—— o A A e 


DE LAS ARMAS 


i 
u; 


DESDE LA CREACION 


DEL EJERCITO PERMANENTE HASTA EL DIA 


pur el Teniente General 


Conde de Clonard, 


rodividas de número de la Real Academia de la Historia, 


R. 113070 


| 
| 
| 
| 


ri A 


“XXXII, BARCELONA EL BRILLANTE. 


¡€ A 


Omnia opera illorum velut sol. 


Todas sus obras brillantes como el sol. 
EcuasiasT., car. 17, ven. 16. 


ORGANIZACION. 
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== y la capital de Cataluña creóse 
IIS el regimiento de Barcelona en 
=> primero de marzo de mil sete- 
[+ cientos dos, bajo la plantilla de 
=> tercio de infantería ligera, con 

[E migueletes voluntarios que re- 
TÈ clutó el maestre de campo don 
E Manuel Llovet; pero se estinguió 
E en el de mil setecientos cuatro. 
& Volvió á organizarse en Barce- 
E! Jona el diez y ocho de febrero 
de mil setecientos diez y ocho, 
por el corone! D. Ramon Juniet 
y Vargas, dividido en cuatro ba- 
tallones, que por la reforma de 
quince de noviembre-de mil se- 
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tecientos veinte y uno, se redujeron á uno solo y éste fué estinguido 

en el de mil setecientos treinta y dos, antes de la espedicion de Orán, 
para aumentar la fuerza del regimiento infantería de Aragon. 

Barcelona volvió á resucitar por segunda vez, á virtud de la real 

órden de veinte y siete de marzo de mil setecientos noventa y tres, 
destinándosele á reforzar el ejército del Rosellon, declarada que fué 
la guerra contra la república francesa, componiéndose asimismo de 
gente voluntaria que aprontaron los pueblos de Cataluña, y sirvien- 
do de cuadro nueve individuos del 4.” de Voluntarios de Cataluña, 
catorce del 2.”, once del ligero de Tarragona y tres del de Gerona. 
Confióse su organizacion al coronel D. Casimiro Bofarull su primer co- 
mandante, quien le dividió en cuatro compañías, las cuales se aumen- 
‘taron hasta seis por el reglamento de veinte y seis de agosto-de mil . 
ochocientos dos. 

Este regimiento fué hecho sidad el once de diciembre de 
mil ochocientos nueve y conducido á Francia despues de haber de- 
fendido la inmortal plaza de Gerona. 

Por el reglamento de dos de marzo de mil ochocientos quince, 
volvió á organizarse aunque con el nombre de Hostalrich, sirvién- 
dole de base el batallon de cazadores de Cataluña, que tuvo su orí- 
gen en veinte y cinco de setiembre de mil ochocientos once, con un 
total de quinientas ochenta y cinco plazas divididas en seis compa- 
ñías, siendo su coronel D: José Manso. Pero este cuerpo pereció en 
la reforma del ejército constitucional en diciembre de mil ochocien- 

tos veinte y tres. 

Antes de ocuparnos de la regeneracion de Barcelona, conviene 
anotar para no confundir ni los cuerpos ni las épocas, que el regi- 
miento de tiradores de Castilla y despues cazadores del mismo nom- 
bre, creado en el año mil ochocientos once por su coronel D. Matias 
Narro, se embarcó en Cádiz el catorce de febrero de mil ochocien- 
tos catorce, con destino al ejército de Venezuela, en Costa-Firme, y 
que por el real decreto de veinte y uno de setiembre de mil ocho- 
cientos diez y ocho, tomó el nombre de Hostalrich, pero este nada 
tiene que ver con Barcelona , cuyo bosquejo histórico iremos tra- 
zando á grandes rasgos. i 

Habiendo salido de Madrid en primeros de abril de mil ocho- 
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$. cientos veinte y tres el teniente general D. Pablo Morillo, conde 
de Cartagena, á tomar el mando del distrito.de Galicia, cuarto ejér- 
cito dẹ operaciones , que mandaba interinamente el segundo cabo 
. mariscal de campo D. Antonio Quiroga, trajo consigo cuatro com- 
pañías de guias creadas en aquellos dias bajo sus auspicios, las cua- 
les sirvieron de base para la formacion de Barcelona, componién- 
dose las nacientes compañías de individuos de diversos cuerpos 

del ejército con la fuerza siguiente: 

Cuatro capitanes, diez tenientes, cinco subtenientes , dos cade- 
tes, nueve sargentos primeros, diez segundos, diez cabos prime- 
ros, ocho segundos, dos pitos, nueve tambores y doscientos diez 

` individuos de tropa, formando un total de doscientos sesenta hom- 
| bres. 3 
| Nada mas se puede decir con respecto á los elementos de su or- 
| ganizacion, porque las escasas noticias y documentos que se conser- 
> van de aquellos dias derraman poca luz sobre la marcha de estas 
compañías que siguieron desde su salida de Madrid denominándose 
y figurando como tales guias del cuarto ejército de operaciones. 
Del siete al ocho de mayo trasladó Morillo'su cuartel general á 
- Astorga, donde el doce pasaron la revista de organizacion estas com- 
pañías, y dejándolas en Villafranca del Vierzo el diez y siete, siguió 
Morillo á Lugo, punto de residencia del ponera Quiroga para entre- 
garse del precitado cuarto ejército. 

Mas la insurreccion de gran parte de las tropas , precisó al ge- 
neral Morillo á regresar á Villafranca en diez de junio. En estas cir- ` 
cunstancias dispuso Morillo que se agregasen de las compañías de . 
guias que continuaban en Villafranca, otras dos del mismo nombre 
é instituto que pertenecian á la division de reserva del propio 
ejército, tomando la numeracion de quinta y sesta , pasando como 
tales su revista de comisario en Lugo los dias siete y doce de dicho 
junio con la fuerza de ciento noventa y cuatro hombres, entre los 
que figuraban dos capitanes, dos tenientes y dos subtenientes. Des- 

de esta fecha empezó á llamarse el reconstituido cuerpo con el nom- 
bre de batallon del General. 

Poco tiempo despues ordenó Morillo que se formasen las com- 
pañías de preferencia con plazas sacadas de las seis existentes , el 
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ocho de jalio ; tuvieron la primera revista de comisario en Lugo, 
elevándose el total del batallon á cuatrocientas noventa y una plazas. 

Por real órden de la regencia del reino de veinte y cinco de 
setiembre de 1823 , se reorganizó sobre esta fuerza el regimiento 
de la Union, lo que fué confirmado por real resolucion de veinte y 
nueve de noviembre del propio año, por cuyo motivo perdieron su 
nombre las compañías de preferencia , principiando á usar con las 
del centro la numeracion general de primera hasta octava que por 
su órden de formacion les correspondia; yá esta variacion siguió la 
de recibir el armamento nuevo, en fines de octubre, del parque de 
artillería de la Coruña. 

Este regimiento se salvó del decreto de proscripcion del ejérci- 
to constitucional, merced á los buenos informes del capitan general 
de Galicia teniente general D. Juan Senen de Contreras, que reem- 


- plazó al general Morillo y fué el único cuerpo que subsistió con sus 


oficiales efectivos y algunos agregados hasta fin del mes de octubre 
de milochocientos veinte y cuatro en que fueron declarados indefini - 
dos y reemplazados por otros del ejército realista y de los depósitos 
de Ultramar. Al disolverse el estado mayor del conde de Cartage- 
na á principios del año veinte y cuatro, agregáronse á este cuerpo 
todos los jefes y oficiales que lo componian, los cuales fueron tam- 
bien indefinidos antes que los propietarios. 

Aprobada por real resolucion de doce de marzo de mil cohoción: 
tos veinte y cuatro la existencia del regimiento, se dispaso el licen- 
ciamiento de los individuos de tropa que tuvieron ingreso en el ejér- 
cito durante el régimen constitucional, con esto y la salida para sus 
antiguos cuerpos de los individuos procedentes de la guardia real, 
regimientos provinciales y desertores que tuvo desde agosto de mil 
ochocientos veinte y tres, quedó su fuerza tan menguada que en 
los meses de febrero y marzo apenas pasaba de Os cicutos cincuen- 
ta hombres. | 

En fines de octubre de mil ochocientos veinte y cuatro. un nue- 


- vo arreglo hizo volver á su antiguo nombre de granaderos y cazado- 


res las compañías primera y octava, verificándose entonces el to- 
tal cambio de los jefes y oficiales que hemos enunciado anterior- 
mente; y con la órden de pasár el cuerpo á la isla de Cuba, liceneiá- 
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ronse tambien treinta sargentos á causa de haber pertenecido al $$ 
ejército liberal, en cuyo reemplazo llegaron otros del batallon rea- 
lista cazadores del Rey; y para completar la reforma general, ingre- 
só en pocos dias en el regimiento, un crecido número'de quintos 
de la caja de la Coruña y otras de Galicia, con lo que se elevó su 
fuerza á mas de.mil plazas, siendo bajas por pases á los depósitos, 
diez sargentos, once cornetas y tambores y noventa y seis cabos y 
- soldados, todos pertenecientes á la poca tropa veterana que ya tenia 
el cuerpo. El general D. Nazario Eguia, que mandaba entonces la 
provincia, regaló para la compañía de granaderos los pompones y 
cordones encarnados, é hizo entrega al cuerpo de la capilla que ha. 
bia pertenecido al estinguido regimiento de Granada; y de los al- 

-|  macenes de artillería se sacó el armamento de fábrica francesa. Em- 
barcóse Barcelona con la fuerza siguiente, variando despues de au- 
mento ó disminucion segun los reemplazos que se recibian de la Pe- 
nínsula. l - 

Dos jefes, un ayudante, un abanderado, un cipella un ciruja- 

no, ocho capitanes, nueve tenientes, ocho subtenientes, seis cadetes, 

ocho sargentos primeros , treinta y uno segundos , trece cornetas, 

quince tambores, cincuenta y dos cabos primeros, cuarenta y siete. | 
segundos y ochocientos vcinte y siete soldados, resultando un total 

de nuevecientos noventa y nueve hombres. 

- Por real órden de siete de diciembre de mil ochocientos veinte 

y siete, y peticion del capitan general de la isla, se mudó el nombre 

de la Union en Barcelona, restaurándolo c con la misma antiguedad de 

mil setecientos noventa y tres. 

Por el mes de mayo de mil ochocientos treinta, ingresaron en 

el cuerpo ciento setenta hombres de los que trajo el regimiento de 

Nápoles; gente tan viciosa, que para reprimirla fué preciso estable- 

cer los consejos de guerra, castigos y correcciones desusadas hasta. 

entonces. En este año se plantearon escuelas de primeras letras pa- 

ra los soldados y de manejo de sable; tambien de todas armas para 
los oficiales y una academia de matemáticas para los sargentos y ca- 
bos distinguidos, las cuales cesaron en el año treinta y tres en que 
fué invadida la isla por el cólera-morbo, reinstalándose empero 
- Tono XI. 2 
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en mayo de mil ochocientos cuarenta y cuatro. En diciembre 
del mismo se constituyó la compañía de depósito en la ciudad 
de Barcelona con sujecion al reglamento de mil ochocientos veinte 
y ocho, y entonces se retiró la bandera de recluta que habia en la 
Coruña desde el año de mil ochocientos veinte y siete. 

Puesto en planta en el año mil ochocientos treinta y cinco el re- 
glamento de organizacion del ejército del año mil ochocientos vein- 
te y ocho, con algunas variacionos, pasó el cuerpo en veinte y ocho 
de julio su revista en la cual se le dió el nombre de 4." ligero, pero 
el vestuario de reglamento no llegó á usarlo hasta el dia de Reyes 
de mil ochocientos treinta y ocho. 

Mandada por real resolucion de veinte y dos de setiembre de 
mil ochocientos treinta y ocho, la creacion de un nuevo cuerpo pe- 
ninsular para este ejército con el título de provisional que luego 
tomó el de Isabel Il, Barcelona sacó por suerte de sus compañías 
cuarenta hombres de una conducta intachable, los que con cuatro 
sargentos segundos y tres cabos primeros pasaron á constituir el 
nuevo cuerpo. Ya anteriormente se habian desmembrado en dos oca- 
siones las filas del regimiento; la primera en primero de mayo de 
mil ochocientos veinte y cinco que se sacaron tambien por suerte 
setenta plazas para el regimienlo de Leon, y la segunda el diez de ju- 
lio de mil ochocientos veinte y nueve en que dió doscientos treinta y 
cuatrosin nota, para la formacion del tercer batallon del regimiento de 
la Corona, con cuatro oficiales, dos cadetes, dos sargentos segundos y 
diez cabos, todos con su equipo y armamento; y como aquel cuerpo ' 
fuese nombrado para la espedicion de Méjico, bajo las órdenes del bri- 
gedier Barradas, al retornar por noviembre capitulado el tercer bata- 
Jlon, fué reformado y reingresaron en el de Barcelona ciento siete in- 
dividuos, entre ellos un cadete, dos sargentos y nueve cabos, pues el 
resto falleció ya de enfermedad, ya en varios encuentros con los insur- 
gentes: de los ciento siete que regresaron, á los pocos dias murieron 
de calenturas cuarenta y tres. 

De resultas de la real órden de veinte de marzo de mil ochocien- 
tos cuarenta y seis, por la que se ordenó quedase este cuerpo al 
nivel de los de la Península, cesando la nomenclatura de línea y li- 
geros, correspondió al regimiento de Barcelona tomar el número 


9 peninsular, aunque continuó figurando en el ejército de Cuba. Te- 
nia por sobrenombre El Brillante. Ostentaba por armas escudo en 
cuatro cuarteles, el primero y cuarto en campo de plata, la cruz en 
gules y el segundo y tercero en campo de oro las cinco barras en 
gules : veneraba por su augusta patrona á nuestra señora de Gracia. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE BARCELONA. 


` 4702 Tercio de Barcelona. | 
1793 Regimiento 2.” Voluntarios de Barcelona, 
1815 Idem de Hostalrich. 
1823 Idem de Guias del General. 
1823 Idem de la Union. 
1827 Idem de Barcelona. 


NÚMEROS QUE HA TENIDO EN LA ESCALA GENERAL. 


A) A 
4793.. el España. 
1827... 7 

1835 aa 4 
1846... . . . 9) Cuba. 
1850. a H 
1854... . . . 40 


Colores qae ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1747. 


Año del cambio. 


1747. 
1793. . 
1796. 


Casaca. Divisa. 
Blanca. Encarnada. 
Idem. | Celeste. 
Azul. Encarnada y anteada. 
Verde. . — Encarnada. 
Azul. Amarilla. 


4815. 
1821. 
1824. 
4829. 
4846. 
4851. 
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- Azul. o Carmesí y blánea. : 
Verde. Carmesí. | 
Azul. Amarilla. 
Verde. | Idem. 
Azul. | Blanca. 
Idem. - Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


desde su creacton. 


D. Manuel Llovet. “ 


Primeros jefes y coroneles despues de reducido al pié de regimiento. 
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. Ramon Juniet y Vargas. 

. Gerónimo de Rivas. | 

. Casimiro de Bofarull. | 4 

. Narciso de La Valete. | l 

. Pedro Ponce de Leon. E i i 
. Joaquin Martinez de Medinilla. 

. Vicente Alvarez. ' 

. José María de Navas. 

. Francisco de Vivanco. 


D. Hilario Alonso Cuevillas. 


D. Pedro de la Roca y Albanell. 
D. Gervasio de Medina. 
D. Vicente Bañuelos. 

D. José Macias. 

D. Antonio Soler y Asprer. 


FASTOS MILITARES. 


p MBÁRCANSE por el mes 
> EE | - +7 de mayo en Barcelona, 
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za de Ceuta, pasando 
al mismo destino el res- 


to del tercio en el mes inmediato de junio. | 
1703. Sobresale por su impetuoso denuedo, en la salida practi- 
cada contra las trincheras de los moros el diez y ocho de mayo, 
desalojando al enemigo de todos sus ataques y causándole mucha 
- Pérdida: S. M. remite una buena gratificacion á los barceloneses, 
em premio de su distinguido comportamiento. j 


= y [m 
1704. Ascendido su maestre de campo D. Manuel Llovet á sar- 
gento general de batalla, decrétase la supresion de este cuerpo en el 
arreglo orgánico de la infantería y su tropa queda licenciada. 

1719. El regimiento de Barcelona vuelve á crearse con cuatro 
batallones, y al mando del coronel D. Ramon Juniet y Vargas inicia 
las operaciones; hace levantar á los franceses el asedio de Martorell, 
valiéndose de la rápida marcha que el mariscal de Berwick ejecutó 


al pasar los Pirineos orientales; y seguidamente les obliga á aban- 


donar el monasterio de Monserrat. Batidos los enemigos y arrojados 
del Vallés, reúnese al ejército para pitarles la retaguardia hasta Ur- 
gel; recobra la plaza de la Seo pasando despues á poner sitio á los 
castillos de Bar y Aristot. 

1720. Ríndense estas fortalezas el quince y diez y ocho de enero 
y aunque quedaban todavía en pié las de Torre-blanca y Castell-Ciu- 
tat, sucumbieron en breve tiempo ante la ia constancia de los 
barceloneses. 
- Hecha la paz con el duque de Orleans, ete de Francia durante 
la menor edad de Luis XV, se dispone la grande espedicion para el 
Africa, confiándose el mando del ejército al teniente general mar- 
qués de Lede. Barcelona se embarca en Algeciras el quince de no- 
viembre y pasando el estrecho de Gibraltar entra en Ceuta. 
Continuaba aun el obstinado sitio puesto á aquella plaza por el 
emperador de Marruecos en el año mil seiscientos noventa y cuatro. 
Las compañías de granaderos formando la cabeza de la tercera co- 
lumna que regia el general D. José de Chaves, atacan el siete de no- 


“viembre á .los moros que son arrojados á la bayoneta de todas sus 


obras, sufriendo Barcelona la pérdida del subteniente D. Pablo Ja- 
cobo con siete granaderos. Prepárase el movimiento general contra 
la línea enemiga y asiste todo el regimiento á la batalla del Serrallo 
el veinte y uno del mismo mes, en donde murieron dos soldados 
y fueron heridos siete. 

1724. Dadas las órdenes para retirar las tropas del ejército es- 
pedicionario de Africa, ejecútalo Barcelona en Ja noche del cuatro 
al cinco de febrero, despues de haberse empleado en arrasar todas 


las obras del sitio. El ejército se reembarca y queda este cuerpo de - $ 


guarnicion en Ceuta. En la reforma de quince de noviembre, se es- 


t 


| 
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$ tinguen los tres últimos batallones. por el inspector marqués de 


Dubus. 
El primero se encarga de mantener la guarnicion de la plaza de 
Melilla, alternando en este servicio sus compañías. 

1723. Embárcase para el continente y marcha destinado al vi- 
reinato de Navarra; cubre la guarnicion de Pamplona y los destaca- 
mentos de la' frontera. 

1727. En el mismo destino; se dá de baja á su 1 coronel y le 
reemplaza por real nombramiento de veinte y dos de julio, D. Geró- 
nimo de Rivas.. 

4732. El regimiento “de Barcelona suale á desaparecer, pasan- 
do su fuerza á engrosar la del regimiento de Aragon. 

4793. Reorganizado en este año se le destina al ejército de Cate- 
luña desde el ocho de agosto. Hállase el quince al mando del gene- 
ral D. Juan Manuel de Cagigal en el reconocimiento de la posicion 
que el enemigo ocupaba frente del campo de.Nils y baterías que lo 


'¡guarnecian: á las órdenes del príncipe de Monforte, en el mismo, 
- practica otro reconocimiento sobre el campamento inmediato á Vila- 


nova, que toma y saquea el diez y nueve: sostiene el diez y 
nueve de seliembre un choque parcial con la caballería enemiga, 
y el veinte y dos combate en la batalla de Trouillás. Dirigido por el 
general D. Rafael Adorno, ataca á Cornellás y Peires-tortes: un 
destacamento de este cuerpo defiende valerosamente á Ceret el vein- 
te y nueve con el general conde de la Union, y todo el regimiento to- 
ma parte en las funciones marciales del tres y cuatro de octubre en 
las alturas del Boúlou bajo el mando del brigadier D. Juan Miguel 
de Vives. Al propio tiempo otro destacamento defiende tambien la 
ermita de San Ferriol en ouce de noviembre, y esta misma fraccion 
de Barcelona reconquista el veinte y seis el reducto que los republl- 
canos habian tomado á los portugueses 

Una parte del segundo regimiento en alos dias diea y nueve, vein- 
te y veinte y uno de diciembre, se apodera de las dos baterías del 
centro con el general marqués de las Amarillas y consecutivamente 


. de los. puestos fortificados de Banyuls, San Telmo, Portvendres y 
- plaza de Colliure. 


1794. El trece de enero todo el resimiento reunido se cubre 


à 


EE ee 
de gloria; él solo desaloja á los franceses de Banyuls del Aspres ba- 
jo las órdenes del general D. Valentin de Belvis. El tres de abril, solo 
tambien, recupera el puesto de la gran guardia que habian tomado 
los republicanos, y desde este punto pasa á saquear y entregar á las 
llamas al pueblo de Treserres con el general D. Gregorio de la Cues- 
ta. El primero de mayo emprende la retirada nuestro ejército de la 
línea del Boulou; pelea valerosamente el diez y nueve en la jornada 
de San Lorenzo de la Muga al mando del general D. Juan Miguel de 
Vives: el siete de junio, con el general D. Valentin de Belvis recha- 
za el alaque que dieron los enemigos sobre nuestra línea: el ocho de 
julio les prepara una emboscada á espaldas del Palau, dirigida por 
el brigadier conde del Puerto, y el veinte y uno un piquete se dis- 
tingue en la refriega de Mas-arrach. Avanza el trece de agosto sobre 


las alturas de Terradas, tomando á la bayoneta dos baterías con el 


general D. Juan Courten; pasa el diez y seis del mismo un destaca- 


mento á reconocer la cumbre de la Magdalena, y en diez y siete de 


noviembre todo el regimiento concurre al ataque y retirada del 
campo de la Salud; el veinte combate sobre Figueras con la misma 
columna Courten; y el veinte y ocho se le emplea en la conduccion 
de varios pertrechos para el castillo de San Fernando de Figueras á 
las órdenes del mencionado general. | 
1795. Barcelona avanza el primero de marzo con el general don 
Gonzalo O-Farrill, sobre las alturas de Banyolas, de cuyas posiciones 
arroja á los republicanos: bátese en las acciones del veinte y cuatro 
y veinte y nueve, y el cinco de mayo sostiene la operacion ejecutada 
en el campo de Sistella, marchando á la vanguardia enla columna del 
mando del general marqués de la Romana: el seis es atacado por 
fuerzas superiores y sufre el fuego de cinco piezas en las crestas de 
Viler y Espolla, y á pesar de contar con pocas plazas impide á los fran- 
ceses que crucen el Fluviá, sin recibir refuerzo algúno hasta las tres 
horas de combate que es socorrido por el general Vives, con cuyo au- 
xilio toma la ofensiva y repele alenemigo, persiguiéndole en su retirada 
por comision especial de la Romana. Pasa el veinte y tres de órden 


del general en jefe 4 Camprodon, y cl trece de junio á reconocer . 


las fuerzas contrarias en los puestos de Prats de Molló; sosteniendo 
en este tiempo varios reencuentros ventajosos. Reconquista el veinte 
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y seis ambas Cerdañas con el general D. Gregorio de la Cuesta, 
y bajo el mando del mismo marcha á reconocer el fuerte de Mont- Ẹ 
` Louis: este regimiento con el de Gerona ; sostiene admirablemente 
la operacion. La paz de Bale dá fin á la guerra. 
1796. Continúa este cuerpo ligero en Cataluña, ocupándose en 
las funciones de su instituto. | 
1800.  Trasládase al distrito de Estremadura para la guerra 
| 


con Portugal. 

1804. Franquea la frontera de este reino; rinde á Onghela y 
refuerza el cinco de junio el campo sitiador de Campomayor, cuya 
plaza capitula al dia siguiente, encargándose Barcelona de conducir 
la guarnicion prisionera de guerra á su destino. 

4802. Marcha al distrito de Valencia. 

1803. Embárcase en el mes de julio para la isla de Menorca y 
guarnece la plaza de Mahon amenazada por la escuadra británica, 
cubriendo al propio tiempo la costa. 

1807. Reembárcase para Cataluña y marcha con el cuerpo de 

- ejército del marqués de la Romana con destino al norte de Alema- 
nia: cruza el Languedoc, llega á Hamburgo en agosto, y queda á las : %⁄ 
Órdenes del príncipe de Pontecorvo. Poco despues se traslada á las 
orillas del Elba, en cuyo pais permanece siete meses. 

1808. Atraviesa del mismo modo el Holstein y el Schleswing y 
pasa el Sund para conquistar la Suecia, cruzando el pequeño Belt por 
Kolding para ocupar la isla de Fionia; seguidamente se embarca en 
Nieborg y entra en la de Zelanda el diez y seis de marzo con mil 
ciento setenta plazas. Posteriormente pasa á guarnecer la plaza de 
Nieborg; pero sospechándo el príncipe de Pontecorvo que mediaba 
inteligencia entre la Romana y el jefe de la escuadra inglesa, se le 


end 


quien sujetase álos barceloneses; salen de la formacion, apodé- 
ranse de un buque para que los alejara de aquella tierra enemiga, 
mas su comandante Borrellás ofreciéndoles solemnemente el salvar- 
los, consigue que vuelvan á tierra para recibir al general. 

A fuerza de súplicas y de entereza consigue formarlos en bata- 
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) 
| 
| 
| | 
| i 
| 
| destina á Swemborg en la misma isla de Fionia. ea | 
| Al llegar la órden de jurar por rey á José Bonaparte, no habia 
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lla en cuya formacion se hicieron las tres descargas y la música to- 
có la melancolia, cierto aire que las tropas catalanas usaban desde 
] tiempo antiguo cuando alguno de sus camaradas era ajusticiado. Es- 
| ta providencia se habia decretado por los mismos soldados bajo el 

mas profundo sigilo. Bernardolte exige que se renueve el juramento 
| por tres veces, sin advertir que las palabras que proferian aquellos 
soldados eran la verdadera antítesis de sus sentimientos. 


La escuadra del almirante Keats aparece en la costa de Zelan- 
da; Barcelona se prepara á dejar la de Fionia. Cuatro compañías 
aseguran las lanchas cañoneras danesas que estaban en Swerborg, y 
al amanecer del nueve de agosto otras dos forzando la marcha, uni- 
das á otras tropas, se apoderan de la plaza de Nicborg. Procédese 
al desarme de las tropas danesas desde el once, y el veinte y uno se 
embarca Barcelona despues de clavar las piezas de la batería de 

i Kudshaven. Hasta el veinte y siete la navegacion fué lenta y dificul- 
tosa, mas en este dia fondea en Gottemburgo, primer puerto del rei- 
$ no de Suecia: aqui arribaron de Inglaterra los transportes el cinco; 
y el doce se dá la vela con el convoy, y el diez y nueve llega al 
P puerto de Santander, siendo recibido por un pueblo numeroso que 
“saludaba su aparicion con las mas fervientes esclamaciones. Enton- 
i - ces constaba el cuerpo de mil doscientas cuarenta y dos plazas. 
Verificóse su desembarco en el mismo puerto el nueve de octu- 
bre, y el primero de noviembre emprende la marcha desde aquella 
ciudad. No premió la fortuna su noble abnegacion y pundonoroso 
| brio; en los campos de Espinosa de los Monteros el dia diez, perdió 
| la flor de sus tropas y no obstante en el siguiente dia once todavía 
| dió pruebas de una intrepidéz ejemplar, llegando á Puente de Orbi- 
go entrado el mes de diciembre. 
| 1809. . Encargado del mando del ejército de Galicia el marqués 
de la Romana, manda retirar en el mes de enero todas las tropas es- 
| tacionadas en el reino de Leon; Barcelona se pone en movimiento 
| el dos, atraviesa el puerto de Fuen-Cevadon que se hallaba cubier- 
to de nieve y entra en Galicia por el Barco. Avístase el enemigo el 
diez y seis, y pasa este regimiento el puente de Pequin para guare- a 


cerse de los valles de Causé y Cantia; pero no pudiendo resistir al 
empuje de los franceses, cruza la frontera de Portugal á fin de poder 
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regresar á Galicia, como lo ejecuta el veinte y cinco por el valle de 
Monterey, en cuyo territorio permanece el tiempo suficiente para 
reorganizarse. 

Creyéndose competentes nuestras tropas para hacer una diver- 
sion sobre Castilla, rompe Barcelona su movimiento el primero de 
marzo; pero el ocho le es preciso retroceder por el puerto de Lumia- 
res. Con el ejército avanza sobre Lugo y tomando posicion el diez y 
nueve de mayo en el punto de San Cristóbal, bate á los franceses y 
los obliga á encerrarse en la ciudad, manteniéndolos bloqueados 
hasta el veinte y dos que prosigue la retirada para Villalba y de aqui 
sobre Monforte. 

Vuelve á penetrar en Castilla el primero de julio por Villafranca 
del Vierzo con la primera division del mando del general conde de 
Belveder, y consecutivamente con todo el ejército, por el castillo de 
las Piedras, entra en Portugal el tres de setiembre y regresa otra vez 
á Castilla el once, campando en San Félix de los Gallegos. Aqui vie- 
ne á encargarse del mando del ejército el duque del Parque. Prece- 


didos varios movimientos, pasa á Ucedo y el diez y siete vá con la . 


vanguardia á situarse en las alturas de Tamames. Barcelona triunfa en 
la batalla de este nombre y merece que la junta central le conceda un 
escudo de distincion en el brazo izquierdo con la leyenda: Venció en 
Tamames. 

- Despues de algunas operaciones tácticas que ejecuta con la pri- 
mera division al mando ya del general D. Francisco Javier de Losa- 
da , ataca á los franceses sobre el Carpio y Medina del Campo el 
veinte y tres de noviembre, pero menos felíz en la triste jornada de 


Alba de Tormes el veinte y ocho, se retira en un estado deplorable 


á guarecerse en la sierra de Gata. 

1810. Sin víveres, sin hospitales convenientes y cómodos y cu- 
bierto de miseria, es acometido de una fiebre epidémica que arreba- 
ta á los veteranos campeones de Fionia; y en esta triste situacion, se 
transfiere á las sierras de Bejar, en cuyas montañas se estingue el 
mal. Desciende á Estremadura con su primera division, y queda in- 
corporado al ejército de este distrito: el cinco de julio practica un 
paseo militar sobre Jeréz de los Caballeros, en cuyo punto sostiene 
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bien y con crédito el honor del cuerpo. Despues se le ordena tras- 
ladarse á Zafra con el general D. Juan José García, y de aqui pasa á 
guarnecer á Badajoz. 

14814. Defiende Barcelona esta plaza contra los imperiales que 
la sitiaban; ejecuta la salida del siete de febrero sobre Pardaleras, 
mientras otras tropas destruyen las obras comenzadas por los inge- 
nieros enemigos y se retira en seguida en buen órden. El diez y nue- 
ve sale de la plaza para cooperar á la batalla del Gévora ó campo de 


Santa Engracia, en donde nuestro ejército es completamente derro- | 


tado, y retirándose á Yelves una parte, queda el resto en Badajoz. 
Ríndese la plaza el diez de marzo y Barcelona con su primer jefe 
D. Pedro Ponce de Leon sufre la suerte de prisionero. Las reliquias 
que se retiraron á Portugal son reformadas del todo é incorporadas 
en el primero de Cataluña por órden del general D. Francisco Javier 
de Castaños. 

1823. Con la denominacion de Guias, estaciónase en Astorga y 
Villafranca del Vierzo: como batallon del General, pasa de guarni- 


- cion á Lugo, formando parte de la segunda division al mando del 


general Castañon: trasládase á Santiago en el mes de julio y habién- 
dose puesto en marcha para el Puente de San Payo, recibe en el ca- 
mino, el aviso del general Morillo de la victoria conseguida en aquel 
punto y la de contramarchar á Santiago. El ocho de agosto se le 
manda guarnecer á Pontevedra; pasa en primero de setiembre á 
Orense y el vcinte y nueve del mismo se le prescribe transferirse á la 
Coruña, en cuya plaza entra el ocho de octubre y se mantiene dando 
el servicio todo el año. 

1824. Con el nombre de la Union prosigue de guarnicion en la 
misma plaza, y el veinte de julio marchan siete compañías con el ca- 
pitan general á Santiago, regresando á últimos del mismo mes. En 
agosto sale una partida de un capitan, dos subalternos y ochenta y 
cuatro hombres de tropa, en persecucion de contrabandistas por las 
rias de Sar, Ares y demas de aquellos contornos, habiendo tenido 
con los cmpleadós en aquel tráfico un choque del que resultaron he- 
ridos cuatro soldados. Esta partida se retiró en el mes de octubre. 


El treinta de noviembre embárcanse para el Ferrol con el se- 


gundo comandante las cinco primeras compañías, y el dos de diciem- 


Y a 
bre lo ejecutan las tres restantes con el primer jefe y resto dela plana § 
mayor. El cinco de diciembre, á las cuatro de la tarde, verifican su + 
embarque para la isla de Cuba, ocupando las fragatas transportes Con- 
cepcion y Cinco Hermanos; la compañía de granaderos se embarca 
en la de guerra Casilda: al dia siguiente zarpan todos los buques de 
la espedicion acompañados de las fragatas transportes Socorro y 
Sultana que conducian para igual punto el regimiento de España, 
yendo todos convoyados por la fragata de guerra ya espresada que 
era la capitana, y las corbetas Aretusa y Diamante. ... 

1825. Llegan el diez y seis de febrero á la Habana y pasan cinco 
compañías al castillo del Príncipe y tres al del Morro, habiendo de- 
morado en la isla de Puerto-Rico desde el veinte y dos hasta el vein- 
te y cinco de enero. 

4826. Tres compañías con el segundo jefe á principios de enero 
pasan de guarnicion á la ciudad de Matanzas , retirándose la guarni- 
cion del Morro que se incorpora á la del Príncipe. | 

1827. En seis de febrero se reune todo el regimiento de guar- 
nicion en la plaza de la Habana, y del dia veinte y uno de marzo $8 
al treinta sufre una revista de inspeccion. | 

1828. Continúa de guarnicion en la Habana. | 

1829. Hasta el veinte y uno de octubre permanece en la misma 
situacion, pero en este dia se dirige á dar la guarnicion en la villa 
de San Antonio de los Baños. 

1830. Desde enero al once de abril permanece en la misma villa, 
en cuyo dia vuelve á guarnecer la capital de la Habana, quedando 
tres compañías en la plaza y cinco en el castillo del Morro. 

1831. En enero pasa todo el regimiento á la fortaleza del Prín- 
cipe. Ey i 
1834. El veinte y cuatro de abril baja á la plaza de guarnicion. 

1856. Continúa en el mismo servicio hasta primero de octubre 
que pasa á la fortaleza de la Cabaña y las compañías de preferencia 
forman Con las demas del ejército una division con el nombre de Pa- 
cificadora, para marchar á la provincia de Cuba á restablecer el ór- 
den que se habia alterado; la marcha se ejecuta en diciembre. 
1837. De guarniciun en el mismo punto, incorporándose al re. 
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gimiento en agosto las compañías de preferencia, sin que en el tiem- 
po que estuvieron separadas ocurriese ningun hecho de armas. 

14838. En veinte y seis de diciembre transfiérese de guarnicion á 
la ciudad de Matanzas. 

1844. Sin variacion especial, presta el servicio en aquella pla- 
za hasta el quince de octubre que pasa á la ciudad de Puerto-Prín- 
cipe en el departamento del centro, dando dos compañías destaca- 
das, una á la villa de San Juan de los Remedios y otra á si ciudad 
de Nuevitas. . 

1843. Cubre los mismos puntos y es revistado de inspeccion del 
veinte y siete de junio al ocho de julio. 

4845. Hasta el mes de marzo sigue Barcelona prestando el ser- 
vicio de guarnicion en Puerto-Príncipe y puntos adyacentes en la 
propia forma; despues pasa á dar la de la plaza de Cuba, dejando 
dos compañías en la ciudad de Raracoa. 

1846. - En el mes de marzo pasa á guarnecer la ciudad de Hol- 
guin , retirándose las dos compañías de Baracoa, pero dando dos á 
la ciudad de Bayamo y una á la villa de Manzanillo. 

1849. El treinta y uno de mayo entra en la plaza de la Habana 
todo el regimiento, ia la guenneg de la fortaleza de la 
Cabaña. 

En armonía con la Sane introducida en los años anteriores, 
el cuerpo se dedicaba á paseos militares con el fia de perfeccionar 
eu instruccion táctica. Verificóse uno de estos ejercicios el primero 
de mayo en Holguin. El regimiento evolucionó con precision y maes- 

'tría, regresando á la misma ciudad de Holguin á boca de noche , y 
reinstalándose en su cuartel , sin que hubiera sido preciso imponer 
la mener correccion á clase ni individuo alguno. 

Fiel Barcelona á las prácticas piadosas prevenidas en la orde- 
nanza, cumplió con el precepto pascual, confesando y comulgando 
despues de haber tenido el correspondiente exámen de doctrina cris- 
tiana. En estos actos el cuerpo mostró el mayor recogimiento y 
compostura. 

+ - El cambio de guarniciones por tanto tiempo anunciado,-hubo de 
realizarse, sirviendo de pauta y regla la órden espedida por el ca- 
puan general con fecha ocho de marzo. 
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Los cuerpos que debian "hacer el movimiento eran: el de 0 
Cantabria, Tarragona, Union, Isabel II, Barcelona, Corona y Cuba: el 
primero de la capital del departamento occidental á Puerto Príncipe: ' 
el de Tarragona, que ocupaba la guarnicion del primero, á Trini- 
dad: Isabel II , que se hallaba en Puerto-Príncipe , á la ciudad de 
Cuba; la Union, que estaba en Trinidad, á Cuba; la Corona de Cuba 
á ocupar el castillo del Príncipe de la Habana y demas guarnicion 
esterior de dicha plaza ; Cuba á Holguin, Bayamo y Manzanillo en 
relevo de nuestro regimiento de Barcelona al que se destinó á ocu- 
par la fortaleza de la Cabaña, debiendo ser el último cuerpo que se 
moviese, verificándose estos relevos en los dos vapores de guerra 
Bazan y Congreso. 

El veinte y siete 4 las nueve de la mañana se dió principio al 
embarque del armamento y equipo del soldado cuya operacion ter- 
minó á las doce, y á las tres de la tarde se verificó el de la tropa, ha- 
ciéndolo la primera compañía con el segundo jefe, y segundo ayu- 
dante en el vapor Congreso, y la de granaderos, segunda, quinta y 
cazadores con la música y primer jefe y resto de la plana mayor  fAX' 
en el vapor Bazan, quedando verificado el embarque á las seis de la 
tarde, y á la media hora zarparon ambos vapores de Gibara con des- 
tino á la Habana, llegando á este puerto sin novedad el treinta por 
la tarde , pernoctando en el cuartel de la Fuerza hasta el treinta y 
uno del mismo que pasó este cuerpo á guarnecer el castillo de la Ca- 
baña en relevo del regimiento de la Habana. Cubiertos los destaca- 
mentos de su litoral, quedó desempeñando el servicio interior de es- 
ta fortaleza. 

Circulaban los rumores de una próxima invasion pirática, y el 
capitan general menos porque reputara imponente el peligro que en- 
la idea de tranquilizar los ánimos; adoptó algunas precauciones mili- 


. tares. Al efecto dispuso saliesen varios escuadrones de caballería, y 


e] regimiento de la Habana pasa al departamento del centro á las 
órdenes del escelentísimo señor subinspector mariscal de campo don 
Vicente de Castro, cuya salida tuvo efecto el veinte y siete de agos- 
to, dia en que el de Barcelona bajó á guarnecer la ciudad en reem- 
plazo del que salió..En tal disposicion y dispuestas nuestras compa- 
ñías de preferencia para emprender las operaciones, se consiguió todo 


q | 
el resultado que era de esperar, siendo éste, el del estado normal. 
Mandaba en esta época el regimiento, el coronel D. José Macías, que 
` por haber ascendido á este empleo, fué baja en él por pase de gober- 
nador á la villa de Cienfuegos en el mes de diciembre. 

Pasó la revista de comisario de aquel mes con mil cuarenta y 
ocho plazas: tuvieron 'entrada en todo el año los capitanes D. José 
Marcos Mateo, los tenientes D. Domingo Bertran, D. Eduardo Vidal, 
D. Francisco Garcia, D. Ramon Guerra, y los subtenientes D. Vicen- 
te María Vazquez, D. Diego Somoza y D. Luis Itiera, al propio tiem- 
po que trescientos diez y ocho individuos de tropa, procedentes de 
las compañías de depósito de los regimientos de Galicia, Habana, 
Union, Leon, España é Isabel II. 

1850. La epidemia del cólera-morbo cuyo lúgubre recuerdo se 
conservaba en la Habana desde mil ochocientos treinta y tres, reapa- 
rece súbitamente en los últimos dias de marzo en el hospital militar de 
la Factoría. El capitan general, dicta algunas medidas con objeto de 
sofocar y aislar el malen dicho edificio, siendo una de ellas, la de 


sacar los enfermos que no estaban invadidos y mandarlos á los hos- 


pitales provisionales del Gallinero, número 4, y' castillo del, Morro, 
y de aquí al local de San Ambrosio ; sin embargo , la enfermedad 
seguia en incremento, reproduciéndose algunos casos en la poblacion. 

Tambien por parte del primer jefe se tomaron medidas higiéni- 
cas en el cuartel de la Fuerza que á la sazon ocupaba el regimiento, 
siendo una de ellas la de prohibir en los ranchos alimentos de difícil 
digestion y venta en la cantina de bebidas espirituosas, mas por des- 
gracia el cuartel que ocupaba fué el primero en sufrir el temido azote. 
La poblacion fué invadida casi simultáneamente y el pánico se hizo 
bien pronto general, El mucho celo, serenidad y consejos de los seño- 
res médico, primer ayudante D. Francisco Asís Caballero, jefes y oficia- 


les, de nada sirvieron para contener por el pronto á la epidemia en . 


su marcha arrolladora. En tal estado, se ordenó por la superioridad 
que el regimiento se trasladase á la fortaleza del Príncipe y Morro 
de la Habana. Establecido éste en sus nuevos cuarteles, se dispuso que 
los enfermos del Morro, pasasen al hospital número 4 y los del Prin- 
cipe á San Nazario al.cuidado del vice-consultor del cuerpo de sani- 
dad militar D. Ramon de Peña, cuyo hospital estaba montado ho- 
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meopáticamente. Afortunadamente el mal fué declinando de modo 
que en el mes de mayo apenas se presentó algun caso aislado. El 
número de muertos ascendió á ciento treinta y siete, incluyendo en 
él ocho de los diez y seis presidarios que el cuerpo tenia en el correc- 
cional. No bien disipada la zozobrosa inquietud producida por la epi: 
demia, vino á ocasionar nueva alarma la invasion filibustera. El 
traidor Lopez desembarcó en la madrugada del diez y nueve de ma- 
yo en el indefenso pueblo de Cárdenas, acaudillando el número de 
quinientos bandoleros sin patria ni religion, con el inicuo proyecto 
de arruinar y de arrancar de la corona de Castilla la perla de las 
Antillas, pero si bien pudo lograr su plan hasta el punto de su des- 
embarque, no tardó en reembarcarse con alguna pérdida y con el 
convencimiento moral de la impotencia de tan loca empresa. 

Cuando la primera autoridad de la isla (conde de Alcoy), tuvo 
aviso del desembarco, dispuso la salida de los regimientos de Gali- 
cia, España y Nápoles, con caballería y artillería, y aunque estos cuer- 
pos llegaron al punto de la ocurrencia, como ya los piratas se habian 
reembarcado, no pudieron medir con ellos sus armas. No se fuga- 
ron empero los invasores sin luchar antes con un destacamen- 
to de caballería de lanceros del Rey y otro de infantería pertene- 
ciente al de Leon, compuesto únicamente de treinta bravos de los úl- 
timos. Reportaron los españoles aunque en tan corto número el 
triunfo, que se debió esclusivamente á la gallardía, al denuedo frio 
y bien calculado de tan pequeña fuerza, á la prontitud con que acu- 
dieron á los puntos donde sus agresores se reunian, á la entendida 
distribucion de las fuerzas, y al acertado sistema de mando que ob- 
servaron los oficiales. Fueron muchos y bien sostenidos los conflictos, 
pero á vista del enemigo, nuestros bizarros soldados se arrojarón 
á él con irresistible ímpetu, y el éxito no fué ni una sola. vez dudoso. 
La salida del regimiento de Nápoles, ocasionó ocupasen la Cabaña 
las compañías quinta y sesta del de Barcelona, embarcándose la de 
cazadores del mismo con' él comandante general del apostadero en 
el vapor Pizarro, con direccion al punto de la invasion el veinte y 


tres; mas habiendo calado en Matanzas, supo el desenlace pirático : 
y ordenó quedase la compañía de Barcelona guarneciendo la ciudad. 
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De resultas de haber pasado de gobernador á Cienfuegos el co- 


ronel D. José Macias, quedó el regimiento mandado por el segundo ` 


comandante D. Manuel Parreño, el cual habiendo quedado con li- 
cencia en la ciudad de Cuba en veinte y dos de marzo, entregó el 


ando accidentalmente al mayor comandante D. José María Solás, 
cuyo jefe permaneció al frente del cuerpo, hasta el veinte y seis del 
“nismo que le reemplazó el teniente coronel D. Félix Sanchez..Su 


mando en comision duró muy poco, tanto que el ocho de julio pasó 
en su empleo al regimiento de la Corona, sustituyéndolo en el man- 
do de Barcelona el coronel graduado D. Antonio de Soler y Asprer, 
que se habia hecho cargo del primero. 

1851. Nuevas invasiones en Cárdenas el diez y nueve de mayo 
y en Bahúa-honda el doce de agosto, "pusieron otra vez en movi- 
miento á las tropas españolas, abriéndoles una nueva carrera de 


duras privaciones, pero de esplendentes lauros. 


Al amanecer del dia-doce de agusto, se pusicron sobre las ar- 


mas las compañías de granaderos y cazadores de este regimiento y . 


co disposicion de marchar, dirigiéndose al muelle de la Machina é 


- incorporándose cn él con seis compañías de preferencia de la guarni- 


cion, formaron una columna al mando del general subinspector don 
Manuel de Enna, cuya salida hicieron ábordo del vapor de S. M. 
Pizarro. A las siete de la mañana zarparon y arribaron á Bahia- 


honda al ponerse el sol del mismo dia , efectuando en el momento 


el desembarco. A las scis de la madrugada del siguiente empren- 


dieron la marcha en direccion de las Pozas, donde se hallaba el 


enemigo atrincherado, dividiéndose antes las columnas de este mo- 


do: la compañía de cazadores de la Reina y un piquete de taballería 


á las órdenes del Sr. comandante Villaoz, se dirigió al Morillo, y 


-la de grrnaderos, con tres mas, á las Pozas. La de granader os, al 
' mando de su capitan D. José Marcos Mateo, dió una carga á la ba- 


yoneta, portándose en este acto con el mayor valor é intrepidéz. No 
hizo menos la de cazadores Ae: por su capitan D. Andrés 
Lamier. 

En estos-clioques sufrió la compañía de granaderos la pérdida 
de-un cabo primero, cinco soldados muertos, un capitan, un-suble- 


niente y veinte y cuatro individuos de tropa heridos, y la “de caza- . 


la última pena.. 


dores tres soldados ahogados y un muerto, habiendo continuado en 
persecucion de los piratas hasta su total esterminio, teniendo que la- 
mentar en la accion de Frias, la muerte del bizarro general D. Ma- 
nuel de Enna y la del teniente de granaderos D. Justo Montero. 

El diez y nueve salieron la quinta y sesta con otras de otros cuer- 
pos, formando una columna al mando del teniente coronel de artille- 
ría D. José Gutierrez Terán, incorporándose en Guanajay la tercera 


del mismo regimiento; estas compañías, con una seccion de caballe- 


ría, operaron en los puntos marcados por el capitan general recono- 
ciendo las lomas del Cuzco, hasta la aprehension del caudillo don 
Narciso Lopez, regresando entonces á la Habana. 

` A consecuencia de estos hechos de armas, fueron agraciados 
con “el grado inmediato el capitan D. José Mateo y subteniente don 
Andrés de Soto, y con la cruz de plata de San Fernando tres solda- 
dos de granaderos.. à 

1852. Restablecida completamente la tranquilidad en la. isla, 
todos los movimientos se redujeron á cambios de guarniciones, veri- 
ficándolo Barcelona desde la Habana á la ciudad de Matanzas y puc- 
blo de Cárdenas, en PENO del de Nápoles que ocupaba aquellos 
puntos. 

1853. De servicio de guarnicion en Matanzas y Cárdenas. 

1854. Al dar principio á este año se encontraba Barcelona en 
la forma siguiente:-las compañías primera, segunda, tercera y quin- 
ta en Cárdenas con la plana mayor, y granaderos, cuarta y sesta y 
cazadores, en Matanzas, en cuyos puntos permanecieron de servicio 
de guarnicion. 

4855. Infinitas eran las versiones que al comenzar este año se 
hacian sobre nueva espedicion pirática que se organizaba en el ter- 
ritorio de los Estados-Unidos. | 

A las previsoras y bien acertadas medidas del general D. José 
de la Concha, se debió la tranquilidad que hoy disfruta la isla, pues- 
to que descubrió la vasta conspiracion que en el seno de la misma se 
fraguaba. Pinto, uno de sus principales fautores, espió su delito con 


Y » 


Como el horizonte político iba cada dia presentándose mas som- 
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brio en la parte norte de nuestra antilla, llegaban incesantemente 
noticias alarmantes que ponian en contínua zozobra á los pacíficos 
habitantes de estas comarcas, el capitan general que no perdona 
medio para procurar el bien posible á todo buen servidor de la 
corona de Castilla, anticipándose al conflicto que pudiera sobre- 
venir y en la idea de prevenirle, ordenó que las comipañías de ca- 
zadores se reuniesen en tres regimientos provisionales, habiendo 
tenido efecto la conjunción de estas fuerzas en el pueblo de las Tunas 
como punto céntrico de operaciones, á las órdenes del general su- 
binspector D. Joaquin del Manzano. 

- Por esta medida altamente previsora y de tan recomendable uti- 
lidad, la compañía de cazadores de este regimiento, compuesta de 
un capitan, dos tenientes y dos subtenientes, salió de Matanzas y pa- 
só á la Habana con objeto de nutrir el cuerpo provisional en'diez y 
ocho de julio, pasando el regimiento á acantonarse-á los barracones 
de la Chorrera. donde recibió cuatrocientos cincuenta: fusiles: de per- 


x cusion. 


Embarcóse el regimiento en els vapor mercante Pelayo. el cator- 
"ce de marzo, y el veinte y tres arribó á Cuba donde « continúa prestan- 
- doel servicio de guarnicion. ; 


£- 


XXXIH, CÁDIZ, EL CAUTIVO. 


. Ad nihilum redegit valde Israel... el iradidit 
in captivitatem virtutem eorum. 


Anonadó á Israel en gran manera... y entre- 


> 17 £ó á cautiverio la fortaleza de ellos. 
Psarm. 47, vers. 59 te 61, 


a 


ORGANIZACION. pe 


— REÓSE este cuerpo , segun hizo 
E constar oficilamente, en Ja plaza 
de Cádiz bajo el pié de tercio de 
lb, infantería de la Armada en doce 
"a deenerode mil setecientos tres, á 
E: virtud de propuesta admitida por 
4 S.M., de D. Gerónimo de laPuen. 
| te y Herrera, capitan del que así 
| mismo servia en la Marina y esta- 

E | ba al cargo del maestre de campo 
YE 00 Alejandro Barriento (hoy Cór- 
Ap» l doba), constando de Once compa- 
Días y mil plazas de pica y arca- 
buz. 


= 0 e. 
Cádiz cayó en poder de los moros al propio tiempo que las pla- 
zas de Orán y Mazalquivir el veinte y uno de enero y tres de abril 
de mil setecientos ocho, salvándose solo la plana mayor. El rey or- 
denó en veinte y cuatro de marzo del año inmediato mil setecientos 
nueve, que se reorgainzára en el distrito de Navarra, sirviendo de 
base las compañías fijas de mallorquines que habian pasado capi- 
tuladosde Menorca á Ceuta y con las de dotacion de los presidios de 
Pamplona, San Sebastian, Fuenterrabía y Pasages. 

Para este arreglo nombró S. M. por coronel á D. Pedro de Oli- 
ver y Fullana, y en el mes de mayo el número competente de ofi- 
ciales para las compañias de granaderos y fusileros. 

En el mes de julio se levantó el segundo batallon, pero el regi- 
miento fué reformado en catorce de julio de mil setecientos quince, 
ajustándosele la cuenta desde el primero de julio de mil setecientos 
trece hasta el dia de su estincion. 

Iniciada por toda la nacion la guerra de la independencia, -vol- 
vióse á restablecer este cuerpo en el puerto del Manzanar en trein- 
ta de agosto de mil ochocientos ocho bajo el pié de línea, con dos 
batallones segun el reglamento entonces vigente, componiéndose 
de contingentes que dieron los cuerpos de su arma del ejército de 
la izquierda, tanto en jefes y oficiales como en tropa, y tomando 
el nombre de regimiento del General. Su primer coronel fué D. Luis 
Manuel de Zamora que quedó separado del mando en trece de no- 
viembre de mil ochocientos nueve, de órden del general en jefe, á 
consecuencia de una disputa sostenida con él coronel de artillería 
agregado al estado mayor, D. Joaquin Ovalle, sin que csta medida 
tuviera mas origen que un mal informe. 

Al poco tiempo, en once de febrero de mil ochocientos diez, se 
espidió una órden general para que Zamora pasara á encargarse de 
su regimiento, espresando en otra que el arresto sufrido en la plaza 
de Alcántara, no le sirviese de perjuicio en su buena reputacion 
y fama. | ya 
A consecuencia del arreglo verificado en el ejército de la izquier- 
da aprobado en quince de marzo del año citado, se refundió en este 
regimiento el batallon denominado del General de Castilla la Vieja ó 
de la guardia del duque del Parque, creado en veinte y seis de oc- 
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los sacrificios hechos hata aqui, ha formado espontáneamente una 
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tubre de mil ochocientos nueve, y constituido como tropa ligera, con- 
servando este carácter hasta el diez y nueve de abril de mil ocho- 
cientós Once que ingresando en sus filas toda la tropa que habia que- 
dado del viejo de Leon, se organizó con sujecion al reglamento de 
primero de julio del año anterior. En virtud de disposicion del gene- 
ral en jefe del quinto ejército, D. Francisco Javier de Castaños, y de- 
jando el nombre de General por real órden de veinte y cinco del mis- 
mo mes, recobró el de Cádiz, disponiendo por su parte la inspeccion 
general de infantería, se colocaran en los ángulos del paño de sus 
banderas las armas de esta ciudad. 

- Los documentos oficiales que jugaron para este trueque, del 
cual resultó la reorganizacion de la vieja legion Gaditana, son suma- 
mente importantes para su historia y merecen insertarse para perpé- 
tua memoria del cuerpo y de la ciudad de Hércules. 

El primero se refiere á la esposicion que el mariscal de campo 
D. Pedro Agustin Giron elevó siendo jefe de estado mayor del quin- $ 


to ejército al ministerio de la guerra, y está redactado del modo si- X 
guiente: E E 


«Excmo. Sr.: Entre los regimientos de infantería del quinto se 
cito que en la actualidad existen en la real isla de Leon, hay uno 
que tiene la denominacion de regimiento del General. Este cuerpo, 
formado al principio de la guerra con arreglo á ordenanza, no tiene 
mucho tiempo ha (si es que alguna vez lo ha tenido), el objeto que- 
la misma ordenanza le señala, y es un regimiento de la línea como 
todos los demas, con una denominacion qne indica otro servicio que 
la ordenanza reconoce solo para aquel . -Caso, y que no siendo en él, 
es vago é insignificante; por lo que comprendo scria conducente va- 
riarle su nombre y que como todos los demas del ejército tenga el 
de alguna provincia ó capital: y como no haya ninguno de infantería 
de línea que lleve el nombre de esta ciudad (en el dia córte de las 
Españas) acreedora por tantos títulos á toda consideracion y á` la 
que el quinto ejército está “altamente reconocido por el interés con 
que ha mirado la desnudez de sus suldados; y olvidándose de todos  ; 


suscricion para vestirlos, dando en este proceder una nueva prueba 
de su acendrado y eficáz patriotismo, desearía que el regimiento in- 
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fantería de línea del General, recibiese el nombre de regimiento in- 


—fantería de línea de Cádiz, sirviéndose V. E. proponerlo asi á S. A. 


el consejo de regencia por si tiene á bien condescender con esta sú- 
plica; en cuyo caso quedaria este regimiento uniformado en su de- 
nominacion á la generalidad de los demas del rey. El quinto ejército 
tendria la satisfaccion de pagar asi la deuda de gratitud que acaba 


de contraer con este pueblo, y S. A. por este medio, manifestar que 


le ha sido agradable la nueva prueba que acaba de dar Cádiz del in- 
terés-con que mira la suerte de los defensores de la patria. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Cádiz quince dejulio de mil ochocien- 


tos once, —Exmo Sr. —Pedro Agustin Giron.—Excmo señor D. Jo- 


sé de Heredia. » ( 

Al propio tiempo y con la misma fecha dirigió el citado general, 
jefe del estado mayor del quinto ejército, otra comunicacion á la jun- 
ta superior de Cádiz, que suena del modo siguiente: 


«A la junta superior de Cádiz. —Excmo. Sr.—El. generoso pro- * 


ceder del pueblo de Cádiz con los soldados de la primera division de 
infantería del quinto ejército que poco ha desembarcaron en esta pla- 
za en el mal estado de vestuario á que llevan las fatigas continuadas 
de la guerra, no puede ser indiferente á aquel ejército, á su general 
el Excmo. señor D. Francisco Javier de Castaños, ni á mí que aquí le 
represento, medio mas digno de manifestar nuestra gratitud, que la 
de procurar se perpetúe en él el nombre de esta ciudad ilustre por 
tantos títulos, yá quien acabamos de merecer esta prueba relevante 
del interés con que mira las necesidades delos soldados de la pa- 
tria, he solicitado como verá V. E. .por la adjunta copia de.S. A. S. 
el consejo de regencia, se sirva convenir en que uno de los cuerpos 
de infantería de línea de dicha division se denomine en adelante re- 
gimiento de infanteria de linea de Cádiz, para que perpetuánilose de 
este modo entre nosotros la memoria de este servicio hecho á la pa- 
tria en las personas de los soldados de este ejército, tengamos siem- 
pre en él un recuerdo de lo que hemos debido á este generoso pue- 
blo.—V. E. que tan digramente lo representa, verá con este deseo 
una prueba nada equívoca de nuestra gratitud; y si. como espero, 
S..A. S., el consejo de regencia condesciende con él, será para el 
quinto ejército una verdadera satisfaccion contar en sus líneas un 
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cuerpo que llevando tán digna denominacion, sea eterno monumento 
de su reconocimiento en los habitantes de esta ciudad.—-Dios guar- 
de á V. E. muchos años. Cádiz quince de julio de mil ochocientos 
once.—Pedro Agustin Giron.—Excmo. señor presidente y vocales 
de la junta superior de Cádiz. » 

Esta asamblea inolvidable, compuesta de varones rspalablós y 
matronas generosas, que pasará á la posteridad como el tipo mas 
grande y sublime de abnegacion, de amor patrio y virtudes herói- 
cas, se apresuró á contestar en el mismo dia del modo siguiente: 

«Junta superior de Cádiz.—Al recibir esta junta superior el ofi- 
cio de Y. S., fecha de hoy, en que la participa haber elevado al con- 
sejo de regencia la solicitud de que el regimiento del quinto ejército 
que lleva el nombre de regimiento del General, tenga en lo sucesivo 
el de regimiento de infanteria de linea de Cádiz, no ha podido me- 
nos de recordar las honras que ha debido siempre al digno general 
que manda aquel ejército, el Excmo. Sr. D. Francisco Javier de 


Castaños, y mira esta nueva prueba de su afecto al pueblo.de Cádiz, 
no como una recompensa á la buena acogida que tan debidamente 
han tenido aquí sus tropas, sino como una consecuencia de las dis- . 


tinciones que hizo siempre al pueblo y á la junta que lo ha répre- 
sentado. ~ 
Aceptando. esta delicada fineza del general. Castaños , se honra 
Cádiz de que una parte de sus valientes que tanto se distinguieron 
en la famosa batalla de los campos de la Albubera, continúen sacri- 
AAA por la patria bajo el nombre y banderas de un pueblo que 
á ninguno otro cede en lealtad, asi como tampoco escederán en bi- 
zarría los soldados del regimiento infantería de línea de Cádiz en el 
caso de que la regencia acceda á esta peticion de V. S.; y tan agra- 
dable para esta junta será, que ha encargado á su presidente supli- 
que al mismo consejo de regencia en su nombre.—Entretanto la jun- 


ta dá á V. S. las mas espresivas gracias, asegurándole el mas sin- 


cero afecto de todos y cada uno de los vocales ; y quedando en el 
cuidado de noticiar al ayuntamiento y á todo el vecindario de Cádiz 
que, si el referido regimiénto llevase .el nombre de Cádiz, será por 
un efecto de la consideracion que tienen á este pueblo los soldados 
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del quinto ejército , el general Castaños y V. s. — Dios guarde á 
`V. S. muchos años. Cádiz quince de julio de mil ochocientos once.— 
Juan Villavicencio, presidente.—Sr. D. Pedro Agustin Giron.» 

En vista pues del vivo deseo del general Giron y de la junta su- 
perior de Cádiz, el ministerio de la guerra espidió la real órden que 
á continuacion copiamos. | 

«Ministerio de la guerra.—El Excmo. Sr. ministro de la guerra 

me dice con fecha de ayer lo que copio.— Al general en jefe del quin- - 
to ejército digo con esta fecha lo siguiente. —Condescendiendo el 
consejo de regencia con la solicitud del mariscal de campo D. Pedro 
Agustin Giron, acerca de que el regimiento de infantería del Gene- 
ral del quinto ejército se le mudase el nombre por ser en la actuali- 
dad su servicio igual al de los demas de línea del ejército; y desean- 
do se le pusiese el de Cádiz en testimonio de. la gratitud á que justa- 
mente estan obligados los individuos de él por la generosa suscri- 
cion que han hecho los vecinos de esta plaza para vestirlo á su arri- 
bo, despues de la gloriosa batalla de la Albuhera, se ha servidoS. A. 
mandar que el espresado regimiento del General del quinto ejército 
se denomine en adelante regimiento de infanteria de línea de Cádiz; 
poniendo en los ángulos de sus banderas las armas de esta ciudad. 
Lo que traslado á V. S. para su noticia y gobierno.—Dios guarde á 
V. S. muchos años. Cádiz veinte y seis de julio de mil ochocientos 
once.—Pedro Agustin Giron.— Sr. D. Francisco de Hano. » 

- Este cuerpo quedó al completo de tres batallones con la fuerza 
de las compañías quinta y sesta del ligero de voluntarios de Navarra 
que quedó estinguido por entonces á causa de haber sido hecho pri- 
sionero el once de marzo en la rendicion de da plaza de Badajoz, 
verificándose la reorganizacion de Cádiz en el arsenal de la Carraca 
en cuyo punto se estableció desde el mes de agosto hasta fin de se- 
tiembre una academia para los oficialea, y dos escuelas para sargen- 
tos, cabos y guias, empleándose la tropa en los ejercicios prácticos 
desde los primeros rudimentos del recluta hasta las maniobras de lí- 
nea. Cádiz llegó. 4 adquirir por el celo y conocimientos de su digno 
coronel D. Francisco de Hano; uña instruccion perfecta y una firme- 
za y aire admirables. El seis del mismo mes recibió un donativo de la 
ciudad de Cádiz en vestuario Gi i de capote, casaca, panta- 
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. : ` éste nombre, y sí en la pág. 292 con el lítulo de cazadores del General del q de 


lon, botin, gorra de cuartel y chaqueta de paño azul; botin de lien- 
zo, camisa, schakó, corbatin y un par de zapatos (1). 

Segun lo dispuesto por el general en jefe del cuarto ejército, don 
Francisco Ballesteros, se le ordenó la observancia del nuevo regla- 
mento de ocho de mayo de mil ochocientos doce por el cual se redu- 


jo á un solo batallon, tomando el segundo la denominacion de 2.” 


de Cádiz y refundiéndose el tercero en ambos. De este modo que- 
dó constituido en diez y ocho de junio obteniendo aprobacion de la 
regencia en diez y siete de setiembre. Mas por real resolucion del 
mes de enero de mil ochocientos trece el regimiento 2.” de Cádiz, 
pasó á-servir de base al regimiento viejo de Murcia que habia ao 
hecho prisionero. 

En treinta y uno de agosto de mil ochocientos catorce el regi- 
miento 4.° de Cádiz volvió á desaparecer de la lista de nuestra infan- 
tería de línea, por consecuencia de una real órden espedida en pri- 
mero del mismo mes, pasando á completar una parte de su fuerza 
los batallones del de guardias walonas y el coronel agregado D. Ma- 
nuel Atazo, el teniente coronel D. Juan José Lostace, el sargento 
mayor D. Antonio Cidron, los capitanes D. Nicolás Melendez, D: Ra- 
mon Farfan, D. Juan Vis y Arnaud y los tenientes D. Francisco Lo- 
pez, D. Joaquin Martell, D. Ramon Gautier y D. Ventura Mosquera, 
con muchos sargentos y casi la totalidad del resto de plazas de prest, 
y el cuadro fué refundido en pomero de setiembre, en el regimiento 
infantería de Málaga. 

Desde el mes de mayo de mil ochocientos once hasta doce de 


julio del propio año, se le suministró solo la racion de etapa que va- 


riaba segun las circunstancias, y desde esta última fecha al diez y 


ocho de febrero de mil ochocientos doce á razon de doce cuartos 


por plaza; el haber por completo á los subalternos y sargentos, y 
dos tercios de paga á los jefes y capitanes, continuando muchos me- 
ses percibiendo durante el resto de la guerra las raciones de etapa 
los jefes , oficiales y sargentos á razon de media paga y tres cuar- 


(1) El regimiento 4.* de Cádiz no se halla en el cuadro demostrativo de los cuer- 
pos levantados en la guerra de la Independencia, tomo VI, pág. 284 y siguientes -0n 


la izquiérda. 
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tos diarios unas veces, y otras cinco las demas clases de prest. Desde 
setiembre de mil ochocientos catorce, hasta la reforma del cuerpo 
en cuestion , 5e les ajustó y satisfizo todo lo que les correspondia. 
-| En veinte y ocho de mayo de mil ochocientos ocho, se formó un 
batallon ligero con el título de tiradores de Cádiz, el cual fué apro- 
bado por la junta suprema de Sevilla, sirviéndole de base la gente 
voluntaria inscrita y los presidarios de condena limpia. Confióse el 
mando de este batallon al coronel D. Juan de la Cruz Mourgeon, y 
la oficialidad se eligió de los regimientos que guarnecian la plaza, 
constando su fuerza de nuevecientos hombres divididos en ocho 
compañías; una de carabineros, otra de cazadores y las seis de tira- 
dores. Por último , el regimiento ligero de Cádiz pereció en la re- 
forma de dos de marzo de mil ochocientos quince, y pasó á formar 
el primer batallon del de línea de Lorena. | 
= Uncuerpo de tan distinguidos servicios no podia sumergirse 
para siempre en el olvido; así que, el gobierno de S. M. al disponer 
que las tropas que se hallaban en Puerto-Rico, reforzaran la isla de 
Cuba, ordenó la reorganizacion del regimiento de Cádiz de línea para 
que guarneciera la de Puerto-Rico por medio de esta circular ES 
neral: | 
«Negociado núm. 44.—Excmo. Sr.—El Sr. ministro de la 
guerra dice hoy al capitan general de Puerto-Rico, lo que sigue.— 
«Consecuente á lo mandado en real órden de ocho del actual para 
que en esa isla se formen tres nuevos regimientos, sobre la' base 
de los batallones provisionales mandados crear en la misma fecha, 
la reina (Q. D. G.) se ha servido disponer que dichos regimientos 
tomen los nombres y antigüedad de los de Valladolid, Cádiz y Ma- 
drid que fueron creados en veinte de enero- de mil seiscientos no- 
venta y cuatro, doce de enero y primero de mayo de mil setecientos 
tres, los cuales se reorganizan bajo el pié y fuerza que tienen los de 
ese ejército, en el que tomarán los números del 1 al 3, segun que- 
dan nombrados.—De real órden, comunicada por dicho señor mi- 
nistró, lo traslado: 4 V. E. para su conocimiento. —Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid treinta y uno de mayo de mil octio- 


cieùtos cincuenta y cuatro.—El subsecretario, Eduardo Fernandez 
San-Roman. l 


A y 
Por la citada real órden de ocho de mayo se crearon tres bata- 
llones provisionales con destino al ejército de Puerto-Rico, debién- 
dose formar el segundo que es el de que tratamos, en Cádiz. Para 
su organizacion fué nombrado primer jefe el teniente córonel don 
Juan de Izaguirre en real órden de nueve del mismo mayo, el cual 
despues. de recibir las instrucciones del director general del arma, 
se trasladó á Cádiz para hacerse cargo de los contingentes de los 
veinte y ocho batallones que guarnecian los distritos de Andalucía, 
Estremadura y Valencia. 

Por la espresada real órden de ocho de mayo, cada uno de los 
tres -batallones provisionales debia recibir dos mil hombres de “los 
cuerpos del ejército de la península, á los que se:les concedian -va- 
rias ventajas, como son, dos años de rebaja á los quintos de las 
conscripciones de mil ochocientos cincuenta y tres y cincuenta y cua- 
tro, uno á los de las demas quintas y mejora del premio pecuniario 
á los que quisiesen reengancharse para Ultramar, pues se les daban 
mil reales por año de premio, en lugar de .los seis mil por ocho 


años que concede el real decreto de dos de julio de mil ochocien- 


tos cincuenta y uno. | 
Estos cuerpos debian recibir: su reorganizacion definitiva al Jle- 


. gar á Puerto-Rico y entregar á los regimientos de Cataluña, Iberia y 


Asturias la fuerza que necesitasen hasta completar mil hombres cada 


uno, con el objeto de pasar desde Juego con EnOS á reforzar el ejér- 


cito de la isla de Cuba. 

Por real órden de treinta y uno de mayo de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro se dispuso que dichos. batallones provisionales 
se denominasen el primero Valladolid, el segundo Cádiz y el tercero 
Madrid; y que dichos cuerpos tomasen la antigiedad que tuvieron 
los que con iguales nombres existieron en época anterior; por - lo 
que, la antigtiedad en este regimiento de Cádiz, es la de doce de 
enero de mil setecientos tres. - | . 

Segun las instrucciones dadas por la direccion general de infan- 
tería, los primeros jefes debian embarcarse con-la fuerza que reu- 
niesen y quedar en los puntos dé embarque los mayores comandan- 
tes para ir embarcando la gente que sucesivamente se tuena reu- 
niendo.’ 
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Tenia por sobrenombre El Cautivo. 
Ostentaba por armas la legion Gaditana en campo azur; las dos 
columnas de Calpe y Avila, en medio de ellas 4 Hércules, teniendo 


asidos de las manos por las guedejas á dos leones. 
Veneraba por patrona á nuestra sefiora del Rosario. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE CÁDIZ.. 


1703. . . . Tercio de la Armada. 
1707. . . . Cádiz. . a | 
1809. . .. . Guardia de honor del duque del Parque. 


1810. . . . General del quinto ejército. . 
1814. . . . Cádiz. | 


Números que ha tenido en la escala general l 


1707. . . . 56) 
4842. . . . 54 Espaíía. 
4814. . . . 58 


ed La 2 Puerto-Rico. 


de Borbon, desde la iii contrata aprobada. en 2 de setiembre 
de 1717. ' 


_Año dl oambio del cambio. | Casaca. g , | Divisa. + 


1747. Blanca. Celeste. 
- 4812. ps o - — Encarnada. 
desk Azal 2 > Idem. 


, Cuåloge de los maestres de campo que lo han mandado 
- desde su creacion. 


£ 
j Colores que ha usado en su vestuario durante la diaii de la casa 


D. Gerónimo e la Puente y Herrera. 


” CORONELES DESPUES DE SU REDUCCION AL PIE DE REGIMIENTO. , . 
D. Pedro de Oliver y Fullana. 
D. Luis Manuel de Zamora. 
D. Francisco de Hano. 

D. Juan Izaguirre. 


CORONELES DEL LIGERO TIRADORES DE CADIZ. 


D. Juan de Villalva y Angulo. 
D. Santiago Terreros. 

D. Francisco Ansoátegui. 

D. Miguel de Coca. 

D. Manuel Bray. 


D. Juan de la Cruz Mourgeon. | 


=> 


= ESTIDO, equipado y armado ` com- 
— JA pelentemente , embárcase Cádiz 
a A $ para reforzar la guarnicion de Ceu- 
ZREN ta, cuya plaza se hallaba sitiada 
E por las tropas del emperador de 
| * Marruecos desde.el veinte y nueve 

EN Ô de octubre de mil seiscientos no- 
venta y cuatro. El gobernador 
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dispone una salida general el diez y ocho de mayo, para arrojar á los 
sitiadores de las obras que habian levantado y demoler estas si-la. 
- suerte era propicia. El maestre de campo de Cádiz á la cabeza de 
- ochocientos hombres, se coloca en la columna de la izquierda que 

iba cubierta con cuatrocientos granaderos y seguia á retaguardia su 


Se A 


E R 

sargento mayor D. Ignacio Picalqués con el resto del cuerpo; avan- 
za intrépidamente sobre las trincheras sin recejar ante el fuego es- 
pantoso de mosquete y cañon de los berberiscos; por fin las defen- 
sas son asaltadas y tomadas á punta de espada y pica, y los moros 
las abandonan, dejando empero en ellas muchos cadáveres, despo- 
jos, banderas, armas y toda su artillería de sitio. El rey recompensa 
á esta guarnicion con una refaccion de cuatro mil doblones que se 
reparten entre las tropas. 

4705.. Relevado Cádiz de este servicio, se reembarca en los jabe- 
ques de la dotacion, toma tierra en Algeciras y marcha aldis- 
trito de Estremadura; pero apenas habia llegado, una contraór- 
den le obligó á volver á la guarnicion de Cádiz. : | 

1706. En el mes de abril se dirige por segunda vez al distrito | 

. de Estremadura, entrando á formar parte del ejército que S. M. con- | 
fiô al mariscal de Francia, duque de Berwick, pasando á colo- | 
` carse en el centro de la segunda línea: avanza con este á Castilla j 


la Nueva, campa en Atienza y desglosándose del cuerpo principal, 
persigue con la division del general D. Tomás Vicentello á las tro- 
pas del archiduque, terminando por arrojarlas de Castilla y obligar- 
las á bajar al reino de Valencia. 
Concluida esta campaña , pasa á guarnecer la plaza de Carta- , 
` gena. | 
1707. En este puerto se embarca, entrado el mes de octubre, | 
con un destacamento de milicias de Murcia para reforzar las plazas ` 
de Orán y Mazalquivir en la costa de Africa, ambas sitiadas por los | 
moros. Dispone el gobernador que una parte del regimiento de Cá- 
diz, se embarque con su teniente coronel D. Guillermo Clou de Guz- 
man, á bordo del navío francés San Luis que mandaba el capitan don 
Agustin Jeoffreville, para socorrer la guarnicion de Mazalquivir, cuya 
plaza defendia D. Baltasar de Villalva, pero á causa de un fuerte | 
temporal que sobreviene y del vivo fuego de las baterías de los ára- | 
bes situadas en el embarcadero, no puede acercarse el navío. Como | 
lá salvacion de este presidió, consistia en el arribo de la tropa del 
regimiento de Cádiz, el ministro de la guerra ordenó á nombre del - 
rey, se formase la competente causa criminal á Clou de Guzman y f 
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Jeoffreville, incluyendo asimismo al sargento mayor de Cádiz D. Fer- 
nando Cagigal. ( 
| 1708. El regimiento en cuestion, se condice gloriosamente en ` 
¡ todos los ataques del enemigo á los muros de Orán, sobre los que 
derrama su sangre leal, pero las brechas se hallaban practicables y 
los almacenes vacios, viéndose el gobernador en la necesidad de ca- 
pitular el veinte y uno de enero y lo mismo el de Mazalquivir el tres 
de abril. La plana mayor del regimiento con algunos pocos solda- 
dos, consigue salvarse en los buques, mas la tropa quedó én su to- 
talidad cautiva de los vencedores. Abandonadas por nuestra es- 
cuadrilla las costas de Africa, arriba á la plaza de Alicante el cuadro: 
- de Cádiz y seguidamente se dirige al distrito de Castilla la Vieja. 
1709. Organizado competentemente este cuerpo por el coronel 
D. Pedro Oliver y Fullana, pasa á dar las guarniciones de Pamplona, 
San Sebastian, Fuenterrabía y Pasages. Entretanto la causa de que 
i hemos hecho mencion, tuvo su vista, y el consejo, atendidos los estre- 


| 


mos de los autos y defensas de los reos, eleva su dictamen al rey, 
sirviéndose S. M. por real órden de veinte y cuatro, de marzo, de- 
clarar exentos de toda responpabihican á Clou de Guzman y Cagigal 
y Jeoffreville. 

17410. Destínase el regimiento de Cádiz al ejército de Cátalaña, 
en cuyo distrito la fortuna le vuelve la espalda: el rey ordena la 
retirada para el reino de Aragon y forzado á dar la batalla de Za- 
ragoza el veinte de agosto queda desconcertado el ejército franco- 
español por el austro-inglés: replégase Cádiz á Castilla la Vieja para 
reorganizarse. 

4744. El veinte y nueve de abril marcha el regimiento á formar 

| parte del ejército de Estremadara, en cuyo distrito cubre la guarni- 
cion de Badajoz. 

1715. En este punto le alcanza la reforma decretada en veinte 
de abril, y habiéndosele ajustado su cuenta por las ọficinas militares 

desde primero de julio de mil setecientos trece, hasta catorce de ju- 
nio de mil setecientos quince, queda definitivamente estinguido. 

- 1808. Organizado en el mes de mayo el batallon de infantería 
ligera voluntarios de Cádiz, sale á campaña con destino al ejército 
de Andalucía y á la division de tropas ligeras del brigadier D. Fran- 
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cisco Javier de Venegas, y el siete de junio concurre á la accion de 
las ventas de Alcolea: desde aqui pasa al bloqueo de Andujar en 
donde permanece hasta el primero de julio; y en diez y nueve del | 
mismo asiste á la gloriosa batalla de Bailen. Concluida esta funcion | 
y á virtud del nuevo arreglo de divisiones, pasa á constituir la segun- | 

| 

| 


da que se puso á las órdenes del mariscal de campo D. Pedro de 
Grimarest. Entonces constituyendo parte del ejército espedicionario 
de Navarra, es destinado al pueblo de Lerin, en el cual sostiene con 
bizarría en los dias veinte y cinco, veinte y seis y veinte y siete de 
octubre un obstinado combate contra una division francesa de nue-  ; 
ve mil hombres, hasta que escaso de víveres y municiones, con una | 
pérdida inmensa y sin esperanzas de ser socorrido, no obstante ha- 
berlo pedido el general de la division, se vé en la estrema necesidad 
de capitular con los enemigos, entregándo el convento en que se ha- 
bia hecho fuerte, conservando tan solamente sus equipages, caballos 
y la espada los oficiales. Hallábase á la sazon en Lodosa el capitan 
D. Antonio Bray con una partida, custodiando los fondos y efectos 
del batallon, y habiéndose presentado al general en jefe, dispuso este 
que con la fuerza de su mando y las partidas que de Madrid y Sevi- 
Jla venian á incorporarse al cuerpo, se formase una ó dos compañías 
que hiciesen el servicio en union del batallon ligero de Carmona, 
reuniéndose hasta unos doscientos hombres y seis oficiales, inclusos 
en este número algunos de los que habian caido prisioneros y que 
consiguieron su libertad por medio de una penosa y arriesgada fu- 
- ga. Por órden de diez de noviembre se segregan estas compañías del 
batallon de Carmona á fin de formar cuerpo bajo el mando del coronel 
D. Juan de Villalva y Angulo, y con la oficina del detall del referido 
Bray y aumentada su fuerza con cuatro oficiales pertenecientes al 
batallon de Jeréz y cien hombres de los tercios leoneses, vino cu- 
briendo la retaguardia de la segunda division hasta Calahorra, en 
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donde permaneció el batallon hasta que la ciudad fué ocupada por 
los franceses. Habíala evacuado el batallon cumpliendo anteriores 
prescripciones, y marchando el veinte y tres de noviembre, concur- 
i re á la batalla de Tudela, y.perdida esta, emprende la retirada sin- 


ocurrencia alguna hasta el veinte y nueve del mismo que se foguea 
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en la accion de Bubierca con las tropas del mariscal de campo don 
Francisco Javier de Venegas, que venian cubriendo la retaguardia 


del ejército del centro. 

Se le destina seguidamente de órden del general de la division, 
al salir esta del pueblo de Alhama, á proteger el movimiento retró- 
grado de la vanguardia, sosteniendo el fuego desde las cuatro y me- 
dia de la tarde hasta bien anochecido, y esperimentando la pérdida 
de sesenta hombres; pero vista la imposibilidad de mantenerse por 
mas tiempo contra fuerzas superiores, dispone el coronel Villalva su 

retirada. Incorporado á la division, sigue retrocediendo hasta el cin- 
co de diciembre, que siendo atacada esta en Santa Cruz de la Zarza, 
admite el combate, en tal disposicion, que el enemigo despues de una 
considerable pérdida, repasa el Tajo y los tiradores de Cádiz. conti- 
núan con el ejército y vienen á acantonarse á Cuenca el ocho de di- 
ciembre, reducido su numero á cien hombres y diez oficiales á con- 
secuencia del quebranto sufrido en las referidas acciones y estravio 
de muchos individuos. En aquella ciudad se aumenta el regimiento 

de tiradores con la fuerza de siete oficiales y ciento cincuenta hom- 
bres de tropa de los del primero y segundo de voluntarios de Ma- 
drid, vestidos y armados, seis oficiales de varios cuerpos y quinien- 

tos quintos de la provincia, quedando nueva y completamente reor- 
ganizado. 

Mientras que nuestros cazadores aian peleaban con bizarría 
en defensa de la justa causa, en las cercanías del puerto del Manza- 
nar, estaba creándose en agosto “de este año el regimiento de Guias 
del General, bajo el pié de dos batallones conforme al último regla- 
mento, destinándose de todos los cuerpos del ejército de la izquier- 
da para mandarlo, los jefes y oficiales que contribuyeron á su organi- 
zación. | | 

1809. Sale en tanto el de tiradores de Cádiz el once de enero 
para incorporarse ála vanguardia que se hallaba en Uclés; pero á 
una legua de distancia tuvo que retroceder porque el enemigo ha- 
bia interceptado el camino, y le ataca el trece obligándole á tomar 
-posicion en el lugar de Torrenueva. Los cazadores gaditanos reci- 
32 - ben órden para situarse á la izquierda de Orcajada á fin de cubrir $. 
con guerrillas la retaguardia del ejército. Asi se efectuó hasta Cuen- 
E 
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ca, mas al llegar á este punto, continúan la retirada con todo el 
ejército'en direccion á los pueblos de Tobarra y Hellin, en el reino 
de Murcia, volviendo á eútrar en la Mancha poco despues. Hállase 
el ligero de Cádiz en las acciones de Mora y Consuegra el veinte | 
y dos de febrero; desde aqui y con la division del ejército del cen- : 
tro al mando del brigadier D. Luis Alejandro Bassecourt, pasa el 
veinte y uno de- marzo á Estremadura y concurre á la sangrienta | 
batalla de Medellin el veinte y ocho en número de seiscientas treinta | 
y seis plazas y quince oficiales; sufre la pérdida de seis muertos  ' 
de esta clase, incluso el coronel Villalva, y cuatro prisioneros; y de- | 
tropa unos quinientos entre muertos, heridos y prisioneros. Los tris-  ; 
tes restos de este cuerpo, á las órdenes del ayudante D. Antonio | 
Perez Pendon, emprenden la retirada con el ejército 4 Monasterio, 
en donde establecido el cuartel general se forma con los mencio- 
nados restos, unos cien hombres de voluntarios de Tuy , y otros 
tantos de voluntarios de Castilla, un batallon provisional que se - y 
. denominó Fuerzas 'Unidas , el cual, componiendo parte del ejér- 

cito de Estremadura , concurre los dias veinte y seis, veinte y 

siete y veinte y ocho de'julio á la gloriosa batalla de Talavera 

y á la accion del puente del Arzobispo. 

- Despues de esta jornada recibe órden del general en jefe 

de incorporarse al batallon que se habia organizado á principios 

de mayo de este año en Cádiz bajo el mando del coronel don 

Santiago Terreros y sargento mayor D. Antonio Bray, con al- | 

gunos quintos de aquella provincia , los presos de sus cárceles 

por delitos leves y los voluntarios que se presentaron ; y cón 

un total de ochocientos hombres, vestidos y equipados com: 

pletamente de los almacenes de Sevilla , es revistado „en aquella 

plaza por el brigadier D. José Moreno, marchando para Sevilla fin 

de recibir el armamento, y consecutivamente á Cuenca para incor- 

porarse con las tropas del mando del general D. Pedro Agustin 
Echevarria. Rompen estas su movimiento y apenas llegan al pueblo 

de Villanueva de la Fuente el veinte y dos de noviembre, una con- 

A tra órden del general «que mandaba en Sierramorena, le obliga á 


 _ —__ 


retroceder Á la Puebla del Príncipe á fin de cubrir con partidas los 
puntos desde Puerta Segura hasta Aldea-quemada é impedir el paso 
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á los dispersos que resultaron de la batalla de Ocaña para reunirlos 
en puntos determinados. j 
Entretanto el regimiento infantería de línea del General, que se 
hallaba operando en Galicia, concatre el veinte y tres de mayo á la 
batalla del campo de la Estrella, estramuros de la ciudad de San- 
tiago, ocupándola y desalojando al enemigo á la bayoneta. Permā- 
nece aquí poco tiempo, porque al aproximarse el mariscal Ney con 
su ejército, la abandona, retrocediendo con todo órden al puente de 
San Payo, en cuya gloriosa defensa combate los dias siete y ocho de 
junio, en que se retiran los imperiales con una pérdida hofrorosa. 
Sígueles el regimiento picando su retaguardia, y el diez y ocho de 
octubre asiste á la batalla de Tamames formando parte de la divi- 
sion de vanguardia que regia el mariscal de campo D. Martin de la 
Carrera; á la accion de Medina del Campo el veinte y tres de no- 
viembre con la primera division del mando del mariscal de campo 
D. Francisco Javier de Losada, y con la misma á la batalla de Alba 
de Tormes el veinte y ocho. | 
1810. Son llamados los tiradores de Cádiz á componer parte de 

la primera division del ejército del centro á las órdenes del brigadier 
D. Gaspar de Vigodet, con la que se sitúan en diferentes puntos de 
la Sierramorena hasta principios de enero, en cuya época se encàr- 
ga del mando de este cuerpo el sargento mayor D. Antonio Bray 
.por haber quedado enfermo en la ciudad de Alcaráz el coronel don 
Santiago Terreros. Estaciónase en la cuesta de Matamulas , donde 
se le î incorporaron cinco oficiales y ciento cincuenta hombres que mi- 
litaban en Estremadura “y eran procedentes del estinguido batallon 
titulado Fuerzas Unidas. El veinte del mismo, hallándose con el re- 
gimiento de Ordenes militares, algunas guerrillas y dos piezas de ar- 
tillería, es atacado por la mayor parte del cuarto cuerpo del ejército 
francés á las órdenes del general Sebastiani, que ascendia á doce 
mH hombres de todas armas; pero rechazando valientemente los 
continúiados é impetuosos ataques, por espacio de siete horas, -im- 
pide que el enemigo penetre por el punto fortificado, consiguiendo 
dar lugar á que el general Vigodet emprenda' la retirada en órden 
con el resto de la division. Entretanto nuestros gaditanos continúan 
la pelea, hasta que el francés prevalido de su superioridad numérica 
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y de la pérdida que ocasionaba á los españoles el horroroso fuego de 
bala rasa, metralla y fusilería, se arroja sobre la posicion que ocu- 
paba Cádiz, haciendo prisioneros de guerra á todos cuantos tenian 
las armas en la mano, no siendo pocos los que sufrieron esta des- 
graciada suerte; constaba el regimiento tiradores de Cádiz de unos 
seiscientos hombres y veinte “oficiales, y de estos hubo que lamen- 
tar la pérdida de un capitan muerto y cuatro oficiales heridos; el 
sargento mayor Bray, que accidentalmente mandaba el cuerpo, 
recibió tres heridas de gravedad y fué hecho prisionero; mas res- 
tablecido completamente consigue fugarse é incorporarse al batallon 
que con los restos de unas quinientas plazas se hallaba - en Orihuela 
con su coronel Torreros á la cabeza; parte de ellos fugados, parte 
de los que no habian concurrido á la accion, y varios pertenecientes 


á dos batallones de marina. Para premiar el" comportamiento herdi- 


co de lás tropas españolas en esta brillante funcion de armas, mandó 


el gobierno se dieran las gracias á los cuerpos que asistieron á ella, 


y en particular al sargento mayor Bray del de tiradores de Cádiz, 
por el acierto y valor que habia desplegado al detener las fuerzas 
imperiales. En union del regimiento de Bailen, que mandaba el bri- 
gadier. D. Luis Riquelme, recibe el regimiento órden de pasar á la 
sierra de Segura, y estando acantonado en el pueblo de este nom- 
bre, se le destinó al de Veas de Segura, con el objeto de espulsar á 


los franceses que lo habian ocupado en número de mas de ochocien- 


tos; mas apenas avistan estos á nuestros tiradores, cuando empren- 


den la retirada con alguna pérdida por el fuego que iban recibiendo - 


á retaguardia en el espacio de una legua. Merced á la oportuna apa- 
ricion de Cádiz, se consigue el que el pueblo no sea entregado á las 
llamas, ni que las religiosas del monasterio fuesen violadas, como 
habia pensado hacerlo el enemigo. En seguida pasa el ligero de Cá- 
diz á situarse en las fábricas de Riopar, adelantándose tres compañías 
de tiradores y una de cazadores á los pueblos de Viana y Alcaráz al 
mando del mayor Bray para proteger la junta de la provincia de la 
Mancha, reunida en dichas fábricas para la eleccion de diputados á 
córtes, y permanecen hasta el veinte y tres de agosto que por órden 
del general D. Joaquín Blacke, se dirige al cuartel general de Alcan- 
tarilla en el reino de Murcia. Aquí es incorporado á la primera divi: 
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-sion del ejército que regia el general D. Ambrosio La Cuadra, con 
la que se transfiere al canton de Caravaca y Cehejia y en la madru- 
gada del dia treinta y uno de octubre, recibe órden para que lo -ve- 
rifique á Cullar de Baza. Al amanecer del tres de noviembre, dispo- 
ne el citado general, que al mando del mayor Bray despleguen en 
guerrillas cinco compañías, las cuales encontrando á las enemigas, 
como á una legua del pueblo, las hacen retroceder por medio de un 
fuego continuado, hasta obligarlas á repasar el rio de Baza, distante 
{una legua de esta ciudad, en cuyo punto recibe Bray del general en 
jefe otro mandato para que no se prolongue el despliegue, y solo sí 
el suficiente para sostenerse sobre la línea del rio -en espectacion del 
ejército imperial formado á tiro de cañon: esta segunda maniobra la 
ejecuta el regimiento durante el espacio de tres horas en que avan- 
za el grueso del ejército español en direccion á aquel punto. Una 
nueva órden de ataque, obliga á nuestros tiradores al despliegue en 
guerrillas, batiéndose hasta que se dispone su retirada por la dere- 

cha de la línea en direccion á Murcia, pero con la pérdida de un ca- 
pitan y cuarenta hombres muertos y sesenta entre heridos y prisio- ó 
neros. El general en jefe por la bizarría con que se habia comporta- 
do, sale de Murcia á recibirlo con su estado mayor, convida á comer 
á toda la oficialidad y manda que por espacio de tres dias se le die- 

' se á la tropa prest y racion doble con vino y aguardiente, manifes- 
tando que estos obsequios eran el justo galardon á que se habia hecho 
acreedor el cuerpo. A pocos dias vuelve la division á ocupar los 
mismos cantones de Caravaca y Cehejin; en donde se reune con el 
cuerpo una compañía suelta, titulada de Estremadura, compuesta 
de cuatro oficiales y cien hombres, vestidos y armados, y unos cien 
quintos procedentes de Murcia, y.en seguida pasa el regimiento á 
acantonarse en los pueblos de Hellin y Tobarra. 

4811. Permanece el ligero de Cádiz en estos puntos hasta pri- 
mero de mayo que se incorpora al ejército, con el que y con su pri- 
mera division, concurre el siete del mismo á la accion de Zujar, de 
cuyas resultas, habiéndose retirado los imperiales, se transfiere de 
canton á Ubeda, que es atacada á las ocho de la mañana del dia 


quince precisamente cuando se hallaba dividido el regimiento en 
dos mitades; la una á cargo del mayor Bray que interinamente man- 


ys 
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daba el cuerpo, se estendia por la derecha de la puerta de Baeza, y 
la otra, á las órdenes del capitan D. Nicolás de Castro Palomino, es- 
taba estacionada de reserva en la plaza del Mercado. Los franceses 
en cuatro columnas acometen la puerta de Baeza, pero son comple- 
tamente rechazados á las nueve de la mañana. Habia empezado el 
ataque por la parte mas vulnerable, cual era el frente hasta San 


Francisco, mas habiéndolo forzado el enemigo, despues de tres horas 


dle combate, logra introducirse en las calles, que no ocupa por largo 
tiempo, pues que acudiendo eon la mayor celeridad las reservas y el 
medio-batallon de Palomino, es del todo derratado y arrojado á la 
bayoneta, cargándolo por las brechas. Pretenden empero rehacerse 
los agresores, mas no pueden conseguirlo por el ardimiento de nues. 
tros gaditanos, que hubieran concluido con «la existencia de todos 
ellos á no haberse divisado á la sesta hora del ataque, una columna 
imperial de infantería `y caballería que en número de cuatrocientos 
hombres venia en direccion á la ciudad por el camino de Sabiote. 
Al aspecto de esta fuerza repléganse los españoles al pueblo, mas ha- 


. biendo sido alcanzados por los recien venidos, vuelven caras ' y re- 


nuevan el combate con tanta bizarría y denuedo que repélen al ene- 
migo, Obligándole por último á pronunciarse en desordenada fuga. 
Los infatigables tiradores siguen el alcance de los dispersos, y áu- 
menta su desórden y su quebranto. La pérdida de los franceses fué 
muy considerable y la nuestra consistió en un oficial herido y unos 
treinta de tropa entre muertos y heridos. Lleno de gloria permane- 


ce Cádiz en aquella ciudad é inmediaciones, hasta que se le manda 


pasar al pueblo de Pozo-alcon, en donde se le incorpora una partida 
de su procedencia que se hallaba en Gibraltar, compuesta de tres ofi. 
ciales y unos ochenta hombres. En el mismo dia que nuestros tirado- 
res se batian y defendian á Ubeda, la division á que estaban agregados 
lo verificaba támbien en la accion de la venta del Baul, de la que ha- 
biendo emprendido la retirada, salen á sostenerla los gaditanos en el 
paso del rio que se encuentra á media legua de Pozo-alcon, prolongán- 
dose cl movimiento retrógrado hasta Murcia. Hallándose campado 
cn Puente-alto, recibe á principios de octubre el vestuario que se le 
remitió de Cádiz, y en seguida, destinado al ejército del mando del 
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general D. Nicolás Mahy, concurre el doce de octubre á la accion 
de Cuenca. Marcha al reino de Valencia é incorporado en la segun- 
da division que mandaba el brigadier D. Juan Creagh de Lacy, el 
veinte y cinco del mismo mes asiste 4 la batalla que tuvo lugar en 
los campos de Sagunto, donde siendo destinado este cuerpo con el 
de voluntarios de Burgos para auxiliar la segunda. division del se- 
gundo ejército del general Miranda que yenia acosada por el énem:- 


go, logran contenerlo, haciéndole retroceder 4 buen paso. En segui- - 
da ordénase la retirada, y para cubrirla se eligen á ambos batallo- 


nes, y atacados por fuerzas considerables, sufren los tiradores de 
Cádiz la sensible pérdida de la mayor parte de sus oficiales y tropa 
entre prisioneros y heridos. El coronel Torreros que los mandaba, 
se retira con las reliquias del cuerpo al otro lado del rio Turia, pa- 
sando acantonado á las casas llamadas de los Cipreses, situadas en- 
tre los pueblos de Mislata y el de Cuarte, en donde permanece hasta la 
mañana del veinte y seis de diciembre, que acometida la línea por 
los imperiales, pasa á defender el esguazo del Turia que este inten- 


taba por la parte de la presa del molino inmediato á la casa de log.. 


Cipreses altos. Sostieno con su constancia y valor acreditados del 
punto acometido por el espacio de tres horas, conteniendo al enemi- 


go y causándole una baja considerable; mas al fin, no siéndole posi- 
' ble conservar su posicion, emprende su repliegue hácia el pueblo de 
, Alcira, con la sensible pérdida de dos oficiales y veinte hombres pri- 


sioneros; dos oficiales heridos y como unos veinte de tropa entre 
heridos y muertos. El mayor D. Antonio Bray que habia mandado 
el cuerpo en esta accion, merece que se haga de él en la Gaceta ofi- 
etal el mas lisonjero elogio. 

Acantonadas en tanto las tropas en Alcira, al anochecer del 
veinte y ocho se presenta el enemigo á practicar un reconocimiento 
sobre el puente; nuestros tiradores sostienen un fuego contínuo por 
espacio de media hora, al cabo de la cual se replegan para guarecer- 
se á la espalda del barrio que se halla al frente del puente. 

Mientras que esto acontecia con el regimiento ligero, el del Ge- 
neral, creado en el puerto del Manzanar, sitiaba la plaza de Badajoz 
desde el quince de mayo, formando parte de la primera division del 


quinto ejército, mandada por el brigadier D. Cárlos de España, mas y 
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habiendo recibido órden de levantar el asedio, se pone en marcha 
con la division para el pueblo de la Albuhera; en el camino le al- 
canza otra Órden para que se dirija á guarnecer la plaza de Oliven- 
za. En este punto se hallaba el diez y seis de mayo, en que tuvo tu- 
gar la batalla de aquel nombre, cubriendo el servicio y destacando 
partidas de consideracion á Valverde del Camino y puntos inmedia- 
tos, para escoltar hasta la plaza mas de mil hombres heridos de la 
tan célebre y gloriosa jornada. La compañía de cazadores del primer 
batallon se tirotea al propio tiempo que nuestro valiente ejército 
peleaba en la Albuhera, contra la guarnicion enemiga de Badajoz, 
que venia de contínuo á practicar reconocimientos sobre Olivenza. 
iI veinte y-uno del mismo sale el primer batallon de este recinto á 
los Nogales con objeto de reunirse á la division, no pudiendo verifi- 
carlo el segundo por no hallarse competentemente organizado. Lle- 
ga el veinte y dos á Feria, é incorporado provisionalmente en la ter- 
cera division del mando del mariscal de campo D. Francisco Balles- 
FR teros, permánece en Zafra hasta el primero de junio que vuelve al 
sitio de la plaza de Badajoz, campando ála espalda" del cerro del 
Viento: el cuatro del mismo se le une el segundo batallon á las ór- 
denes del teniente coronel D. Manuel Antonio Maltos con la fuerza 
de doscientas plazas, y componiendo el todo del regimiento la de 
nuevecientos hombres, subsiste en esta operacion hasta el diez y seis 
que unido á la division y ejército espedicionario al mando del tenien- 
te general D. Joaquin Blacke, se dirige á Jurumenha en Portugal, en 
cuyo reino verifica su entrada el veinte. Aqui recibe Órden el segan- 
do batallon de retroceder á Estremadura; y el primero lo verifica 
con el ejército al condado de Niebla, donde recibe el nueve de ja- 
lio la de embarcarse en Ayamonte con destino á Cádiz para guarne- 
cer el real arsenal de la Carraca. Por real Órden de veinte y cinco 
del mismo, muda su nombre en regimiento infantería de línea de 
Cádiz, mandándose que en los ángulos de las banderas se pongan 
las armas de esta ciudad. o 
1812. Los tiradores, de órden del general en jefe, dejan el bar- 
rio de Alcira y se reliran en direccion de Alcoy, habiéndose preveni- 
do al mayor Bray, que con Su regimiento y una compañía de zapa- 
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dores inutilizase un ojo del puente (que ya habia sido cortado y re- 
puesto con maderas), advirtiéndosele que luego que estuviese im- 
practicable, emprendiera su retirada con cuarenta caballos que para 
este objeto habian quedado en el pueblo. Al querer llevar á efecto 
la prevencion, se esperimenta la imposibilidad de desencajar los ma- 
deros que habilitaban el paso. En este trance Bray recurre al agua 
fuerte-á fin de quemarlos, y habiéndolo conseguido, á vista de los 


imperiales se pronuncia en retirada con direccion al pueblo de Al- 


bayda donde se hallaba su division. De aquí pasa. á la plaza de Ali- 
cante y por órden del general en jefe entrega al regimiento de la Co- 
rona unos ciento veinte hombres y diez oficiales. Seguidamente se 
le prescribe al mismo Bray que con los oficiales, sargentos, cabos y 
soldados que le quedaban y sucesivamente reuniese, se trasladase 
á la provincia de Murcia á recoger cuantos dispersos y desertores 


que de cualquier cuerpo del ejército pudiera encontrar en los pue- ' 


blos, así como los hombres quintados para el servicio. Era tan con- 


siderable el número de unos y otros, que habiéndose presentado 


con esta fuerza en el cuartel general de Murcia á mediados de fe- 
brero, dispone el general en jefe que de los restos de los cuerpos 
ligeros, se formase uno provisional al mando del coronel D. José 
de Luna, sargento mayor del regimiento infantería 4. de Badajoz; 
y como fuesen incluidos en este nuestros tiradores, dáse órden á- su 
coronel sargento mayor D.-Antonio Bray, para que con un ayudan- 
te pasase á la plaza de Alicante á fin de encargarse del gobierno del 


castillo de Santa Bárbara, cuya disposicion aprobó la regencia 'del 


reino en real Órden de tres de abril. Permanece Bray en esta situa- 
cion hasta el mes de mayo que á consecuencia del nuevo arreglo de 
la infantería, vuelve á reaparecer nuevamente el ligero de “Cádiz, 
mandándose formar de los restos que habian pertenecido al provi- 
sional y todo el segundo batallon del regimiento infantería de Guadix 
con algunos otros oficiales de varios cuerpos del ejército. Todos es- 
tos elementos se reunieron en el castillo de Alicante, - viniendo por 
su comandante, D. Francisco Ansoátegui; primer sargento mayor 
D. Antonio Bray, y por segundo el teniente coronel D. José Hernan- 
dez de Tejada. No tomó Ansoátegui el mando del cuerpo por haber 
obtenido su retiro y ocupa su lugar el coronel D. Miguel Coca, 
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quien á los pocos dias de hallarse á sù cabeza, recibe tambien su re- . 


tiro; por último, el veinte y cuatro de setiembre era ya comandante 


- efectivo del cuerpo con real despacho, el mayor Bray; primer sar- 


gento mayor, Tejada, y segundo D. Francisco Antonio Lloret. Or- 


“ganizado completamente segun el reglamento, se le facilitaron mil . 
cuarenta y cinco vestuarios por disposicion del general en jefe don 


Francisco Javier Elío, con el armamento que necesitaba del parque 


- de artillería de la plaza de Alicante. En el mes de noviembre em- 


prende su marcha con la fuerza de ochocientas plazas para el reino 


= de Murcia. 


Entretanto el primer batallon del de línea estacionado en Cádiz 
se'embarcaba el diez y ocho de febrero con otra de guardias y los 
ligeros de Carmona-y Navarra; hace rumbo á Algeciras, desembar- 


ca en este punto y es destinado á operar bajo las órdenes del gene. . 


ral en jefe del cuarto ejército D. Francisco Ballesteros y embebido 


-én la primera division al cargo del mariscal de campo D. Juan de la 
Cruz Murgeon y con la fuerza de quinientas plazas, concurre el diez . `$ 
y siete de abril á las acciones de Arola y Málaga en los dias diez y `. 


ocho y veinte y tres del mismo; con la de cuatrocientos setenta hom- 
bres, se bate encarnizadamente en el Campillo, sobre el. flanco de- 
recho del ejército francés, contra fuerzas muy superiores .en nú- 
mero. El heróico denuedo que desplegó en este trance, le mereció 


- los mas distinguidos elogios del general en jefe, y que fuesen ascen- 


didos á oficiales los cadetes del cuerpo; pero no alcanzó tan brillan- 


. tes laureles sin derramar mucha y preciosa sangre. En seguida em- 


prende la retirada á Gibraltar: concurre sobre la marcha el primero 
de junio, á la batalla de Bornos ó Guadalete y con la baja de noven- 


- ta hombres, verifica su entrada en aquella plaza, de donde á poco 


tiempo se traslada á San Roque. Desde aqui pasa destinado en el 
mes de julio á la tercera division, mandada por el mariscal de cam- 
po D. Francisco Merino, y con un total de setecientos hombres, 
combate el catorce en las acciones sostenidas á la vista de Málaga. 

En-las de Antequera, Loja, Padul, Alendin y entrada en Granada en 


„los dias tres, catorce y quince de setiembre, solo tuvo parte la com- 


pañía de cazadores con noventa hombres. Encaminándose á Jaen y 


Córdoba y despues en direccion á la Mancha, recibe órden de retro- 
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ceder á Sierramorena y Jaen, y al verificarlo se le previene vuelva á 
la Mancha, é incorporado al ejército que operaba en este territorio, 
se dirige con él al reino de Valencia. - 


1813. Mientras ocurrian estos sucesos, los tiradores de f diz 
que se hallaban acantonados en Yecla desde el mes de marzo y com-* 


ponian parte de la division que mandaba el brigadier D.. Fernando 
Millares, asisten el once de abril á la accion del mismo nombre, 


- desde donde y con la pérdida de la mayor parte de sus oficiales y 


tropas, pasa á las Peñas de San Pedro, en cuyo punto se le incorpo- 


ran las reliquias del batallon de Velez-Málaga, que habia sido pris’ 


sionero en Villena, con los que y los dispersos del ejército que se re- 
cogieron en la provincia de la Mancha y sierra de Alcaráz, queda 
este cuerpo constituido, elevándose el total de sus fuerzas á ocho- 


- Cientas plazas; vestidas las que no lo estaban con el sobrante exis- 


tente en los almacenes de los dos batallones y completado su arma- 
mento con el que habia en el mismo castillo de San Pedro. Reorga- 


, hizado bajo este pié y prévia órden superior, el dos de junio em- 
_ prende la marcha para reunirse á la segunda division del ejército es- 


tacionada en Iniesta. Verificada su incorporacion, el ocho de julio 
entra en la línea de bloqueo contra la plaza de Murviedro, en cuyo 
campo recibe el veinte y seis, cien hombres procedentes del bata- 
llon de instruccion, y se transfiere á fines del mismo á Benicarló 
y Vinaroz, de donde pasa de observacion á la plaza de Peñíscola. 
El nueve de agosto se embarca en la escuadra inglesa que con- 


duce el regimiento á las playas de Tarragona, y estableciendo el : 


bloqueo de esta plaza, permanece en él hasta que habiéndola aban- 
donado los franceses el quince, los persigue Cádiz hasta Villafran- 
ca de Panadés, en cuyo punto entra y se acantona con la division 
hasta la noche del doce al trece de setiembre que concurre á la 


accion de Ordal. Portóse en esta funcion de armas con su acre- 


ditada bizarría, batiéndose contra triplicadas fuerzas, y obtiene 
por ella el coronel D. Antonio Bray, la cruz laureada de E. 
clase de San Fernando. 


El segundo batallon del regimiento infantería de Cádiz, que -: 


como hemos manifestado se mandó retroceder á Estremadura en 


z veinte de junio del año anterior, á virtud de real órden, pasó en 


Murcia. 


primero de enero á constituir el regimiento infanteria primero de 


El primer batallon, que quedó con la denoalinación de Cádiz, 
concurre el trece de junio á la accion de Puerto de Cárcel, en la 
cual y con la fuerza de setecientos cincuenta hombres pelea intré- 
pidamente, si bien con escasa fortuna, y viene retirándose hácia 
Viar, en cuya poblacion entra el veinte y cinco del mismo. El ocho 
de julio persigue á los imperiales hasta el campo de Tarragona, per- 
maneciendo en este sitio desde el nueve al quince de agosto, que 
unido á la division compuesta de los regimientos del Rey, Castropol 


y Cangas, emprende un movimiento retrógrado sobre el Ebro. Al 


querer cruzar este rio, es atacado en la alborada del dia diez y 
nueve por la guarnicion de Tortosa que mandaba el general Ro- 
bert en las alturas de Amposta, á la orilla izquierda de dicho-rio, 
La compañía de cazadores, regida por su capitan D. Juan Onbiña 
unida á una mitad de la de Castropol, dá pruebas de heroismo, car- 
gando y tomando á, la bayoneta una eminencia defendida por cuá- 
druples fuerzas contrarias y sufre la pérdida de mas de un tercio de 
su gente y dos oficiales. El cuatro de setiembre marcha para los 
reinos de Aragon y Navarra, en los cuales y en la provincia de Gui- 
púzcoa, permanece acantonado el resto del año. 

1814. Continuando Cádiz las operaciones en Cataluña, hállase 
el diez y seis de enero en la accion de Molins de Rey; en seguida 
pasa al bloqueo de Barcelona y durante el.mismo bate á los fran_ 
ceses en las varias salidas que verifican de la plaza. Terminada glo. 


riosamente la lucha de nuestra independencia, viene á formar par- 
te de la: cuarta division dè! ejército de observacion del Principado, 


y acantonado este cuerpo en Manresa el dos de octubre, recibe ór- 
den de transferirse á la ciudad de Fraga, como lo verifica con' la 
fuerza de nuevecientos hombres, á consecuencia de la rebelion del 
general Mina en Navarra, estacionándose en Ayerbe, hasta el veinte 


. y uno que se le manda pasar á Lérida. 


Mientras esto pasaba con los tiradores, el regimiento Cádiz de 
línea: entraba en Francia el doce de abril, internándose hasta Till y 
Orthez desde cuyo punto, finalizada la guerra, regresa á España. 

48415. 


A consecuencia del reglamento de dos de marzo entran 


| 
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de Lorena. 

Ultimamente, por otra real órden, queda estinguido en fin de 
agosto el regimiento de línea de Cádiz, pasando sus individuos á 
ingresar en el real cuerpo de guardias walonas, y sus jefes, oficiales 
y sargentos, refundidos en el regimiento infantería de Málaga. 

1854. Reorganízase este cuerpo, y el primer jefe nombrado pa- 
ra mandarle, D. Juan de Izaguirre, se embarca en Cádiz con las tres 
primeras compañías, compuestas de cuatrocientos cincuenta: hom- 
bres el doce de junio en el vapor Conde de Regla, llegando á Puerto-, 
Rico el treinta del mismo mes, y en el siguiente de julio fueron lle- 
gando al mismo punto las compañías restantes, de modo que en 
primero de agosto, ya el regimiento pasó revista de comisario com- 
prendiendo ocho compañías, dos de ellas de preferencia. i 

En los últimos dias del espresado mes de julio, salen la primera 
y tercera á cubrir parte de los destacamentos del litoral de la isla, 
en cuyos puntos continúan, y en cumplimiento de lo dispuesto por la 
real órden de ochọ de mayo, el capitan general y director de los 
cuerpos del ejército de aquella colonia, dieron á reconocer en la ór- 
den general del diez y siete de agosto á los primeros jefes de Valla- 
dolid y Cádiz en atencion á haberse terminado su reorganizacion. 
| La plana mayor de este cuerpo, como los demas de Puerto-Ri- 
| Co, se compuso de un teniente coronel primer jefe, un mayor co- 
i mandante (2.” de infantería) segundo jefe, un ayudante mayor y 
y otro segundo de la clase de teniente, un subteniente abanderado, 
un facultativo, un capellan, el tambor mayor, un cabo de cornetas y 
los tres maestros de oficio. 
| Las compañías constaban de un capitan, dos (uleni un sub- 
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los tiradores á formar el primer batallon del regimiento infantería 
| 


tenienté, un sargento primera, cuatro segundos, seis cabos prime- 
ros, seis segundos y los soldados correspondientes á mil plazas por 
regimiento, constituyendo entre todos las referidas ocho compañías. 

Recibió este cuerpo el armamento nuevo de percusion de los 
parques del estado y su vestuario igual al de la infantería de la pe- 
nínsula construido en Madrid. . 

Las músicas del regimiento de Valladolid y Cádiz, se serenat 
el veinte del mes de octubre. 


| E y EA 
. 4855. El regimiento de Madrid, que no pudo reorganizarse tan 
pronto como los dos primeros, -por los acontecimientos políticos de 


Barcelona, se formó definitivamente en el mes de febrero, y para ` 


ello tuvieron que dar los de Cádiz y Valladolid parte de su fuerza, 
tocándole al de Cádiz entregar doscientos sesenta y siete eds y 
quedando reducido á ochocientas veinte plazas. 

Finalmente, ya reorganizados los tres viejos regimientos, se pro- 
cedió ála bendicion de sus banderas el doce de abril, solenmizando 
este. acto con varios festejos como es costumbre en el ejército es. 
panor, í 


- 


XXXIV, CANTABRIA PRIMER AO, 
EL HERÓICO. 


. . l : Fortis in bello... fuit magnus secundum 

E ' nomen suum, mazimus in salutem electorum 

. - Dei, expugnare insurgentes hostes... ¿Quam 
. ; ; gloriam a eptus est in tollendo manus suas, 
> et jactando contra civitates romfhaeas? ¿Quis 


> . ante illum si restitit? 


Heróico en la guerra, fué grande segun 
.su nombre, máximo en salvar á los escogi- 
dos de Dios , en derrotar los enemigos que ' 
se le oponian. ¿Cuánta gloria alcanzó al- | 
zando sus manos y revolviendo su espada : 
contra las ciudade»? ¿Quién antes de él com- ` 
batió asi? , 
| 
| 
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ORGAN IZACION. 


on Bernabé Antonio de Ega- 
ña, secretario de juntas y di- 


= putacion de la provincia de 
= Guipúzcoa, en la continuacion 


4 m ù ; n E ; 


(i sa el año de mil setecientos 
Ja AI ochenta y ocho, habla de este 
regimiento del modosiguiente: 
«En cédula de veinte y nue- 

3 ve de diciembre de mil sete- 
Q cientos dos, pidió el rey á 
ae . la provincia un tercio de i in- 
A fanteria , y en diez y nueve 
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de - febrero de mil setecientos tres , acordó la junta formarlo en 
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número de seiscientos hombres en doce compañías, nombrando 
por maestre de campo á.D. Tomás Idiaquez, capitan de caballos 
corazas en el ejército de Flandes, y por sargento mayor á D. Fran- 


cisco dé Emparan, enviando el rey las patentes en blanco, teniendo 


la creacion en la- real cédula de veinte y cuatro de marzo de mil se- 
tecientos tres, que dice: «He resuelto que de ellos se. forme un ter- 
cio de infantería española, para que pase á servir en las costas de 
Andalucía, concediéndoos á vos, etc.....» 

La causa de.esta medida se fundaba en la escasez de fuerzas 
existentes en la costa de Andalucía, cuando la escuadra anglo-holan- 
desa hizo su desembarco junto á Rota en el año mil setecientos dos. 

Pasó el cuerpo la primera revista en la villa de Salinas el diez y 
seis de mayo de mił setecientos tres, armado y equipado á costa de 
su provincia, presentándose lucidamente ataviado con casaca azul, 
forro de caril rojo, vuelta del mismo color, botonadura de cobre y 
ojaladura de seda azal, chupa y calzon de cordellate fino encarnado, 
medias de estambre azul, jarratieras cncarnadas' con hevilla, som- 


brero guarnecido de galon de oro falso, con su toquilla de cordon. | 


de estambre encarnado mezclado con azul; lazo de cinta de estambre 
de los mismos colores en el hombro derecho; dos corbatas de lienzo, 
un par de zapatos con hevilla, cinturon ó bridicá de ante para colocar 
la espada y bayoneta; bandolera de' ante con su bolsá para las balas y 
sarta de cartuchos, frasco y polvorin: los granaderos Hevaban bolsa 
para las granadas de mano y en lugar de espada un alfange.. 


“Verificada la reforma de veinte de abril de mil setecientos quin- 


ee, se le refundieron los regimientos nuevos de Guipúzcoa, Vizcaya y 
el de Alava. > . . 

Creáronse ambos en sus respectivas provincias, por decreto de 
nueve de julio de mil setecientos nueve, con el objeto de reempla- 
zar las tropas francesas que se. retiraron entonces de España; el pri- 
mero se refundió en el de Cantabria -el trece de junio de mil sete- 
cientos quince, y el segundo en veinte y nueve del mismo mes.' 

Los dos enunciados cuerpos no prestaron servicio durante la 
guerra de sucesion fuera del pais«vascongado , pues se limitaron á 
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guarnecer .las plazas y puntos fortificados, cuando los regimientos 
- Viejos fueron á los ejércitos de operaciones. Al de Guipúzcoa nuevo 
, se le ajustó su cuenta por las oficinas militares desde primero de ju- 
nio de mil setecientos trece hasta treinta de abril de mil setecientos 
quince; y á los de Vizcaya y Alava desde primero de julio de mil 
setecientos trece hasta veinte y ocho-de junio de mil setecientos quin- 
` ce. Ultimamente, tambien al de Cantabria’ se le ge la suya en la 
i misma fecha. i 
Rotas las hostilidades con Portugal en el año jiii setecientos se- 
! senta y dos, el regimiento de Cantabria se puso al pié de guerra-con 
la gente voluntaria que dió la provincia de su nombre, espidiéndose 
al efecto una real órden fecha en veinte y seis de abril del precitado 
año,:en la que se consignan las manifestaciones mas lisongeras para 
los-leales habitantes de Cantabria, Vizcaya y Guipúzcoa. 
Sorteado este cuerpo para servir en los ejércitos de Ultramar, 


se embarcó-en Cádiz en primero de marzo de mil ochocientos diez y, 
scis, haciendo rumbo á Panamá, atravesó el istmo” y continuó su 
viaje para el Callao ; y en esta plaza se le refundió el regimiento 
real de Lima, tomando desde entonces el nombre de Infante D. Cár- 
los. Los otros dos quedaron entretanto en Andalucía , si bien con. 


destino al Perá.  . i à 

El viejo Cantabria pereció en la desgraciada jornada de ne 

cuyo cl nueve-de diciembre de mil ochocientoś veinte y cuatro; y 

el gémelọ en diciembre de mil ochocientos veinte y tres con el ejér- 

cito constitucional. Aquel reapareció por el decreto de veinte y dos 

| de agosto de mil ochocientos cuarenta y dos en el castillo del Mor- 
ro (isla de Cuba) formado con un cuadro procedente de la penínsu- 

la, y dirigido por el primer jefe D. Cárlos Buergo, con seiscientos 
cincuenta y dos hombres sacados de los regimientos Union, Corona, 
Isabel II y Tarragona, y viento siete reclutas llegados de Europa, 
pasando su. primera revista el once i enero de mil ochocientós 
cuarenta y tres. pa 
Tenia. por sobrenombre el Herdico. i 
Ostentaba por armas en 1 campo de plata la divisa cántabra Lá- 
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vino del norte de España.al puerto de Santa María para organizarse 
: en.el año de mil ochocientos catorce en tres batallones. El. tercero p 

( 

| 


ESE.. EN 
baro..Refiriéndose Rodrigo Mendez de Silva (1) á las armas de Cah: 
tabria , se espresa en estos términos : 

«Y estimó en tanto Octaviano este triunfo (la naciicacion de la 
Cantabria) por ser la empresa mas árdua y trabajosa de sus pode- 


‘rosos ejércitos, que tomó. la divisa y. blason cántabro, que es en 


esta forma X dicha de griegos y latinos Lábaro. » 
= Yes tan cierto que nuestra legion cántabra usó las armas que 
van anotadas, que las hemos hallado en sus banderas dibujadas é 
iluminadas enla coleccion de las tropas del ejército mandada for- 
mar en el año mil setecientos treinta y siete. - 


| 
| 
Veneraba por patron á San Ignacio de Loyola. | 
- NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE CANTABRIA. 
1703... Do oe h Tercio de Guipúzcoa. 
' t715.. . Regimiento de Cantabria. 
Números que ha tenido en la escala general de la Peninsula. p 
ES TO 
4748.. . . . . . 28) 
4744... ‘ať 2A a 
1769.. . . . +. +. 23) España. 
1815. . . . . . . 25 | 
Primer batallon. . 47 
188% Segundo batallon. 48) 
1842.. . . . . 12 Cuba. . 
A854. o A 
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(4) Poblacion iii de España y Trofeos y ri edicion de Madrid , año de 
1045, folio 236.  - | 
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Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borben, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


-a 


de 1747. 
Año del o Casaca. | i Divisa. ` 
1747. Blanca. — Agal. 
766. ` Idem. ` Azul y amarilla. 
1767. - Idem. Azul. 
4794. Idem. =. Celeste. 
1802. Celeste. Negra y encarnada. 
1805. Blanca. - . Celeste: 
18415. Azal. Celeste y carmesí. 
1821. : Idem. Carmesí. - 
4842. Verde. = Amarilla. 
. 1846. Azul. i . Blanca. 
o 1854. Idem. i Encarnada. 
A o Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


desde su creacion. 
- D. Tomás Idiaguez y Peñarica . 
Coroneles despues. de reducido al pié de regimiento. 


| D. Cárlos de Areizaga. 
D. Luis de Guendica. 
- D. Simon de Rueda y. Corro.. 
D. Antonio Miguel de Zaldua. 
D. Pedro Loaisa. y Chaves. 
El marqués de la Matilla . 
D. Antonio Manso. 
D. Melchor de Mata y Perea. 
D. Joaquin Ibañez, marqués de la. Cañada. 
D, Miguel Dragonetti. 
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D. Antonio Beauville. 
- D. Gaspar de Casasola. = 
D. Juan Crisóstomo de Lallave. 
D. Joaquin Salgado. 
D. Isidoro del Saso. 

D. Francisco Fernandez de.Córdova. 
- D. Luis Genaro de la Roque. 
D. Cárlos Buergo. 
D. Cesáreo Rubí de Lanzarote. 
D. José de la Gándara y Navarro. 
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D columnas en los. dias diez y 
ME scis, diez y siete y veinte y dos 
» de mayo; en la tarde del once 
pol aan de junio á presencia de S. M. 
y de órden suya farka -en 0 da plaza del Retiro y ejecuta el manejo 
del arma con algunas maniobras; concluidas estas se a. a la pro- 
vincia de Cádiz. a 5 
1704. Destínasele al ejército, de red: con el aaf inyade 
el Portugal; pone sitio á la plaza de Salvatierra en siete de mayo; 
toma á Segura unido á la division que mandaba el general marqués 


de Risbourg; despues 4 Penha-Garcia agregado á la del conde de. 


Aguilar, y á Idanha-nova con la columna de D. José Salazar: apodé- 


NA Leca á Madrid dividido en tres - 
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rase de Monsanto; ataca á Castelho-branco el sente y dos del mis- m 
mo y al ejército enemigo en el campo atrincherado das Sárcedas el 

dia veinte y ocho; batidos completamente los anglo-lusitanos y lan- 
zados de sus posiciones , marcha Cantabria sin perder tiempo al 
sitio de Porto-alegre el ocho de junio, y al de Castel-Davide en doce 
del propio mes: ambas plazas sucumben sin gran resistencia.. 

14705. Un destacamento de este cuerpo defiende la de Albur- 
querque; cuando capituló la plaza en veinte y dos de mayo, las fuer- 
zas de Cantabria se incorporaron al cuerpo de ejército que se halla- 
ba en Estremadura; pero amenazada la plaza de Badajoz entra en 
ella de guarnieion. Ascdian efectivamente los anglo-lusitanos á Ba- 
dajoz el dos de octubre, pero levantan el cerco al aproximarse el ma- 
riscal de Tessé el quince con las tropas franco-españolas, y se reple- 
gan sobre Olivenza. lomedialamente sale Cantabria para reforzar las 
tropas que operaban en el reino de Valencia y entra en Játiva: aquí 
lo atacan los cabecillas Basset y Ramos el doce de diciembre y le 
obligan á evacuar la ciudad, retrocediendo al territorio estremeño. 

1706. Asiste el regimiento á toda la campaña; y hallándose en 
cuarleles de invierno, es nombrado con otros cuerpos al mando del 
general Armendariz, para desempeñar un servicio importante. Con 
este objeto se pone en marcha sigilosamente; sorprende el quince de 
diciembre la plaza de Alcántara y la recobra por escalada del poder 
de los enemigos; por este servicio concede el rey á cada individuo un 
escudo de ventaja. : 

1707. Queda habilitado Guipúzcoa para incorporarse en el ejér- 
cito y hacer el sitio de Ciudad-Rodrigo ; 4 mediados de setiem- 
bre ataca la plaza que toma por asalto el cuatro de octubre , que- 
dando prisioneros dos mil aliados , y el regimiento de guarnicion 
en ella. 

1709. Forma parte del ejército de Estremadura, con puesto en 
la segunda brigada de primera línea al cargo de D. Feliciano Braca- 
monte; en esta situacion, hállase en la batalla de la Gudiña el siete 
de mayo, y de aquí pasa al bloqueo de Olivenza y á cañonear el 
campo que los aliados habian atrincherado en Telena, sobre las már- 
genes del Guadiana. ` | 
Toxo XI. ! | 9 
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1710. Destinado å servir en las tropas de Castilla la Vieja, sor- 
prende con ellas la plaza portuguesa de Carvajales que toma intrépi- 
damente por escalada. Ocurre en este tiempo la pérdida de la bata- 
la de Zaragoza, y Guipúzcoa marcha apresuradamente al reino de 
Aragon, para formar parte de los campos: volantes en persecucion 


de los sedicicsos. 


- 4744. Entra en Cataluña y de guarnicion en Mequinenza; de es- 
ta plaza sale para Lérida. Tanto en Aragon como en Cataluña se em- 
plea en escoltar convoyes, servicio penoso y arriesgado que desem- 
peñó el cuerpo con singular denuedo, abriéndose muchas veces pa- 
so por entre los enemigos con las armas en la mano. En la misma 
época, recibe la órden de trasladarse al ejército de Estremadura, 
con el que asiste al bombardeo de la plaza de Yelves en el mes de 
junio, y de este campo salen sus granaderos adheridos al destaca- 
mento del teniente general D. Domingo Recco al territorio de Villa- 
viciosa y Borba para contener las correrías de los portugueses. 

1712. Eldoce de abril, viene á encargarse del regimiento de 
Cantabria el coronel D. Luis de Guendica, hallándose este cuerpo 
ocupado en el sitio de (:ampomayor. Los trabajos de trinchera co- 
mienzan el veinte y ocho de setiembre, pero levantado el sitio, pasa 
á acantonarse en Plasencia. 

4713. Por real órden de diez y siete de agosto, deja el canton 
de Plasencia y marcha al ejército de Aragon; poco despues vuelve 
al de Cataluña para resguardo y escolta de convoyes desde el cam- 
po de Barcelona á Tarragona, Cervera é Igualada, por paberse co- 
menzado á circunvalar la primera plaza. . 

4714. Deslínasele desde el campo mencionado á los bloqueos 
de Oliana y Solsona cuyos recintos - fortificados defendian obstinada- 
mente los sediciosos; y en tres de mayo la compañía de granaderos 
por disposicion del general marqués de Thoy, se porta bizarra- 
mente atacando y derrotando los rebeldes que se habian reunido en 
añ monte inmediato á Solsona. Ultimamente, con objeto de asegu- 
rar esta poblacion contra la multitud de miqueletes y somatenes que 
la molestaban, entra en ella para defenderla, si bien sufre el bloqueo 
por mas de cuatro meses, hasta la rendicion de Barcelona. 

1715. En la reforma de veinte de abril, pierde el nombre de 
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$ do del caudillo Torres, desertor de nuestras filas: la” sorpresa fué 


Guipúzcoa y toma el de Cantabria, refundido que le fué el regi- 
miento de Vitoria por segundo batallon. 
-4747. Hallábase en el ejército de Cataluña, cuando recibió de 
auménto ciento treinta hombres por batallon, con arreglo á la real 

órden de quince de diciembre. 

1718. Embárcase en Barcelona con cl cuerpo de ejército espe- 
dicionario del general marques de Lede para reconquistar la Sici- 
lia; se dá la vela el diez y nueve de junio y ancla el treinta en la ra- 
da de Solanto. Salta sin detenerse en tierra y se le destina al sitio 
de la plaza de Términi, terminado el cual lo pone á la de Castello-á- 
Mare. Reembárcase.del quince al diez y seis de julio en Palermo 
para asediar la de Messina que se rinde el veinte y nueve de setiem- 
bre. Á principios de noviembre, trasládase al campo de Melazzo con 
el duque de Montemar. ? 

1719. Marcha al de Francavila, combate gallardamente en la 
batalla del veinte de junio y distínguese su compañía de granaderos 
que se hallaba avanzada, retirándose en medio de un fuego horrible, 
sobre el puente de Capuchinos. Tres dias despues de la batalla des-. 
taca un piquete de cincuenta hombres, auxiliado por seis caballos, y 
dirigido por el capitan D. Juan Escoiquiz, el cual se apodera del cas- 
tillo de Calataviano, situando eus centinélas á tiro corto de fusil de 
las avanzadas austriacas, y apostando otras sobre la misma carrera 
que servia de comunicacion con la marina. Este destacamento sufre 
un bloqueo de quince dias, pero no obstante el -capitan Escoiquiz 
tan valiente como entendido, trasmite al general en jefe importantes 
avisos acerca de los movimientos del enemigo. No satisfecho con es- 
toel infatigable Escoiquiz, prepara algunas sorpresas embarcando al 
efecto la mitad de los infantes y los pocos caballos que tenia á su 
disposición. En una de ellas derrotó completamente á un destaca- 
mento imperial, baciendo diez prisioneros y poniendo á los demas 
en fuga; accion lucida ciertamente y digna de conservarse en la his- 
toria del cuerpo. En la segunda sorpresa ataca al frente de treinta 
hombres á quinientos merodeadores enemigos que saqueaban el pue- 
blo de Calatavianó protegidos por una escolta de miqueletes al man- 
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completa , porque cogió á veinte y uno y dispersó á los restantes. 

1720. Al evacuar nuestras tropas la Sicilia, se embarca Cantabria 
en uno de-los convoyes y regresa á España, llegando á Barcelona`el 
veinte y cinco de agosto. . 

1725. Sele destina al distrito de Navarra. 

1727. Cantabria es de los cuerpos que marchan al sitio de Gi- 
braltar, donde permanece hasta su conclusion en marzo del año si- 
guiente. Entonces pasa al distrito de Valencia y se acantona en Ori- 
huela con la prevencion de estar pronto para la espedicion de Africa. 

1752. Desde Orihuela viene á la plaza de Alicante y se embar- 
ca para la reconquista de Orán, llevando sus dos batallones la fuer- 
za de mil cuatrocientas sesenta y cuatro plazas; despues de la huida 


de los moros, entra en aquella de guarnicion. No tardaron los mar- 


roquíes en ponerla sitio; pero repetidos ataques ya con el cañon, ya 
con la mina, no fueron bastantes para abatir la constancia de los si- 
tiados. El comandante general dispone una salida con el fin de inuti- 
lizar-las trincheras. Cantabria se arroja sobre las que estaban cons- 
truidas en la Fuente de arriba, el veinte y uno de noviembre con va- 
lentia y buen éxito. 

Posteriormente hallándose la compañía de granaderos apostada 
en un punto avanzado, lo'abandona con estraña precipitacion posei- 
da del terror que produjo la falsa voz de que nos cortan. Deploró el 
regimiento este suceso considerándole como un lunar que empaña- 
ba su bien adquirida reputacion. Algunos dias despues tocó á los mis- 


mos granaderos el desempeñar igual servicio, y habiéndose acerca- 
do los moros en mayor número que nunca, se precipita sobre ellos : 


cl teniente á la cabeza de veinte hombres con -la bayoneta ar- 
mada. Procura contenerle el'capitan haciéndole ver lo temerario de 
su empresa, pero el pundonoroso teniente contestó : «voy á bor- 
rar la nota que. en el mismo puesto ha causado mi compañía ał re- 
gimiento, y es forzoso sacrificarse.» Estas palabras estimulan al resto 
de:la compañía que con el capitan se une al teniente. A este tiempo 
llega el comandante del segundo batallon D. Francisco Araona que 
mandaba el castillo de.Santa Cruz, y no pudiendo con sus recon- 
venciones detener la trópa, se incorpora con los granaderos y consi- 
gue con vivo fuego y arrojo, poner en fuga á los moros, causándoles 
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mucha pérdida. Toda la guarnicion del castillo presenċió esta ac- 
cion espiatoria, pero heróica del regimiento de Cantabria, aplaudién- 
dola con vítures y demostraciones de alegria. 

1734. Por el mes de abril se embarca para dar la guarnicion de 
Ceuta y en julio pasa á Cádiz. 

1735. Por real órden de catorce de junio se le destina al ejér- 
cito de observacion de Estremadura contra Portugal, y precedida la 
paz, se acantona en Zafra. 

Despues de este acontecimiento, dice el historiador D. Fernando 
de Rosales, que escribió la crónica de este cuerpo en el año de 
mil ochocientos cuarenta y cuatro, que nuestro Cantabria asistió á 
las campañas de la guerra de Italia hasta el de mil setecientos cua- 
renta y ocho, pero nosotros, que hemos reconocido numerosos do- 
cumentos, no hemos hallado en ellos noticia alguna relativa á esta 
transitacion, ni en la lista de los cuerpos que pasaron á la península 
italiana desde el año de mil setecientos cuarenta y uno figura el nom- 
bre de Cantabria, circunstancia que nos obliga á creer que perma- 
neció en España ocupando varias guarniciones. 

1761. El segundo batallon se embarca el diez y ocho de marzo 
en la Coruña para la espedicion de Cartagena de Indias. 

1762. Distribuida su gente en los cuerpos de Ultramar, se reor- 
ganiza en España nuevamente. | 

14765. Marcha todo el regimiento destinado al distrito de Ara- 
gon y guarnece la plaza de Zaragoza, adelantando algunos destaca- 
mentós á la frontera. o 

1766.” Estalla en la ciudad un furioso motin contra el intendente 
y otras autoridades, que llenó de consternacion á los pacíficos mo: 
radores. Cantabria toma inmediatamente das armas por órden -del 
capitan general; y sus dos batallones marchan sobre-los sediciosos: 
tanto por el aspecto imponente del regimiento, como por el afecto 
particular que la poblacion profesaba á'su teniente coronel D. Luis 
Foxá, el alboroto cede al entrar este jefe con el segundo hatallon 
en la plaza nueva, en la que estaba la casa de la autoridad adminis- 
trativa: sus palabras de paz y las prudentes precauciones que toma, 
disipan instantáneamente los grupos, y todo queda en calma. 

1767. - En este año Cantabria recibe la triste mision de espulsar 
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á los padres de la compañía de Jesus de los dos seminarios de Za- 


ragoza, que fueron ocupados por cada uno de sus batallones duran- 


te la noche. > 
Evacuado este servicio se encamina á la costa de Málaga y se 
embarca para la plaza de Orán. 

4770. Hahíase compuesto hasta este tiempo, de tropa escelente 
que las Provincias Vascongadas cuidaban de enviar para cubrir sus 
bajas; pero en el año precitado se recibió el último contingente de 
cuatrocientos ochenta hombres, desde cuya fecha el cuerpo cuidó 
de establecer su bandera de recluta en Vitoria. | 

14771. El primer batallon regresa á cpana de Orán, y pasa á dar 
la guarnicion de Zaragoza. 

4772. Verificalo el segundo con destino á la de la plaza de 
Pamplona, adonde se traslada el primero. 

1775. El primer batallon y la segunda compañía de granaderos 
reciben órden de partir para Alicante; en este puerto forman parte 
integrante de la espedicion destinada á conquistar la plaza de Argel 
bajo las superiores órdenes del general conde de O-Reilly. Distín- 


'guese Cantabria en el desembarco de las tropas, y pelea con infortu- 


nado heroismo en la batalla del ocho de julio, terminada la cual se 
reembarcan para España; este batallon y el primero pasan de guar- 
nicion á la plaza de Ciudad-Rodrigo. 

"4778. Por disposicion superior marcha el regimiento al depar- 
tamento marítimo del Ferrol, donde fué agregado á la marina para 
dar la guarnicion de los buques de la escuadra y del arsenal. La 
conducta que observa durante este servicio le atrae los mas distin- 
guidos elogios del capitan general y jefes del departamento. ` 

4780. Marcha á guarnecer á Madrid. En este tiempo pusieron 
nuestras tropás el sitio á Gibraltar. Las dos compañías de granederos 
de Cantabria salen de la' capital, y trasladándose al campo de 


San Roque prestan con valor y pi el servicio propio de n 


instituto. 
1783. Cantabria, terminado el plazo de guárnicion en la córte, 
recibe órden de pasar á Alicante á fin de transferirse con igual des- 


tino á la plaza de Orán, incorporándose sus compañías de granaderos . 


antes de dar la vela. Mientras permaneció en Africa, mi un solo in- 


E 
dividuo cometió el crimen de desercion al campo del moro y todas 
las clases rivalizaron en el cumplimiento exacto de sus deberes. 
1786. A fines de este año se reembarca para la península y 
pasa á dar la guarnicion de Cádiz: aquí sufre la última pena un sol- 
dado por haber herido levemente á un sargento, y como era el pri- 
mer caso de esta naturaleza que presencia un regimiento de tanta 
disciplina, fué mayor la impresion qué produjo en el ánimo de las 
tropas. | | 
1789. Deja á Cádiz y trasládase 4 Málaga, desde cuya plaza pro- 
vee los destacamentos á los presidios menores durante seis meses. 
1790. . Al cabo de este tiempo recibe órden de marchar á Cá- 
diz en el término de veinte y cuatro horas, y al entrar en esta po- 
blacion se le previene que inmediatamente se embarque para las 
Antillas á fin de socorrer la plaza de Puerto-Rico, amenazada por los 
ingleses. La premura del tiempo hubo de impedir la reincorporación 
«e los destacamentos de los presidios menores, y se suplió esta falta 
con ciento cincuenta honibres de la caja de Filipinas y gente de los 


regimientos de Sevilla, Galicia y Milan. Cubiertas todas las plazas de 


reglamento, zarpa de la babia de Cádiz, á bordo del navío San Pedro 
Alcántara y una fragata el diez y sicte de febrero. Triste desengaño 
recibieron sus dignos y celosos jefes; la tropa prestada por los cuer- 
pos mencionados y procedente del depósito de Filipinas, tenia deplo- 
rables condiciones, soldados unos que habian sido la parte gangre- 
nada. de sus regimientos, y otros malbechores condenados al ser- 
vicio de las armas, se abandonaban, rompiendo el lazo de la disci- 


plina , á punibles escesos. Solo el rigor podia sujetar estos ánimos 


turbulentos, y en efecto solo en el espacio de tres meses que perma- 
neció Cantabria en Puerto-Rico, fueron sentenciados cerca de tres- 
cientos individuos, medida terrible pero necesaria para restablecer 
el principio de moralidad y volver por la brillante Opao de este 
regimiento. 

1794. Medđiado el año y purgado de gente oie: trasládase 
Cantabria con mil doscientas plazas á la isla española de Santo Do- 
mingo para sujetar la sublevacion de los negros; permanece en ella 
diez años cuidando de guardar su estenso litoral y la frontera fran- 
cesa, y durante tan largo tiempo y bajo la influencia de un clima 
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abrasador y pernicioso, sostiene indeclinablemente el honor de nues- 
tras armas en la guerra que sucedió, combatiendo y saliendo airoso 
en innumerables encuentros contra negros y. franceses. 

4793.  Propagado el fuego de la guerra desde Europa á la Amé- 
rica, Cantabria, que guarnecia la isla Española, prestó servicios de 
mucho interés. El gobernador de esta colonia dispone que el tenien- 
te coronel de Cantabria D. Gaspar de Casasola, con la fuerza de su 
regimiento, intime la rendicion el veinte y siete de junio á Mr. La- 
teville, comandante francés del reducto de Juan Mendez, situado á 
unas mil varas del campo de Dejabon al norte, cerca de la plaza do 
Guarico. Con efecto, el veinte y ocho cede el republicano y lo rinde 
con toda su guarnicion; compuesta de diez y ocho oficiales, incluso 
el comandante, doscientos cuarenta y un hombres de tropa, con una 
bandera del batallon de patriotas de Morhiban y ocho piezas de ar- 
tillería. 


1801. Avístase la espedicion inglesa ; desembarca en el muro de . 


S. Nicolás, y pelea con sus tropas hasta la reconquista y posesion de 
la plaza y parte de la isla el veinte y seis de enero, por el caudillo mo- 
reno Tout-Saint Louverture. Apasionado el jefe de la escuadra espa- 
ñola Aristizabal, que se mantenia en aquellas aguas para proteger á 
nuestras tropas, admirando el leal y noble comportamiento de los 
soldados cántabros durante la lucha, solicita y obtiene del capitan 
general tan luego como se publicó la paz, que seis compañías de es- 
te regimiento queden de guarnicion en los buques; las restantes pa- 
san á estacionarse en la Habana para dar el servicio. Posteriormente 
las seis embarcadas verifican las campañas sobre Costa-Firme con 
nuestra escuadra en Maracaibo y Cartagena de Indias; y tanto es- 
tas, como el regimiento, merecen multiplicados elogios de los gene- 
rales de mar y tierra. 

1803. Concluida la paz de Amiens, reúnese todo el regimiento 
en la Habana, embárcase en el mes de mayo y aporta 4 Cádiz en 
julio, pero casi en esqueleto por los grandes padecimientos sufridos; 
saludan con jábilo oficiales y soldados á la madre patria, y los ga- 
ditanos los reciben con muestras del mas tierno interés. 

Llegó el momento de cubrirse las bajas y Cantabria, desgraciado 
por.segunda. vez, recihió en sus filas doscientos cincuenta hombres 
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pertenecientes al regimiento del Príacipe, gente toda enceuagada en 
los vicios. y muchos de los cuales sé hallaban condenados á presi- 
dió. Ademas. los soldados del Príncipe llevaban á Cantabria una 
deuda de ochenta y cinco mil reales, cifra que aumentaba la que. or» 
dinariamente figuraba en el presupuesto del cuerpó cántabro. Sin 
embargo, las quejas del coronel llegan al inspector general dol arma 
D. Francisco Javier de Negrete, por conducto tlel capitán comisio- 
sado D. Joaquin Foxá, y este general desaprueba el contingente del 
Príncipe y en su lugar so dan quinientos quintos del reino de Valon- 
cia y ciento ochenta castellanos nuevos, gente toda escogida y de 
buena conducta. . 

4804. . El diez y Coño de febraro iile de Cádiz para Sovilla. De 


-aquí parten tres oficiales con alguna fuarza en busca de mil doscien 


tos quintos, que é los dos meses se incorporan al regimiento. La ac 
tividad de su coronel D. Joaquin Salgado, reorganiza el cuérpo des 
plegando al efecto mucha actividad y celo, y le hace ensayar la nue- 
va táctica. . 

1805. Esclarecidos los hechos y acreditados en «debida forma 
los sufrimientos y constancia de este cuerpo durante su permanen- 
cia.en las Antillas, con el fin-de recompensar tan relevantes servi- 
cios, le concedió S. M. en real órden de diez y siete de PR 0,- Ol 30- 
brenombre de Heróico. 

Al terminar los últimos dias del año anterior y por consecuencia 
de la declaración de guerra con los ingleses, Cantabria emprende la 
marcha para cl bloqueo de Gibraltar, alternando en el servicio de 
la línea con los demas cuerpos, pero necesitando gente la escuadra 
del general Gravina, se embarcan en ella tres oficiales y ciento dos 
soldados. Esta tropa pelea valientemente en el ia del cabo de 
Finisterre el veinte y dos de julio. 

- 1806. -La plaza de Ceuta pide refuerzo, y wede Cantabria la 
órden de embarcarse. Ea este pasags acaba de confirmar el renom- 


bre de Heróico que tan merecidamente se habia aqua en 3 dos Àn- 
tas. i 


- Verifieábase ol transporte por compañías, y al pasar | la última, 
que era la tercera. del primer Dii fué hecha girado por una 
Tonto XI. 40. 
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fragata inglesa y conducida á Gibraltar. La antigua nombradía del 
cuerpo, la fama de valor y constancia de sus soldados, eran podero- 
sos motivos para que el general inglés deseara hacer la guerra á Es- 
paña con sus propios hijos, ahorrando sangre bretona; para conse- 
guirlo emplea todos los medios de seduccion posibles, pero todos se 
estrellan en la indeclinable lealtad de los cántabros y ¡rasgo admira- 
ble de patriotismo! los mismos reos que conducia esta. compa- 
Mía y que iban pendientes de sentencia, algunos por delitos graves, 
y dos de muerte, rechazan con indignacion las proposiciones que 


debian salvarlos y prefieren la.afrentosa muerte del patíbulo á la 


deshonra de aparecer traidores. Fortis in bello.... fuit magnus se- 
cundum nomen suum. Sí, ciertamente, «heróico en, la guerra, fué 
grande segun su nombre.» El rey supo recompensar tanta abnega- 
cion, y espidió la real Órden de diez y siete de mayo, mándando se 
hiciese saber al ejército en-la general «la honrosa conducta de la 
tropa de este regimiento que embarcada en el jabeque San Isidro, 
fué apresada por una fragata inglesa en la travesia de Algeciras á 
Ceuta y conducida á Gibraltar, en donde despreció las ofertas y 


persuasiones eficaces con que los enemigos procuraron tomase parti- 


do en el servicio de-su soberano, resistiéndose á-admitirlas aun los 
individuos que por varias faltas se conducian presos.» En virtud. de 
esta real disposicion que-se leyó tres noches consecutivas á todas las 


compañías del ejército sitiador, quedan absueltos los condenados y' 


penados, .bórradas sus nòtas en -las filiaciones y aptos para el disfru- 
te de los premios de constancia. . - e 
- A los seis meses de residencia en el campo de San Roque, tras- 


Jádase Cantabria de guarnición á Ceuta en relevo del regimiento de 


«Murcia, que le reemplaza en-el puesto que deja: el pasage se verifi- 
có en cinco divisiones á fin de burlar mejor la vigilancia. de los cru- 
ceros británicos; por último, desempeña su servicio en la plaza,. al- 


ternando con los. regimientos de voluntarios de pando, Jaen y rap | 


de Ceuta. | 

1808. Al estallar la guerra de la independencia” tenia este regi- 
miento mil noventa- y cuatro plazas; el primer batallon. recibe 
órden de- dejar á Ceuta, viene al continente y forma parte del 
ejército, de Andalucía á cuya cabeza se puso el | comandante general 
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del bloqueo, teniente general D. Francisco Javier de Castaños; esto 
sucedia en'los últimos dias del mes de mayo. - 

¡Avanzan las tropas al reino de. Jaen para contrarestar el cuerpo 
invasor del general Dupont: Cantabria combate el catorce y quince 
de julio en los -Visos de Andujar; el diez y seis en la accion de Menjí- 
var y el diez y nueve en la gloriosa batalla de Bailen. 

Reparado en lo indispensable despues de esta victoria, marcha 
triunfante con el ejército sobre Madrid; de aqui á Navarra con su 
comandante accidental el capitan D. Joaquin Foxá; -pasa el Ebro 
por Lodosa y concurre á las jornadas del seis y veinte y cinco de 
octubre, ambas desgraciadas para Ja causa española, y en la noche ' 
del veinte y seis repasa el Ebro, siendo destinado por el generál en 
jefe á. formar parte de la division de la montaña'que bajo las órde- 
nes del conde 'de Cartaojal, debia obrar en la sierra de Cameros. 
Allí sostiene el seis de noviembre un ataque en el pueblo de Nalda, 


d , debiéndose- á la estraordinaria intrepidéz de las dos compañías de 
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granaderos, la salvacion de otros tantos batallones que estaban: ya 
envueltos; retírase á Lumbreras coñ parte de su division para reco- 
brarse de sus fatigas y quebrantos, mas no bien repuesto , ocupa 
la anterior posicion, asienta su alojamiento en Viguera, en cuyo pue- 


blo, solo y aislado, mantiene con un denuedo verdaderamente herói- i 
co el furioso ataque que le dieron los imperiales el veinte y uno, des- | 
de: las nueve de la mañana hasta las cuatro de la tarde -para desaló-  ' 
“jarle, sin conseguir otra cosa que ser rechazados y escarmentados. | 
Perdida la batalla de Tudela, emprende á los pocos dias con el; 
conde de Alacha su movimiento retrógrado desde las alturas de Lo-  : 
-groño hasta Cuenca, en cuya ciudad incorpórase-al resto del ejército | 
désflorado y' marchito, que mandaba el duque del Infantado: esta re- 
tirada del regimiento de Cantabria tiene ua mérito especial por la 
falta de víveres, de calzado, de descanso y la necesidad de burlar 
“dos veces el paso de la línea de los puestos avanzados del enemigo. 
- Pasados algunos dias destínase al primer- batallon á la es 

de vanguardia que demoraba en Tarancon: . 
l ` ` Entretanto los batallones segundo y tercero se embarcan en Ceu- 


ta el veinte y cinco o de noviembre y al llegar al continénte sg encuen- $ 
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tran con la órden de la junta de Sevilla para pasar prontamente al 
ejército de Castilla que habia organizado el teniente general D, ‘Gre. 
gorio de la Cuesta. 

4809. - Hallábase el general Venegas en gran conflicto, soste- 
niendo los vigoroses ataques del enemigo, cuando en la tardo del 
doce de enero se le incorpora en Uclés el primer batallon con cua- 
trocientos noventa y dos hombres correspondientes á la vanguardia 
del ejército del centro mandada por el mariscal de campo duque de 
Alburquerque. 

Este cuerpo, debilitado por las fatigas y PET por las efer- 
medades, pelea desgraciadamente en la accion de Uclés el dia trece, 
replegándose á las tropas del general en ¡efe que estaba aguardando 
el éxito de esta jornada en Carrascosa. Continúa el batallon cánta- 
bro la retirada á Manzanares de la Mancha. En esta villa obtiene el 
permiso de seguir á Sevilla por su mal estado y la órden de Ga 
guir sus servicios en el ejército de Estremadura. 

Los batallones segundo y tercero á su tiempo debido se reunen. 
al general Cuesta cuando este retrocedia de Castilla la Vieja. Reor- 
ganizado en Estremadura el ejército de Castilla, llega el primer bata- 
llon procedente del del centro que venia por la via de Sevilla, -y 
completado con quintos de la serranía de Ronda, júntase al regi- 


miento que avanza con las.demas tropas sobre Talavera. Cantabria. 


éntra á componer el frente de combate y asiste á esta célebre ba- 


talla en los dias veinte y siete y veinte y ocho de julio. En la- 


tarde del veinte y siete, unido á los tiradores de Cádiz, repele at 
enemigo y sostiene con valor el servicio de una batería de seis pie- 
zas que tiraba á una de las columnas que intentaba romper nuestra 
línea por el centro. El gencral en jefe que observaba la belá y briosa 


conducta de Cantabria, envia un -ayudante para que en su nombre 


felicitase al cuerpo por su honroso. y ejemplar. compertamientó. 


Repasa con el ejército el Tajo por el'puente del Arzobispo y ocu- 


pa las alturas de Ibor, y desde este punto dispone el general en: jefe 
que D. Francisco de Eguia «por el alto concepto que le merece 
el regimiento de Cantabria entre todos los del ejército (asi se epre- 
sa el oficio) pase á cubrir la derecha de la línea, situándose en Na» 


= lia, Hospital del Obispo, puntos de San Vicente y Arrebatacapas. » * 
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Cumplen nuestros cántabros fielmente su cometido hasta el diez y 
ocho de setiembre, que reuniendo todos sus destacamentos marchan 
con la porcion de tropas desglosadas del ejército de Estremadura 
para reforzar el del centro. Luego que llega el regimiento á Sierra- 
morena, sitúanse los dos primeros batallones con el coronel en Jas = 


| 
| 
| avenidas de la Mancha, y el tercero con el sargento mayor en el 
| punto denominado Puerta de Segura: asi proseguia dando el servi- 
elo correspondiente cuando habiendo emprendido su marcha el 
ejército con direccion á Madrid, avanza con él formando-parte de 
' la vanguardia al mando del brigadier D. Luis. Lacy. En la. infortu- 
| nada batalla de Ocaña, el regimiento cántabro sostiene su antigua 
|l- reputacion, y-en medio de la general confusion permanece firme en 
su puesto hasta que recibe la órden de emprender la retirada. Per- 
| dió en tan funesta jornada treinta y tres oficiales y quinientos noven- 
| tay doş hombres de tropa entre muertos, heridos y prisioneros, y 
volvió á ocupar el antiguo campo de la Puerta de Segura casi Nenes, -g 
. Qqueleto. © y 
` 1810. . El veinte de enero baten los, franceses la línea de Sierra- > 
morena y penetran en Andalucía. Caniabria desde la estrema dere- 
cha y á marchas forzadas gana ventaja á los enemigos y llega á Gua- 
|  dixen.donde.se habia situado el mariscal de campo comandante ge~ 
: neral de la segunda division D. Gaspar de Vigodet, con un batallon. 
de guardias españolas y parle de los dispersos del ejército. Sobre es- 
te núcleo forma el general Blacke el ejército que toma. el nombre de 
Murcia y Granada. Llamado este general á la isla Gaditana” por el 
mes de abril para encatgarse del mando de aquellas tropás, solicita 
la ciudad de Gádiz del gobierno, que venga la que llamaba su divi- 
sien fatorita: consíguelo en efecto, y Cantabria con las demas tro- 
pas que regia Vigodet se embarca en Cartagena y.entra en aque- 
Ha plaza el.dọs de junio. Entonces manda el gobierpo que este re- 
gimiento,- atendidos sus heróicos padecimientos, lealtad y: disciplina 
| permanezca do guaruicion en Cádiz sio dejar de corresponder á “la. 
segunda division que ya ines el na D. dea da 
Virués. Ea 
48414.. cai á la division Anglone por estè tiempo, sigue , 
el movimiento del cuarto ejército espedicionario que regia el general [8 
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Lapeña; se embarca el. veinte y seis de febrero para Tarifa y se di- 
rige á Chiclana arrojando al enemigo de Vejer. Puestas en Órden las 
fuerzas combinadas para dar la batalla que los ingleses llaman de la 
Barrosa y’ los españoles de Chiclana ó Cabeza» del Puerco el cinco 
de marzo, ataca Cantabria formando brigada con los regimientos de 
Sigtienza y voluntarios de: Valencia; el enemigo destaca contra esta 
columna, un cuerpo de ocho mil hombres que avanzan con el mismo 
mariscal Victor; pero el general inglés Graham que á la cabeza de 
su division penetraba ya por los pinares, contramarcha vivaménte y 
viene al socorro de aquella. En estos momentos la brigada de Canta- 
bria hacia todos los esfuerzos para sostener el empuje de la division 
francesa Leval que atacaba por su derechaal a poyo de la del general 
Ruffin, que dirigia su movimiento á- la Cabeza del Puerco : última- 
. mente; los franceses quedaron derrotados en todas partes y el viejo 
regimiebto regresa á la isla por el puente de barcas de Sancti-Petri. 

- El veinte y. uno de abril dos compañías cántabras atacan y to- 
man la batería que el enemigo habia situado. en el Caño de Zumaqúe 


y con la que causaba gran molestia á nuestros puestos avanzados, y 


el diez y siete de setiembre recibe el regimiento órden de embarcar- 
se para reforzar la parte del cuarto ejército que se hallaba en el 
campo de Gibraltar con el general Ballesteros, pero.eon destino á 
guarnecer la. plaza:de Tarifa. Un cuerpo de diez. mil imperiales pro- 


visto de competente. artillería pone el diez y nueve de diciembre si- 


tio Fésta plaza: defiende Cantabria con gloria su perímetro y sedis- 
tingue ën las salidas de. los dias veinte. y- -cuatro, y veinte y nueve de 
diciembre, para destruir la obras: énemigas; daa el asalto” los france- 
_ses-el treinta y uno, pero nuestros bravos soldados los desalojan «de 
la brecha á bayonetazos. El general Copons que .observaba su. bri- 
llante comportamiento, prorrumpe en espontáneos elogios y toda la 
poblacion de Tarifa le felicita por su. denuedo Y le manifesta D 
mas cordiales simpatias. .- ... e> Pio 

. 4812.. “Desesperanzados los: imperiales de conquistar” la ola, 


baten tiendas y se alejan el cinco de enero vce la vista ne sus débi- . 


les murallas. —* 0 e 
Cantabria, incorporado degisi á la ioari division -del cuarto 


ejército que estaba bajo la direccion del mariscal de campo D. Juan A 
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de la €ruz Mourgeon, emprende las operaciones sobre Alozaina y 
Hoya de Málaga; asiste á las acciones de Arola y Campilio'en los dias 
catoree y veinte y tres de abril y recorriendo las posiciones del Bur- 
go Zahara y cercanías de Osuna, para mantener la alarma en la lí- 
néa francesa, viene por fin á dar la batalla sobre las márgenes del 
Guadalete y á la vista de Bornos el primero de junio; batalla en don- 


viéndose obligado á retroceder al campo de Gibraltar. 

`- Ya la fortuna se mostraba propicia `á los' españoles, y á lexq»x de 
una sangrienta esperiencia, habian aprendido á corregir sus rutiba- 
rios planes de campaña. El mariscal Soult abandona las Andalu- 
cías, y los cántabros, repuestos de las pasadas pérdidas y formando 
parte de la misma primera division que regia el mariscal de campo 
príncipe de Anglona , asoma el veinte y cinco de agósto por las cum- 
bres de la antigua Turdetania; ataca la retaguardia enemiga en Ån- 
tequera el tres de setiembre y el cinco en Loja: poco despues Soult 
deja para siempre los campos de Granada, y el viejo provincial de 
Guipúzcoa. quema sus últimos cartuchos en el Padul y ¿Mlendio en los 
dias catorce y diez y seis. 

1813. El cuerpo en cuestion es destinado con su division ál ter- 
cer-ejército; con él se adelanta por el reino de Valencia “al principa- 
do de Cataluña -y emprende el bloqueo de la plaza de Tarragona el 
priméro de agosto, en cuyo servicio permanece hasta el diez y seis 
que recibe órden de transferirse al distrito de Navarra por la via de 


Aragon , obedeciendo las superiores órdenes del general Barutell. 


inmediatamente pasa al bloqueo de Pamplona el primero de noviem- 
bre con .mil cuarenta y ocho plazas, y en él subsiste hasta la rendi; 
cion de la plaza. 

- Debia Cantabria reposar de sus s fatigas á la mi de una paz 


gloriosa, -pero los ánimos estaban grandemente desazonados en el 


nuevo continente, y el regimiento, en virtud de órdenes superiores, 
se prepara para embarcarse, ió al efecto en el' puerto 
de Santa María. 

1814. En la revista del mes de enero tenia mil cuarenta y ocho 
plazas, y con ellas es destinado al embarque para reforzar el ejér- 
cito. de Chile y Perú. Reorganízase nuevamente en dos lucidísimos y 


de Cantabria derramó abundante sangre y que terminó infelizmente 
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cisco Fernandez de Córdova, el teniente coronel D. Francisco Fer- 
nandez Espada y los comandantes D. Juan Santalla y D. Rafael Ce- 
ballos Escalera. 

1816. “Despues della revista de febrero pasa Cantabria á Jeréz, 
y posteriormente de guarnicion á Sevilla; mas necesitándose tropa en 


_Jareál isla de Leon para cubrir los trabajadores del canal Fernandino 


que debia acortar la navegacion por el Guadalquivir desde Sevilla á 
CC® marcha á aquel punto antes de terminar el año. 

1817. Con los jornales y pluses de su comisión especial, cons- 
tráyese á esta tropa del antiguo tercio vascongado un lacido unifor- 
me de azul turquí con divisa blanca, encarnada y celeste, y vestido 
con mucho esmero llama especialmente la atencion de $. M. la rei- 
na doña Isabel de Braganza y su augusta hermana la infanta doña 
María Francisca, cuando entraron en Cádiz procedentes del Brasil. 
Pero el general inspector de Ultramar, D. Francisco Javier de Aba- 
dia, fué separado; este jefe habia sido el protector de nuestró. vete- 
rano Cantabria, y el que le sucedió en el cargo lejos de tener las 
mismas consideraciones á -este cuerpo, le privó de parte de sus 
fuerzas para nutrir con ellas los did did de Bur- 
gos, Navarra y Zarágora. 

Para reponer las bajas de Cantabria, se trajeron voluntarios des- 
prendidos de diferentes cuerpos peñinsulares , y estos soldados lle- 
varor al seno del antiguo provincial de Guipúzcoa los primeros gér- 
menes de inmoralidad y la voz de resistencia á las prescripciones de 
lá ordenanza. 


1818. - Con efecto, el añ de mayo, á poco tiempo de sonar- la 


retreta, comenzó un motin dentro del cuartel. de San Roque, pretes- 
tando no hallarse la tropa procedente de los: demas cuerpos, satisfe- 
cha de sus alcances, y tomando las armas para cobrarlos violenta 
nente, se dispone á salir A la calla estimulada por los agentes sécre- 
tos américanos é ingleses que derramaban: con abundancia ef oro 
para impedir que -nuestras'fuerzas comprimieran la insurreccion de 
tas colonias. Gracias al arrojo del comtndaute del seguado batallon 
D. Rafael Ceballos Escalera que con varios oficiales que le siguieron 


con espada en mano, penetró á oscuras en las cuadras de las prime- 


bien equipados batallones, bajo la direccion de. su coronel D: Fran- - £ 
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ras compañías que hábian tomado las armas, logró somelerlas des- í 
plegando una energia suprema. Al día siguiente este regimiento se  ? 
: embarca en las fragatas mercantes Atocha, Esmeralda, Todos-los- , 
! Santos, Jerezana, Elena, Magdalena, Santa María, Triniad y Es- | | 
peculacion, convoyadas por la de guerra María Isabel, y el veinte y | 
uno. la espedicion dá la vela y principia una navegacion empren- 
dida bajo fatales auspicios. a a 
A la llegada á Tenerife queda en Santa Cruz con un accidente 
i 
| 


| 
| 

«de perlesia, el comandante principal del armamento naval, y toma el 
mando el teniente de navío D. Dionisio Capaz. Era el siete de junio 
cuando deja la espedicion el puerto, y el doce faltaba ya cl transpor- 
te Trinidad. Despues de separarse ésta fragata, se insureccionan en 
ella algunos sargentos y soldados el veinte y cinco de julio, hacien- 
do cabeza de todos un tal Remigio Martinez, y apoderándose de "las 
armas, cierran las escotillas que conducen al entre-puente de la tro- 
pa, para tenerla á su disposicion; asesinan vilmente á los capitanes 
D. Cosme Miranda, D. Manuel de la Fuente y D. Francisco Badaran, 
y 4 los subtenientes D. José Aposta, D. José Burgos y D. Nicolás 
Sanchez Tembleque, y obligan al capitan del transporte á dirigir el 
rumbo á Buenos-Aires: Un sargento segundo y dos cabos primeros 
| intentan infructuosamente la reaccion hasta el punto de querer mo- 
rir matando á los traidores con el incendio de la Santa Bárbara; 
| pero nọ pudieron llevar á efecto su heróico pensamiento. La fragata 
, -llega el veinte y seis de agosto á la ensenada de Barragan yes reci- 
| bida con júbilo por los insurgentes, quienes conceden los honorés 
| del triunfo á las dos compañías de Cantabria que supeditadas por 
` unos cuantos málvados iban á ser los instrumentos de la ruina de 
su3 compatriotas. Pero Dios'es justo: el sargento Remigio Martinez, 
principal:cabeza de la sublevacion, viene á espiar al año siguiente en 
el reino.de Chile, su horrendo crímen, pereciendo á la vista del re- 
| gimiento al pasar un rio. No era esta sola catástrofe la que debia es- 
| perimentar la espedicion cantábrica. Llevaba la fragata Trinidad co- 
mo todos los buques del convoy el plan de señales para entendersé 
unos con otros y tambien un pliego reservado que solo debia “abrir- 
se en el ¿aso de separacion por algun accidente AO indicán- 
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dose eù él el rumbo que llevaba la capitana y que el punto de reu- 


-nion despues de montado el ¿ábo de Hornos, seria la isla Mocha ó 


la de Santa María en el océano austral, 6 mar-Pacífico. Consumada 
la traicion de Martinez, pasa el mencionado pliego á poder de la re- 


pública de Buenos-Aires y esta lo comunica á Ja de Chile. El gobier- 


no chileno cquipa inmediatamente un armamento naval que se ade- 
lanta de Valparaiso el nueve de octubre y se sitúa sobre las dos islas 
designadas como puntos de arribada para los espedicionarios. For- 
maban la escuadra enemiga el navío San Martin, de cincuenta y seis 
cañones; lá fragata Lautare, de cuarenta y cuatro; la Chacabuco, de 


veinte; y el Araucano, de diez y seis. Hé aqui cómo refiere la historia 


de esta escuadrilla un escritor inglés contemporáneo, testigo presen- 
cial de todos los hechos. = ` o. i 

` «El supremo director, dice, habia dejado la residencia del go: 
bierno, para vigilar por sí mismo el equipo y apresto de la escua- 
dra, y su celo personal habia alcanzado su objeto, venciendo dificul- 
tades inmensas. La opinion pública, ocupada largo tiempo en los pre- 
parativós, hacia predicciones diversas y generalmente poco favora- 
bles. Unos presagiaban alguna sublevacion, oltos que perecerian 
los bajeles al primer temporal que sufrieran for incapacidad de los 
marineros que los tripulaban, y no pocos creian que ina sola fraga- 
ta española era bastante para'apresar toda la escuadra. Estos pro- 
nósticos, aunque exagerados, no carecian “de fundamento, pues la 
mayor parte de las tripulaciones se componia de chulos 6 paisanos 
indigenas que jamás habian visto el mar; los oficiales de miarina 
eran casi todos ingleses ó norte-americanos, que no conocian” ô ha- 
blaban muy mal el español; casi todos afectaban una prevencion 
contra lo que diferia de las reglas del servicio en que se habian edu- 
cado, y estaban demasiado engreidos de su saber 'y'de sus opiniones, 
para que se prestaran á hacer justicia á la capacidad de los hombres 
modestas y moderados que tenian á sus órdenes: pero el jefe de la 
escuadra era un jóven, que á pesar de. presentarse con un aire al- 
gun tanto antipático á primera vista, poseia afortunadamente las 


cualidades necesarias para establecer la union, la armonía y el buen 
órden, cualidades de mas importancia en aquellas circunstancias, 


que una gran destreza práctica. 


ze e a 

»En alta mar y en la primera noche, el jefe de la escuadra, Blanco, 

abrió las instrucciones secretas que habia recibido, y como el mayor 

, Miller tuvo que traducir su contenido á los respectivos capitanes, su- 

| po que el objeto de su comision, era ir á la-isla Mocha-en busca de 

la fragata española la Reina Maria Isabel, que se esperaba de un dia | 

á otro sobre el cabo de Hornos con ocho transportes mas, en los  ; 

cuales venian dos mil ochocientos hombres desde Cádiz. » | 

Sigue el escritor refiriendo como estas noticias «se comunicaron  ¡ 

` por el traidor Martinez, que sublevó la fragata Trinidad, y masade- ; 

lante continúa: | CE OS | 

«Al romper .el alba del dia veinte y seis de óctubre, descubrie- | 

ron los chilenos la isla de Santa María al sud de la gran bahía de la | 

Concepción ; pero no pudo la escuadra acercarse á ella 4 causa de 

la inconstancia de los vientos, hasta la noche en que echaron al agua | 

y tripularon tres botes para abordar un buque que descubrieron á  ; 
cinco millas al sud de la isla;' pero: viendo al fin que hacian mucha 
agua, juzgaron peligroso el énviarlos. El jefe de lá escuatira mandó 

al Araucano que hiciera: fuerza de vela para reconocer el punto de 
Talcahuano, distante doce leguas al sud de la bahía. 

, »El veinte y sicte muy temprano reconocieron el buque que ha- 
| bian visto la noche anterior, y resultó ser el Shakespeare , pertene- | 
¡ ciente al comercio inglés, que iba á la pesca de la ballena, y por el 
que se supo que'la fragata española separada de su convoy habia 
tocado en Santa María, con su tripulacion enferma y escazá de pro- 

- visiones, dándose á la vela sobré el veinte y dos para Talcahuano, 0 
donde tambien se dirigian los transportes españoles; estas. mismas i 
noticias confirmó ún bote de la costa, el cual viendo la bandera ese — | 

!  pañola tremolar en la escuadra chilena, se dirigió á etla é inadverti- | 
i damente entregó las instrucciones señaladas que le habia dejado el” | 
capitan de la María Isabel, para' que las entregase á los capitanes ` 
respectivos de los transportes, mandándoles reunirse en Talcahua= | 
. no. Con estas noticiás hicieron inmediamente fuerza de vela para | 
aquel puerto el San Martin y el Lautare. Durante la noche estuvie- | 
- ron en calma frente á la Concepcion; pero una brisa fresca del nor. à 
te, poco: comun en aquellas latitudes, les llevó: 4 las doce del dia £ 
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veinte y ocho á la vista de la fragata española anclada á tiro de pis- 
tola de Talcahuano. El jefe de la escuadra chilena, izó bandera in- 
glesa y marchó directamente al enemigo; pero al llegar á tiro de fu- 
sil cambió aquella por bandera chilena. La fragata española disparó 
una andanada que no produjo efecto, é igual saludo hizo el San 


Martín con cuantos cañones pudo y echó el ancla á tiro de pistola de. 


ella, en cuyo acto cortaron los cables los españoles y bararon la fra- 
gata en la costa, escapando una gran parte de la tripulacion en los bo- 


tes, miéntras que la otra se echaba al mar y salia á nado á la costa. » ' 


El historiador del regimiento de Cantabria, al narrar los mismos 
_ deplorables acontecimientos, se espresa asi.: a 

«Mengua es por cierto que á esto se redujera la defensa, si tal 
puede llamarse, de una hermosa fragata de cincuenta cañones, aco- 
metida en puerto amigo y de no muy fácil entrada, por dos pesados 


- bajeles, comprados en la India por los chilenos...... Los enemigos 


adquirieron sin trabajo la hermosa nave, que convirtieron luego en 


capitana «con el nombre de O'higgins, aumentando con ella la mpor-- 


tancia de su escuadra y haciéndose dueños de la navegacion del mar 
Pacífico; y pudieron ademas desde entonces resguardar de invasio- 
nes á la antigua provincia, ya república de Chile, “enviando sus gen- 
tes por mar contra el Perú para encender la guerra que finalizó mu- 
cho despues en la tambien inesperada é inolvidable derrota y capi- 
tulacion de Ayacucho. .El decoro mismo de un escritor le impide 
ensañarse iudividualmente contra una determinada persona sobre 
todo en épocas y en medio de contiendas civiles que enconan los 


ánimos, agitan las pasiones y son núcleo de errores que fascinan á 
los incautos. Pero la verdad (añade el precitado historiador) debe 


resplandecer siempre, y el tiempo será el mejor testigo de la grave 
responsabilidad que recae sobre el español que fué causa de la hu- 


millacion que sufrió en Talcahuano, el siempre glorioso y esclareci- 


do nombre del antiguo regimiento de Cantabria. » 


Reanudando el hilo de aquellos deplorables s Sucesos, continúa en. 


estos términos: 

~ «El primero de noviembre de mil ochocientos diez y. ocho ancló 
la escuadra chilená con la’ fragata espresada entre la isla-de Santa 
María y la costa. La Chacabuco, reunida ya en ella, salió á cruzar al 


= Be 
frente de Talcahuano, y se unió al Galvarino, de diez y ocho caño- 
nes, capitan Spry, salido al mismo tiempo de Valparaiso. Este ber- 
gantin era el Hécate, de la armada inglesa; tenia buenos oficiales y es- 
taba perfectamente tripulado y equipado, y el capitan Guisse lo llevó 
dando vueltas al cabo de Hornos y lo vendió al gobierno chileno. . 

- »En el transcurso de una semana llegaron sucesivamente sicte 
transportes que al ver izada bandera española en todos los buques, 
obedecieron la señal de anclar á popa de la María Isabel. A propor- 


«cion que se acercaban veíanse á los oficiales del regimiento de Can- 


tabria poniéndose apresuradamente de riguroso uniforme para cum- 
plimentar á su jefe á bordo de la fragata; y una porcion de mujeres 
y niños se asomaban llenos de gozo desde los transportes, congra- 
tulándose de haber terminado una larga y penosa travesía de seis 
meses. Pero asi que anclaron, un tiro de fusíl disparado. del navío 
que montaba el jefe de la escuadra chilena , sirvió de señal para 
sustituir la bandera patriota á la española; y al descubrir su error, 
un grito de.espanto y la mayor confusion reemplazaron á su alegria, 
resigonándose ya á la muerte por persuadirse de que los patriotas no 
les iban á dar cuartel. l 

»La tropa desembarcada de los transportes llegados á Talcahua- 
no antes del suceso de la: María Isabel, y los soldados que iban en 
otro transporte que entró en el Callao de Lima, fué la única fuerza 
de la espedicion que pudo salvarse sin caer prisionera; mientras que 
e] todo amenguado en una tercera parte durante el discurso de la 
navegacion, presentó el espectáculo lamentable de muchos desgra- 
ciados consumidos por el escorbuto y tendidos sobre los. portalones 
de los.buques con las agonías de la muerte. » 

Tal fué con efecto. la desastrosa suerte del antiguo Cantabria. 
Las compañías, que desembarcaron felizmente en Talcahuano á las 
Órdenes del comandante Santalla y el primer ayudante D. Francisco 
Narvaez, tuvieron que atravesar la antigua provincia de Chile, cru- 
zando con mil penalidades el dilatado pais de los indomables arau- 
canos, con beneplácito, pero sujetos á las caprichosas i inconsecuen- 
cias de estos; y en su marcha hasta Valdivia sucumbieron los mas 
víctimas ne hambre, de la la fatiga y del senumento labrado por sus 
infortunios. 
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El preindicado historiador de Cantabria, Rosales; dá cuenta mi- 
nuciosa de la fragata Especulacion, en esta forma : 

«Pero lo que escede á todo elogio es la conducta de la fragata 
Especulacion desde su separacion del convoy hasta su entrada en 
el Callao de Lima; y como de las escasas fuerzas que pudo conser- 
var con vida recibió nuevo ser el malogrado regimiento de: Canta- 
bria, despiértase el interés y escitase la curiosidad hácia la particu- 
lar historia de los que en ella navegaron. ! 

»Recios huracanes hicieron que el convoy se .dispersára despues 
de su salida de Finisterre, reapareciendo de cuando en cuando para 
volver á perderse de vista, ya uno, ya.otro buque, en el mes conta- 
do desde.el tres de julio á igual fecha de agosto. Entonces , perdida 
toda esperanza de unirse la frageta Especulacion á la de guerra. ,' y 
encontrándose sola en los 39.* 4” de latitud S. y á los 25” 42” de 

, longitud O. Cádiz, se determinó por el. comandante del' batallon, 

2 Ceballos Escalera, á cuyas órdenes-iban la segunda de cazadores, 

la sesta del segundo y veinte y ocho granaderos, abrir el. plicgo que 

E para tal estremo se llevaba; en el cual señalándose la derrota, que á 

i ser posible seguiria la capitana, se daban para puntos de reunion el 

gran Océano, los paralelos y vista de la isla Mocha y de la de Santa 
María , que debérian conservarse á toda costa. : 

»Precepto semejante fué motivo de grave conflicto, pues combati- , 
da cruelmente por las. borrascas la fragata Especulacion, estuvo á 
punto de ser destruida el cuatro de agosto por una exhalacion eléc- 
trica que cayó sobre el puente y partió el palo mayor, sia que por 
esto ni por los graves obstáculos y peligros que la cercaban, dejase 
de seguir el rumbo que la estaba ordenado. En cuarenta y tantos 
dias que hubo de mantenerse á la capa para doblar el cabo de Hor- 
nos, comenzó la tropa á padecer del escorbuto, agravándose el mal 
cada dia y faltando finalmente algunos de los renglones mas esen- 
ciales de su alimento; siguióse á esto la muerte diaria de dos, cuatro 
y seis hombres, y no eran bastante la mayor fortaleza, la mas ente- 
ra resignacion, para resistir á la continua contrariedad de este peno- 

so y arriesgado viaje. Solos en medio de los mares, combatidos per 
las borrascas, amenazados de enemigos, sufriendo el .peso de una 
enfermedad de lo mas peligroso y agudo; grandes esfuerzos de su- 
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frimiento y constancia, fueron necesarios en aquellos bizarros espa- 
ñoles para no sucumbir de un golpe á tantas desdichas como se 
agruparon en torno suyo, conjuradas en su destruccion y aniquila-  : 
| miento. Creciendo el peligro, todos se prestaban mútuamente' con- 
| suelos y generosos auxilios, y las lágrimas de algunos, alternaban 

| con el crugir de` las tormentas y con los ayes de los moribundos, 

mientras los oficiales con sereno rostro y ademán sosegado y tranquilo, 
daban ejemplo de entereza y resignacion, en medio del natural des- 
concierto, á los mas apocados y pusilánimes. ' 

»Avínose la oficialidad espontáneamente á repartir entre los en- 
fermos su provision diaria y á tomar parte para sí del rancho, á ve- 
ces escasísimo y hasta averiado que se daba á la tropa,, procurando 
de esta manera atajar los progresos de enfermedád tan tenaz y terri- 

¡ ble. Pero amaneciendo el once de octubre, avistaron por fin las refe- 

ı ridas islas, y ganaron el punto designado, creyendo llegar al menos 
por el momento al término de sus desdichas y descanso de tanta con- 
trariedad y fatiga. . 

»No era asi por cierto; la Providencia les reseryaba aun pruebas 

mas penosas y amargas. Por aquellas aguas no parecia vela alguna; 
la fragata seguia infestada del terrible mal del escorbato que habia 
inmolado veinte y dos víctimas, causaba la muerte diaria de siete y 
ocho hombres y tenia en próximo peligro á ciento setenta; sin que 
hubiera mas que diez ó doce disponibles para tomarlas armas; unía- 
se áesto la carencia de todo auxilio para los enfermos, faltando las 
medicinas desde el veinte y siete de setiembre, y los alimentos disi- 

| téticos desde principios del mes, y todo junto obligó al teniente co- 

| ronel comandante Cevallos Escalera 4 que con el celo que por el ser- 

| vicio militar y el bien de sus subordinados desplegó siempre, procu- 

| rase atajar tan graves males y prevenir uná catástrofe que ya se te- 

¡mia por- cierta. 7 

| - »El estado cada vez mas crítico de la tripulación, los tristes infor- 

| mes de los facultativos y el peligro de desembarcar escitaudo las sos- 

' — pechas. del enemigo y dejando como á merced de éste el buque, 

h complicaron mas el problema que venia preocupando todas las ima- 


ginaciones. Para resolverle se reunieron los oficiales en junta n 
guerra. . 


> al 


hd 
f 2 n a A, e 


» Presentes alli todos los documentos que manifestaban el deber de 
obedecer las Órdenes de S. M., y el estado y ningunas esperanzas 
de remedio próximo de la fragata Especulacion, recordó el coman- 
dante Cevallos Escalera ciertá real órden que aunque relativa á pro- 
longar las defensas de las plazas, podria consultándose su espíritu, 


ser aplicable en aquel apurado trance; puesto que “se trataba de 
- mantenerse estacionados sobre un punto determinado, venciendo á 


toda costa las dificultades que se opusieran. Propuso pues, en tal 
concepto, que si algun oficial encontraba medios con que entretener 
siquiera la deplorable situacion de la tropa, y creia poder cumplir 
las instrucciones del comandante del convoy, lo manifestara, y des- 
de aquel momento, lo haria reconocer por jefe principal, mostrándo- 
se él como el súbdito mas sumiso y obediente. Individuo: por indivi- 
duo y de una manera unánime opinaron los de la junta, que era im- 
posible obedecer la parte preceptiva de las citadas instrucciones; y 
vista esta manifestacion hizo Cevallos Escalera la de que , pues- 
to que le: tocaba obrar y era forzoso hacerlo, comprometiéndo- 
se en ello, tomaba sobre sí toda la responsabilidad, tranquilizando 
su ánimo la idea de que, por funesta que á su particular suerte le 
fuera la resolucion grave que iba á tomar, le consolaria el haber sa- 
cado de entre las garras de la muerte á tantos servidores del esta- 


- do, encomendados por el rey á su autoridad. Acto continuo disolvió 


la junta, é invocando el nombre del.monarca, mandó al capitan de 
la fragata que hiciera rumbo y forzára vela contrá el puerto mas in- 
mediato que conceptuase libre de enemigos. | 

«No es posible que la pluma del que no tiene de escritor ni dl 
nombre , trace siquiera el mas imperfecto bosquejo:del cuadro que 
se presentó á la vista en el momento de ser leida sobre la cabierta 
del buque la órden del comandante Ceballos Escalera: La oficiali- 
dad que habia concurrido á la junta,-oroada con sus insignias , es- 
pada y hasta con las golas, signos de completo ceremonial en los actos 
de servicios mas importantes, presenció agrupada sobre la toldilla la 
entrega del oficio al capitan marino; y éste; anciano respetable, y 
que familiarizado desde su niñéz con el contínuo retuchar entre los 
peligros de los mares, se presentaba á la imaginacion cual dura roca 
incontrastable á todo.el furor de las tormentas; viendo arrastrarse 
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hasta sus pies Ó asomarse por las escotillas con ansiedad estrema de 
saber el fallo de su suerte, á los infelices soldados que mas bien que 
seres vivientes, parecian cadáveres reanimados por un instante con 
el presentimiento de la lisonjera esperanza que les sonreia; este an- 
ciano, pues, sintió apagarse la voz detrueno con que comenzó á leer... 
tembló..... y lloró á una con cuantos escuchaban la medida de sal- 
vacion que contenia el escrito. Tambien bañaba el llanto las meji- 
llas de Cehallos Escalera, mientras que retirado y enfermo allá en la 
cámara, oia las aclamacióones de sus subordinados llamándole padre 
y salvador, y los alegres agasajos y parabienes que unos y otres se 
daban en tan felíz momento. Hasta la naturaleza, y una coincidencia 
notable, contribuyeron al aumento del general entusiasmo. El cielo 


estaba despejado, la mar bonancible, el viento sobremanera favora- 


ble; y todo se aprovechó sin dilacion izando álas y arrastraderas, y 
saludando en aquel momento con repetidos vivas al rey Fernando VII, 
tan idolatrado entonces de los españoles, y de quien era cumpleaños 
precisamente aquel venturoso dia. Obedeciendo el capitan del bu- 
que la Órden recibida, hizo rumbo al puerto de Lima despues de 

manifestar á Ceballos los nobles sentimientos á que -habia obedecido 
tomando esta determinacion. 

Once dias despues echó ancla en el Puelo del Callao la mencio- 
nada fragata, y al siguiente dia veinte y seis de octubre, enmendó 
de fondeadero para tomarlo definitivamente, llevando un capitan, 
dos tenientes, cinco subtenientes, un capellan, cinco sargentos, dos 
tambores y cornetas, ocho cabos y trece soldados tan solo disponi- 
bles y sanos; un jefe, un capitan, un ayudante, un teniente, un sub- 
teniente, un cirujano, tres sargentos, un tambor, seis,cabos y trein- 
ta y siete soldados en el primer grado de la enfermedad del escor- 
buto; dos sargentos, un tambor, un corneta, dicz cabos y setenta y 
ocho soldados en el segundo grado de la misma enfermedad; y un 
corneta, un cabo y veinte y ocho soldados en el tercer grado, ó lo 
que es lo mismo, con pocas esperanzas de vida. Asi fué que cn la 
noche del veinte y cinco de octubre, todavía perecieron tres indi- 
viduos de los anotados como enfermos, y mas adelante sucumbie- 
ron cinco en los hospitales de tierra. 
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: En primero de noviembre constituian la fuerza total del cuerpo, 
? un jefe, dos capitanes, un ayudante, tres tenientes, seis subtenien- 
tes, un cirujano, once sargentos, seis cornetas y tambores, veinte y 
cinco cabos y ciento cincuenta y cuatro soldados, único resto que se 
habia salvado del antiguo y brillante regimiento de Cantabria. 
Cuarenta fueron los cadáveres arrojados al mar, y si esta pérdida 
no está en consonancia con lo que dicen las memorias del inglés Mi- 
Her de que una cuarta parte de la espedicion pereció durante la tra- 
vesía, débese al comandante Ceballos Escalera, quien á pesar de no 
verse en el instante con la salud completa y estando mareado los 
ciento cincuenta y nueve dias de navegacion, se hacia conducir á to- 
das partes donde creia ser útil su presencia, principalmente si se 
trataba de dar consuelo á los enfermos, sin retroceder ante la repug- 
' nante miseria de aquellos infelices, ni arredrarle la esposicion á con- 
` traer'el mal reinante de que al fin se contagió. Nada perdonaba por 
otra parte para oponerse en lo posible á sus progresos; las frasque- 
ras de ácidos y licures, que llevaba asi para él como para sus her- 
manos; mil yerbas medicinales que el cuidado paternal habíale, aco- 
modado; el tabaco del que por serles gralo, conservábanse intactas 
las raciones reparlidas en Cádiz; todo cuanto para su uso particular 
llevaba, vizcochos, azúcar, chocolate, etc., y que los facultativos | 
consideraron útil. todo lo repartió el comandante (¿cballos Escalera, 
hasta el vino de su mesa, dando asi generoso y laudable ejemplo 
que siguieron espontáneamente sus oficiales, segun hemos indicado 
anteriormente. 
- Recibió Ceballos Escalera el premio debido á su celo y noble des- 
| prendimiento; quedó á la cabeza del cuerpo, cuyas únicas fuer- 
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zas se hallaban á sus inmediatas órdenes, pues las que desembarca- 
ron en Talcahuano y se internaron en Valdiviia, perecieron todas 
víctimas de complicados accidentes. Ñ, 

El mismo Ceballos Escalera dió lata y documentada cuenta al 
virey del Perú, de las causas que le forzaron á obrar. sin estricta su- 
jecion á las instrucciones del comandante del convoy, pidiendo que 

- se participase todo al monarca; y la contestacion fué: que.el éxito 

habia calificadó su resojucion por la mas prudente y provechosa al 
real servicio; que oportunamente se pondria en conocimiento del rey 
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la ocurrencia referida, y que entretanto recibiera las gracias que 
merecia por el acierto y eficáz celo que habia desplegado. 
1819. Los individuos de las compañías segunda de cazadores, 
sesta del segundo batallon y granaderos que pudieron escaparse del 
escorbuto, sirvieron de base para reorganizar el mismo segundo ba- 
tallon en la capital del Perú; elevóse el cuerpo á nuevecientas seten- 
ta y cuatro plazas y siguió dirigido por su comandante Ceballos Es- 


te y ocho de febrero á la defensa de la plaza y fuertes del Callao, 
atacados por la escuadra chilena reforzada con la fragata Maria Isa- 
bel. El tres de abril marcha á desalojar al enemigo que desembarca 
- al mando de San Martin, en la costa al norte de Lima para insurrec- 
cionarla juntamente con las provincias limítrofes, al paso que prote- 
ge la aguada que necesitaba la citada escuadra, obligándole á reem- 
barcarse con alguna pérdida. 
1820. La escuadra del almirante Cocran vuelve á atacar lapla- 
za y castillos del Callao; Cantabria los defiende duránte el segundo y 
tercer bloqueo, y sufre impertérrito el fuego de cañon de las bate- 
rías flotantes, la esplosion de un brulote y los cohetes á la congrewe ; 
que disparaban sin cesar los insurrectos. | 
4824. Campa el viejo Guipúzcoa durante cinco meses en las cjé- 
negas denominadas . Aznapuquio, en ocasion que ocurren las desa- 
venencias con el virey Pezuela; toma el mando de Cantabria el co- 
mandante ascendido, D. Antonio Berrueza, verifica distintas espedi- 


| 
| 
calera. 
. Ya competentemente armado y vestido, asiste Cantabria e en vein- 


ciones contra los insurgentes, y á consecuencia de este penoso servi- 
cio enferman casi todos sus individuos, pasando á los hospitales de 
la capital, y sin acabar de conválecer la gente, sale el regimiento 
compuesto ya de dos batallones el veinte y cinco de junio con la di- 
vision Canterac, destinada á apoderarse de la sierra que ocupaba el 
caudillo Arenales. El cinco de julio esperimenta alguna pérdida en un 
largo y estrecho desfiladero inmediato á Yanguas, y el veinte y cin- 
co llega á Jauja despues de haber pasado la cordillcra de los Andes 
- con algunas bajas por efecto de lo débiles que se hallaban los sol- 
. dados, despues de las gravés enfermedades padecidas. 
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Atacado de nuevo el castillo del Callao marcha Cantabria instan- l 
táneamente á socorrerlo, el veinte y seis de agosto, con los generales ` 
Canterac y Valdés y acelera tanto el paso que llega á tiempo de sal- 
var aquella fortaleza, penetrando al efecto la línea de los peruanos 
que eran tres veces superiores en número, y se hallaban colocados 
en posiciones ventajosas. Socorrido el castillo, vuelve á:salir para la 
sierra por entre los insurgentes, sufriendo un constante fuego del 
bergantin Galvarino durante cuatro leguas de playa, sostenien- 
do con valor su retirada ‘hasta Porocucho , en cuyo punto hace 
frente al enemigo, precisándole á retroceder bien escarmentado. 
Pasa despues la cordillera de los Andes, portándose con admirable 
decision y resistiendo con indeclinable constancia las fatigas de mar- 
cha tan penosa, y sin descanso continúa la espedicion de Chacapal- 
pa y Huayhuay, esterminando en ella al caudillo Ferreras. e 
Los brillantes hechos de esta campaña y las incalculables pena- 

lidades del regimiento, le hacen perder la mitad de la fuerza por lo 
que se le refunde el denominado de Chilote levantado en este mis- 
mo año. 

1822. El siete de abril sale el viejo Cantabria para la costa y 
asiste á la batalla de Ica, dada en este misńo dia. En clla y desde las 
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doce de la noche en que dió principio, comieñza el veterano -cuerpo 
á maniobrar casi siempre al trote y en columna cerrada, sosteniendo 
á la caballería hásta la conclusion que fué al amanecer, mereciendo 
multiplicados elogios públicos del general en jefe, tanto por su de. 
nuedo y bizarría, como por la destreza con que verificó sus movi- 
mientos. Conseguida esta célebre victoria, marcha á las órdenes de 
D. José Ramon Rodil, en persecucion del cabecilla Quirós. al que lo* 
gra destruir completamente. 

1823. Emprende la marcha con el general Canterac para el al- 
to Perú, y al llegar á Puno, tiene precison de esforzarla para socor- 
rer á tiempo la pequeña division del general Valdés á la cual venia 
cargando todo el ejército enemigo. Con este intento ejecuta Canta: 
bria jornadas de diez y seis y diez y ocho leguas por cuatro dias 
consecutivos, hasta que sabida por el enemigo su próxima llegada, 
se arredra y Valdés consigue hacerse firme en la última posicion de $j; 
Tebata. Incorporadas ambas divisiones, marchan á los dos dias al: 


r 


” 
— - ALT A A E E ER ATT AAA 


s y n 
encuentro de los peruanos, preparando una nueva jornada victorio- 
sa. Aguardan los insurgentes en posicion sobre Moquehua, y Canta- 
bria avanza sobre ellos á la bayoneta, dirigiéndose contra el centro 
de su línea asegurada por una batería que sostenian dos regimientos 
de infantéría, mientras que un escuadron de granaderos de la guar- 
dia hacia otro tanto por el flanco; pero al llegar á medio tiro de pis" 
tola de las piezas, el escuadron que habia sido rechazado con gran 
pérdida, vuelve grupas y arrolla en su retirada á nuestros cántabros. 
Pero el intrépido regimiento no se desorganiza; y recobrando instan- 
táneamente su posicion, se desplega en batalla y con sus fuegos apa- 
ga el de la batería, la deja sin sirvientes y dispersa los cuerpos que 
la apoyaban, con lo cual decide la victoria. Reportó el triunfo á costa 
de mucha y preciosa sangre, pues resultaron ocho oficiales y cuatro- 
cientos hombres fuera de combate; pero aquel fué de inmensas con- 
secuencias por haber reanimado la causa de la metrópoli y haber he- 
cho prisioneros seis mil insurgentes. Esta accion tan distinguida ele- 
vó la fama de Cantabria y granjeó á este cuerpo una consideracion 
prieina por parte de sus generales, 

` El. regimiento victorioso pasa en seguida á reforzar el ejército 
del Norte y á los cuatro meses dá la vuelta caminando, ochocientas 
leguas, cruzando multiplicadas veces los Andes sin mas alimento 
que maiz y carne de llama. Este paso se consideraba entre los ame- 
ricanos de tal valor, que la primera vez que lo verificaron 108 cánta- 
bros obtuvieron por ello una cruz de distincion. 

Era el mes de junio cuando el regimiento llega á Lima y ocupa 
la ciudad, sufriendo en el reconocimiento de los castillos un vivo 
fuego de cañon desde el amanecer hasta las cuatro de la. tarde sin 
moverse del puesto que se le habia designado en la línea, ni dispa- 
rar un fusíl á pesar de las desgracias que esperimentó en este tiem- 
po, soportando con una serenidad admirable el violento y mortífero 
fuego de la artillería contraria. 

Invadido el alto. Perú por una espedicion insurgente, es destinado 
el regimiento en cuestion”al ejército de aquel punto, de que era vi- 
rey el general Laserna, y con el mariscal de campo Valdés, pasa se- 
-guidamente á la reconquista de Arequipa; bate y derrota completa- 
mente en Oruro el ocho de octubre al cuerpo espedicionario de san- 
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ta Cruz, y entra en aquella ciudad. Esta victoria era tanto mas hon- 
rosa para la legion cántabra, cuanto que la habia conseguido despues 
de esperimentar la escaséz de subsistencias y de recorrer con una 
celeridad estraordinaria las cuarenta leguas que median desde Oru- 
ro hasta Sica-Sica, en que alcanzó aquel triunfo. 

1824. Cantabria marcha con una espedicion al cerro de Pasco, 
ocupada por los insurgentes, y no atreviéndose estos á disputarles 
lä victoria, abandonan en el mes de enero la posicion y huyen viva- 
mente perseguidos. Habíanse apoderado los rebeldes del castillo del 
Callao; pero la guarnicion que custodiaba esta fortaleza, se subleva 
á favór del ejército real. Con este motivo pasa el regimiento á ocupar 
la fortaleza, debiéndose á la rapidéz con que verificó una marcha de 
sesenta leguas el buen éxito de la empresa, pues los conspiradores, 
arrepentidos ya, intentaban faltar á sus últimos compromisos. 

Queda en Lima una columna de cuátro compañías, tres de fusi- 
leros y una de cazadores, todos del regimiento de Cantabria, á las. 
órdenes del jefe Rodil y D. Mateo Rodriguez; y en fuerza de las con- 
(ínuas alarmas que promovia el enemigo, siempre escarmentado, lle- 
ga á enfermar esta tropa y á llenar los hospitales del Callao. En esta 
triste situacion reciben las compañías la órden. de incorporarse al 
ejército , teniendo que verificarlo en bagages por no poderse soste- 
ner apenas en pié muchos de aquellos infelices soldados. Emprenden 
pues la marcha en union de otra compañía de granaderos del regi- 
miento imperial Alejandro que se hallaba en el mismo estado de sa- 
lud, y venciendo no pocos obstáculos y peligros, rechazaron con fre- 
cuencia los ataques de los insurrectos, y despues de haber recorrido 
un trayecto de sesenta leguas, llegan al punto de su destino. 

En los meses de junio y julio verifica el regimiento varias espe- 
diciones sobre la cordillera de los Andes, y al comenzar agosto- sale 
de Jauja en busca de Bolivar, que huyendo de Costafirme habia ve- 
nido á dar ánimo á los americanos del sud. | 

Atácanlo el seis en los Reyes ó campo de Juanin, distinguiéndose 
los cántabros por su arrojo. Pero derrotada la caballería española, 
la infantería queda envuelta y el regimiento forma instantáneamente 


el cuadro y emprende lentamente su retirada hasta la sierra, legua y- 


media distante del campo de batalla : la enérgica actitud de este. 
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cuerpo en medio de su desgracia impone respeto á los insurgentes. 
Asi permanece hasta el dia cinco de octubre que reorganizado el 
ejército, vuelve á adelantarse sobre el enemigo, bajo el mando del 
virey Laserna y de los generales Canterac y Valdés. Este último se 
pone á la cabeza dé la vanguardia de que forma parte Cantabria, y 
dispone que sus compañías de cazadores sostenidas por tres de fusi- 
leros sorprendan á un escuadron insurgente, para lo cual pasan al- 
gunos rios con agua al pecho el veinte y seis de octubre en Anda- 
huáilas, y cayendo sobre el escuadron lo derrotan y cojen muchos 
prisioneros. - 

El tres de diciembre una compañía de cazadores de este cuerpo 
y Otra del primer regimiento de infantería, atacan en Matará á los 
insurgentes que desfilaban por una ladera para trasladarse á la parte 
opuesta: dos regimientos enemigos vienen á su socorro. Cantabria 
avanza y corre en auxilio de las compañías y cargando á las fuerzas 
contrarias á la bayoneta, las rompe y dispersa causándolas un -des- 
trozo- considerable, con pérdida del bagage y artillería, consiguiendo 
que el ejército americanó quede dividido en tres porciones, sin que 
ninguna de ellas pueda socorrerse. Este hecho distinguido es premia- 
do en el mismo campo de batalla; concedióse al coronel el grado de 
brigadier, al eapitan de cazadores la paga de comandante: y todo 
el regimiento merece los mas lisonjeros elogios de todos los e” su- 
periores. 

¿Qué se hizo de tantos sacrificios, de tanto valor, y de tanta, san- 
gre heróicaménte vertida por aquel tercio compuesto de indomables 
cántabros? Nosotros hada diremos; dejaremos al historiador de este 
cuerpo que presente á la luz de abundantes datos, el triste desenla- 
ce de esta campaña. | 

«Despues, tice, de tantas penalidades, fatigas y privaciones, 
de tanta sangre y estragos como acreditaron siempre el heroismo de 
Cantabria, vino á sucumbir al fin en una capitulacion que el regi- 
miento dió pruebas de desechar tácitamente, sosteniendo en el cam- 


-po.el combate largo tiempo y el último de todos los que asistieron, el 


honor de las arinas españolas. Hablamos de la desgraciada ¡jornada 
de Ayacucho. En ella fué destinado el regimiento de Cantabria á 
proteger la artillería de vanguardia; y despues de dispersarse las di- 
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visiones que concurrieron con él á la batalla, se retiraba haciendo ? 
fuego por compañías con el mayor órden y valentía, cuando se le , 
mandó cesar para ser incluso en una capitulacion vergonzosa, don- 
de se estipuló nada menos que la entrega de miles de guerreros to- 
davía nò vencidos, dueños aun de operar en una honrosa retirada 
pues maniobraba en campo abierto, y donde se abandonó tambien 
al enemigo todo cuanto conservaba España en aquellos paises, re- 
nunciando asi á disputar por mas tiempo y á mantener con honor 
para Castilla las costosas y envidiadas conquistas de Pizarro. 
Tal es el deplorable fin de uno de los mas bizarros y valientes 
| regimientos que ha producido España. » 
1843. Reorganizado nuestro viejo tercio por dela de veinte 
| y dos de agosto del año anterior, bajo el mando de su primer jefe 
D. Cárlos Buergo, pasa su revista de comisario el once de enero en ` |, 
el castillo del Morro de la Habana en donde queda acuartelado has- 
ta ebseis de junio que bajan al cuartel de San Ambrosio las compa- 
KB ñías de granaderos, cazadores, primera y segunda de fusileros, per- 
maneciendo en la fortaleza las cuatro restantes hasta el trece de nos 
viembre, que se incorporan á las demas. 
1846. El diez de marzo todo el regimiento pasa á guarnecer la 
fortaleza de San Cárlos de la Cabaña. 
1847. Vuelve Cantabria en cinco de mayo á de la guarnicion 
de la Habana, acuartelándose en la Fuerza. 
1848. Sigue en la Habana. 
1849. ` En el mes de enero pasó revista de comisario en la capi- 
tal donde se hallaba de guarnicion con la fuerza de mil doscientas 
nueve plazas; lo mandaba en aquella época el coronel D. Cárlos 
- Buergo. En treinta y unó de marzo fué destinado á la guarnicion de 
Puerto-Príncipe, y se embarcó en los vapores Bazán y Congreso que 
lo condujeron al indicado punto, en el cual continuó dando el servi- 
cio de guarnicion y los destacamentos. El dia seis del citado mes, el 
coronel Buergo hizo entrega del mando al segundo comandante 
D. José de la Gándara, pasando á la Habana á diligencias. particula- 
res. El cinco de agosto fué inspeccionado el regimiento por el gene- $ 
ral subispector D. Vicente de-Castró, quien queda cumplidamente É 
satisfecho ya del cstado interior del cuerpo, va de su instruccion, ya 
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del celo y actividad dè los oficiales. El resto del año transcurrió sin 
novedad. El regimiento se ocupó en ejercicios prácticos en la época 
de la asamblea y disfrutó de buena salud., ` i 

1850.: De guarnicion en dicho punto prestando puntualmente el | 
servicio de -lä plaza, y continuando la asamblea, pasó el regimiento | 
este año sin otras ocurrencias estraordinarias que las salidas. de al- |! 
gunas partidas en persecucion de negros cimarrones. Estas breves | 
espediciones no dieron Gtro resultado que ejercitar á los soldados en: 
las marchas y algunas veces acreditar sus sufrimientos en las fati- ` | 
gas que soportaron con singular abnegacion; este servicio, poco á | 
propósito para tropas regulares, rara vez ha ofrecido ventajas á  ; 
las partidas que lo han practicado, en el corazon de montes intransi- | 
tables, asilo ordinario de los cimarrones, montes en los cuales se ne-, | 
cesitan guias prácticos que tal vez no procedan con la 'mejor buena : 
fé, "bien sea pot el miedo de que les destruyan sus fincas ó porque | 
tengan interés cn cohonestar las rapiñas que generalmente hacen | 
- aquellos. Hé aquí por qué este genero de servicio ha esterilizado ca- $ 
si siempre los esfuerzos y fatigas de las tropas. Los paseos militares | 
se practicaron en este año por compañías que salian por doce ó 
quiace dias, recorriendo el distrito á marchas regulares y regresaban 
con el conocimiento exacto del pais, ventaja importante que solo 
por este medio se consigue y Utilisima en esta isla á todos los oficia- 
les, por su falta-de poblacion que obliga “constantemente á las tro» 
pas que marchan á descansar en campo raso ô en fincas en que: áve- 
ces se carece hasta de aguá. E: 

En el mes de mayo de este año marchó á la Habana el c coman- | 
dante D. José de la Gándara; que mandaba el cuerpo interinamente, `; 
y quedó mandándolo del mismo modo el de igual clase D. Bruno Ga- 
yoso. o 
1851. En veinte y seis de encro de este año regresó el coronel | 
de su viaje á la Habana y tomó de nuevo el mando del cucrpo, el | 

cual siguió ocupándose en los ejercicios y paseos militares en la for- i 
|. ma espresada, hasta que 4 consecuencia de un desembarco de pira- 
tas capitaneados por D. Narciso Lopez, se alteró momentáneamente 
la tranquilidad de la isla y las tropas se prepararon para rechazar la 
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invasion. En mayo ya se tomaron algunas medidas en el cuerpo, pa- 
sando revista en trage de campaña, enfardando la ropa que se depo- 
sitó en el almacen, y en la lista de la tarde del quince de dicho mes, 
se leyó al regimiento la Órden general de estado mayor que privaba 
de cuartel á los bandidos que llamándose libertadores para alucinar 


4 los necios, traian la arrogante pretension de hacerse dueños do es- 


te privilegiado pais; desgraciadamente no faltaron algunos hombres 
ardientes que, seducidos por las tan halagúeñas como falsas promesas 
de estos aventureros, se pusieran en abierta rebelion contra el gobier- 
no. El regimiento continuaba en Puerto-Príncipe, siempre dispuesto 
á cumplir con sus deberes y á sofocar con mano fuerte los primeros 


- destellos de rebelion. 


El dia veinte y tres de junio tuvo noticia el comandante general 
de aquel departamento de' que una partida compuesta de sesenta y 
cinco hombres y capitaneada por D. Joaquin Agúcró, vecino el 
mismo Puerto-Príncipe, había dado el grito de rebelion dirigiéndose 


en seguida al pueblo de las Tunas, € inmediatamente salieron en su 
. persecucion las compañías de preferencia. Abandonados los rebel- .* 


des ásus propias fuerzas y destruidos los filibusteros que capitanea- 
ba Lopez, tardaron poco en dispersarse,' contribuyendo eficazmente 
á este resultado un accidente singular. Cuando pretendieron ocupar 
por sorpresa el pueblo de las Tunas, avanzaron divididos en dos tro- 
zos, pero con tal precipitacion y desconcireto, que se hicieron fuego 
unos á otros. Entonces aturdidos, desalentados, ` se fraccionaron en 
pequeños grupos y en esta forma subsistieron algunos dias escondi- 
dos en las montañas,- hasta que parcialmente cayeron ed manos de 


- las partidas que los perseguian. Todas las compañías del regimiento 
tomaron parte activa en estas operaciones, rivalizando en celo y ac- 


tividad, sufriendo con abnegacion las privaciones y fatigas; la ċom- 
pañía de cazadores, mas afortunada que las demas, despues de una 
série de trabajos dificil de enumerar, aprehendió al cabecilla Ague- 
ro con tresó cuatro de los que le acompañaban, por cuyo hecho fue- 


` ron agraciados el capitan D. Cárlos Conús que mandaba la compa- 
nía, con el grado de comandante; con el de teniente, el subteniente' 

D. Antonio Perez, el sargento primero Hermenegildo Medrano, con ` ‘$ 
la cruz de San Fernando, y. un cabo. y dos -soldados con la de n 4 
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Luisa. poe. S las operaciones y restablecida la calma, yolvió el 
regimiento á sus ordinarias tareas continuando de guarnicion en Puer- 
to-Príncipe hasta el once de setiembre que së dirigió á las Tunas; en - ! 
esta marcha que recordaban los soldados despues de mucho tiempo, | 
sufrió el regimiento un fuerte temporal que ocasiorió no pocas pena- | 
lidades, mas el celo inteligente de los jefes y oficiales, y la adopcion | 
de acertadas medidas evitaron las desgracias que de otro modo hu- 
bieran ocurrido. | 
En el citado pueblo. de las Tunas permaneció el regimiento hasta 
el tres de,octubre del mismo año que regresó á Puerto-Príncipe. En 
este mismo mes fué destinado á la ciudad de Holguin, adonde llegó 
el dia catorce y permaneció el resto del año. 
1852.. De guarnicion en Holguin cubriendo yarios destacamen- 
tos y dedicándose 4 la instruccion del tiro al blanco. LO $ 
«El dia cinco de noviembre fueron juzgados en consejo de guerra 
' ordinario los soldados deJa cuarta compañía Matías Diago, Leon Zar- | 
- za y Antonio Valls, por haber desertado con armas y municiones in- 
- ducidos por el de igual clase y compañía Joaquin Zapatería, que mu-, 
- rió.en elacto de la aprehension por haberse resistido y hecho fuego. 
á una. partida de cazadores que del. regimiento salió á perseguirlos. 
+ De esta manera terminó este año en que se hicieron sin difi- 
cultad las operaciones de aa: disfrutando. el regimiento de 


inmejorable salud. 1 F | 
| 


1853. Siguió el regimiento de guarnicion en. Holguin, en cuya 
ciudad se leyó el trece de enero al frente banderas el decreto dan- 
do un voto de gracias al ejército de esta isla en justa recompensa 
de la lealtad y buen espíritu que demostró en la invasion de los 
paias i 
¿En el mes de) marzo fué destinado e el regimiento á guarnecer la 
cidad de Santiago de Cuba, reuniéndose en dicha ciudad 'el diez y 
seis del mismo mes: el siete de abril se diseminó el regimiento mar- 
chando las compañías primera y segunda á Santa Catalina y la quin- 
ta y sesta á la ciudad de Baracoa; el resto de la fuerza- permaneció 
en Cuba: todo el año, cubriendo el servicio de la plaza sin otra nove- 
- dad que ] las muebas solemadádos que padeció el regimiento en hef 


| 
| 
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neral y con especialidad las compañías destacadis en Baracoa. 

4854. Siguió ocupando el regimiento los mismos puntos hasta 
el mes de marzo que se relevaron los destacamentos. Las compañías | 
primera y segunda, destacadas en Santa Catalina, verificaron sure- 


greso al cuer po por. tierra sin ningun contratiempo, mas la quinta y 
sesta que lo hicieron por mar en union de la tercera que á fines del 
año anterior habia reforzado el destacamento de Baracoa, naufraga- 
garón en la punta de Maisís ; en este conflicto se condujeron oficia- 
ces y soldados con Órden y serenidad, debiéndose á esta circunstan- 
cia que no liubiera desgracias que lamentar. Los soldados trabaja- 
ron incesantemente en la construccion de balsas para desembarcar 
r Ja tropa , secundados eficazmente por todos los oficiales de dichas | 
compañías ; mas verificado el desembarco se vieron sumidos de nue- 
yo en la mas angustiosa ; situación, careciendo de raciones y sin me- 
dios de obtenerlas por hallarse en parage despoblado; tampoco. se 
pudieron encontrar bagages para los muchos enfermos que habian 
salido del hospital sin restablecerse , con-la esperanza de obtener 
ventajas en el cambio de temperatura. En tan triste estado empren- 
| dieron Ja marcha con direccion á Baracoa, distante nueve leguas, y 
despues de mil penalidades, luchando con.el hambre, las enfermeda- 
dës y la intempérie, llegaron al- partido de Mata, á cuatro leguas de 
Baracoa. En este punto se repusieron algun tanto, merced al gene- 
roso-desprendimiento con que los vecinos acudieron al.socorro do. 
| los náufragos, tratándolos con las mayores ¡atenciones y ofi eciendólés 
- cuanto tenian para- contribuir á aliviar su triste situacion : se distin- 
guieron en estos actos de espontánea humanidad los paisanos, Veci- 
nos del partido, D . Manuel y D. Felipe, Galano que de algunas leguas 
; acudieron los primeros con caballerías cargadas de provisiones y á 
quienes en justicia se debe esta mencion. Al siguiente dia llegaron 
¿Tas compañías á Baracoa; pocos dias despues y cuando se prepara: ` 
ban á dirigirse por tierra á Cuba, llegó al puerto el. vapor de `S. M. 
D. Juan de Austria, en el que. llegaron felizmente á Cubas; 50 
- 14855.. “En el mes de enero recibe èl regimiento. el armamento 
de cárabinas Minié. En este mismo mes fué destinado. á la: guarni- 
- cion de Bayamo, y el dia dos se embarcaron para Manzanillo las 
E compañías ‘primera y segunda, y -el ocho «sale por tierra el resto 
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- del :batallon con direccion á dicha ciudad, en la que desempeñó el 
servicio de guarnicion. ; 


m 
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En esta época se dispuso por el capitan general la forma- 
eion de- batalloncs de cazadores con las compañías que en los 
cuerpos hacian este servicio: con tal motivo pasó la del regimiento 
el. siete de febrero á las Tunas á formar el que se “llamó ca- 
zadores de Bailen, siguiéndola despues el regimiento que fué desti- 


nado á formar parte de la columna que'á las órdenes del mariscal de - 


campo D. Joaquia del Manzano, segundo cabo de la isla, se forma- 
ba. en dicho punto á consecuencia de temerse una -pueva inva- 
sion pirática, para lo cual se organizaban fuerzas en los Esta- 
dos-Unidos. 

El dia diez se reunieron al regimiento en el mencionado pueblo 
delas Tunas, las compañías primera, y segunda que cubrieron hasta 
aquella fecha el destacamento de Manzanillo, y de las Tunas pasa to- 


.do.el cuerpo á Puerto-Príncipe, á cuyo punto llegó el tres de abril, sin 
habor tenido ni un solo- enfermo ni rezagado; y despues de algunos 


movimientos de escasa importancia, marcha en cinco de junio á la 
Hubana. r ' : 


XXXV, MADRID EL ANFIBIO.. 


` r Esto vir fortis, et. 


pro 
A e "% f popa nostro, el civitatem Dei nos- 
«ds " E ; . Dominus autem faciet quod. bo- +, 
` num est in conspeciu suo. ` Aghi ~ 
y $ % P EA Y 


i å Portate como hombre de malos e, 
- eombatamos por nuestro pueblo y - 
pe la ciudad de Dios: y el Señor 
rá lo que tuviere á bien en-su ~., 
presencia. 


Re6., Lib. 2, v. 12. 


ORGANIZACION. 2 A 


- OR disposicion de Felipe Vo 
= fué creado el tercio de Ma- 
= drid en la capital de la mo- 
: narquía, en primero. de ma- 
yo de mil setecientos tres en 
3 virtud de real cédula de vein- 
te y nueve de setiembre del 
E año anterior. Constó su fuer- 
Al za, al nacer x de solos seis- 
| ii cientos hombres, y nombró 
A por maestre de campo á “don 
Y Pedro Ronquillo , militar de 
A buenos servicios y leal á to- 
Ñ da prueba á la recienllegada 
= dinastía de Borbon : tan lue- 


go como estuvo “organizado, 
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instruido, vestido y armado, salió de la córté para engrosar el ejér- 
cito de Estremadura. Terminada la guerra de sucesion en España, 
se decretó la reforma de gran número de regimientos, y entre estos 
tocó al de Madrid-la estincion, pasando por real órden de veinte de 
abril de mil setecientos quince á constituir el segundo batallon del 
- regimiento de Guadalajara. 
El regimiento de Osuna, que tambien fué levantado en veinte y 
-siete de noviembre de mil setecientos tres con el pié de tercio y seis- 
cientos hombres de arcabuz y.pica, se dió á mandar al maestre de 
campo y despues coronel D. Antonio de Figueroa y Silva, con el que 
fué á guarnecér la plaza de Ceuta. Se reorganizó bajo la plantilla 
de regimiento en diez de noviembre de mil setecientos cuatro, sub- 
dividido en trece compañías y entró 4 mandarlo D. Francisco Galia- 
no y Córdoba. Se-le dió el nombre de Osuna por el decreto de vein- 
` te y ocho de febrero de mil setecientos siete , y tomó el nombre de 
Madrid por el reglamento de diez de febrero de mil setecientos diez i 


` 


y ocho, pero asimismo pereció en la reforma de veinte y dos de fe- 
-brero de mil setecientos veinte y uno, pasando por segundo bata- 

llon al regimiento de Sevilla, hallándose en el pueblo de Torroélla 
: de Montgri en el principado de Cataluña. - 

Los estraordinarios acontecimientos del año mil ochocientos 
ocho, produjeron la reaparicion del regimiento de Madrid en la 
provincia de Castilla la Nueva, y como á la vez se levantó otro del 
mismo nombre, el de que nos ocupamos: obtuvo el número 2.° La 
fecha de su reorganizacion fué de quince de julio del mismo año de 

mil ochocientos ocho, y la junta de armamento y defensa’ eligió por 
coronel á D. Manuel Armengol, el cual no obtuvo su Real despacho 
hasta el primero de octubre. Su planta consistió en dos batallones 
con un total de mil .seiscientas plazas, y su vestuario en casaquilla 
azul turquí, vuelta y forro encarnado, con dos alamares de oro en 
el collarin; pantalon azul, botin negro, schakó con escudo de metal 
y las armas de Madrid ; correage blanco , capote azul y su arma- 
mento, fusil y bayoneta. | 

El 1.* de Madrid, que habia aparecido en la misma coronada vi- 
lla en los primeros momentos del entusiasmo nacional, despues de la 
retirada de los franceses en direccion á las márgenes del Ebro, se 
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compuso de tres mil setecientos hombres voluntarios, entre les que : 
se contaban hijos de grandes de España, títulos de Castilla, caballe= 
ros, letrados, comerciantes y demas clases honradas, orgasizán- 
dose sobre el cuadro del regimiento voluntarios de Estado, que -ha». 
lláudose de guarnicion en la córte, pudo fugarse la tropa, estando ocu- 
~ pada aun por los imperiales,+por las ventanas y tapias del jardin de. 
la casa del marqués de Guadalcázar en donde estaba acuartelado. 

- Tambien la junta. patriótica nombró por su coronel á D. Antonio 

de Comas. Este jefe comprendió la inutilidad de muchos de sus af- 


liados; si-bien eran de apreciar su abnegacion y ferviente -entusias- +f 


mo, no les acompañaban las -condiciones fisicas que se requieren 
para-una guerra activa como la que iba á emprenderse; por este 
motivo procedió á hacer un descarte de setecientos hombres; y 
-con el resto, formó tres batallones que se vistieron, armaron y equi- : 
paron con el vestuario del mismo regimiento voluntarios de Estado 


- - que aun.no se habia estrenado y se conservaba em baladoen los alma- 


cenes, completando el. armamento y fornituras con los que se está- 
- ban almaceñando en el parque de artillería. Pero esta lujosa legion, 
despues de la derrota de Tudela, quedó tan en cuadro, que el gene- 
ral en jefe del ejército del centro, duque del Infantado, lo reformó en 
primero de marzo de mil ochocientos nueve, y sus reliquias naeron 
á refundirse en el regimiento de tir adores de Cádiz. 

. El 2, de Madrid (ya único) continuó con sus dos batallones 
y fueron nombrados por téniente coronel el marqués de Bellíscar, 
por comandante D. Juan Loarte, y por sargento mayor D. Juan Ma- 
sarrasa. Por consecuencia del reglamento de ocho de mayo de mil 
ochocientos doce, quedó reducido á un solo batallon, y terminada la 
guerra con la Francia, tuvo lugar la reforma decretada en dos de 
marzo de mil ochocientos quince, viniendoá constituir los batallones 
segúndo y tercero los regimientos de Baza y 8.” de Navarra. El pri- 
mero fué creado en el.reino de Granada én'primero de setiembre 
de mil ochocientos ocho con dos batallones y un total de dos mil cua- 
trocientas plazas por el coronel D. Antonio Begines de los Rios; el 
-segundo i se formó'en Aragon en veinte y cinco de febrero de mil 
* + ochocientos trece con el nombre de tercero de voluntarios de Aragon, 
i e trocó por el de octavo de Navarra, siendo su- primer coronel 


o Juno db estos: batallones la fuerza de dos mil hombres, de los que, con 
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D. Fermin Eseandi, y su fuerza, al nacer, de mil ciento ochenta y cin- 
co plazas en un batallón. 

: El regimiento de Madrid desapareció de la escala general de la 
infantería de línea por el decreto orgánico de primero de janio de 
mil ochocientos diez y ocho, pasando á refunditse el primer bata- 
llon en el regimiento de Aragon; el segundo en el de A y el 
tercero en el de la Reina. 

Andando el tiempo, este cuerpo volvió á reorganizarse con des- 
tino á Puerto-Rico, por la da general, negociado núm. 44, 
que dice asi: 

«Excmo. Sr.—El señor ministro de Ja guerra dice hoy al capi- 
tau general de’ Puerto-Rico, lo que sigue. —Consecuente á lo man- 
dado en real órden: de ocho del actual, para que en esa isla se for- 
men tres nuevos regimientos, sobre la base de los batallones provi- 
sionales, mandados crear en la misma fecha, la reina (Q. D. G.) se 
ha servido disponer que dichos regimientos tomen los nombres y 


antigtiedad de los de Valladolid, Cádiz y Madrid, que fueron creados 
en- veinté de enero de mil seiscientos noventa y cuatro, -doce de ` 
enero y primero de mayo de mil setecientos tres, los cuales se reor- 


ganizan bajo el pié y fuerza que tienen los de ese ejército, en el que 
tomarán Jos números del 1 al 3, segun quedan nombrados.— De real 


órden, comunicada por dicho señor ministro, lo traslado á Y. E. pa- 
-ra su-conocimiento.—Dios guarde á V. E. muchos años. —Madrid 


treinta y uno: de mayo de mil ochocientos cincuenta. de cuatro. —El 


- subsecretario Eduardo Fernandez San Roman.» 


El. regenerado regimiento de Madrid sufrió en estos. últimos 
años varias vicisitudes orgánicas que su-digno primer jefe D. Luis del 


Riego y Pica, reseña eh estos términos: 


«Por real órden de ocho de mayo de mil ochocientos cincuenta 
“y Cuatro, se crearon tres batallones provisionales; con destino al ejér- 
cito de" Puerto-Rico, debiendo organizarse el primero en Madrid, el 


| segundo en Cádiz y el terceroen Barcelona, los que al arribar á` su 


destino, 'recibirian su definitiva y permanente organizacion. —Por la 
ya arriba citada real- órden de ocho de mayo, debia recibir cáda 
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-alistarse E Este- recibió los contingentes de los cuer- 


pos que guarnecian á Aragon y Catalúña hasta el total de mil 


ochocientos, con que pasó la revista de comisario del mes de julio. 
Estos batallones debian entregar á los del ejércilo de Puerto-Rico 

esceso de la fuerza de mil hombres con que debián constituirse 
para que quedando aquellos con la misma, pasasen á reforzar el de 
la isla de Cuba, debiendo componerse la fuerza de los nuevos como 
aquellos, de un teniente coronel primer jefe, un mayor de la clase 


de “segundo: comandante, un primero, un segundo ayudantes mayos ~ 


res de la clase de tenientes, un abanderado de la de subteniente, un 
primer ayudante, un médico, un capellan, un tambor mayor, un cabo 
de cornetas y los tres maestros de oficio, ocho compañías con un ca- 


pitan, dos tenientes, un subteniente, un sargento primero, cuatro 


idem «segundos, seis cabos primeros, seis segundos y la fuerza, de 


. soldados correspondiente á mil plazas por batallon.— Por real órden 


de treinta y uno de mayo de mil ochocientos cincuenta. y cuatro, se 
dispuso que dichos batallones provisionales recibieran la denomina- 
cion de Valladolid, Cádiz y Madrid, que se dió á este tercero, t0- 
mando cada uno la antigüedad. de los que con Jos mismos nombres 
existieron eh época anterior,: siendo “por consiguiente la de este 
cuerpo la de primero de mayo de mil setecientos tres. —Fué nom- 
brado por real órden de cuatro de agosto del. año próximo pasado 
primer jefe de este regimiento, el coronel graduado D. Francisco de 


Paula Monasterio, el que como los jefes de los otros dos. batallones, - 


debiera embarcarse al recibir los primeros contingentes y permane» 
cer en Barcelona el mayor comandante para embarcar conforme fue- 
se llegando la gente y efectuarlo él con la última; lo que no llegó á 
tener efecto, pues | fletado el buque que debiera conducir el primer 
jefe con las dos primeras compañías provisionales, se suspendió por 
disposicion del Excmo. Sr. capitan general del principado áscausa 
de los sucesos políticos del campo de Guardias de Madrid. Reunida 
la fuerza y dividido el batallon en ocho compañías con el carácter 
de provisional, como parte del ejército de Cataluña, entró en-opera- 


3 ciones, saliendo el primer jefe con dos compañías á recorrer la'pro.. 


vincia de Barcelona y el resto 4 Badalona, concentrándose en Barce- 


las ventajas que en la misma se hacia á las clases de tropa quisieran ` 
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Jona el dia diez y ocho de julio, donde por órden del Excmo. señor 
'capitan general se adhirió al pronunciamiento , inaugurado el veinte y 

ocho de junio, acuartelándose en la ciudadela y prestando el servicio 

que le correspondió hasta la noche del seis de agosto, que sugerida la 

tropa y algun sargento, de serles invalidos los beneficios que se les 

dieron para pasar al ejército de Ultramar, por los que se hacian al 

„ejército de la peninsula, á causa de los citados-sucesos, se subleva- 
ron; cuya insurreccion tuvo fin á la presencia (en la indicada fortale- ` 

za) del Excmo. señor capitan general marqués del Duero, cuya auto- 

ridad dispuso .saliesen dos compañías á Badalona, otra al Palacio 

real y otra al de la Lonja; y que se esplorase la voluntad de los que 
deseasen continuar en la península, en lugar de verificar el embar- . 

que; y apareciendo que la mayor parte de. la tropa optaba pòr lo pri. 

mero, ordenó se entregasen cuatro compañías á los regimientos de 

Guadalajara, Navarra, Bailen y Granada, quedando la restante fuer- 

| za en la ciudadela.—El dia veinte y cinco del citado mes, dispuso 

2% la referida autoridad, que el cuerpo se organizase con dos batallo- 

nes como los regimientos peninsulares, dando el mando de él al co- 

ronel.D.. Eugenio Loño, cuya medida tampoco llegó á tener efecto 

por haberla suspendido al dia siguiente veinte y seis, continuando 

en esta disposicion hasta que comunicada la real órden de once de 

julio del año próximo pasado (1854) que determinaba la forma en 

que habian de adjudicarse las gracias por el pronunciamiento, optó 

por quedar definitivamente en la península la mayor parte de la 

fuerza del cuerpo, habiendo persistido en la idea de embarcarse, 

tres capitanes, once tenientes, trece subtenientes, un capellan y dos- 

cientos catorce individuos de tropa, separándose por consiguiente 

los dos jefes y el resto del cuadro de oficiales. —Por real órden de 

nueve de setiembre, fué nombrado primer jefe del cuerpo el que 

suscribe, habiéndose embarcado la fuerza en Barcelona el diez y sie- 

te, y en Cádiz el jefe el veinte y seis de noviembre, llegando los pri- 

meros el siete y el segundo, el veinte y cuatro de diciembre á la pla- 

za de San Juan de Puerto-Rico.—-Por disposicion del Excmo: señor 
capitan general director general de las tropas de la isla, se formó el 
cuadro de -señores jefes y oficiales, distribuyéndose la tropa 'en las 


| 
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ce de enero último, dando-á reconocer como jefe del regimiento al 
que relata. Con fecha de diez y ocho de febrero último, se-recibió el 
cuntingente de los: de Valladolid y Cádiz, con lo que quedó con la 
fuerza de ochocientas veinte plazas. —Este regimiento recibió arma- 
mento nuevo. de percusion de los. parques de artillería, trayendo 


únicamente el preciso para la fuerza efectiva á su embarque en Bar-. 


celona y armada la de los contingentes de Valladolid y. Cádiz con el 
de percusion y procedente de las fábricas nacipnales.—En doce de 
abril tuvo lugar la bendicion de banderas, simultáneamente con las 
de Valladolid, artillería y Cádiz, solemnizándola convenientemente. » 


Tenia por sobrenombre El Anfibio. Ostentaba por armas en cam- - 


po de plata, un madroño y un osọ en pié; bordura en azur con siete 


estrellas de plata. Veneraba por patron á San Isidro. 


- NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE MADRID. 


4703. . . . Tercio de Madrid. 
4704. ... . Regimiento de Madrid. 
1808. . . . Idem 2.” voluútarios de Madrid. 
4815. . . . “Idem voluntarios de Madrid. 
1854. . .-. -Idem de Madrid. 
Números que ha tenido en la escala general. 
1707. .  . 38 
14812. . . .> 45)España. 
1815. .-. . 44) > p 
1854. .. . . 3. Puerto-Rico. - 
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ocho compañías, recayendo su superior aprobacion con fecha de on- 


] 
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Colores que ja usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
. de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1747. 


'Año del cambio. Casaca. ss | Divisa .- 


AA A m e XA 


yo A7A7.  . Blanca. ` Encarnada. - 
1808. Aza > Idem. 
= 4842. Celeste. | Idem. oa 
4815. — ` Azul. -  Carmesí y Celeste. 
1S; - Idem. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo`han mandado. 
a n desde su creacion. 


Y - `D. Pedro Ronquillo. i | 1 
 CORONELES DESPUES DE 8U REDUCCION AL PIE DE REGIMIENTO. 
l 


B. Antonio de Ureta y Ayanz. 
"D. Juan Antonio de Aranda. 

D. Manuel Armengol. 

D. Antonio Tomás. 

D. Estanislao Sanchez Salvador. 
D. Bartolomé Obeso. | 

`. D. Antonio José de Montemayor. 

D. Francisco de Paula Monasterio. 
“D. Luis del Riego Pica. 
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FASTOS MILITARES. 
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l guipano y armado perfectamen- 
BÉ te, emprende el regimiento de 
Madrid la marcha para el ejérci- 
to de Estremadura que debia in- 
vadir el Portugal:á las Órdenes . 
del mismo rey D. Felipe V::ape- 
Y nas habia cruzado la frontera, 

“cuando se Je destina á poner el 
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sitio 4 la plaza de Salvatierra, cuyos trabajos de trinchera comenza- 


ron el ocho de mayo y continuaron hasta su capitulacion. En este 
servicio el regimiento que nos ocupa tuvo lugar de distinguirse á la 
- presencia de su mismo soberano. | O a 
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. Despues de esta conquista, parte de la fuerza sale con el desta- 
camento que al cargo del teniente general D. José de Salazar, debia 
acometer la guarnicion de Idanha-nova; y con efecto, atácala el trece 
del propio mes de mayo con el fruto que se apetecia, mientras que 
- lo restante del cuerpo «avanza con el rey para asediar la plaza de 
Monsanto. La trinchera se abre con celeridad admirable, y compo- 
niendo sus granaderos la columna de asalto, ejecútalo con brio y 
valor el dia diez y siete, apoderándose de su castillo. Incorporadá la 
fraccion que partiera con el general Salazar, queda todo el regimien- 
to de guarnicion 'en Monsanto. 
El coronel Ronquillo asciende á mariscal de campo, y el veinte 
y cuatro del referido mes se encarga del mando de Madrid su nuevo 
coronel D. Antonio de Ureta y Ayanz. Entretanto el ejército portu- 
` gués es reforzado por dos divisiones, una inglesa y-otra holandesa, 
y con semejante aumento viene á sentar su campo en las Sarcedas, 
fortificando la cumbre de la montaña denominada Ferreira. El rey 
D. Felipe avanza con el franco-español para arrojarlos de sus posi- 
` ciones, y constituyendo el regimiento de Madrid la -division del te- 
niente gencral "marqués de Thoy, emprende el ataque el veinte y 
siete con tanta bizarría, que no solo tomó por asalto el campo atrin- 


cherado de Férreira, sino que oga á rendir las armas á dos ba- 
_tallónes holandeses. . | - 
- Libre esta parte del territorio que. oa aben nuestras opas con 
ventaja, marcha con el mariscal de campo D. Pedro Ronquillo sobre 
Idanha-nova, Monsanto y la Zarza para llamar la atencion del ene- 
migo, mientras que unà division: competente sitiaba la płaza de Ças- 
telho-Avide, con lo cual- termina la campaña de verano y toma cuar- 
teles de refresco en Estremadura. 
1705.. La guèrra. contra Portugal presentaba en este año una 
fisonomía diferente que en el año anterior. El ejército anglo-lusitano 
toma la: iniciativa; y reforzado con mayor número de trópas, se pro- 
pone atacar la plaza de Badajoz. Destina £l rey al mariscal de Tessé 
pará dirigir las operaciones del franco-español en Estremadura, al 
cual se incorpora el regimiento de Madrid. Comienzan los aliados 
con efecto el sitio de la plaza, pero Tessé; decidido á salvarla, cáe 
rápidamente sobre los asediantes y les obliga á abandonar sús trin- 


| 


cheras y repasar el Caya, Madrid esnombrado ae e je - 
nicion de Badajoz. 

1706. Prestaba este cuerpo el servicio de su instituto; Jalado 
supo el gobernador que alguna ` ¡ballería portuguesa demoraba :en 
el arrabal de la plaza de Alburquerque harto cónfiada y sin precau- 
ciones. Con esta seguridad dispone que el brigadier D. Baltasar de 
Moscoso salga en la noche del quince al diez y seis. de. febrero con 
una columna compuesta de las compañías de granaderos de los cuer- 
pos- de la guarnicion y ciertó número de piquetes de fusileros- de 
gente escogida entre los cuales se incluian los de Madrid. Moscoso 
cáe como un metéoro sobre. los narcotizados portugueses que así 
hombres como caballos reposaban en sus alojamientos, y Consigue 

coger dos compañías que medio dormidas hicieron: poca resistencia, 
bastando unas cuantas docenas de fusilazos para rendirlas.. = =° 

Por otro lado no descuidaba el rey de prevenirse contra las ma- 
nióbras del archiduque Cárlos de Austria, el cual apadrinado- por la 
corona de Aragon , avanzaba: sobre la metrópoli con el fin de ar- 
rebatar el cetro á D. Felipe de Borbon. Con la mayor' prontitud con- 
voca las fuerzas que guerreaban en Castilla, on el campo de Atienza, 


y uno de los cuerpos designados fué el regimiento € en cuestion que de- 


jóla- plaza de Badajoz y marchó.á doble etapa: con èl mariscal du- 
que de Berwick para la capital de la monarquía, en donde entró el 
diez y nueve de junio. Organizado. el'ejército por brigadas, cábele á 
Madrid ocupar puesto en la segunda línea 'á las"órdenes del briga- 
dier D. Tomás de Vicentello. Pero -mal aconsejado. el archiduque ó 


- demasiado dócil á los. intereses de-los caudillos de su parcialidad, 

pierde un tiempo precioso, tolerando disputas apasionadas entro es- 
tos durante las deliberaciones de los consejos de guerra tenidos pára 
arreglar el plan de operaciones; con lo cual, aprovechándose el mo- 


narca de la vacilacion de su antagonista, se arroja sobre 'él 4 la ca- 
beza de las tropás entusiasmadas, lo lanza'de Castilla la: Nueva: y le 


persigue hasta Valencia. El regimiento de Madrid entra triunfante 


con banderas desplegadas.en esta ciudad, de- donde sale sin perder 
tiempo con la division del: teniente. general Jeofreville para “atacar-la 
plaza de Elche: pocos disparos fueron suficientes para someterla, 


_ porqueá la iútimacion enérgica de rniitsn á discrecion ó perecer al . 


Hi 
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filo de la espada, abre sus puertas el veinte y uno de octubre. Jeo- 
freville destaca al brigadier Medinilla con la brigada de Madrid so- 
bre Orihuela, que asimismo habia reconstruido sus viejos muros de 
la edad media, y la obliga á capitular el veinte y siete. Dado fin á 
una campaña tan gloriosa, pasa de guarnicion á Cartagena , pero 
siendo preciso reforzar el cuerpo maniobrero de Castilla , se dirige á 
este distrito. 

4707. Relevado Ayanz del mando de este regimiento, viene á 
reemplazarle el coronel D. Juan Antonio de Aranda, y con él se le des- 
tina al sitio de Ciudad- -Rodrigo, comenzando el ataque de la plaza el 
veinte de setiembre y desempeñando toda clase de servicios hasta su 
rendicion en cuatro de octubre: hecho esto, regresa á la guarnicion 
de Cartagena. 

4708. Entretanto la plaza de Orán se hallaba acometida fuer- 
temente por los moros y el comandante general solicitaba refuerzos 


ocasion que los árabes combatian porfiadamente y tenian abierta la 
brecha: esta tropa es recibida como salvadora, y si bien defendió 


Orán y Mazalquivir ceden el veinte y uno de enero y tres de abril, 
reembarcándose el regimiento á duras penas para Cartagena. 

1709. En esta plaza recibe los reemplazos para cubrir sus bajas 
y se organiza el segundo batallon por real disposicion de nueve de 
julio. 

1710. Marcha Madrid á reforzar el ejército de Cataluña, en don- 
de se hallaba el rey D. Felipe; pero obligado por fuerzas superiores 


- á dejar aquel principado, emprende la retirada para Aragon. La in- 


discrecion de los franceses contra el dictámen de los generales espa- 
ñoles, bizó que S. M. admitiese la batalla de Zaragoza; y unas tro- 
pas que venian desanimadas, combatiendo sin descanso y situadas 
cn una falsa posicion, naturalmente tenian que ser vencidas. Asi su- 
cedió el dia veinte de agosto, dia en que el regimiento, cuya histo- 
ria escribimos, cumplió como bueno, pero infortunadamente, reple- 
gándose destrozado por la metralla y la fusilería á Castilla la Vieja. 
Toxo XI. 15 


con la mayor prontitud para cubrir este recinto y el de Mazalquivir. 
Madrid se embarca apresuradamente y llega á los dos puntos en 


heróicamente sus muros regando las brechas con abundante sangre, 
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En este distrito, al abrigo de las montañas y últimamente en 
Salamanca, pudo reponerse con nuevos reclutas y seguidamente se 
trasladó á Estremadura donde fué revistado por S. M. el rey á quin: | 

¡ce de octubre en los campos de Plasencia. 

| Rehabilitado el ejército en este territorio y en Castilla, descien- 
de Madrid á las márgenes del Tajo y toma la iniciativa en la campa- 

ña con mas halagieña perspectiva contra las masas austro-aragone- 

| sas que con las delicias de la córte del pretendiente, recordaban la 

| holganza de las de Annibal en Cápua. Marcha nuestro régimiento 

| 

| 


sobre Brihuega, y sin pararse á formalizar el sitio de esta antigua pla: 
za, se lanza al asalto el nueve de noviembre, y atropellando por en- 
cima de todos los obstáculos y fortificaciones, arrebata al enemigo 
esta ventajosa posicion, centro de las operaciones estratégicas de 
ambos ejércitos. El archiduque pretende esquivar un lance decisivo, 
y volviendo por pasiva la cuestion de Zaragozá, D. Felipe le obliga 
á rendir el tributo de represalia en los campos de Villaviciosa, der- 
rotándolo completamente en la sangrienta jornada del diez del mis- ` 
mo. mes. Pelea Madrid gloriosamente en el centro de la segunda lí- ` 
nea de infantería, y desde este momento contribuye por asegurar 

; la corona de España en la dinastia de los Borbones: 

| El enemigo emprende: su retirada á guisa de fuga para Cataluña, 

| perseguido por este cuerpo y los gruesos destacamentos del ejército. 

| 4744. Empléase en guarnecer varios puntos fuertes y mante- 

| ner la comunicacion de nuestras tropas en columnas móviles. 

| 1712. Sigue en el mismo servicio y en los propios destinos. 

| 1743. Sin alteracion en su cometido. 

1714. Marcha al sitio de Barcelona y forma las reservas para el 

; asalto dado el once de setiembre, por el que se rinde la plaza. 

¡ 4715. Ajústasele en sus haberes en la revista de ábril y queda 

¿ reformado como hemos indicado. 

| 1808. Despues de reorganizado este regimiento en la-villa y 

| córte de Madrid, emprende la. marcha para la Mancha y se le dá 
entrada en la tercera division del ejército de Andalucía «que estaba 
al cargo del mariscal de campo D. Ramon Rangel, é incorporándose 
en ella, entra en la capital de la monarquía el veinte y tres de agos- > 
to. Avanza á la línea del Ebro formando parte de la segunda divi- 8 
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sion y combate esforzadamente en la batalla de Tudela el veinte y 
tres de noviembre. El resto, que pudo salvarse de la persecucion 
del enemigo, se encamina á Cuenca. 

4809. Tenia en la revista del mes de enero nuevecientas ochen- 
ta y ocho plazas, y en- la nueva distribucion de las fuerzas del ejér- 


- cito de Andalucía , queda afecto en once del mismo : mes á la propia 


segunda division que gobernaba ya el mariscal de.campo conde de 
Orgáz. El horrible thifus, que se desarrolló entre todas las tropas du- 
rante su permanencia en Cuenca, y la proximidad de las imperiales, 
hicieron disponer al teniente general duque del Infantado que el ejér- 
cito se trasladáse á la provincia de Murcia y Albacete. Madrid pasa á 
reorganizarse, y cuando estuvo en disposicion de obrar, se le destina 
al de Estremadura. A su llegada, se le confia la guarnicion de Ba- 
dajoz hasta el mes de julio que tuvo entrada en la cuarta division 
mandada por el mariscal de campo D. Rafael Manglano. Con la mis- 
ma division se bate gloriosamente en la batalla de Talavera desde el 
veinte y siete al veinte y nueve del citado mes y poco despues entra 


AS á componer la quinta division del ejército del centro confiada al ma- 


riscal de campo D. Tomás Zarain. Asiste Madrid á la batalla de -Al- 
monacid el once de agosto, y retirándose á la Sierramorena, regresa 
al ejército de Estremadura. 

1810. En primero de enero formaba parte integrante de la ter- 
cera division del mismo ejército, la cual mandaba el brigadier don 
Ramon Polo, y con ella se mantuvo hasta que vencido el paso 


de Ja Sierramorena por los franceses, el. veinte de enero, el 


general dique de Alburquerque con esta division y parte del 
ejército de Estremadura , se adelanta al enemigo y'entra á de- 
fender la isla Gaditana. Asiste Madrid continuamente á todos los 


trabajos de las obras de defensa desde el cinco de febrero en- 


que. los imperiales dieron principio al sitio, y con especialidad 
se le encomienda. la batería del Portazgo y.los puestos avanza- 
dos de mas riesgo de la línea, sosteniendo un continuo fuego. En la 
revista del mes de marzo tenja ochocientas plazas de fusil. Termina- 
das las obras, el regimiento de Madrid se traslada á cubrir el arse- 
nal de la Carraca. 
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En la nueva organizacion del ejército defensor, marchan sus dos 
batallones á formar la primera division que regia el mariscal de cam- 
po D. José de Zayas; y en esta situacion, recibe Órden de pasar á la 
plaza de Cádiz para formar parte de la espedicion que bajo el man- 
do del general D. Luis Lacy se embarca el veinte y dos de agosto: 
estas tropas toman tierra en la playa de Moguer, «atacan y desalojan 
á los franceses de esta villa el veinte y cuatro, y terminado el- objeto 
de esta operacion, se reembarca la espedicion y arriba Madrid á Cá- 
diz: el treinta, de cuya plaza se encamina á la ciudad de San Fernan- 


-do para continuar prestando el servicio en la línea de defensa y cu- 


brir los puestos denominados Casa de Ocio y Cantera. 

1811. Proseguia el regimiento de Madrid desempeñando el 
servicio en tierra, asistiendo á todas las salidas y ataques para 
inutilizar los trabajos de los sitiadores, comportándose en estas 
funciones militares con gran valor y entusiasmo. En là verificada el 
cuatro de febrero, doscientos hombres del mismo cuerpo al mando 
de su digno sargento mayor D. José de Masarrasa, lo ejecutan sobre 
el arrecife de Chiclana y se arrojan en medio de un volcan de fuego 


de cañon y fusil basta tiro de pistola de las baterías enemigas, al pro- 


pio tiempo que el destacamento que se lanzaba desde nuestras obras 
del Portazgo para destruirel parapeto avanzado de los franceses, man- 
dado por el jóven y ardiente capitan D. Antonio Laraviedra , sufre 
gran pérdida, y este brillante oficial halla en su arrojo una muerte 
gloriosa en la flor de sú edad ; de este modo apenas se pasaba dia 
sin que el regimiento, de Madrid cambiase sus municiones con el 


enemigo. 


Por este tiempo: disponia el general en jefe del cuartó ejército 


por órden de la regencia del reino, un ataque general para obligar 


al mariscal francés á levantar el sitio de la isla Gaditana. Esta espe- 
dicion debia mandarla el teniente general D. Manuel de Lapeña, 
marqués de Bondad-real. Al efecto y por real órden de tres de fe- 
brero, la mitad del regimiento de Madrid con sus respectivos ofi- 
ciales se habia embarcado en las fuerzás sutiles del apóstadero, á las 
órdenes del brigadier de la armada, D. Juan de Dios Topete, cón des- 
tino al servicio de Ja marina, y esta fuerza se emplea tambien en 


conducir 4 remolque con los botes cañoneros San Julian y otros los * 
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pontones ó planchas para la construccion del puente sobre el rio 
San Pedro. Colocado este y amarrado con las lanchas cañoneras, 
sostiene Madrid los trabajos del reducto que se:construia en la parte 
opuesta para cubrir la cabeza del puente. 

. El tres de marzo , una columna imperial sale de noche de Chi- 
clana para practicar un reconocimiento sobre el reducto que hemos 
indicado, y serian las once de la: mañana cuando figuró atacar por 
la playa de Sancti-Petri con una fuerza al parecer insignificante. Mo- 
mentos despues la columna lo verifica por el caño del Árconocal y 
demas puntós que se hallaban á retaguardia del reducto. .De esta 
operacion surgió un combate sangriento y horroroso, pues que al 
fuego nutrido de fusilería sostenido por' los guardias walones y el 
regimiento de Ordenes militares que eran las tropas que le guarne- 
cian, se agregaba el que lanzaban.la artillería de la batería de la Rei- 
na y las lanchas y botes cañoneros, dañando del mismo modo á los 
enemigos como á los nuestros. ` 

La oscuridad favorecia á los franceses en esta empresa, si bien 
la fuerza defensora defendia el terreno palmo á palmo, .y la supe- 
rioridad del núinero de loš imperiales obligó al fia: á los cuerpos de 
guardias y Ordenes militares é tomar la retirada por el puente en oca- 
sion que las compañías de cazadores del regimiento de Irlanda pasa- 


| ban á refurzarlos. En este momento los pasamanos ó barandillas del 


puente se rompen y caen al agua yentes y vinientes, pereciendo aho- 
gados unos cuatrocientos hombres. 0 

- El cinco del mismo mes el resta. del regimiento de Medrid que 
operaba en tierra, cruza el rio y reuniéndose á la espedicion, asiste á 
la batalla de Chiclana, funcion de guerra que no. produjo el resul- 
tado que se proponia la Regencia del reino: terminada la jornada y 
clavadas las piezas de artillería de esta parte de la linen enemiga, re- 
gresa á la isla Gaditana. ` 

Por otra real órden, ‘fechada en el mes de julio, la otra sd 
del regimiento de Madrid se agrega para el servicio al cuerpo de 
artillería, en cuyo destino aprende su tropa con celeridad ìn- 
creible el manejo de .las diferentes piezas que entonces constituian 


el arma, y cubre todos. los puestos fortificados de 1a gran línea de 
x “defensa. | 
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1812. Llegado el mes de mayo, deja la mitad del regimiento el 
servicio de la artillería, y reorganizado el cuarto ejército, pasa á for- 
mar la segunda division que se puso al cargo del mariscal de campo 
D. Antonio Begines de los Rios: Madrid recibe la órden de embar- 


- car cuatro compañías en la fragata de guerra Salvador que habien- 


do cerrado su registro el doce del mismo mes sale para reforzar la 
guarnicion de Montevideo en las provincias del Rio de la Plata. Estas 
compañías defienden la plaza contra el primer sitio puesto por los 
insurgentes de la república Argentina al mando del general Albear, 
practicando dos gloriosas salidas en las que baten al enemigo en los 
dias veinte y. cinco y treinta y uno de diciembre, en los puntos deno- 
minados el Cordon y el Cerrillo, á cuyas resultas levanta el: sitio. 
Al propio tiempo el capitan D. Pedro Antonio de Rute con un subal- 
terno y setenta hombres de este regimiento, se embarca para guar- 
necer el navío de guerra Algeciras. Pasa este á Veracruz, en Nueva- 
España, desembárcase esta fuerza y con la tropa de marina se orga- 
niza un batallon que puesto al mando del citada Rute por disposi- 
cion.del virey, presta eminentes servicios á la causa española en 
aquellos vastos paises. El resto del regimiento guarnece las fuerzas 
sutiles y los apostaderos de Puerta de Sevilla, Aguada y Cantera, y 
se distingue mucho en el cañoneo y bombardeo sobre los puestos 
de Matagorda y Trocadero en Cádiz. | 

Levantado el sitio por el mariscal Soult el veinte y cinco de 
agosto , queda el regimiento de Madrid al completo de ocho com» 
pañías en la isla Gaditana, formando parte de la division de infante- 
ría del cuarto ejército que quedó en ella hasta que mediado diciem- 


bre'se traslada al puerto de Santa María y Jeréz de la Frontera con 
el objeto de organizar el ejército de reserva de Andalucía, bajo la di- 


reccion del teniente general conde de la Bisbal. En esta situacion, 
recibe el cuerpo por coronel á D. Bartolomé Obeso , por teniente 
coronel á D. José Torralba, y por sargento mayor á D. Vicente 
Anento. 

18913. Comunicada la órden de la regencia para calbiar la for- 
macion del espresado ejército en Sevilla, emprende la marcha el veid- 
te y uno de enero con la segunda division ques estaba al cargo del ma- 


"riscal de campo D. Juan Creagh de Lacy, y llega á la- capital de la: A 
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baja Andalucía el veinto y ocho. En esta populosa ciudad y en el 
pueblo de Castillejo de la Cuesta, termina Madrid su organizacion á 
la par que:el cuerpo de reserva, y sustituyendo en el mando de la 
division el de igual clase D. José Antonio Latorre, continúa el mo- 
vimiento con todo el ejército el once de mayo, dirigiéndose por Es- 
tremadura á Castilla la Vieja, pasando el Tajo por el puente provi- 
sional de Almaráz el primero de junio. Hechos algunos descansos en 
Salamanca, Medina del Campo y Valladolid , llega con su division 
á Monasterio el veinte y seis. | 
En los dias veinte y siete, veinte y ocho y veinte y nueve, con- 
tribuye al ataque y rendicion del castillo y fuertes destacados de ` 
Pancorvo, prosiguiendo despues de su rendicion el treinta para Na- 
varra: descansa en Puente de la Reina el quince de julio y rele- 
vando la division portuguesa del ejército que bloqueaba la plaza 
de Pamplona , permanece en este servicio desde los acantona- 
mientos de Villaba y Burlada que se le señalaron. El diez y 
nueve la guarnicion francesa practica una salida, protegida por un X 
fuego terrible'de sus baterías, pero este regimiento á las órdenes del E 
general D. Diego Clarck, la rechaza victoriosamente, acompañando 
al enemigo hasta el glásis y obligándole á volver á entrar en el re- 
cinto con gran pérdida. Despues de este suceso la compañía de ca- 
zadores y las de fusileros cuarta, quinta y sesta, pasan á cubrir los | 
puntos avanzados de las casas fortificadas de Suso y Larrainza. 
El ejército de reserva es relevado en el bloqueo de Pamplona 
por la segunda division del cuarto ejército , que mandaba el gene- 
ral D. Cárlos de España, y con este motivo el regimiento de Madrid 
se acantona en el pueblo de Burlada como correspondiente á la se- 
| gunda division de la reserva de Andalucía, que como. hemos dicho, 
mandaba el general D. José Antonio de la Torre. 


El mariscál Soult avanza con su ejército para salvar la plaza 
de Pamplona, y este movimiento produce la sangrienta batalla de So- 
rauren.en los dias veinte y ocho, veinte y nueve y treinta de julio. 
Durante ella , el general en jefe de la reserva de Andalucía coloca 

- en posicion sus dos divisiones en las alturas inmediatas al camino 
.$H  deFrancia, tocándole al regimiento de Madrid con su primera bri: 
gada cubrir el cuartel general, en disposicion de prestar auxilio á 


— 1290 — 
la division España para rebatir las salidas de la guarnicion de Pam- 
plona. y ( 

Con efecto, ésta ejecuta una para proteger el objeto ostensible 
del mariscal en el dia veinte y ocho, pero despues de sufrir una gran 
pérdida, tiene que encerrarse en sus muros. 

- Conseguida una completa victoria por los. ejércitos al 
les en Sorauren, avanza Madrid con el ejército de Andalucía hácia 
la frontera, y' combate gloriosamente persiguiendo el primero de 
agosto á los imperiales en los bosques seculares de Santisteban y el 
puente de Yanci, desalojándolos de sus posiciones en los dias diez y 
seis y veinte, y el treinta y uno en la gloriosa batalla de San Marcial. 

No menos heróico valor acreditó el regimiento de Madrid: en 
las célebres jornadas del trece de setiembre, siete de octubre y 
ocho y diez de noviembre, en los campos de Sara y. gran Larrun, 
desalojando á los imperiales de aquel pueblo á la bayoneta, su com- 
pañía de cazadores y las cuatro de fusileros del medio batallon de la 
izquierda, al mando del bizarro capitan D. José Muñoz y Paredes, 
despues de once horas de vivísimo fuego. El enemigo esperimentó 
una pérdida considerable cn el último combate, y el regimiento tu- 
vo que deplorar la del valiente capitan D. Cárlos Bulnes y la del te- 
niente D. Antonio Carmona, ambos víctimas de su arrojo, con trein- 
ta y nueve hombres de tropa: tambien fueron heridos el subteniente 
D. Bernardo Desi y diez y siete soldados. 

Establecida la línea del Nivelle, toca al regimiento de Madrid si- 
tuarse en la cumibre denominada la Gloria, inmediato al pueblo de 


_Echalar. Su compañía . de cazadores, formando batallon con las de 


su division, tuvo ocasiones de lucirse en varias escaramuzas. Mien- 
tras que el regimiento de que nos ocupamos permanecia en este 
campò, se hallaba á su cargo el relevo del destacameñto de la cum- 
bre del gran Larrun, y de aqui sale para la última accion general en 


que tuvo parte el de Andalucía para arrojar al ejército francés de: 


sus posiciones de Larrunchette y las tres líneas de reductos de San 
Juan de Luz, persiguiéndole hasta las inmediaciones de Bayona. 

El regimiento de Madrid pasa despues á"los cantones de Erra- 
zu y Arizcaun, en cuyos puntos permaneció con su division hasta quo 
el medio batallon de la izquierda fué destinado á proteger nuestra 


; 
E 


— 121 — 
frontera contra las partidas de vascos que contra todo derecho de 
gentes hacian incursiones en la Navarra española. 

Relevado de este servicio con el ejército de reserva, acantónase 
sucesivamente en las villas de Mendigorría, Artajona y Viana. 

Entretanto las cuatro compañías que guarnecian en el conti- 
nente americano la plaza de Montevideo , continúan sin alteracion 
en tan importante servicio. l 

1814. Por la revista pasada en el mes de enero, tenia el regi- 
miénto de Madrid ochocientas cuarenta y dos plazas, y con esta 
fuerza se transfiere el seis de mayo con la segunda division á la 
ciudad de Soria para proteger la entrada del cautivo rey D. Fernan- 
do VII en la metrópoli, que procedente de Francia llegó á Madrid el 
trece del propio mes. Al general Creagh releva el mariscal de cam- 
po D. Diego Clarck en el mando de la segunda division. 


Por este tiempo las compañías que defendian á Montevideo ven' 
- eon dolor que la guarnicion española no recibia refuerzos de Europa 


y que el general insurgente volvia á ponerla sitio aúxiliado por la es- 


. cuadra del aventurero inglés Cokran; consigue este derrotar nues- 


tra escasa flotilla, y despues de inmensos sacrificios y agotados to- 
dos los recursos, sufren aquellas la suerte de prisioneras en :la ren- 
dicion de la plaza verificada el veinte y tres de junio, quedando por 
este hecho estinguidas. | 

Disuelio el ejército de reserva de Andalacía, marcha el regi- 
miento de Madrid al distrito de Granada y de guarnicion á Jaen, 


desde cuya ciudad y por disposicion del comandante general de esta * 


provincia las compañías de granaderos y cazadores bajo el mando 
del capitan de esta última D. José Muñoz y Paredes, son' destinadas 
á la persecucion de contrabandistas y malhechores, y tan activa y 
eficáz fué esta, que en poco tiempo aprehendieron ciento veinte la- 
drones; y entre ellos e-famoso bandido Conde con su gavilla. 
Hallándose este cuerpo en Jaen, se destinan ciento y ochenta 
hombres á formar el regimiento de Navarra espedicionario para 
Ultramar. 
48415. En virtad de una real da: emprende Madrid su mar- 
cha para el distrito de Aragon, y á su llegada forma parte del 
1 
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ejército que al mando del general Palafox y de » debia entrar fl 
en Francia. 

En el pueblo de Viescas se reorganiza esto B A en tres 
batallones, viniendo á constituir el segundo y tereero los denomi- 
nades Baza y 8.” voluntarios de Navarra, quedando`por coronel el 
brigadier D, Antonio Tomás , por teniente coronel D. Antonio Sa- 
Hent, y por sargento mayor D. José Miguel del Pozo.. 

Distribuidos los cuerpos y formadas las divisiones, pasa Madrid 
á constituir la que mandaba el mariscal de campo D. Joaquin Virués, 
con la cual marcha á ocupar los puntos de Graus, Fonts y Benasque. 
Permanece en esta situacion algun tiempo hasta que por disposicion 
del general en jefe se traslada á Huesca. 

El cuartel general pasa á Calatayud, y Madrid al campo de Cari- 
ñena, acantonándose en los pueblos de Aguaron, Coanenda, Almo- 
nacid, La Almunia y Ricla. 

1816. Disuelto el ejército de Aragon, destínasele á Egea de los .. 
Caballeros. ¿ 

1817. El brigadier Tomás es dado de baja: por ascenso á tee * 
niente de rey de la plaza de Zaragoza, y le remplaza D* Antonio José 
de Montemayor en la coronelía. El regimiento se transfiere de iai 
nicion á la plaza de Lérida.  - 

1818. Sentenciado Madrid por la reforma de este año A ser di- 
suelto, verifícase su estincion en el mes de junio en la misma plaza 
de Lérida y pasa á refundirse en el regimiento de Aragon que guar- 
necia la de Tarragona. -` 
1854. Despues de sufrir este regimiento durante su reorganiza- 
cion una suma de vicisitudes en Barcelona, consigue por último em- 
barcarse , harto mermado, el diez y siete de seliembre, y arriba á 
Puertó-Rico el siete de noviembre. 

1855. Puesto al pié .de-ochocientas veinte - .plazas con- la gente 
que facilitaron los regimientos de Valladolid y Cádiz, presta el ser- 
vicio de guarnicion basta que el doce de abril habiendo tenido lugar 
la sedicion militar del cuerpo de artillería de la citada isla desde la 
fortaleza de San Cristóbal, sale la compañía de cazadores de órden ` 


del capitan general á cubrir el servicio del Palacio Real, mantenién- ¿$ 
dose el resto del regimiento acuartelado en el castillo del Morro, so- AN 


bre las armas hasta las diez de la mañana del catorce en que los 
amotinados entregaron las suyas. Madrid mereció de la autoridad 
- |. superior de la colonia las mas espresivas gracias por su lealtad y 
buen comportamiento en tan graves sucesos. 


s 


XXXV, ASTURIAS PRIMER GEMELO. 
EL CANGREJO. — 


* 


A sanguine interfectorum, ab adipe fortium, 
f sagitta Jonathe numquam redit relrorsum, el 
i giadins Saul non est reversus manis. ' 


Sin sangre de muertos, sin grosura de fuer- 
tes, nunca volvió atrás la flecha de Jonathas, 
ni la espada de Saul se retiró jamás en` vano. 

re., Lp. 2, cap. 1, Ver. 22. 
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conde del Puerto , despues marqués de Santa Cruz de Marcenado. 
- Reducido al pié de regimiento por la ordenanza de veinte y ocho 


de setiembre del año inmediato de mil setecientos cuatro, no obtuvo 
denominacion fija hasta la de veinte y -ocho de febrero de mil sete- 
cientos siete que adquirió la de Asturias, sia que hasta el dia haya 


tenido.alteracion su nombre. Por la reforma de veinte de abril de 
mil setecientos quince, el regimiento de Salamanca se le refundió 
por segundo batallon. Este cuerpo se levantó para la guerra de su- 
-cesion en Ciudad-Rodrigo,-organizándolo el maestre de campo D. Jo- 
sé de Chaves Osorio (despues marqués de Almodovar) en. tres de 
marzo de mil setecientos tres con solos quinientos. hombres, y tuvo 
lugar sú.reforma é iacorporacion en el de Asturias en treinta y uno 
de mayo del citado año mil setecientos quince da el subinspector 
mariscal de campo vizconde del Puerto. 

El viejo Asturias pereció en principios de agosto de mil ocho- 
cientos ocho, en Roschild (isla de Zelanda) :por la astucia de los 
franceses, pero la junta del principado lo restauró en ocho de mayo 
de mil ochocientos doce: hay que tener en cuenta que cuando se 
formaron. los tres batallones, obraron estos con. cierta independen» | 

- cia poco despues de organizados. Dióse á mandar el primero á D. Pe- 
dro Dejoui , el segundo á D. Jaime María Carvajal, y el tercero á 
D. Juan Gonzalez Cienfuegos. - 

El tercero pasó á servir á los ejércitos de Ultramar y o el 
primero de julio de mil ochocientos veinte y dos en San Juan de 
Ulúa: los dos restantes siguieron basta el decreto órgánico de dos de 
marzo de mil ochocientos quince. que. constituyó la unidad del regi- 
miento y vino á reorganizar el tercero. de tiradores de Castilla. Tuvo 
orígen este batallon ligero con mozos que voluntariamente se reunie- 
ron en el pueblo de Castrillo, provincia de Palencia, en primero de 
julio de mil ochocientos once: de ellos se compuso el primer ter- 
cib, presentándose á servir bajo el mando del patriota D. Santos Pa- 
dillá que era comandante de escuadron de los húsares.de Burgos. 

. El segundo tercio se reunió en Calahorra, de la misma provin- 
cia, el diez y seis de agosto del propio año, compuesto asimismo de ' 
mozos que facilitaron las justicias de aquel distrito, á peticion del 
D. Santos, y cuya número en ambos tercios ascendió á ciento cin- 
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cuenta hombres que se armaron con fusiles tomados á Jos franceses. 
Presentóse á Padilta el presbítero'D. Matias Narro, manifestándole 
deseaba servir activamente, y aquel caudillo le instó á que se pre- 
sentase al general en jefe del séptimo ejército, D. Gabriel de Men- 
dizabal, quien le nombró en primero de setiembre capitan comandan- 
te de ésta infantería, la cual reorganizada competentemente, tomó 
entonces el nómbre de regimiento infantería ligera, 3.” tiradores de 
Castilla, elevándose despues á ocho el número de "sus compañías, 
con. mil doscientas ochenta plazas. 


las cortes de veinte de marzo de mil ochocientos veinte y tres, que- 


dando stis dos batallones independientes; el primero tomó el núme- 


ro 49, y el segundo el número 50, y ambos posteriormente en mil 
ochocientos veinte y tres, á resultas -de la transaccion verificada en- 
tre los generales francés y español, conde de Molitor y D. Francisco 
Ballesteros, desaparecieron como los demas cuerpos del arma, que- 
dando disuelto de real órden. 

Asi la suerte de este cuerpo hasta que por real decreto del trein- 
ta y uno de diciembre de mil ochocientos. cuarenta y uno, volvió á 
reorganizarse en Granada. | i 


en fuerza, se completaron con quintos del reemplazo del año siguien- 
te de mil ochocientos cuarenta y dos. El primero de agosto pasó ya 


Asturias la revista de comisario con esta denominacion, mas hasta el 


veinte y cinco de setiembre no tuvo lugar su reunion en Granada. 
En el mes de octubre, recibidos que fueron los conscriptos designa- 
dos, se dió principio á, su completa formacion, cuyo cometido se 
confió al coronel D. Cárlos Bayer aer lo Gi Sad con suma a inteli: 
gencia y celo. - 

: El regimiento de Asturias, tanto por lo muy RN que estaba 
como por la alta reputacion que se habia adquirido, mereció siem- 
pre de los generales bajo cuyas Órdenes sirvió, un aprecio especial; 
pero quien lo distinguió sobremanera fué el teniente general D. Ven- 
tura Caró en la guerra contra la república francesa, el año mil sete- 
cientos noventa y tres al de 'mil setecientos noventa y cinco. Entre 


'. El regimiento de Asturias perdió su nombre por decreto de 


Para constituirle sirvieron de base los batallones primero, segun- 
do y tercero de artillería.de marina, los que, aun cuando muy cortos 
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las muchas preferencias con que le honró , debe hacerse singular 
mencion la de considerarlo como cuerpo privilegiado de reserva 
que empleaba en Jos momentos dificiles ó decisivos. 
Tenia por sobrenombre el Cangrejo. 
Ostentaba por armas en campo de plata dos ángeles sostenien- 
do la cruz coronada en oro con el epígrafe Angeli me fecerunt. 
Veneraba por su augusta patrona á nuestra sefiora de Covadonga. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ASTURIAS. i 


1703. Tercio de Astúrias. 
1707. Regimiento de Astúrias. 


- 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


4707.. ...’. 4 

A l.. 2 32. 

74i e a e t DO. 

76D... 2 

1815. . . . . . 9% 

l Primer batallon. 49 
l 1823 Segundo batallon. 50 
41842. . . . . . 34 


Colores que ha usado en su vestuario durante la finanta de la casa 
de Borbon , desde la primera contrata ara en 2 de eiii 


de 1717. o | 
- Año del cambio, ica: UN es „Divisa. 
4747. Blanca. Azul. . 
1791. Idem. | Celeste. 0 
1802. © ` .” Celeste. . Negra y encarnada. 
- 1805.  . Blanca. - Verde. | 
1812. Celeste. Encarnada. 
1845. ` Aral Celeste y anteada. 
4824. : Idem. ©- > Carmesí. 


1842. Verde. Amarilla. 


Tx 
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) Azul: Blanca. 
1851. -~ Idem. . Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campa que lo han mandado 
desde su creacion. | 


- El Vizconde del Puerto, marqués de Santa 
Cruz de Marcenado. 


CORONELES DESPUES DE SU REDUCCION AL PIE DE REGIMIENTO. 


D. Sebastian de Eslava. 
D.-José Caraveo. 
D. José Antonio Martí. 

` D. José Bernardo Tineo. 
D. Agustin de Torres. 

` El marqués de Casa-Cagigal. 
D. Dionisio del Duque. 
D. Basilio Gascon. 
-D.-Gonzalo de O-Farrill. 
D. Francisco de Gregorio. Te: 
D. Luis Delevielleuze. 

. Pedro Dejoui. 

. Santos San Miguel. 

. Félix Carrera. 

. Cárlos Bayer. 

. Benito Rubin de Celis. 

. José María Sanz. 

. Manuel Figuerola. 

. Manuel Gasset. r 

D. Antonio Diez Mogrovejo. ~ 
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R. Zo entre Alfayate y Villamayor, hasta que el marqués Das-Minas se 
_. Presenta delante de la plaza con un cuerpo considerahle el veinte de - 
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E 7,4 incursiones de los partidarios por- - 


tugueses. 


Ss 


De . . 1 > 
-œ primero de enero para la plaza 


BA, >> de Ciudad-Rodrigo en relevo del 


regimiento de Córdoba, desde cuya guarnicion verifica varias sali- 

das, siempre con éxito , y en las que escarmienta á los guerrilleros 

portugueses.  * | EA E g 
Hállase en otra salida y en el encuentro del treinta y uno de mar- 


Tomo XI. 17` 


tan general á la línea del Miño, 


1704. De real órden sale en E- 
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mayo, intima la rendicion y el gobernador D. Antonio de la Vega y 
Acevedo abre las puertas el dia veinte y cinco y la entrega. Con ar- 
reglo á la capitulacion, Asturias sale con armas y bagages para Na- 
varra con la condicion de no tomarlas hasta cumplido un año. 
Ignoramos la causa por qué no se cumplió lo estipulado, pero lo 
cierto es que á las órdenes del general marqués de Saluzo le vemos 
perseguir á los sediciosos.en los distritos de Tudela, Cascante y Ta- 


razona, y á las del teniente general D. Cárlos de San Gil y la Justi- 


cia, hállase en el sitio de Magallon. Desde Tudela (adonde regresó 


despues) marcha el diez y ocho de diciembre con el campo volante ' 


de Saluzo-para Egea de los Caballeros, madriguera de los miquele- 
tes aragoneses; pónela sitio, intímale la rendicion, que no acepta, 
y elveinte dán las tropas el asalto por cuatro puntos distintos: As- 
turias lo ejecuta espada en mano con intrépido valor, tomando el 
pueblo y causando al enemigo cuatrocientos moeras y. mayor nú- 
mero de prisioneros. ` 


Concluida esta operacion se le destina á guardar la línea de Sá- 


daba y Sangüesa, en cuyo destino permanece hasta que el general 
Saluzo lo reune para incorporarlo á la columna que á sus Órdenes 
debia socorrer la plaza de Jaca. 

1707. El seis de marzo llega á Jabierre, y sobreel vado del rio 
Aragon se presenta alguna caballería é infantería austriaca apoyada 
en un bosque que cubria la colina contigua: los dragones borboneses 


son los primeros que pasan. el rio y en seguida Asturias con el resto 
- de la infantería con agua á la rodilla, y precedido de su coronel avan- 


za para flanquear el costado del enemigo y desplega-en batalla: pero 
los sediciosos vuelven repentinamente la espalda, dejando no pocos 
muertos, prisioneros, banderas, armas y otros efectos. Vencido este 
obstáculo, sigue á Jaca y se introduce un convoy de cuatrocientas 
veinte y cinco cargas de municiones y víveres. 


Despues del diez de junio 'se pone en movimiento con el mismo. 


general de órden del duque de Orleans para la misma plaza, y bajan- 
do por la montaña, antes de espirar el mes ataca la villa de Ainza 


en una de las tres columnas que la asaltaron, cogiendo doscientos pri- ` 


-sioneros que escolta hásta Jaca. Esta conquista facilita: la comunica- 


- ciori còn el condado de Rivagorza en cuyo territorio entra â princi- 


t 
4 


riales ce arrabal, 
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pios de agosto y proporciona recursos á las tropas que operaban en 
el alto Aragon. Asturias queda con la comision de mantener la tran- 
quilidad por medio de destacamentos que oer contínuo recorrian 
el pais. 

Los sediciosos, reuniéndose en las ala de Lascuarre en ue 
ro. de mil quinientos, tratan de atacar este cuartel que ocupaba As- 
turias con los húsares de Saluzo, pero al mando de su coronel y auxi- 
liado con cien caballos, dá sobre ellos, los bate y los causa ciento 
cincuenta muertos. 

Trasladado á Barbastro con su TER el vizconde del Puerto, 
sale éste el diez y seis de noviembre con ciento cincuenta asturianos 
y cincuenta caballos para arrojar á los miqueletes que ocupaban á 
Naval en número de quinientos infantes y sesenta ginetes: el resulta- 
do de esta espedicion es favorable al regimiento, pues les coge algu- 


nos prisioneros, armas y municiones. Otro encuentro sostiene tam- ` 


bien en Benavarre, pudiéndose asegurar que este cuerpo era el ter- 
ror de los sediciosos en Rivagorza. . a, | 
1708. Reunida toda la fuerza de Asturias, marcha å guarnecer 


-4 Lérida á principios de este año, en donde verifica el treinta de 


marzo una salida la compañía de granaderos con la del regimiento 
de Pamplona y treinta dragones para atacar á Finestrat en los lími- 
tes de Aragon: saquea el pueblo y apresa algun ganado, pero al re- 
tirarse son asaltados por los somatenes en un desfiladero: los grana- 


-deros rompen el fuego sobre ellos, avanzan á la bayoneta, les hacen 


veinte y cuatro prisioneros y los ponen en precipitada fuga. 
Por el mes de mayo sale todo el cuerpo de Lérida y'con el re- 


gimiento de-Pamplona paga á Benavarre para ocupar el puente de 
Montañana y reducirá la obediencia el vale de Benasque. Resuelto. 


el sitio de Tortosa, -baja para esta operacion, y destinado á la briga- 
da del marqués del Puerto, asiste á los trabajos de trinchera hasta 
su rendicion en diez de julio que entra de guarnicion, y en ella se 


. hallaba cuando el general Staremberg pretende tomarla por sorpre- 


sa el cuatro de diciembre. En esta ocasion se distingue valerosa- 
mente, teniendo á Su teniente coronel herido al desalojar á los i pe 


«debia desembarcar en las costas de Italia, se transfiere al distrito de 


destaca 


-das, se evacuó toda la Italia, embárcase Yi España; tres compa- 
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1709. Destinado este cuerpo para una -espedicion secreta que 


Valencia, y en el mes de mayo se émbarca en Alicante para la isla 
del Elba, punto designado para verificar la citada espedicion. ' 
- 1710. Cón el general Armendariz dá la vela el dos de junio para 
la ísla de Cerdeña, pero vigilantes los ingleses, le obligán á reembar- 
carse y á refugiarse en la de Córcega, acuartelándose en Ajaccio. 
1711." A principios de setiembre se vuelve á embarcar para a A 
Porto-Longone, adonde llega con el objeto de formar parte de otra 
espedicion,-que de la isla del Eiba debia hacer una tentativa en la 
Toscana, bajo la direccion del duque de Uceda. pe 
1712. Hecko el desembarco en Porto- Hércole, sale en abril un 
mento ` de este Edoo còn otras tropas al mando de un co- 
ronel | poderarse dela torre de la Polflicra qe defendia par- 
te de la rnición de la'plaza de Orbitello, pero como los austria- | 
cos recibieran refuerzo, vése obligado á abandonarla, volando antes 
fortificacion. Finalmente, despues de una refriega tenida en el 
po del Cristo, casi á la vista de Orbitello, ,se reembarca con 
las demas tropas para su anterior destino. Puesto sitio por los aus- ` 
triacos á Porto- Hércole, capitula y retírase á la isla de Sicilia. 
14. Cuando por el tratado concertado con las, potencias alia- 


nías que iban á bordo de una fartana, son acometidas y cañoneadas 


por un corsario turco cerca“de Mahon, y se ron tan acosadas, que 


| 
apenas tuvieron tiempo para saltar en tierra; a resto del cuerpo, y | 
poco despues las tres compañías, pasan al bloqueo de Barcelona. | 
- Entrado el mes de abril, sale un destacamento para acometer á ] 
trescientos miqueletes emboscados en los'montes de Bagá, y "des- 
s de un largo tiroteo les mala sesenta y coge veinte y cinco.. | 
Rállase el diez y siete de mayo en el asalto del fuerte de Capu- | 
| 


iu que dirigió.su sargento mayor D. José. Tineo, y en la noche 


del diez y seis al diez y siete de julio empieza el servicio de trin- 
chera, siguiendo los trabajos hasta: el once de setiembre: que se-dió 
el asalto general á Barcelona. Asturias se lanza valerosamente 
con otros seis batallones mas, al cargo de su coronel el vizconde 
del Puerto, por la brecha: del baluarte de la Puerta-Nueva, arrollan- (2% 
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do y pasando á cuchillo á cuantos la defendian, y termina gloriosa- 
mente la guerra de sucesion en la península, con la Eon de 
esta plaza. . 

-4745. Por la reforma de veinte de abril se le refunde el regi- 


miento de Salamanca y queda acantonado en el principado de Cata- 


luña, reponiéndose de la última campaña. 

4746. Despues de la paz de Utreck se claros para dar la 
guarnicion de Ceuta; á cuya plaza llega el veinte y dos de mayo con 
motivo de haber aumentado los moros sus fuerzas en el campo. 

4717.- De este modo subsiste dando el servicio, hasta veinte y 
seis de noviembre, mientras se reconslruian las obras de fortifica- 
cion. Pasa á Cádiz despues, y cn este distrito se hallaba todo el regi: 
miento, cuando por real órden de quince de diciembre se le aumen- 
taron ciento treinta hombres por batallon. l 

1718. Decretada la espedicion para reconquistar la Sicilia , em- 
bárcase en Cádiz para Barcelona de donde lo verifica el diez y nue- 


ve de junio para Cegliari (isla de Cerdeña). Sale el veinte y ocho. 
. con direccion á Messina y toma tierra en la playa de Loretto el pri- 


mero de agosto: asiste al sitio de la ciudadela y despues de su capi- 
tulacion en veinte y nueve de setiembre, marcha el ocho de octúbre 
al campo de Melazzo con la division del general Zueveghen. Perma- 
nece ando el servicio de trinchera hasta que atacado por las tro- 
pas imperiales del general Seckendorf, combate en la accion san- 
grienta del quince del mismo mes en la que pelea bizarramente. . 
1719. - El general en jefe, marqués de Lede, levanta el campo el 
veinte y uno de mayo y se retira sobre Francavila para esperar á los 
austriacos: hállase Asturias en la batalla del veinte de julio, y des- 


pues de esta encarnizada accion continúa con el resto del ejército 


para ocupar la línea de Palermo. . | 
1720.. Por el tratado de evacuacion, se reembarca Asturias en 
buques de transporte y regresa á Barcelona en el tercer Seny el 


' veinte y cinco de agosto. 


1723. Enfin de junio se traslada á las islas. Baleares para dar 
la. guarnicion de aquellas plazas. 

1727. . Regresa á Cataluña y se emplea en proveer En servicio de 
sus diferentes plazas. | 
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- 1732. Asturias es de los cuerpos nombrados para la espedicion 

de Orán al mando del teniente general conde de Montemar, y los 

dos batallones con la fuerza de mil cualrocientas cineuenta y cuatro | 

plazas, se embarcan en Barcelona por el mes de junio, dando la vela | 

el quince para la costa de Africa. Arriban el veinte y ocho;. saltan | 

en tierra en la playa de las Aguadas -el veinte y-nueve, y el prime- 

rode julio entran en la plaza que abandonan los moros: en una de | 

las escaramuzas es herido el ayudante D. Juan Lopez de Alcalá. | | ¿e 
Repuestos los moros de la primera sorpresa, vuelven con nume- 

rosas fuerzas para ponerla sitio, y de órden del comandante general | 

ejecuta uná salida el veint y uno de noviembre bajo las órdenes del | 

marqués de Thoy para arrojarlos de las trinch 


. Asturias forma- , 
ba el cuadro ó columna de reserva; las tropas de la vanguardia se 
arredr por el mucho faego del enemigo y Še an, cuando 


de órden del marqués se adelanta para socorrerlas y proteger la re- 
tirada en cuyo acto es herido su coronel el marqués de Santa Cruz 
de Marcenado. Esta accion fué tan sangrienta que el sitio en-que se | 
conocido aun por el barranco de la Sangre. 
A754.. Asi se mantiene hasta este año que regresa á la península, 
"y por ascenso del marqués á mariscal de campo, le sustituye D. no 
x bastian de Eslava.  - 
| case nuevamente pára reforzar las ropas de Italia y toma 
tierra puerto de Baya el ocho de jun lia veinte y tres de 
agosto vuelve á bordo de la escuadra para E ónquista de la Sici- 
lia, y despues de laxendicion de las plazas, peda para su guarnicion. 
4736. Pasa oscana y en abril se embarca en Liorna para 
España å consecuencia «del armisticio celebrado por el mariscal. de 
Noailles. En Barcelona es inspeccionado por el marqués de Torrema- 
presentando el primer batallon quinientas sesenta y ocho. plazas, 
segundo quinientas cincuenta y una con vestuario blanco y 
vuelta amarilla: mandábalo en esta época D. José Antonio Martí. - 
1741. A fines del año pónese en marcha para Francia, atrave- 
sando el Languedoc y la Provenza para esperar al pié de los Alpes 
al infante D. Felipe que debia ponerse á la cabeza del poa é in- 
vadir la Saboya. p 
1742. - A principios de agosto comienza las operaciones bajo la | 
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direccion del conde de Glimes, reconcentrándose con las demas tro- 


pas en Monstier sobre el Isero: pocos adelantos se hacen en este ejér- 


cito hasta que por el tratado de Wormes se le refuerza con tropag 
francesas. 

1744. Concurre al ataque y asalto de la línea atrincherada de 
Villafranca el diez y nueve de abril, y es el primer regimiento que 
clava sus banderas sobre tres baterías despues de haber asaltado y 


tomado los parapios avanzados: el veinte y uno se apoderade Mon- 


te-albano. 
Cuando el infante se decide á penetrar en el Piamonte por las fa- 
mosas Barricadas, lo practica Asturias el diez y ocho de julio en la 


cuarta columna, al mando del general D. Francisco Pignatelli, por 


Saint-Paul, Maison-Mehanc y la Argenterie, para sostener á la quin- 
ta del general Aramburu. El treinta marcha á Ison á una legua de 
Demont, cuyo sitio lo comienza el tres de agosto y obliga á rendirse 
la plaza el siete. El treinta pasa á ponerlo á Coni, dando principio la 
trinchera en la noche del doce al trece de setiembre. Hállase en la 
batalla del treinta cuando los piamonteses vinieron á socorrerla: pe- 
ro las muchas lluvias obligan á levantar el campo el veinte y uno de 
octubre y toma cuarteles de invierno en el Delfinado. 

41745. El tres de junio muévese con el resto del ejército para 
reunirse con el de la Italia meridional que mandaba el conde de Ga- 
ges en San Giuliano, adonde llega el veinte y cinco, y todas estas 
fuerzas quedan desde entonces bajo el mando del infante D. Felipe. 
Destínase á Asturias al sitio de Valenza del Pó con el general Aram- 


' buru, manteniéndose en él hasta la noche del diez y nueve al veinte . 


de octubre, porque el enemigo la abandona el treinta. El ocho de 
diciembre trasládase con el mismo general desde el campo de San 
“Angelo para Lodi que habian evacuado los imperiales para reti- 
rarse á Milán; 

1746. Comisiónase á este ra mienia] para guardar las márge- 
nes del Tessino hasta que se le manda retirar el veinte y uno de 


marzo para incorporarse al ejército que campaba en Pavía. Hallába- 


se por este tiempo en el de Plasencia el segundo batallon, cuando se 
le destaca con su comandante D. Miguel Altube para guardar la ca- 


sa de los padres de Saa Sixto, en Orzolengbo, que distaba siete mi- 
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llas. Los autriacos la atacan el catorce de mayo y.la baten con tres 
piezas, pero) viendo la constancia con que se defendian los 'astures, 
envian un parlamento para intimar á Altabe la rendicion, advirtién- 
dole que á no aceptarlo inmediatamente, seria pasado con su .bata- 
llon á cuchillo. Altube, con el orgullo propio de español valiente, čon- 
testa: «En la tropa del rey'no hace impresion semejante amenaza, 
es menester atacarla con artillería de á veinte cuatro y ponerla en el 
último estremo para darseiá partido. » A esta contestacion tan lacó- 
nica como arrogante, se retira enfurecido el oficial parlamentario, y 
continúa el fuego durante cinco horas, pero desesperanzados los aus- 

triacos de vencer fanta constancia, se retiran con mucha pérdida. 

Parecíales hochorllbsdlósimperiales que un ba illon de quinientas 
plazas se burlara de una masa imponente; asi que, al dia siguiente 

quibce se presentan seis mil hombres con un tren de doce-cañones y 
tres morteros. Un fuego terrible demolia por instantes la casa de 
San Sixto; Altube prolonga su defensa con la esperanza de ser socor- 
E rido por S. A.R.: pero la pérdida crecia y solo veia en derredor 


° 


suyo un monton de escombros: para salvar pues el resto de estos ` 
bizarros soldados, capitula honrosamente, “mereciendo del general 

enemigo que, asombrado de tanto heroismo, le. conceda el salir libre 

> con armas E niciones. Altube deja aquellas ruinas, cuando se 

nce que opas enviadas para librarle de la suerte de prisio- 

O, Y a A an n podido romper la línea desiléccin imperial. | 


> á la batalla de Placencia en y seis de junio, y.ata- - 
ca el reducto del centro con el general Cermeño. Despues de esta 
jornada, pasa el Pó el diez y ocho y viene á- situarse en Vigarolo, 
continuando á poco su retirada al condado de Niza. En este territo- 
rio campa el primer batallón en la línea de defensa de la Trinidad 
de-octubre, y el segundo en San Pons y Limie: últimamente; 
á dejar la Italia,.cruza el Var y se acantona en la Provenza. 


lo 
1747.  Rehabilitado el aa continúa con nóxito la O 0n i 
el Genovesado. i de 


1748. Toma cuarteles de invierno en n Tonella (condado dé Niza), 


y cuándo el regimiento de Parma fué nombrado para tomar poe 6 
sión de los ducados € de este nombre, Plasencia y Guastala, pasa á re- $ 
levarlo á Villafranca hasta e de real órden regresa “á España, por 4 
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consecuencia de un tratado entre ambos gabinetes, y se acantona en 
Cataluña. 

1750. Trasládase al distrito de Galicia; abe el servicio de las 


plazas dela Coruña y Vigo, dando destacamentos á otros varios puntos. 


1755. Pasa al de Estremadura y vá de guarnicion á Badajoz. 

4764. Elsegundo batallon se traslada á la Coruña y se embar- 
ca el diez y ocho de marzo para guarnecer la plaza de Cartagena de 
Indias, reorganizándose otro en la península para completar el regi- 
miento. 

` 4762. Por real órden de dos de agosto nombra S. M. por coro- 
nel á D. Felipe Cagigal, hallándose el regimiento del mismo modo en 
Badajoz, y por otra de once del mismo, sale el primer batallon de 
esta plaza para Algarrovillas y Casar de Cáceres con motivo de la 
guerra de Portugal. Concluida la campaña, todo el regimiento es des- 
tinado á Castilla la Vieja. 

1765. En cumplimiento de otra real disposicion de tres de se- 
tiembre, vuelve á Estremadura á relevar al regimiento de Granada 
que estaba destinado á Ciudad-Rodrigo, y desde la plaza de Bada- 
joz cubre todo el servicio de la frontera de Portugal: 

1766. Continúa en la misma situacion sin mas variacion que el 
pasar en veinte y dos de abril una compañía á la Coruña. 

- 4768. Todo el regimiento es destinado al distrito de Galicia. 

1774. Los dos batallones, por real órden de once de enero, se 
embarcan en el Ferrol para la Habana, con motivo de la guerra con 
la Gran-Bretaña y dán la vela el veinte y uno del mismo mes. 

1774. Regresan á la península y desembarcan en la costa de Ga- 
licia. > a 
- 4776. Dála vela todo el regimiento el trece de noviembre para 
Verácruz y entra de guarnicion en Méjico con igual motivo que en el 
año de mil setecientos setenta y uno. 

1784. Regresa á la penlosute y es desde Cádiz al campo de 
Gibraltar. . 

1787. Por el mes de enero trasládase de cis á la plaza 
de Alicante. 

-4789.: Destínasele á la defensa de Oran y verifica una salida el 
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diez y ocho de mayo para atacar y Aa á los moros de nuestros 
puestos avanzados. 
14790. Sufre el terremoto ocurrido 4 la una de la madrugada 


del nueve de octubre, perdiendo en esta catástrofe al coronel don ` 


Basilio Gascon con toda su familia, once oficiales, un capellan, un 
cirujano y mas de cuatrocientos hombres entre muertos y heridos, 
entre ellos las dos compañías de granaderos completas. Queda de 
resultas, con tan poca fuerza, que el general que mandaba quiso 
agregarlo al regimiento de Navarra para hacer el servicio; mas á es- 
ta disposicion, se oponen con energia Jos jefes y oficiales diciendo: 
«No hemos perdido nuestras banderas, señor general; por lo tanto 
debemos continuar formando cuerpo.» Estas palabras no tenian 
réplica y asi se cumple. Distínguese Asturias en los diferentes ata- 
ques que durante el año sufre la plaza por parte de los moros y en 
particular en el del veinte y uno de octubre. En este dia se presen- 
tan ya formadas las compañías de granaderos con hombres que el 
que mas tenia una pulgada, pero que sostienen con valentía el honor 
del cuerpo, naciendo desde entonces este dicho vulgar que tradicio- 
nalmente conservaba este cuerpo: «un soldado de Asturias de cin» 
co pies, vale tanto como un granadero de otro cuerpo de ocho pul- 
gadas.» Era tal el honroso orgullo de este cuerpo, que los oficiales 
de ingenieros que dirigian los reparos de la fortificacion y las nue- 
vas obras de defensa que se construian, detallaban á Asturias un tra- 
bajo mayor que á los soldados de otros cuerpos, pero con la condi- 
cion de retirarse á su cuartel en concluyéndolo; así lo verilicaban 
antes de media tarde y con tres ó cuatro horas ee ventaja á los 
demas. ) 
1794. Defiende la plaza en el segundo sitio que ponen los infio- 
les despues del terremoto. Verifica una salida el tres de abril y 'con- 
sigue batir á los moros. Sin embargo, dan principio á las obras 
en el mes de mayo y continúan estas hasta la tregua que se. verifica 


á fines de agosto ó principios de setiembre. Durante toda esta épocá, 


rompian Jos moros el fuego de cañon y mortero al amanecer, lo cual 


-hacia esperimentar á los defensores de la plaza pérdidas de conside- 


racion, siendo sumamente notable que el diez y seis de julio, dia de 
nuestra señora del Cármen, en que el fuego fué tan vivo ó mas que 


en los dias anteriores, solo tuvierandos ó tres heridos y estos de poca 
consideracion. i 

41792. Lastimosa era la situacion de la plaza; estaba tan desmante- 
lada y era tan dificil sostenerla y permanecer en ella, que S. M. por 
real órden de veinte y cinco de febrero, dispuso su evacuacion y 
abandono, embarcándose Asturias para Cádiz y seguidamente desde 
aqui se le destina á servir en el distrito de Galicia. 

4793. - El segundo batallon se embarca en la Coruña para Pasa- 
ges á principios de este año, y el primero, en primero de setiembre 
lo verifica en el mismo puerto para igual punto. Ambos batallones 
forman parte del ejército del Pirineo occidental contra la república 
francesa. La primera de granaderos defiende el reducto de Larza- 
bal: el segundo batallón concurre al ataque de Sara en primero de 
mayo y al de Castillo Piñon en seis de junio. Reconquista el colla- 
da de Izpegui el primero de julio, y combate en la accion del de 


Bustancelay el diez y nueve de agosto. Ataca el campamento de San ' 


Juan de Luz dos veces; la primera cl veinte y uno y la segunda el 
siele de setiembre. 

1794. La segunda de granaderos y la compañía de alternacion, 
se conducen bizarramente en la accion del cinco de febrero sobre la 
Perla é Irun, contra los puestos avanzados de Endaya el diez y seis 
de junio, y en la del monte Mandale el veinte y tres. Al propio tiempo 
el primer batallon toma parte activa en el ataque de las alturas de 
Gorramendi en veinte y tres de julio y se retira con las demas tro- 
pas del valle de Buztan el veinte y cuatro del mismo; la segunda 
de granaderos y compañía de altefnacion, defienden el veinte y cin- 
co el reducto número8. El segundo batallon retrocede de Irun el pri- 
mero de agosto y pelea en la accion de Tolosa el dia nueve. El pri- 
mero en la accion de Lecumberri el diez y seis de octubre y en el 
ataque general de los Berrios y sus alturas durante las jornadas del 
veinte al veinté y dos de noviembre. El segundo en ad asiste al de 
Irurzun el veinte y ocho. 

1795. Doscientos hombres de este misma batallon se baten bi- 
raramente en la accion de Muscurucho el veinte y nueve de mayo 
y su compañía de granaderos en el ataque de la rux de Ascárate 
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el diez y seis de junio. Por último, los batallones segundo y tercero 
pelean como siempre el seis y veinte y dos de julio sobre Erice, 
Otondo y collado de Ollarregui, y emprenden la retirada por Verga- 
ra, TL las Provincias Vascongadas hasta la línea del Ebro 


para el Puente Larrá cuya posicion se les confia y defienden 
hasta la paz, m do entonces el primer batallon á Pontevedra, 
el segundo á Vig l tercero á Oviedo. 

Este cuerpo, empleado siempre en los momentos mas difi ciles y 
decisivos, llegó á adquirir el sobrenombre de Cangrejo, porque en las 
retiradas que casi siempre sostenia, nunca plo. la espalda al enc- 


migo. El grito de Cangrejos llegó á ser un e entusiasmo en el 
regimiento de Asturias. > 

1796. Los batallones primero y segundo pasan de real órden 
agregados á la marina para hacer el servicio en los buques de guer- 
ra y arsenales, quedando el tercero de. guarnicion en la capital de 
- Asturias. 

1799. En estos destinos se hallaban cuando por la guerra con 
la Gran-Bretaña, se forma un campo volante en la bahía de Ares 
(Galicia), al mando del general conde de Donadio, y el tercer bata- 
llon viene de Oviedo para este objeto en el mes de junio. 

1800. La escuadra inglesa con ocho mil hombres de desembar- 
co se presenta en las aguas de la Coruña, y el capitan general del 
distrito D. Francisco Javier de Negrete, de acuerdo con el del de- 
partamento D. Francisco Javier de Tejada, desembarca -los dos pri- 
meros batallones del regimiento de Asturias y parte de tropa de ma- 
lo, yeon un total de mil quinientos hombres al mando del capitan 
de D. Ramon Topete, se dirige á la ensenada de Doninos por 
haber hecho el enemigo su desembarco el veinte y cinco de agosto: 
tirotéase por espacio de algunas horas con las tropas inglesas en la 
altura de la Graña, obligándole `á retroceder hasta las del Brion en 
donde fué muerto el capitan de granaderos D. Severo Oliver, y he- 
rido el de la propia clase D.-José de Zayas. Entretanto los regimien- 
tos de Africa y voluntarios de Aragon con la columna de granaderos 


, 
—— E —— 


seis se formaliza la accion que dura bastante tiempo, mas no pu- 
diendo Asturias resistir el ataque enemigo, se replega en buen órden 


provinciales de Galicia, vienen á reforzar estas fuerzas. El veinte y — é 
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al Ferrol con las demas tropas. Los ingleses se reembarcan el vein- 
te y siete, sin conseguir el objeto principal que era incendiar el de- 
partamento; y el veinte y ocho sale Asturias del Ferrol para Doni- 
nos á reconocer el terreno, y hallándolo despejado regresa al mis- 
mo puerto. 

1801. En la.escuadra que sale del Ferrolá fines de este año, al 
mando del general D. Juan Moreno, las compañías de granaderos 
primera y segunda, con algunos fusileros, guarnecen hasta la fuerza 


Je doscientos cincuenta y dos hombres los navios Real Cárlos y Real 
Hermenegildo. Antes de dar la vela, los jefes de Asturias solicitan 


del general Tejada, que puesto que en el Ferrol habia suficiente 


fuerza de marina con que relevar las guarniciones que nuestro regi- 


miento daba á los navíos, se reuniera todo el cuerpo. Tejada con- 


siente, pero Moreno contesta: «Si se me quita la fuerza de As-: 


turias , na salgo á la mar.» Estas palabras dán un buen testimo- 
nio de la confianza y estimacion en que tenia al invencible Tercio de 
los Cangrejos. 

Los navíos citados Real Cárlos y Real Hermenegildo, con la fuer- 
za de Asturias, fueron volados al salir de Algeciras para. Cádiz. Po- 
co despues los dos primeros batallones dejan de estar agregados á 
la armada y continúan el servicio de tierra. 

1804. Sublévase Bilbao por causa de un escribano travieso, 
llamado Simon Zamácola, muy favorito del príncipe de la Paz que 
se habia enemistado con los prohombres del pais, y por resenti- 


miento se empeña en erigir un puerto que bautiza con el nombre de . 
la Paz para destruir el comercio de Bilbao. Habíase comenzado el. 


trabajo cuando los vizcainos toman las armas y se amotinan, El go- 
bierno manda al capitan general de Galicia D.. Francisco Taranco, 
que marche sobre Vizcaya con los dos primeros batallones de As- 
turias, Rey, Toledo, Ultonia y Nápoles, para reprimir la subleva- 
cion. Verificase esto en el mes de setiembre, y ocupada Bilbao, á po- 


CO tiempo queda tranquilo el pais, ejecutándose iS severos S0- 
. bre las cabezas del motin. f i 


1807. Hasta marzo. permanece el primer batallon de Alas 
en Bilbao, de donde sale para el valle de Baztan y vienen de la Coru- 


A. ña los dos restantes; el regimiento completo queda incorporado en | 
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la division del marqués de la Romana que sale para el Norte atra- 


vesando la Francia por Bayona, Burdeos, Orleans, Sens, Troyes, 
Toul, Metz y llega á Maguncia: en esta capital se reune la Romana y 
pasando el Rhin sigue la marcha para Francfort sobre el Mein, en 
donde es revistado por el emperador Napoleon. Continúa por Hesse- 
Cassel, Hannover, Lunebourgo y Asfelsburgo; pasa el Elba y se 
encamina á Hamburgo, quedando dependiente del ejército del prín- 
cipe de Pontecorvo. | 

1808. Destinado Asturias á la vanguardia, emprende la marcha 


el quince de marzo para el Holstein; llega el veinte y cinco á Kole“ 
men y en este punto se detiene hasta el primero de abril: el doce de - 


mayo atraviesa el pequeño Belt: acantónase en la isla de Fionia; 
pasa de noche el gran Belt y desembarca en Zelanda , ocupando á 
Roschild. El treinta y uno de julio, á causa de haber llegado la ór- 
den de jurar por rey de España á José Bonaparte, se subleva el re- 
gimiento. Su coronel D. Luis Delévielleuse, les muestra las que te- 
nia del general marqués de la Romana, pero se califican de apócri- 
fas por todas las clases del cuerpo, y por lo tanto no las obedecen 
nuestros cangrejos. 

Temeroso el coronel de algun atentado contra el general de la 
vanguardia Fidrion, alojado en el palacio del rey de Dinamarca, 
manda cerrar las puertas, pero la tropa estaba tan ersobérbecida 
que dió muerte á uno de sus ayudantes € hirió á otro: Fidrion, dis- 
frazado de ordenanza dinamarqués , se pone en salvo á las doce de la 
noche con un farol en la mano acompañando al comandante de la 
plaza para escapar del peligro. 

La tropa por fin se calma á persuasion de los jefes y oficiales, y al 
poco liempo aparece un general danés con cuatro mil hombres que 
rodea al pueblo en que se hallaba y la obliga á'rendir las armas, lle- 
vándola prisionera á Copenhague. La oficialidad queda bajo su pala- 
bra de honor en Roschild. Fidrion exige.que se diezme el regimiento, 
pero el rey de Dinamarca se opone; y de este modo queda estinguido 
este regimiento, legion nacida de los bosques aslures, que sin sangre 
de muertos, ni sin grosura de fuertes, nunca volvió atrás la flecha. 

1814. Reorganizado Asturias sobre los restos. de los véinte ba- 


| tallones levantados en principios de mil ochocientos ocho en su pro- 
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vincia, pasa á Galicia en veinte y uno de marzo y se constituye en 
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catorce de abril en Lugo, con arreglo al reglamento de julio del año 
mil ochocientos diez , esto es, en tres batallones con mil doscientas 
setenta plazas bajo la direccion del coronel D. Pedro Dejoui; verifi- 
cado esto, los dos primeros batallones se incorporan al sesto ejérci- 
to y combaten el veinte y tres de mayo en la línea del Orbigo entre 
la Bañeza y Sueros. 

Asisten al ataque general de la misma línea en primero de julio, 
obligando á los imperiales á relroceder sobre Leon y combatiendo 
en Aslorga el trece. El tercer batallon deja á Lugo el veinte de 


agosto y entra á dar la guarnicion de la Coruña. Mientras tanto los 


dos primeros se retiran con el ejército, sosteniendo el ataque del 


- puerto de Fuen-Cebadon y Manzanal el veinte y siete, acantonándo- 


se con las demas tropas en los campos del Vierzo. 
El tercero , destinado á los ejércitos de Ultramar , trasládase á 
Vigo y se embarca para Nueva-España el quince de noviembre. 
1812. Arriba este batallon á Veracruz el trece de enero; salta 


- en tierra y permanece en esta plaza corto tiempo , alejándose de la 


funesta influencia de un clima malsano y pernicioso para los euro- 
peos: los dos restantes . salen á marchas. forzadas el veinte y tres, 


para Asturias, á fin de hacer parte de las fuerzas que debian ar- ` 


rojar á los franceses de aquel principado, siendo destinados á la di- 
vision del general D. Pedro de la Bárcena con la cual mantienen con 
valor y ventaja la famosa relirada y defensa del puerto de Pajares el 
diez y siete de mayo, cuando invadió el territorio asturiano el gene- 
ral Bonet por segunda vez, y defienden gloriosamente el puente de 


los Fierros, causando á sus tropas mucha pérdida. Vencidos y echa- 


dos los enemigos en todas direcciones, y escarmentados en Vega del 
Rey el cuatro de junio, vuelven á Castilla los batallones de Asturias 
en ocasion que el sesto ejército sitiaba la plaza de Astorga, y mulli- 
plican los servicios en sus ataques desde el trece de julio hasta el 
diez y nueve de agosto que.se rindió la guarnicion. ` 

_Despues de la reconquista de Astorga, Asturias pone el sitio al 
castillo de Burgos en diez y ocho de setiembre hasta el veinte y dos 
de octubre que se retira con el sesto ejército por la presencia de los 
imperiales con superiores fuerzas; combate en este período él veinte 
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y cinco en Villamuriel, y se ampara bajo el cañon de Ciudad-Rodri- - $ 


go. Las tropas vuelven á Galicia, y entre ellas nuestro antiguo re- 
gimiento; aquí se repone con el descanso y se equipa. 

Cuando esto acontecia en la península, el tercer batallon pelea 
fuertemente con los méjicanos en la accion de -Izucar durante los 
dias veinte y cuatro y veinte y cinco de febrero, y reuniéndose al 
cuerpo maniobrero de la provineia, marcha á poner el sitio de Quat- 
lan de Amilpas desde el primero de marzo hasta el veinte y dos de 
mayo que queda én su poder.: asiste seguidamente á la accion del 
treinta, en la que se apodera de Tepeac, y el diez de junio, prévias 
dilatadas y fatigosas marchas de suyo harto molestas .por desiertos, 
los alcanza y derrota en el llano del Ingenio. Esta guerra era de 
gran movilidad, porque como en la de España, el triunfo estaba en 
la rapidéz de los movimientos; así el seis de julio les vuelve á dar 
alcance y los ataca y desbarata, tomándoles el puente del Rey, paso 
preciso para dejar espedito el camino de Méjico. 

Sin mucho descanso sigue la huella de los insurgentes, y en la 
hacienda de Santa Ana los dispersa el diez y ocho de octúbre. Reú- 
nense estos en las cumbres de Acalzingo y los vence el primero de 
noviembre, arrojándolos de estas posiciones. 

1813. Los dos batallones primero y segundo dejan á Galicia al 
entrar el mes de mayo, con el sesto ejército, que unidoal anglo -por- 
tugués, emprende aquella gloriosa marcha, penetrando en Castilla 


por las gargantas de su frontera y dirigiéndose despues al pais vas- - 


congado. El veinte y uno de junio asiste á la batalla de Vitoria, en 
cuyo campo marchita los laurelés de los que pretendieron subyugar 
toda España. Asturias dá pruebas de su disciplina y valor, y ratos y 
batidos los imperiales, los persigue en su funesta retirada, atacán- 
dolos el primero de julio en el paso del .Vidasoa, y el primero de 
agosto en el puénte de lanci. 

El mariscal Soult, que al caho repasa el Pirineo en n mal hóra, 
intenta franquear el Vidasoa el treinta y uno de agosto pasa socor- 
rer la plaza de San Sebastian á que ponia sitio el ála izquierda del 
ejército grande. Asturias rechaza sus tropas tres veces consecutivas 


á la bayoneta, recibiendo la órden terminaúte del general D. Manuel `$ 


Freyre, de sostener y defender á.todo trance las alturas de Soroa. 
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. Nuestros intrépidos astures lo cumplen perdiendo, sin ceder un pal- 


donar el campo y se selira el ib de octubre á las poblaciones de Cór- 
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mo de terreno, las tres cuartas partes de su fuerza de oficiales y sol- 
dados. 

- El generalísimo duque de Wellington, dispones el siete de octu- 
bre un ataque general sobre la línea enemiga de la frontera, atrave- 
sando el Vidasoa. Los batallones de Asturias sufren en el esguazo de 
rio un fuego infernal, pero sin arredrarse, toman á la bayoneta las 
posiciones de Mendale, Viriatu, Calvario y Santa Bárbara, rechazan- 


do á los franceses hasta los puestos fortificados de San Juan de Luz. 


Un nuevo ataque contra esta segunda línea, debia arrojarlos 


"de la inmediata frontera, y el diez dë noviembre se verifica en médio 
de un combate porfiado el paso del Nivelle, en el que Asturias toma 


una gran parte, pudiéndose decir que termina en esta inolvidable y 
célebre jornada el dominio en España del audáz Bonaparte. Nuestro 
antiguo regimiento pasa el quince á acantonarse á Zubieta, y el vein- 
te y cuatro entra en Pamplona. 

Si volvemos la vista al imperio de los' Movies, hallamos al 


tercer batállon nuevamente en campaña, batiendo” á los insurgentes 
por segunda vez y lanzándolos de las cumbres de Aculzingo el veinte - 


y siele de mayo: Estos, sin perder el ánimo y .prácticos en cruzar 
aquellos bosques seculares, se reunen en buen número en San An- 
drés Calchicomula; Asturias los derrota el catorce de agosto, y en 
los dias Veinte y tres, veinte y cuatro y veinte y ocho, en las inme- 
diaciones de Zacatlan de las Manzanas. Los restos de todas las gavi- 
llas se reconcentran en las alturas de Atláamaxaque el dos de se- 
tiembre, y tambien en la hacienda de San Miguel Minihuapa. En am- 
bos apostaderos se combate briosamente y de ambos tambien son 


desalojados. En todas estas operaciones, ` el tereer batallon campea 


en columnas que se combinan en los casos necesarios; pero determi- 
nado el virey á tomar á viva fuerza el punto fortificado de San Juan 
Coscomolepec, marcha reunido y pone el sitio formal el cinco del mis- 
mo, repeliendo el veinte y siete la salida general de la guarnicion. La 
falta de subsistencias, el acrecentamiento de los insurgentes y la ne- 
cesidad de atender á la seguridad de ótros puntos, le obligan á aban- 
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doba y Orizaba, pertenecientes á la provincia de Puebla de los Ange- . 
les. Contraviniendo el comandante de ambas villas, á la órden termi- 
nante del comandante general de la misma, dispone la salida de una 
partida de este cuerpo y hasta mil doscientos hombres de todas ar- 
mas para escoltar un convoy de tabacos. Esta columna es sorprendi- 
da el veinte y cuatro en San Agustin del Palmar por cuatro mil hom- 
bres al mando del cura Matamoros, y queda completamente derrota- 
da despues de haberse defendido valientemente. 

1814. Hasta principios de febrero demoraron los batallones pri» 
mero y segundo en Pamplona, en cuya época reciben órden de refof- 
zar las tropas que bloqueaban la plaza de Bayona. La guarnicion ` 
ataca el veinte y tres los puestos avanzados y atrincherados de la li- 
nea de cireunvalacion, y obligada aquella á retroceder, formalízase 
el sitio de la ciudadela, en donde presta su servicio hasta el primero 
de marzo que se le llama para aumentar el cuerpo inglés estacionado 
ála derecha de la plaza: el enemigo pretende pasar el Adour el diez. 
y nueve y combate en el campo de Nulle: la accion se generaliza el 
veinte; es conocida de muchos esta jornada por la batalla de Ortez 6 


- Tarbes, en la que se halló Asturias. Cruza el Garona el ocho de abril, 


picando la retirada del mariscal Soult hasta encerrarle en la, capital 
del alto Languedoc, y el diez entra á pelear en la célebre: batalla de 
Tolosa en donde queda vencido el ejército francés. Hecha la paz, As- 
turias se retira el priníero de junio á España y se acantona en Irun. 

- Nuestro tercer batallon prosigue la guerra en Nueva-España; ata- 
ca y desbarata los insurgentes en las alturas de Tulcipalco el veinte 
y tres de marzo; asiste á las operaciones de los valles de Huamantla 
y San Andrés, desde el diez de mayo al veinte y tres de julio que pa- 
sa destinado á la defensa de la villa de Orizaba. ` 

1815. La fuga de Napoleon de la isla de Elba, conmueve: á sus 
partidarios y enciende la guerra civil en Francia; con este motivo 
S. M. ordena la formacion de los ejércitos de observacion en los Pi- 
rineos, cabiéndole- 4 Asturias, ya organizado por el reglamento de 
dos de marzo, hacer parte del occidental , en el cual permánece - 


hasta el veinte y siete de agosto que las cireunstancias fuer- 
- zanal general en jefe, conde de la Bisbal, 4 penetrar en Francia, 
` y se sitúa campado delante de la plaza de: Bayona. Pocos dias 
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despues termina la angustiosa - situacion de los franceses, y restable- 
cido en el trono de sus mayores el rey Luis XVIII, regresa Astu- 
rias 4 España y se acantona en Mondragon, de donde pasa á Vito- 
ria despues, en cuya ciudad se hallaba el cuartel general del ejército. 

Al comenzar el mes de octubre, el nuevo tercer batallon creado 
en Irun, verifica un movimiento sobre Castilla, con motivo de los su- 
cesos políticos de Galicia; mas terminados estos, suspende la marcha 
en Burgos y vuelve á Orduña, en cuyo pueblo se situó el primero, 


quedando el segundo en Durango. Reunido el regimiento en tres de 


noviembre, entra á dar la guarnicion de Bilbao. 
El viejo tercer batallon que quedó ya como cuerpo independien- 


te; prosigue la defensa de Orizaba y sufre, resiste y rechaza las re- 


petidas agresiones y ataques que le dieron los mejicanos, hasta el 


primero de marzo. Incorpórase despues en la columna de operacio- 


nes, y con ella se apodera á la bayoneta del puente de Atoyig el 


quince de octubre. 


48416.. El diez y seis N mayo sale por batallones el regimiento 


de Asturias para Castilla la Vieja, y se acantona el primer batallon 


en Rio-seco, el segundo en Benavente y el tercero en Villalon. Re- 
suelta entretanto la espedicion de un ejército para Ultramar, y sien- 


. do este cuerpo uno de los- destinados á este objeto, marcha á Se- 


villa, en cuya ciudad verifica su entrada el primer batallon el pri- 


mero de octubre; el tercero el nueve, y el segundo el once, y de 
aquí se encaminan “sin detenerse el segundo y tercero á Utrera, que- 


dando el primero-en aquella ciudad. El diez y ocho de: noviembre 
regresan aquellos batallones á Sevilla, y reunido todo el ds 


presta el servicio de guarnicion. 


Bátese y toma con valor inaudito el antiguo tercer batallon en el 


imperio mejicano, el fuerte de Monteblanco en veinte de junio, por 


cuya accion merece se- le conceda un escudo de distincion: en la 
barrancada de Animas, destruye el veinte y tres -de. agosto una 
gruesa faccion; y en la accion que sostiene en Maltrata el veinte 
y nueve de octubre, . merece bien de sus principales jefes. 

1847. En los primeros dias del mes de mayo, los batallones 


primero-y segundo pasin á Cordoba; y el tercero á Jaen. Vorificase E >, 
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al terminar el de junio, la organizacion del segundo que por último 
es destinado al ejército de Ultramar, para cuyo efecto vuelve á Cór- 
doba el tercero desde Jaen. Cumplimentada la órden de aumentar 
su fuerza, los batallones primero y tercero se completan hasta mil 
plazas, inclusos oficiales, sargentos y cabos. De este modo provisto 
el segundo de todo lo necesario de su almacen y repuesto, empren- 
de la marcha el veinte y nueve de agosto y ioe á Sevilla el dos de 
setiembre. é 

Como por esta organizacion se dejó- al id Miel casi 
independiente del regimiento, haremos mérito de su historia hasta su 
reincorporacion, 

Desde Sevilla pasa este batallon con otros cuerpos de su divi- 
sion á Estremadura, avanzados Jos dias del mes de noviembre, y se 
acantona en Fuente del Maestre; -el resto del regimiento que que- 
daba en Córdoba, continúa en esta ciudad. 

Sin cesar de trabajar en Nueva-España el viejo tercero, asiste 
á las porfiadas acciones de San Juan Coscomotepec durante. los dias, 
- cinco y seis de febrero; 4 la de Humialca el cuatro de marzo, y 
- despues de estas funciones de guerra, marcha rapidamente á con- 
tener los insurgentes que pretendian franquear “el paso del Novillo 
el cuatro de abril, y combate con ellos yentajosamente en Matapes- 
cador y Quinullan el veinte y cinco; pone sitio al fuerte de Palmi- 
llas al terminar el mes de mayo, y en primeros de -julio se apodera 
de él: otra fraccion que guerreaba por separado, coneurre á las 
acciones de Mendoza y Raja-banderas , en los diag: cinco-y seis de 


junio, | 
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1818. Por a decreto de an tes pe primero € dej puede iban 
- el moderno tercer batallon que existia en la Península: continúa el 
primero en Córdoba, el segundo pasa á Zafra, y el cuatro deno- 
viembre vuelve á Andalucía y entra en el Puerto de Santa María el 
diez y ocho. : : 
Al tercero, que se hallaba en ec de Méjico, se le destina. 
de guarnicion á la capital y poco despues. trasládase á la Puebla. de | 
5. los Angeles; para seguridad de esta provincia, facilita varios. des- 
Si. tacamentos que conducian los convoyes de metálico acuñado á Ja- 
¡Y lapa. Entra en campaña sucesivamente y-se halla en la accion sos- | ¿ | 
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- el cuerpo de guarnición á Zaragoza: 


tenida en el Cascajal de San Isidro el veinte de enero; ataca: y. toma 
los parapetós delos insurgentes construidos en el Arenal al siguiente 
dia, y los persigue en la sierra de Istacan desde el nueve de marzo 
hasta el catorce, de mayo. Véncelos en el Rincon-Patiño el veinte 
y cinco de mayo y en el Paso del Mono el diez y.seis de julio;-peró 
donde se distinguió gallardamente ,` fué en la accion de Sopilpa el 


' veinte y dos de octubre. Harto fatigada esta intrépida cohorte, .re- 


cibe Órden de pasar á-reforzar la plaza de Veracruz, y desde. esta 
plaza ejecuta algunas salidas para la pacificacion de este territorio, 
destruyendo una gavilla en la barranca de Santa María el dies. y 
ocho de diciembre. 

41819. Permanecia aun en Córdoba el primer batallon; E 
dóse el veinte de febrero de guarnicion: á Cádiz desde el Puerto de 
Santa María, regresando á este acuartelamiento el cinco de julio, y 
de aquí, en ocho del mismo, continúa para el canton de las Cabezas 
de San Juan, «habiendo sido antes separados algunos jefes y oficiales 
por opiniones políticas. S 

- Deja el tercer batallon á Veracruz, y pasa á öperar en-el distrito 
de Jalapa; bate al enemigo por segunda vez en la barranca de Santa 
María el cuatro de enero y en Paso-Teniente el siete; revuelve. con- 
tra ellos, apostados en Paso-del-Capote, y los desaloja el veinte: de 
este modo con marchas y contramarchas sigue con molestia suma 
todo el áño en la: ara de Veracruz hasta toga su cs 
pacificacion. 

Hemos dicho que este batallon siah ia del regimiento 
de Asturias peninsular y tomó en el año anterior el nombre de Ma- 
llorca, obteniendo por coronel á D. Gregorio Arana, y por teniente 
coronel á D. Juan Bances Pola. 

. 1820. . El primer batallon del peninsular se traslada á Santa de 
dé Mudela en los primeros dias de este año, á consecuencia del pro- 
nunciamiento verificado en Ocaña por el conde de la. Bisbal, más 
habiendo avanzado algunas tropas de este general hácia la Mancha, 


nótase en este batallon divergencia de opiniones, pues unos querian 


oponerse al movimiento político y otros jurar la constitucion de Cá- 
diz; pero la resolucion de S. M. pone término á yr mac pasa 
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Pero volvamos atrás para esplicar los compromisos del segundo 
que dejamos en las Cabezas de San Juan. Era el primero de enero 

cuando se dió el grito de cambiar la forma de gobierno, y despues 
de jurada la constitucion del año doce, emprende en la tarde del 
mismo dia su marcha para Arcos de la F ra, en cuyo punto es- 
taba el cuartel general del ejército espedicionario. Ejecutóse en 
aquella noche en union con otros cuerpos combinados, la sorpresa 
del mismo, y todos reunidos se dirigen á la Isla de Leon en donde 
verifican su entrada el siete. Prestó desde luego el servicio de cam- 
paña que las circunstancias y sus compromisos exigian, asistiendo 
á la toma de la Carraca que tuvo lugar á mediados del mismo. 

- El veinte y siete emprende la marcha con la columna llamada 
iaae de Riego, y pernocta en Conil, y el veinte y ocho en 
Vegér; desde aquí y despues de dos dias fran Cn á 
Algeciras, en cuya poblacion ingresa en la noche del primero de fe- 
brero. Hasta el seis permanece en esta situacion, y el- siete vuelve 
sobre Vegér, habiendo encontrado á.su paso por los campos de Tay- 
villa, toda la caballería del ejército que tenia por objeto impedirle 
el paso, mas la actitud imponente de la columna, resuelta á forzarlo, 
suspende la accion de los gipetes que pormneosa. Joni sin atre- 
verse á.cargarla. -~ 
= Subsiste en Vegér dos dias, y el. once avanza á Málaga, cu: 
tando en Los-Barrios; sigue el siguiente á San Roque, el- próximo á 
Estepona y en el inmediato á Marbella. El. quince se traslada á la 
Fuengirola, pero en el camino tuvo que empeñar una accion con la 
division del general D. José O'Donnell que le perseguia, y despues 
de un choque de dos horas se retira á la Fuengirola y en esta villa 
pasa la noche. Asturias pierde en el combate dos oficiales. heridos y 
quince individuos de tropa, con cuatro muertos y algunos prisioneros. 
Continúa el diez y seis su marcha á Málaga, obligando-á las. tropas 
de la guarnicion con su gobernador el bet San- Anas» á evacuar 


Š Ja plaza. 


A las dos de la tarde del iiis y siete se presenta lo diciaivo 
O'Donnell, y como la columna por-su corta fuerza no. tenia medios 


para defender'á Málaga, reconcentra su defensa. al Barrio del Mun- 


do-nuevo y plaza de la Merced, ocupando Asturias las -boca-calles. 


É ta hombres, pues el resto: habia desaparecido entre fugadós y' he- 


dia de la division O'Donnell que por medio de una marcha forzada se 
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Brusco fué el ataque y briosa la defensa; triunfa esta y los contrarios 


se retiran á la estremidad de la poblacion; y aunque. por dos veces. 
vuelven á la carga, son de nuevo rechazados, poniendo la noche- 


término á la lucha. Su pérdida en este dia: fué de un oficial y diez 
individuos de tropa heridos; dos muertos de esta clase y dos. capi- 
tanes, tres subalternos y unos cincuenta hombres desertores. 
Al amanecer del diez y ocho sale con la columna para Colmenar, 
y de este pueblo se fugan un oficial y veinte individuos que se halla- 
ban de avanzada; el diez y nueve pasa á Antequera y aquí se detig- 
ne los dias veinte y veinte y uno, pero teniendo noticias de la 'apro= 
ximacion de la misma division, sale el veinte y dos para Campillo, 
adonde llega al amanecer del veinte y tres, prosiguiendo sin dete- 
neráe á Alcalá la Real; en este punto descansa durante la noche. El 
veinte y cuatro se encamina á Ronda, desalojando antes á la vanguar- 


habia adelantado para disputarle el paso del Tajo; pero en la misma 
noche avanza para Grazalema y llega al amanecer del veinte y cinco. 
Los dias veinte y seis, veinte y siete y veinté y ocho descansa de 
tantas fatigas y alarmas, y el primero. de marzo se dirigeá Montella- 
no donde entra en la madrugada del dos: el tres pasa 4 Moron y el 
guatro, hallándose en este pueblo, aparece O'Donnell coa sus tropas. 
Rómpese el fuego de una y otra parte en las inmediaciones del casti- 


llo, pero á fuerzas tan superiores no es posible resistir con ventaja, 


y al cabo de dos horas de pelear, cede -el campo con pérdida de 
mas de la mitad de su fuérza entre' muertos, heridos y prisioneros. 
Al amanecer del cinco llega á San Juan y en el mismo dia pernocta 
en Guillena. Pasa el seis por Estepa, descansa córtos momentos en 


Puente de Don Gonzalo y per la noche en Montilla. El siete llega á 


Córdoba que encuentra sin guarnicion, y prosiguiendo el ocho`por 
la sierra á Espiel, pasa el nueve por Belmez y llega el diez á Fuen- 


-te Ovejuna. Tambien aquí es alcanzado por las tropas. contrarias 


y forzado á seguir la terrible retirada por Azuaga y Berlanga á 
Bienvenida ; donde llega en -la tarde del once con solo la fuer- 
za de diez y seis ó diez y ocho oficiales y unos cuarenta ó cincuen- 


ridos. 
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“seis y veinte y siete sobre Solsona; el seis de junio en Torá; el siete 
4 la vista de Cervera; el veinte y veinte y uno 'dtra vez sobre Solso- 
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- No era ya posible permanecer por mas tiempo en cuerpo y se 
apela á la dispersion para que cada uno se dirija á la Isla del me- 
jor modo posible. Pero la circunstancia de haber jurado el rey la 
constitucion, les acortó el camino y todos llegaron á Sevilla. Allí 
se organizó de nuevo este batallon y á él se incorporan los re- 
zagados. o | o 
-- Permanece de guarnicion en esta capital, hasta mediados de se- 
tiembre que se le destina á Estremadura y se acantona en Zafra y 
Jeréz de los Caballeros, y últimamente se le manda de guarnicion á 
Badajoz. 
El tercer batallon ó nuevo Mallorca pasa á la provincia de Méji- 
co y permanece tranquilo sin que ocurra acto alguno de hostilidad. 
. 1821: El segundo batalion desempeña el servicio en Badajoz, 
hasta fines del año que marcha á reunirse al primero en Zaragoza. 
Menos tranquilo el tercero entra en campaña, ataca á los insur- 
gentes en Tepeaca en los dias veinte y tres y veinte y cuatro de 
abril, y forzado á entrar en el territorio de Veracruz por el mes de Å 
mayo, se mantiene aquí hasta que los mejicanos ponen el sitio á la 
plaza el veinte y nueve de junio, en cuyo tiempo entra en ella para iS 
su defensa, abriéndose paso con la bayoneta. Los sitiadores progre- 
san en las obras de campaña; baten el recinto y dan el asalto el sie- 
te de julio, pero lo3 valientes asturianos los arrojan intrépidamente 
de la brecha con gran pérdida. Por esta accion distinguida se le 
concede un escudo de distincion y se le decora con la cruz de Bor- 
goña. Las murallas no podian «ya resistir, y el gobernador Dávi- 
la se- retira con Asturias y el resto de la guarnicion al castillo de 
San Juan de Ulúa la noche del veinte y siete de octúbre: manda- 
ba este batallon entonces el coronel D. Marcelo Calderon. ` 
1822.. Reunido el regimiento de Asturias en Zaragoza, mantiene 
su guarnicion hasta el mes de mayo que el segundo. batallon pa- 
sa á á la provincia de Lérida. Alli Opera con otras tropas y re-* 
corre las montañas, combatiendo contra 'las facciones; el diez y 
ocho en Tárrega y Cervera; el veinte y cuatro en Pons; el veinte y 


na; el veinte y cuatro en las inmediaciones de Cardona; el uno, dos, 
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tres y cuatro de julio, tercera vez á la vista de Solsona, el diez y seis 
sobre Lérida, y el diez y nueve en Fraga. | 


- Al propio tiempo el primero sale de Zaragoza á campaña contra 


la sublevacion de los aragoneses; bate en diez de julio en Ayerve al 
Trapense; desde-el veinte y cuatro del mismo al veinte de setiembre, 
sirve con el baron de Carondelet-en el bloqueo de Mequinenza y 
durante él sostiéne varias escaramuzas y practica algunos reconoci- 
mientos. Hállase £n la derrota del partidario Adan Trujillo y Ramon- 
cillo en el bajo Pirincó, al mando del coronel D. Félix La Carrera.. 

A todo esto las pocas fuerzas que habia en Aragon y la multipli: 
cidad de los realistas que engrosaban las partidas, obligan 4 dispo: 
ner que el segundo batallon vuelva á este distrito, é incorporado éste 
con el primero, campea en distintas direcciones, combatiendo en Mon: 
fort el diez y seis de octubre, en Huesca el veinte y tres, en Cortes el 
diez y nueve de noviembre, en Torrecilla de los Godos el veinte y en 
Montalban el veinte y uno; despues de esta funcion se relira el vein- 
te y dos á Teruel. Aquí, acosado tambien, pelea el veinte y cinco y se 
dirige á Aliaga, escaramuzando el once de noviembre en este pueblo 
y sobre Camarillas el diez y ocho: despues de estas jornadas pasa al 
bloqueo de Mequinenza el veinte y uno de diciembre. 

Si angustiosa era la situacion de los dos primeros batallones, la 
posicion del tercero 'no era mas ventajosa. Encerrado en el perí- 
metro del castillo de San Juan de Ulúa, veia acercarse los últimos 
dias de sacrificio, lejos de su patria; solo el honor-confortaba su es- 
píritu combatido. Resiste el sitiotle los mejicanos cuando el plan de 
[guala todo lo habia destruido y el tratado de Córdoba-todo lo habia 
confirmado; pero era tiempo de ceder, y con efecto”, el veinte y 
ocho de enero capitula y con la primera division de tropa se embar- 
ca para la Habana casi en cuadro, á cuyo puerto arriba el diez y ocho 
de febrero: vuelve á dar la vela para Cádiz el diez y nueve de marzo 


. y toma tierra el veinte y siete de'abril, refandiéndose en su propio 


regimiento de Asturias -el: primero de julio el corto número á que 
quedó reducido. * - < y 
41823. Por -la nueva organizacion sepáranse los batallones y 
pierde el nombre de aloras, tomando estos los números 49 y 50, 
Toyo: XE. k : 20 
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pero continúan sirviendo en el mismo distrito. Organizado el ejérci- 
to de Aragon y Valencia bajo el mando del teniente general don 
Francisco Ballesteros, solo restaba que hacer frente al ejército frant + 
cés que franqueando los Pirinebs, avanzaba llevando dé vanguar- | 
dia los cuerpos realistas regularizados. Entretanto Asturias pro- 
seguia aun en el bloqueo de Mequinenza; en él sostiene varios tiro- 
teos ` en los bosques de Escarpe, el veinte y uno de enero, como 
en el camino de Huesca el veinte y siete de marzo: avanza sobre 
el Segre, quema sus barcas el cinco de abril para impedir el tránsi- 
to á las faccciones, y por último, abandona el bloqueo de Mequinenza 
el catorce: combate en Letux el veinte y siete cerca de Zaragoza y 
emprende la retirada para Valencia; pone sitio á la Calderona el 
nueve de mayo; lo abandona tambien y desaloja al enemigo de Alci- 
ra el diez y seis. Reunido á las demas fuerzas, emprende el asedio: 
de Murviedro el cuatro de junio y vuelve á Beguir la, retirada el on- 
ce acosado por las tropas francesas, por la via de Granada; asiste el 
treinta á la action de Cazorla, -y despues de soslenerse con valor, en 
primero de julio continúa replegándose hasta el Campillo de Arena, 
en cuyo campo se bate y distingue bizarramente el primer batallon, 
el cual con mucho honor se defiende con arrojo inimitable. Pero todas 
las cosas humanas tienen su término felíz ò adverso. Asturias entra ! 
en la transaccion ajustada entre Ballesteros y el general Molitor. y pa- | 
sa á acantonarse en el mismo distrito de. Granada.. | 
4824. Por fia aquel célebre tercio de astures que tantas victo- | 
rias habia conseguido, aquel regimento que mereció el nombre de | 
Cangrejo porque jamás volvia la espalda, es disuelto el Prime de 
enero y su oficialidad y tropa licenciadas. ` i 
- 4841. El real decreto de treinta y uno dé diciembre, vuelve la | 
vida á nuestro antiguo Asturias con el número 34, sirviendo para | | 
| 
| 
| 
6 


ello de base los batallones primero; Begundo y tercero de artillería | 
de marina. 

1942. Siendo muy cortos en fuerza, complétanse ton quintos 
del reemplazo de éste año, y se les designa la ciudad de Granada pä- 
ra su organización. El primero de agosto pasan la revista de comi- 
sario y el veinte y cinco de setiembre reúnense en ia ciudad, en 
donde continúan el resto del año. 
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1843. En mayo se adhiere nuestro Asturias al pronunciamiento 
contra el regente del reino; mas no queriendo el coronel acce- 
der á los deseos de la junta -provisional que con este motivo se 
instala, se encarga del regimiento por disposicion de la misma el te- 
njente coronel mayor D. Benito Rubin de Celis, y confiriéndosele el 
mando en propiedad y el empleo de brigadier, marcha de Granada 
el siete de julio á la villa de Alhama á reunirse con el general D. Ma- 
nuel de la Concha; volviendo con este á Granada, toma el diez 
la direccion de Sevilla y sirve activamente, obligando al general Van- 
Halen á abandonar el asedio de esta capital. Consecutivamente re- 
cibe la órden de perseguir al regente, como lo verifica, hasta Cádiz. 
Abandona éste la peníosula, y Asturias entra en la plaza el treinta 


y uno, donde presta. el servicio de guarnicion, destacando siete 


compañías del primer batallon á San Fernando y la restante á San- 
lúcar de Barrameda. El primero de agosto marchan tres del segun- 
do batallon á la serranía de Ronda, con objeto de sostener Ja tran- 
quilidad pública y cooperar al desarme de la milicia nacional de 
aquellos pueblos, para lo cual le auxilian en la empresa el veinte 
y cuatro, otras dos del primer batalion. Las seis, que se hallaban en 
San Fernando, se trasladan el diez y nueve de setiembre al campo 
de Gibraltar, llegando á.San Roque el veinte y ocho; en este tiem- 
po se manda disolver la columna que operaba en la Serranía de 


“Ronda, dajando una compañía del primer batallon en Grazalema. Las 


desavenencias políticas que por este tiempo ocurren en Jeréz, cau- 


san la salida.de Cádiz de des compañías para reforzar su guarnicion á 
fin de restablecer el órden, como se consigue, y Asturias continúa 


en.Jos mismos acuartelamientos prestando su servicio, 

1844. Trasladado nuestro Asturias 4 Sevilla en cl mes de agos- 
to, incorpórase en esta capital de Andalucía el primer batallon á 
primeros de octubre. Dióse de baja en primero de diciembre al bri- 
gadier Rubin de Celis y le reemplaza et coronel D. José María Sanz. 


El trece sale una columna compuesta de las seis compañías de pre” 


ferencia, una batería rodada y cincuenta caballos al mando del pri- 
mer comandante del segundo batallon, .en direccion de la provincia 
de Huelva, con el objeto de recorrer la frontera de AE esta 
eolumna regresa el veinte y dos. 
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1845. Manliénese Asturias de guarnicion en la misma situacion 
hasta el catorce de agosto que recibe la órden de marchar á Madrid, 
adonde llega el diez y ocho de diciembre. 

4846. Continúa de guarnicion en la córte el peninsular: el dos 
de abril sale destacado á Toledo el tercer batallon, y el quince lo 
verifica todo el regimiento con direccion á Valladolid, y de aquí 
sigue la marcha hasta Orense, en donde es destinado á ocupar la 
frontera del vecino reino de Portugal: pasa á Alcañices en primero 
de mayo el primer batallon y despues de haber recorrido aquella 
frontera, regresa á Valladolid el veinte y cuatro de junio, para cus- 
todiar los presidarios; en este servicio se emplea hasta el cinco 
de setiembre que es relevado por tres compañías del segundo bata- 
llon. Disueltos los cuerpos provinciales, destínanse á este regimiento 
los de Reus y Tarragona, cuya fuerza queda distribuida en los bata- 


llones. Sale el primero para Zamora el trece de setiembre, y con 


motivo de la creacion de los cuerpos de cazadores, son baja en el de 
Asturias las tres de este instituto para componer parte del 8.” ligero. 

1847. El diez y nueve de marzo es destinado el segundo bata- 
llon á guarnecer á Ciudad-Rodrigo y en mayo lo releva el primero 
para cubrir el servicio de esta plaza, la de Zamora y Salamanca. El 
primero de junio incorpórase el tercer batallon y unido todo el regi- 
miento en Zamora, es destinado al ejército espedicionario de Portu- 
gal, emprendiendo el movimiento el diez: el quince entra en Braganza 
y el treinta en Oporto, donde permanece hasta el veinte y uno de 
julio que destinado á Galicia, se pone en marcha y llegan á Vigo los 
dos primeros batallones con Órden de embarcarse para Cataluña en 
los vapores de guerra Lepanto € Isabel II; á los ocho dias de navega- 
cion arriba á Tarragona. El tercer batallon, que habia quedado en 
Galicia, pasa de real órden á componer el segundo de Astorga. Tan 
pronto como desembarcan aquellos, marcha el primero con la plana 
mayor.á Villafranca del Panadés, y el segundo á Reus. El veinte de 
agosto es baja el brigadier coronel del regimiento D. José María 


I 


Sanz; y en octubre le reemplaza D. Manuel de Figuerola. Habiéndo- - 


se dividido la fuerza de los batallones.en dos columnas, hállanse en 


- algunos encuentros con los montemolinistas: el veinte y nueve de 


agosto ataca la del Panadés, en las.alturas de Manmel, á doscientos 


A 


— 157 — 
cincuenta, capitaneados por el conocido Nas de San Quintin, y des- 


? pues de un sostenido fuego los dispersa, quedando éste muerto. El 
diez y siete de setiembre la de Reus, sorprende en el puebla de Mon- 


real, á otra partida de cien hombres mandados por el jefe llamado 
Currutaco, quien se pone en precipitada fuga, dejando dos muertos, 
armamento y varias caballerías que fueron conducidas á Reus. Reú- 
nese el veinte y dos el segundo batallon en esta ciudad y pasando á la 
villa de Vendrell, se divide en dos columnas, que se estacionan la 
una en el distrito de esta villa al mando de su comandante D. Donato 
Quintana, y la otra á las órdenes de un capitan, en el pueblo de 
Valls. El veinte y ocho pasan á Tortosa tres compañías del pri- 
. mer batallon á las órdenes del primer comandante D. Salvador Cal- 
vet, á fin de recorrer la derecha del Ebro. En noviembre, caminan- 
do la columna de Saa Quintin por el término de San Juan de Cuni- 
J Har, avista al partidario Vilella con trescientos hombres y lo pone 
en precipitada fuga, causándole. ocho muertos y algunos prisioneros 
heridos: esta misma columna sorprende el diez y -seis en la villa de 
Camá, á una partida enemiga, matándole algunos, entre ellos el cau- 
| dillo que los capitaneaba. | 
- 4848. “Las tres compañías qué operaban en el distrito de Valls, 
pasan el diez y ocho de enero á Villafranca, quedando una en este 
punto, destinándose otra á San Quintin y la restante á Molins de Rey. ` 
El veinte es nombrado comandante general del Panadés, el coronel 
deeste cuerpo, relevándosele en el mando de la columna de San Quin- 
tin que tenia á su cargo el primer comandante del segundo batallon 
D. Donato Quintana. Las compañías que en veinte y ocho de febre- 
ro se hallaban estacionadas en Vendrell, marchan á Molins de Rey á 
incorporarse con las que estaban al cargo del segundo comandante 
D. Cárlos Saez. El comandante de la fuerza de San. Quintin, recibe 
aviso el veinte y tres de que una partida montemolinista se hallaba ve- 
jando el pueblo de Mediana; dispone la salida de veinte y siete hom- 
bres que vuelan en su persecucion , y dándoles caza, los avistan al 
“aproximarse á la rectoría de este pueblo, en número de trescientos 
hombres, acaudillados por Castell, Caletrus y Santa Cruz, los cuales 
descendiendo repentinamente sobre tan insignificante fraccion, queda. 
esta: siendo centro del círculo que el enemigo tenia formado ya con 
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$- fortifica en la iglesia. Entran el siete de setiembre en esta villa los 
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anticipacion. Mas nuestros esforzados asturianos, despreciando el vi- 
vo fuego de tan crecido número, ábrense paso á la bayonetá y con 
pérdida de tres muertos, un herido y dos prisioneros, toman una casa 
situada á retaguardia de los contrarios , hácense fuertes y se baten 
desesperadamente hasta tanto que la columna de que dependen llega 
en su auxilio, por lo cual se retiran aquellos con sus heridos, dejando 
un muerto en el campo. Dispónese en mayo la creacion del tercer ba- 
tallon, y organizado este en Burgos, sale el tres de junio para Valla. 
dolid, donde permanece hasta el diez de setiembre, que traslada su 
acantonamiento á Cuenca, quedando en esta ciudad una sola-compa- 
Día: tres pasan á las Cabrillas, una å Toledo, otra á Molina de Aragon 
y la restante fuerza á Guadalajara. El segundo batalion marcha en ma- 
yo á Esparraguera y en fin de junio se reune con la columna de Mo- 
lins de Rey. Esta, en primero de agosto, llega á la villa de Corbera, 

hallándola ocupada por doscientos cincuenta "montemolinistas capi- 


taneados por Monreal; los, acomete en tal disposicion que desocupan 
el pueblo despues de algunas horas de resistencia y emprenden la 


fuga con la pérdida de un muerto, tres prisioneros y algunos heri- 
dos. El ocho alcanza en Pallejá otra partida de ciento treinta acaudi: 


lados por Mariano de la Coloma, y roto el fuego se relira éste con 


muchos heridos, dejando dos muertos y seis prisioneros. El diez ata- 


ca 4 Baliarda que con doscientos cincuenta se encumbra sobre las 


alturas de Cervelló y los pone en completa dispersion. La columna 
de San Quintin bate el veinte y siete en las de Montmel á la partida 
de Campaneras, resultando muerto este cabecilla: sigue el movi: 
miento sobre-la villa de la Yuncosa, y alcanzando otra partida enë- 
miga, la pone en fuga en direccion de la Bisbal, en cuyas cercanías 
se presentan varias facciones reunidas, que saliendo por la izquier- 


da, inician un reñido y largo combate, que obliga á nuestras tro- 


pas á emprender la retirada al pueblo, con pérdida. de varios he- 
ridos y seis muertos, entre ellos un oficial. El diez del mismo agos- 
to, la columna al mando del comandante D. Salvador Calvet, desti- 


nada á la derecha del Ebro y estacionada en Tortosa, se traslada al 


distrito de Falset, en cuya villa como centro de sus operaciones, 
deja un destacamento de veinte y cinco hombres y un oficial que se 
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caudillos carlistas Ramonet y Basqueta á la cabeza de cuatrocientos 
hombres, y apoderándose del ayuntamiento y primeros contribuyen: 
tes, los encierran en una casa, con la prevencion de llevarlos presos 
sien el acto ño aprontaban las crecidas sumas que les exigian. En- 
tonces el subteniente D. Jacobo Ruiz sale del fuerte con ocho honi 
bres y dos sargentos, y atacando repentinamente los grupos que se 
hallaban en la plaza, sorprende de tal modo al enemigo que al eco 
de la campana que anuncia la venida de columna y al ruido de los tiros, 
hayen llenos de pavor, abandonando: sus armas y municiones, bas- 
cando su salvacion en los montes, y quedando rescatados el ayunta- 
miento y los pudientes. La columna de Falset alcanza y bate en la 
sierra de Gallina, á doscientos ciucuenta montemolinistas regidos ' 
por Sabater y Simoné, desalojándoles de sus posiciones con pérdida 
de dos muertos y. varios- heridos. El once el comandante general del 
Panadés, recibe la noticia de que las partidas republicanas de Esco- 


Infierno, y saliendo á media noche hácia este punto, los sorprende y 
derrota haciendo prisioneros un capitan, doce hómbres y diez caba- 
llos. La columna de Falset alcanza y bate el veinte en la Bisbal á 
doscientos cincuenta montemolinistas, mandadós por el Sabater, Si- 
inoné y Torné, quienes despuea de tres horas de fuego, huyen 
dejando en el campo tres muertos y llevándose varios heridos, entre 
ellos, de gravedad, el referido Sabater: El comandante general del 
Panadés con ciento cincuenta infantes y siete caballos, ataca en` pri- 
mero de octubre á trescientos montemolinistas de los primeros y diez 

_ de los segundos mandados por Margorell, "quien precedido un corto 
tiroteo se retira á la villa de Torrellás, que tambien abandona al 
aproximarse nuestra columna, enmarañándose en las alturas que la 

- dominan; desde esta elevaciob rompen los carlistas un fuego tan nu- 

- trido, que se vé obligado el comandante de aquella á ponerse en mo- 
vimiento y desalojarlos: mas aumentados los contrarios por fuerzas 

-stiperiores, se vé obligada la columna á pronunciarse en retirada has- 

tala citada villa con pérdida de un oficial y diez hombres muertos, otro 
oficial y diez soldados heridos y varios contusos , consistiendo la del 
enemigo en algunos heridos. El cuatro es sorprendida y batida la co- 

latona de Falset cerca de la villa del Molar, por ochocientos infan- - 


| i da y Valdrich se hallaban alojadas en varios caseríos del valle del : 
| 
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- donde se hallaban reunidos los dos batallones; y el nueve se tras- 
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tes y cuarenta caballos mandados por Sabater, Basquela y Torné; 


no pudiendo resistir á tan numerosa. fuerza, se retira y apode- 


rándose de las primeras casas de aquella villa, se hace fuerte hasta 
la llegada de la columna del brigadier Quesada, con cuya presencia 
desaparecen los montemolinistas, con los cuales la de Molins de Rey 
combate los dias ocho y diez y ocho en Monreal. El quince “la de 


- Falset, desconcierta en la Palma á ciento cincuenta, .matándoles uno 


é hiriéndoles otros. Entretanto la compañía de granaderos del tercer 
batallon, que guarnecia algunos puntos en Castilla la Nueva, á las on- 
ce de la noche del veinte de octubre, sale destinada 4 las órdenes 


cel primer comandante D. Anastasio Gonzalez, en persecucion de la 
faccion del Pimentero compuesta de veinte infantes y cuarenta caba- 


llos, y habiéndola encontrado en la aldea de Torre, la less y pone 
en completa dispersion -con bastante pérdida. 


Era atacado constantemente el fuerte de la Bisbal, mas siendo 


acometido èn la tardé del veinte y siete por ochocientos infantes y al- 
gunos caballos al mando de Masgoret, Vilella y Pau Manñé, se rinde 


- despues de haber hecho una heróica resistencia, por hallarse he- 
rido el oficial que lo mandaba. Tambien dispone una batida el 


treinta y uno el comandante general del Panadés sobre la villa de 
Igualada, cogiéndose en ella al caudillo Bisbal con' su asistente. En 
primero de noviembre es baja en este cuerpo el coronel Figuerola 
en virtud de órden del capitan general del Principado. 

El cuatro ataca la - columna de Molins de Rey en la villa de Che- 
lida á la fuerza de Baliarda, ła que se pone en completa dispersion, 
dejando un hombre y un caballo muertos; por nuestra parte hubo 
la pérdida de dos heridos y cinco contusos. La columna del Panadés 


sorprende el doce en el Vendrell al jefe montemolinista Pablo Ma- 


ñet; queda muerto éste despues de alguna resistenciä y se cogen 
tres oficiales prisioneros con varias armas. La misma, el veinte y 
cuatro, ataca en la villa de Sitxes 4 una fraccion republicana com- 
puesta de trescientos infantes y algunos caballos, causándole cua- 
tro muertos, once prisioneros y gran número de heridos. 

El ocho de diciembre es alta en este regimiento el coronel don 
Manuel Gasset, quien se encarga de su mando en Molins de Rey, 
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del Panadés al brigadier D. Salvador Damato que la desempeñaba. 
Mas como el encargo de Gasset no era solo perseguir alenemigo, sino 


reanimar el espíritu del pais, y organizar el regimiento, en cuanto. 


se lo permitieran las operaciones de la guerra, determina recorrer, 
como lo llevó á cabo, la mayor parte del distrito, hasta que noticioso 
en Vendrell de que los montemolinistas se encontraban en Almiñan, 
se puso en movimiento sobre aquella direccion. Llega á las alturas 
de la Bisbal, y como se observase que los montemolinistas en fuer- 
za de setecientos hombres y algunos caballos, mandados por Mas- 


gorell y Vilella, trataban de atacar de frente, se interpone Gasset y . 


los flanquea y envuelve con tal feliz resultado que los desaloja 
del pueblo, poniéndolos en precipitada fuga. 

1849. Sábese el cinco de enero que una faccion republicana 
habia ocupado el pueblo de Canellas, y poniéndose en marcha el co- 
mandante general á las ocho de la noche, llega á dicho punto al ama- 
necer; divisa al enemigo ya fuera de la poblacion , y acelerando el pa- 
so, la alcanza : roto sobre ella el fuego , se empeña una refriega 
en retirada que duró hasta la noche. El trece se desertaron do- 
ce individuos de la compañía de granaderos del tercer batallon, y 


habiéndose presentado uno de ellos á la autoridad á muy pocos ' 


dias de haber consumado el crímen, los once restantes fueron alcan- 
zados y despues de capturados pasados por las armas en la ciudad 
de Cuenca á consecuencia de haber hecho uso de estas contra los 


- guardias civiles que les perseguian. El diez y siete recibe el coronel 


aviso de que se hallaba en Torrellas una partida enemiga: con la 


celeridad del rayo parte en su busca y alcanzándola en una altura,. 


le mata uno, hiere á dos y pone el resto en completa dispersion has- 
ta San Juan de Cunillá, éuya poblacion abandona á las ocho de la 
noche. Al dia siguiente practica varios reconocimientos por San 
Quintin hasta Santa María, sin la menor novedad; pasa el treinta y 
uno á Villafranca, desde cuyo punto el cinco de febrero se percive 
un vivísimo fuego hácia las alturas de Selma y Pontons: esta nove- 
vedad le obliga á marchar á las doce de la mañana, aceleradamente 
hasta Mas Pontons ; ; alcanza la colúmna del general que seguia 
Tomo XI. 


ladan á Villafranca para relevar la columna y comandante general 


| 
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muy de cerca al enemigo, y de él recibe la órden de continuar su di- 


reccion por el flanco derecho para reconocer las alturas de San Quin- 
tin y el pueblo de Font-rubí. A pocos instantes avista á los montemo- 


linistas, y al aproximarse la columna de Santa Coloma, huyen á buen 
paso dejando algunos muertos y prisioneros. Cae el diez y'siete 
de improviso sobre una partida de merodistas y la derrota y pone 
en fuga, causándole un muerto y varios heridos; mas sabiendo el 
veinte y tres que Vilella con doscientos hombres recorria las inme- 
_diaciones de Font-rubí, dirígese el comandante general al reconoci- 
miento de este punto, en donde dispone una batida sin resultado. 
A poco llega otro parte al mismo jefe, de que Fra-Gayre con sus 
trabucaires se hallaba en San Quintin, y sin detenerse "mas que lo 
preciso, toma inmediatamente todos los caminos y alturas de la 
villa, y al descender á esta se observa la salida de aquel y los su- 
yos; como fuese conocido y muy recomendada su captura por 
la autoridad, á causa de sus delitos y haberse fugado de lá torre de 
la ciudadela de Barcelona, en donde se hallaba en mil ochocientos 
cuarenta y siete, se desatiende la persecucion de los demas, y vién- - 
dose el cabecilla cargado por toda la fuerza, busca su salvacion en una 
fábrica contigua al pueblo; desde esta guarida hace uso de sus armas 
desesperadamente, pero acosado por la tropa sin tregua, ocúltase en 
la concavidad de la rueda que movia la máquina: un cazador perspi- 
caz del primer batallon suelta instantáneamente su armamento y cor- 
reage y sin otra arma que la bayoneta, despreciando todo peligro, se 
introduce en ella y despues de desarmarlo, lo estrae con admiracion 
y asombro de todos; éste intrépido soldado de Asturias fué agraciado 
con la cruz de San Fernando de primera clase. Reúnidoel tercer bata- 
llon en la ciudad de Cuenca, destínasele á dar la guarnicion de la cór- 
` te. El ocho de marzo desalojan las fuerzas del primero. y segundo de 
San Martin de Sarroca, á trescientos montemolinistas acaudillados 
por Vilella , poniéndolos en completa dispersion; y el treinta ve- 
rifican lo propio con otra mandada por Monserrat, en los términos 
de San Juan de Cunillá, Pontons, Font-rubí y Torrellas, causándoles 
muchos heridos, que quedan prisioneros. Átacan y destruyen com- 
pletamente el once de abril la partida mandada por el comandante 
Ros, que despues de haber sido herido, queda hecho prisionero con 


— 163 — 
ovuatro: mas de gravedad : alcanzan el catorce á los enemigos man- 
dados por Valdrich y Escoda en Castell de Fels, en cuya situacion, 
principiándose un vivo fuego por ambas partes, son al cabo desalo- 
jados los montemolinistas de las posiciónes que ocupaban, persiguién- 
doles bastante tiempo con pérdida de tres prisioneros y varios efectos. 

Baten en Corbera el veinte y siete á la partida de Ballarda; acosada 
esta en todas direcciones, tiene el arrojo de atravesar el Llobregat en 
medio del fuego de la columna situada en este punto, que á pesar 
de sus grandes esfuerzos para interceptarle el paso, no pudo lo- 
grarlo ni aun darle alcance , consiguiendo solo hacerla tres prisio- 
neros, herirle algúnos hombres y matarle dos. Con el objeto de es- 
terminar todas las fuerzas democrático-montemolinistas del Princi- 
pado, dispone el capitan general tenga efecto un somaién general 
en Cataluña, y habiéndose dado principio á este en los dias seis, 


siete, ocho y nueve de mayo, dió por resultado la terminacion de la 
. guerra civil que tanto asolaba el pais. 


El veinte y nueve pasa el primer batallon á situarse en Santa 
Coloma de Queralt. En agosto reúnense los dos en Villafranca, diri- 
giéndose á Barcelona para asistir á la gran parada que tuvo lugar el 
veinte y seis, y verificada esta, vuelve á Villafranca, de donde parte 
el ségundo batallon para Santa Coloma de Queralt. El primero de 
noviembre vuelven á reunirse ambos batallones para pasar”, como 
lo hizo el siete, la revista de inspeccion. El primero de diciembre re- 
cibida la órden de que se refundiera la fuerza de los terceros balta- 
llones en los primeros y segundos, pasando los cuadros á componer 
la reserva del ejército , sale el diez de Madrid el tercero de este re- 
gimiento con direccion á Villafranca. El veinte y sieté recibe Órden 


este cuerpo de pasar de guarnicion á Valencia. 


41850. -En primero de enero emprende el primer batallon la mar- 
cha para Valencia. Llega á Cambrils el cinco, en cuyo punto habién- 


dose incorporado el tercero, hace entrega de su fuerza, y su cuadro 


se dirige 4 Palma de Mallorca, punto de su destino; el regimiento 
sigue hasta Vinaroz, en cuya villa y en el dia doce recibe órden de 
aquel capitan general para que el segundo batallon pase á Gandesa y 
por compañías ocupe hasta los puertos de Beceyte: el primero se 
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fija en la capital. El cuatro de agosto es aprehendido por la primera 
compañía del segundo batallon, estacionada en Maella , el cabecilla 
| Miguel Albornes (a) Anchelet y pasado el seis por las armas en el 
| pueblo de Jábara. 

| 1851. El primero de enero es relevado el led batallon que 
| se hallaba ocupando por compañías, distintos pueblos de la derecha 
del Ebro, é incorporándose el dia veinte y nueve, queda en la capi- 


tal para prestar el servicio: el dos de febrero sale el. primero á dar 
el de la plaza de Morella, en donde permaneció la plana mayor con 
las compañías de preferencia y dos del centro, cubriendo las dos res- 
tantes los pueblos de Alcañiz y Castellote, y los de Villafranca del 
Cid, Lucena, Benasal, Gandesa, Flix , Mora de Ebro y Valderobles. 
-— Suscitada la cuestion de aguas entre los pueblos de Sueca y Cu- 
llera sobre los riegos de los arrozales, sale el siete de agosto de Va- 
lencia el primer comandante del segundo batallon D. Manuel Tomás, 
con una columna compuesta de las compañías de preferencia, dos 
del centro, y veinte caballos, con un oficial de estado mayor, 
con direccion 4 Sueca. Al saberse por este vecindario la marcha de 
la fuerza militar, reúnense en la plaza numerosos grupos, pidiendo 
armas al ayuntamiento, y no habiéndolo conseguido, fuerzan la puer-. 

' ta del archivo de las casas capitulares, en donde presumian hallarlas. 

Sabidos estos sucesos y alardes de resistencia por el jefe de la colum- 

na de Asturias, toma todas las precauciones convenientes para ve- 

rificar su entrada. Una mitad de cazadores se posesiona de la plaza, 

y seguidamente la columna ingresa en ella, haciéndola despejar del 

paisanage que sordamente murmuraba. La autoridad delegada publi- 

ca un bando, ordenando que todos los vecinos se retiren á sus casas, 

y obligando á presentar las armas en el inmediato dia: pero en lugar 

de obedecer, prorrumpen algunos en gritos de no queremos; muera 

la tropa; fuera la tropa. Al aspecto de este principio de motin man- 

da eljefe hacer fuego, del que resultan tres muertos y nueve heri- 

dos. Al recibir el capitan general el aviso de este acontecimiento, 

dispone la salida del resto del segundo batallon, cuatro compañías 

del de cazadores de Barbastro, veinte y cinco caballos y dos piezas 

rodadas al mando del coronel de Asturias D. Manuel Gasset. Llega 

este á Sueca en la mañana del ocho, y sin detenerse recoge todas 
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las armas y dáse cumplimiento á lo prevenido por la autoridad civil 
tocante al repartimiento del agua, despues de todo lo cual, regresan 
todas las tropas á Valencia, menos las dos compañías de granade- 
ros y cazadores deł segundo batallon de Asturias y veinte y cinco 
caballos que permanecieron en Sueca hasta el primero de octubre 
que regresan á Valencia, despues de haber demorado la de cazado- 
res algunos dias en Denia, dando la guarnicion de aquel castillo. 
Los quintos del reemplazo del año mit ochocientos cincuenta, 


procedentes de las provincias de Huelva y Orense, se incorporan en 


Valencia, los primeros en veinte y nueve de setiembre y los últimos 
en veinte y ocho de octubre del presente año, quedando en la capi- 
tal los de ambos batallones para atender á su instruccion. 
1852. En los primeros dias del mes de febréro sale un desta- 
camento de cincuenta y seis soldados con dos oficiales del segundo 
batallon con direccion á Liria, para la persecucion de malhechores, y 


- de Asturias, para lo cual el primer batallon emprénde su movimiento 


desde Morella el nueve de febrero, y llega á Valencia el quince. 
Dedícase en este año este'cuerpo á perfeccionar su instruccion, . 

tanto en la escuela de compañía como en la de batallon y de línea, 

ocupando el resto del tiempo en academias y escuelas teóricas y 


, prácticas. 


1853. El ocho de enero deja el segundo batallon á la capital 
del distrito para guarnecer la plaza de Morella, pasando su compañía 
de cazadores á cubrir la ciudad de Alcañiz; la tercera á Gandesa, 
Mora de Ebro y Flix, y la mitad de la primera á Valderrobles : en 
esta situacion continúa hasta que le releva el primer batallon que 
sale de Valencia el once de julio, regresando entonces éste á la ca- 
pital para emplearse en su servicio. 

Las compañías de granaderos y primera del segundo batallon se 
destacan el veinte de diciembre, á peticion de la autoridad local de 
Valencia á causa de haber aparecido alguna gente sospéchosa por 
sus inmediaciones. 

1854.. Esta fuerza, despues de recorrer las afueras de la capi- 
_ tal, regresa sin novedad alguna el veinte de enero. 


| 
regresa en el de marzo á la capital. 
Dispone el capitan general la concentracion de todo el regimiento o 
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El primer batallon continúa en la plaza de Morella y pueblos in- 

- mediatos durante este año. En este tiempo recorre todo el maestraz- 
go, con lo cual consigue conservar la tranquilidad del pais. Sus ofi- 
ciales sustancian y auaa como fiscales las causas sometidas á los con- 
sejos de guerra. 

“Desde el diez de febrero hasta el treinta de marzo se iodo 
en Valencia los reemplazos de mil ochocientos cincuenta y tres, pro- 
cedentes de las provincias de Guadalajara, Valladolid, Lérida, Cas- 
tellon, Cádiz y Córdoba, y en fin de este último mes es dado de ba- 
ja el coronel D. Manuel Gasset por pase al regimiento de Borbon, y 

cion de: abril se dá de alta su sucesor D. Antonio Dij Mogro: 
vejo. 

En igon de j junio sale de Valéncia para Alicante el iona. bata- 
llon en relevo del de cazadores de Africa, y guarnece aquella plaza 
y su castillo, dando destacamentos á Santa Pola y Denia.. 

Los quintos correspondientes al primer batallon , marchan: de 
Valencia el once de junio á reunirse á sus compañías que proseguian 
en el maestrazgo. `; Se Hy 

Ocurrido el pronunciamiento de julio, los dos batallones desde Mo- 
rella y Alicante se adhieren á él, sin que este suceso altere em lo mas 
mínimo la disciplina 4 y el órden público. En el mismo mes 
Alicante la segunda compañía del segundo batallon “con ro 
D.. Domingo`Lopez del Prado, y la de cazadores con su ten con 

Andres Lopez para recorrer varios pueblos del litoral, con el 
de proteger á sus moradores y evitar desórdenes que P in- 

tentarse por algunos mal intencionados. ji 

Llegan á Valencia el treinta y uno del citado julio los: congo riptis 
' del presente año, procedentes de la provincia de Jaen en momentos 

en que ninguno de los dos. batallones se hallaba. en la capital, pero ` 

con los mismos oficiales conductores se comienza su instruccion. 
Con motivo de haberse presentado el vcinte y siete de agostó al- 
- gunos casos del cólera-morbo asiático en Valencia, dispone la auto= 
ridad del distrito que los quintos de este regimiento pasen á comple- 
tar su instruccion á la inmediata villa de Torrente. Declarado este 


azote en csplfdosaíliza de una manera espantosa, pero el 
segundo batallo inúa en el mismo recinto, sufriendo la sensible 
pè i i | 
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pérdida de dos oficiales, el músico mayor , veinte y seis individuos 
de tropa, y otros tres que fueron víctimas en Valencia y Torrente. 
El terror que la presencia del cólera en Alicante infundió en las 
poblaciones de su jurisdiccion , les hizo tomar el duro partido de 
incomunicarse, pero decidida la autoridad política á romper estos 
diques á toda costa por los multiplicados males que surgian , sale 
el veinte y cuatro de agosto acompañada de ciento cincuenta hom- 


- bres del segundo batallon de Asturias al mando del primer coman- 


dante accidental y segundo en propiedad D. Benito de Mena, y des- 
pues de obligar á levantar los cordones sanitarios regresa á la plaza, 
Con igual motivo se destaca otra columna del mismo cuerpo al man- 
do del mismo jefe el veinte y seis del citado mes por la parte de El: 
che y pueblos contiguos, la cual vuelve el veinte y ocho despues 
que con los ayuntamientos dejó convenido el modo de surtir á la 
capital de la provincia de carnes, nieve y demas cosas necesarias. . 
Mas afortunado el primer batallon que gúarnécia la plaza de 


Morella, no tuvo que lamentar la menor desgracia del cólera 


y únicamente de los individuos que tenia en Valencia y Torrente al 
cuidado: de los quintos y en el destacamento de Alcañiz, fallecieron 
cinco hombres. 

El veinte y siete de noviembre regresan á Valencia los du 
tas de todo el regimiento, instruidos y fogueados en.Torrente, y com- 
poniendo con algunos veteranos, un total de doscientos hombres, 
prestan desde luego el servicio en la capital alternando con los 
demas cuerpos. 

Disuelto que fué el primer-batallon de cazadores de Africa, son 
destinados al regimiento de Asturias los pertenecientes á la fuerza de 


una de sus compañías, la cual se distribuye en ambos batallones, que- 


dando los oficiales agregados á los mismos. 

1855. Relevado el primer batallon de Morella y demas puntos 
que cubria en el Maestrazgo , al finar'el mes de enero, llega á Va- 
lencia el primero de febrero en donde queda de servicio ordinario. 

En el mismo dia salen de la capital los oficiales y tropa que ha- 
bia del segundo batallon en número de ciento diez y siete hombres, 
para la plaza de Alicante, incorporándose en las compañías el cua- 
tro del mismo, 
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llon, con otras dos del regimiento -de Córdoba `y un escuadron del 


— 168 — 

En fin de abril es dado de baja el coronel D. Antonio Diez 
Mogrovejo, por pase á la situacion de reemplazo, quedando encaf- 
gado del mando del regimiento el teniente coronel del mismo don 
José Gonzalez de Mendoza. 

El diez y ocho de mayo llega á Valencia parte de los quin- 
tos del mismo año, procedentes de la provincia de Navarra, y al dia 
siguiente salen para Alicante los destinados al segundo batallon ; el 
resto que faltaba se incorpora el veinte y seis. 


Algunas partidas montemolinistas aparecen en el Maestrasgo, y` 


para su persecucion emprenden la marcha el veinte y ocko de mayo 
desde Valencia, las dos compañías de preferencia del primer bata- 


de caballería de la Reina. Tambien en el mismo dia deja la plaza 
de Alicante la compañía de cazadores del segundo batallon para en- 
caminarse á Orihuela con el comandante general de la provincia, 
reforzada con veinte hombres de la tercera de fusileros y dos sec- 
ciones de caballería del regimiento citado de la Reina y milicia na- 
cional. Esta columna recorre algunos pueblos inmediatos del litoral 
y regresa el primero de junio á la plaza. . 


ma 


Repulsisunt inimici ejus præ timore ejus, 
el omnes operarii iniquitatis conturbali sunt; 
et directa est salus in manu ejus. 


Lib. 1, Macnab, cap. 3, VERS. 6. 


Rechazó á sus enemigos, por el temor 

an le tenian; y todos los artifices de la mäl- 

ad fueron conturbados; salvó á su pueblo, 
y lo puso en libertad. 


ORGANIZACION. 


fæ  Aplaza de Ceuta, enclavada 
: = en la antigua provincia de Tin- 
= gitania, fué conquistada por los 
~= portugueses á los moros mar- 


T = tos quince, pero por el tratado 
BS de paz entie España y Portu- 

MS: gal, convenido en el año mil 
SES seiscientos sesenta y ocho, la 
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=| cedió éste á Castilla. S. M. la 
reina gobernadora durante la 
e Jj menor edad de su augusto hi- 
i Ej RE jo D. Cárlos II , escribió una 
ARS carta, fecha en Madrid á diez 
| y nueve de mayo del mismo, 


X determinando que los mora- 


ón 
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dores de su siempre noble y leal ciudad de Ceuta, quedasen in- 
corporados á la corona de Castilla, mandando se les conservaran sus 
leyes y costumbres; y por otra de tres de julio del espresado año, 
les concedia diferentes gracias, previniendo que se enviaran ciento 
cincuenta hombres para reforzar el presidio castellano, en relevo del 
portugués. | | ? 

La guarnicion española de esta plaza, consistia desde su conquis 
ta en el siglo quince, de dos compañías denominadas Banderas Vieja y 
Nueva, compuestas de naturales y connaturalizados en la ciudad, y 
despues de su cesion á España, se aumentaron cuatro mas de: la 
misma especie, reclutadas en varios pueblos de Andalucía: mas con 
motivo de la guerra con los moros á fines del siglo diez y siete, fué 
preciso reforzarla con otras formadas en Sanlúcar de Barrameda, 
Puerto de Santa María, Osuna, Jeréz de la Frontera, Ayamonte, etc., 
de modo que llegaron aquellas al número de diez y ocho, por lo que, 
y haciendo falta un cabo mas para la plaza, á representacion del ca- 
pitan general y gobernador marqués de Gironella en dos de julio de 
` mil setecientos tres, ordenó S. M. se organizase de todas ellas un ter- 
cio regido por un maestre de campo, compuesto de las mismas diez y 
ocho compañías, dividiéndose la fuerza en mosqueteros, piqueros y - 
marineros, con una seccion de granaderos, incluyendo en este personal 
los individuos de la maestranza, reformados, voluntarios naturales 
y connaturalizados. El decreto dice asi:—«El rey: marqués de Giro- 
nella, pariente, gobernador y capitan general de la plaza de Ceuta, . 
en carta de dos del pasado representásteis, que habiendo recono- 
cido lo importante que es al real servicio que para la defensa de esa 
. plaza, y el mejor régimen de su guarnicion ordinaria, se forme un 
tercio de ella , pues componiéndose de diez y ocho compañías , se 
tendrá un cabo mas para las guardias de la plaza de armas durante 
el sitio, y este beneficio será indispensable dejar de mantenerle, asi 
para las guardias del recinto, como para las de las fortificaciones 
que se han avanzado y construido con la ocasion del sitio y no au- 
mentándose mas cabo y sueldo, que el de un maestre de campo, 
cuya compañía se podrá formar de ramos de las demas, y un alfé- 
rez, quedando el sargento mayor- que fuere de este tercio, siéndolo 


DN 


tambien de esa plaza, y que dejando las compañías sueltas, y agre- A 


— 171 — 
gadas á la guarnicion ordinaria, socorridas provisionalmente con los 
tercios de guarnicion estraordinaria mientras dure el sitio, como aho- 
ra se hace, y despues en la formá que fuere de mi agrado, por ser 
su perpetuidad tan precisa, como representais” para la defensa de 
esa plaza, entendiendo será muy de mi servicio, la formacion de es- 
te tercio, quedando hecho un cuerpo de todas las compañías, y que 
siendo sargento mayor de la plaza, muchos años há D. Pedro de 
Guevara Vasconcelos, uno delos primeros caballeros de ella, juzgais 
seria de mi real servicio y clemencia hacerle merced, y nombrarle 
por maestre de campo de él, en atencion al gran derecho de su 
puesto, como á los honrados servicios de sus antepasados y servir 
en dicho empleo; y enterado de todo he resuelto conformándome 
con vuestro parecer, y en todo lo que proponeis en este particular 
en cuya conformidad lo ejecutareis dando las órdenes concernientes 
á este fin y que se tome la razon de este despacho en esas oficinas, 
para que se guarde y observe en esto lo espresado en él, y hc man- 
dado despachar título de maestre de campo de este servicio, al.refe- 
rido sargento mayor D, Pedro de Guevara Vasconcelos. De Madrid 
á primero de agosto de mil setecientos tres.—Yo el rey,—Por man- 
dado del rey, mi señor, D..José Carrillo.—Ceuta quince de agosto 
de mil setecientos tres. Cúmplase loque S. M. que Dios guarde se sir- 
ve mandar en este real despacho.—El marqués de Gironella. —En 
la veeduría general y contaduría de esta plaza se tomó la razon dicho 
dia.—D. Cárlos Fernandez de Ribero. » 
En su creacion disfrutaron los capitanes diez y seis mil marave- 
dís, los subtenientes seis mil, los sargentos tres mil doscientos (en 
-estas clases no hubo diferencia de pagas entre granaderos y fusile- 
. ros): los granaderos, paje, abanderado y tambor de idem, seis es- 
eudos: el soldado, paje, abanderado y tambor de fusileros cada uno 
tres de la misma moneda. Con respecto á la plana mayor, disfrutó el 
"maestre de campo ciento diez y seis escudos, el sargento mayor diez 
y seis mil cuatrocientos maravedís y una fanega de trigo mensual, 
el capitan barrichel de campaña veinte y ciaco escudos y racion: el | 
ayudante seis mil maravedís, el tambor mayor doce escudos, y el 
furrier mayor tres mil doscientos maravedís, todo mensúal. 


Y de estos los cuarenta eran de armas, y los restantes gente de mar 
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Asi permaneció sin mutacion alguna hasta que por real órden de 
diez y seis de mayo de mil setecientos quince, dejó el nombre de ter- 
cio y tomó el de regimiento, creándose el empleo de teniente coronel: 

por reglamento de esta plaza de nueve de diciembre del mismo, pre- 
vino S. M. que se debia considerar este cuerpo como de dotación fija, 
y agregándosele para todo lo que tocaseá guardias de puestos las dos 
de la ciudad: hizo el servicio con trece compañías y fué igual en to- 
das sus partes á los demas regimientos de la guarnicion estraordinaria. 
La compañía de granaderos se compuso de un capitan con.cincuen- 
ta escudos, un teniente con treinta, un subteniente con veinte y cin- 
co, dos sargentos sin distincion con veinte y seis reales para su sub- 
sistencia y veinte y cuatro para ropa, dos cabos con veinte y dos 
reales para subsistencia y veinte para ropa, un tambor y treinta y 
siete granaderos, cada uno con veinte para subsistencia y ocho pa- 
ra ropa: cada compañía de fusileros, de un capitan con cuarenta es- 
cudos, un teniente con veinte y seis, un subteniente con veinte, dos 
sargentos con veinte y cuatro reales para subsistencia y otros tan- 
tos para: ropa: dos cabos con veinte reales para subsistencia y vein- 
te para ropa, un tambor y treinta y seis soldados con diez y ocho 
reales de subsistencia y ocho de ropa, y ademas tanto los granade- 
ros como fusileros de sargento inclusive abajo, gozaban de una fane- 
ga de trigo mensual. La plana e A constaba del coronel con cien- 
to cincuenta escudos, un teniente l con ciento veinte; un sar- 
gentó mayor con setenta y cinco, un ayudante con treinta y cinco, 

un capellan y un cirujano con treinta. En cuanto á las compañías de 
ciudad aunque se comprendieron en el regimiento, la voluntad de 
S. M. fué que para que permaneciera su memoria por la particula- 
ridad de suscircunstancias, se papacasm del regimiento y continuasen i 
conel mismo nombre de po ecayen ando en los dos ca- 
pitanes y « subalternos mas pm os del oyo entre los 
naturales y connaturalizados, á los primeros, como se observaba siem- 
pre en las vacantes que ocurrian; cada una se componia de un capitan 
_ con “cuarenta y cinco escudos, un teniente con veinte y ocho, un sub- 
teniente con veinte y dos, dos sargentos, un tambor , tres cabos y 
ciento cincuenta soldados con los mismos haberes que los anteriores; 


~ 


— 173 — 
para tripular los buques de la dotacion, maestranza é inútiles, cła- 


~ se para la que no se admitian sino naturales y connaturalizados ca- 
sados en Ceuta. Los jefes no tuvieron intervencion en Jo que toca á la 


administracion de estas compañías: pendian esclusivamente desus 
capitanes, recurriendo al gobernador en caso de agravio, pero el 
sargento mayor por serlo tambien de plaza, atendia al Órden y disci- 
plina para las funciones militares. 

En primero de enero de mil setecientos veinte y cinco, resolvió 
S. M. que todos los vecinos y naturales de esta plaza que tuvieren 
edad para servir, se filiasen precisamente en este regimiento ó en 
la caballería, sin reservar persona alguna, y que de los desterra- 
dos de limpia condena y acrisolada conducta, se completasen las 
compañías. Para el efecto el inspector de Andalucía D. José Vicaría 
pasó á esta plaza á poner en cumplimiento esta soberana disposicion, 

asistiendo á todo individuo con prest, masita y. pan de municion en 
la misma cantidad y forma que se practicaba con los demas sargen- 
tos, tambores, cabos y soldados de los restantes regimientos de 
infantería con retencion de la gran masa para que el cuerpo respon- 
diera por sí del vestuario entero y medio en los tiempos y plazos 
prefijados. En fecha de doce de febrero de mil setecientos treinta y 
cuatro, admitió S. M. á D. Francisco Lopez Carrasco, sargento ma- 
yor y capitan de una de las compañías de este regimiento, la capitu- 
lacion que hizo de formar un segundo batallon, compuesto de una 
compañía de granaderos y doce de fusileros con la misma fuerzá de 
oficiales y tropa que el primero, constando la plana mayor de un co- 
mandante con carácter de teniente coronel, un ayudante, capellan y 
cirujano, cuya capitulacion quedó completamente cumplida en siete 
de setiembre del mismo año. En.dos de julio de mil setecientos trein- 
ta y siete mandó S. M. que la fuerza de las compañías de este regi- 
miento fuese de cincuenta y tres plazas. Como cuerpo en que se 
mandó que todos los naturales sirviesen en él desde que tuvieren 
edad competente, no podian obtener sus empleos sino estos ó los 
connaturalizados con preferencia á aquellos; medida que se ratificó 
por varias reales Órdenes y los reglamentos de mil setecientos quia- 
ce y de mil setecientos cuarenta y cinco, corroborándolo el no haber 
querido el mariscal de campo D. Pedro de Vargas Maldonado, go- 


cia 
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bernador político y militar de. esta plaza, poner el'cúmplase al real 
título de teniente coronel espedido en el año de mil setecientos 
treinta y nueve, al comandante del de Zamora D. Pedro Ruiz Monta- 
ña por oponerse á las citadas órdenes, respecto que Ruiz Montaña 
no era natural de Ceuta, por lo que necesitó nueva habilitacion y. re- 
lief que obtuvo en doce de: noviembre de mil setecientos cuarenta. 
Por reglamento de nueve de diciembre de mil setecientos cuarenta y 
cinco, previno S. M. continuase este regimiento bajo las reglas esta- 
blecidas hasta aquella fecha, permaneciendo ambos batallones con 
el número de oficiales y pagas que tenian en el de setecientos quin- 
ce, pero en la tropa se aumentaron dos carabineros y se socorrieron 
con veinte y dos dias de prest, y ocho de racion de armada, de mo- 
do que cada sargento de granaderos gozaba diez y seis cuartos, los 
cabos doce, los carabineros y tambores once, ylos granaderos di 
en los citados veinte y dos dias de prest; las' compañías de fusileros 
obtenian un cuarto menos en cada clase, abonando, á granaderos y 
fusileros de sargento inclusive abajo dos cuartos á cada uno. de ma- 
sita por el completo de los treinta dias al mes. La plana mayor del 
segundo batallon tuvo la misma paga que el. primero, y el coman- 
dante noventa escudos. Las dos compañías de Ciudad subsistieron 
como hasta entonces, y declaró S. M. segunda vez que era su. real 
ánimo , permaneciese su memoria por la particularidad.. de. sus | 
circuntancias, quedando con el; habi er referido para las demas, por 
lo tocante á la recluta de soldados; pero los. inválidos que se les 
agregaron disfrutaron cincuenta y siete reales mensuales: intay 
siete para su sueldo, y los veinte por el equivalente de una fanega 
de trigo que hasta entonces les era asignada. Por gralificacion para 
el entretenimiento de las plazas de los veinte y seis voluntarios, se le 
abonó á cada capitan siempre que presenta revista desde vein- 
te y dos inclusive arriba, al respecto de reales al mes por cas 
da uno de su total, descontando la misma cantidad por las que. fal; 
tasen á las veinte y dos. referidas; y para el. entretenimiento de ar- 
mas, se le abonaron. treinta reales mensuales al mismo capitan, 
siendo de su obligacion mantener: las. respectivas compañía. Por 
S% real resolucion de trece de setiembre de mil setecientos cincuenta y 
siete, se puso el regimiento á la misma paga que todos los demas de 
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infantería respecto á haber cesado las tenzas y morodias que disfru- 
taban todos, por los grandes servicios personales y heredados que 
hacian á S. M., terminando tambien los ocho dias de racion de la 
tropa. Desde su origen estuvo sujeto este regimiento á la direccion 
é inspeccion de los directores é inspectores generales de infantería, 
hasta que por real órden de quince de abril de mil setecientos cin- 
cuenta y ocho, pendió provisionalmente de los gobernadores y coman- 
dantes generales de esta plaza, sin alteracion de las reglas que para 
su interior gobierno y régimen observaba bajo los inspectores, que- 
dando como estos , sujetos á dar cuenta al director general de in- 
fantería, de cuanto correspondiera á su noticia, volviendo á reunirse 
„en dos de junio de mil setecientos setenta y uno á la inspeccion gene- 
ral. Bajo este pié de fuerza, reglas y haberes permaneció hasta el re- 
glamento de veinte- de febrero de mil setecientos noventa y tres que 
tomó la forma de tres batallones, constando cada uno de una compa- 
fía de granaderos y cuatro de fusileros; aquella se componia de un 
` capitan con seiscientos cuarenta reales, un primer teniente con gra- 
do de capitan con cuatrocientos cuarenta, otro segundo con tres- 
cientos cuarenta, un subteniente con trescientos, un sargento prime- 
ro con ciento; dos segundos con noventa, cinco cabos primeros con 
cincuenta, dos tambores y cinco cabos segundos con cuarenta y sie- 
te y dicz y siete, y ochenta y seis granaderos con cuarenta y dos 
y diez y siete; y estas de un capitan con quinientos cincuenta, un 
primer teniente con igual grado con cuatrocientos, otro segundo 
con trescientos veinte, un primer subteniente con doscientos ochen- 
ta, otro segundo con doscientos cincuenta, un sargento primero con 
noventa y cuatro, cuatro segundos con setenta y nueve, tres tambo- 
res con cuarenta y dos y diez y siete, ocho cabos primeros con cua- 
renta y siete y diez y siete, ocho segundos con cuarenta, y ciento 
treinta y seis soldados con treinta y seis. La plana mayor de los tres 
batallones consistia en el coronel con dos mil, un teniente coronel con 
mil trescientos cincuenta, un comandante con mil, un sargento ma- 
yor con ochocientos cincuenta, tres ayudantes de la clase de prime- 
ros tenientes con cuatrocientos cincuenta, tres capellanes y tres ciru- 
Janos con trescientos, un tambor mayor con noventa, y tres armeros 
con ciento veinte: dé las dos mil doscientas veinte y cuatro plazas 


— 176 — 


de sargentos, tambores, cabos y soldados que compuso el regimien- 
en su fuerza total, fueron las ciento cincuenta y seis de gente volun- 
taria y las setecientas diez y ocho restantes de presidarios de con- 
denas limpias, y buena conducta. 

Asi permaneció hasta que por reglamento de veinte de diciembre 
de mil ochocientos cuatro, varió de forma y haberes, disminuyendo 
una compañía en cada batallon, reduciendo á solas dos de grana- 
deros, ambas en el primero, aumentándoles un subteniente y dejan- 
do á los oficiales con igual paga en las de fusileros, de suerte qué go- 
zaba cada capitan setecientos reales, cada teniente cuatrocientos trein- 


ta, cada subteniente trescientos veinte, reformándose la diferencia de 
clases en las de subalterno. En cada compañía el sargento primero de ~ 


granaderos gozó ciento veinte, los cuatro segundos en todas, noventa 
y seis, los ocho cabos primeros setenta, los ocho segundos y tres tat- 
bores sesenta , y los ciento sesenta y tres granaderos, cincuenta 
y seis y diez y seis; el sargento primero de fusileros ciento diez, los 
ocho cabos primeros sesenta y cinco, los ocho segundos y tres tam- 
bores cincuenta y seis y diez y seis, los ciento sesenta y tres soldados 
cincuenta. Las planas mayores no variaron de fuerza , pero sí 
de pagas, porque el coronel gozó dos mil doscientos cincuenta, el te- 
niente coronel mil cuatrocientos , el comandante mil ciento, el sar- 
gento mayor mil, cada ayudante cuatrocientos noventa, cada aban- 
derado trescientos veinte, el tambor mayorciento diez, quedando los 
capellanes, cirujanos y armeros con el anterior haber. Los tres capi- 
tanes mas antiguos tuvieron cien reales mensuales de aumento, y el 
primer ayudante cuarenta. En el mes de marzo de mil ochocientos 
trece tuvo comision para reorganizarle el mariscal de campo, gober- 


nador, comandante general de esta plaza D. Pedro Grimarest, del con- - 


sejo de regencia, y por ello pusoá este E arreglo al reglamen- 
to de ocho de mayo de mil ochocientos doce, bajo la forma de un solo 
batallon de ocho compañías, inclusas la de cazadores y granaderos, 
componiéndose su plana mayor de un coronel, un teniente coronel, un 
sargento mayor, dos ayudantes, un capellan, un cirujano, dos brigadas 


de la clase de sargentos primeros que ejerciesen el cargo de abande- - 


rados, un tambor mayor, un maestro armero, un cabo y seis gastado- 
res; y subsistió así hasta el reglamento de dos de marzo de mil ocho- 


1 
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cientos quince por el que poniéndose al pié de tres batallones, tomó 
el nombre de Ceuta, 27 de línea , refandiéndosele el regimiento ve- 
teranos de la Patria. Este cuerpose formó en Andalucía en un solo ba- 
tallon con ochocientas plazas, el diez de agosto de mil ochocientos tre- 
ce, siendo nombrado por primer jefe el coronel D. Ignacio Valanzat. 
Por la real órden de cinco de febrero de mil setecientos noventa 

y tres, so reformó el regimiento fijo de Orán, 6 sea el antiguo de 
Cuenca, y se refundió en el de Ceuta en la revista de marzo, pasán- 
dola las compañías con solo los sergentos y tropa , y abonando en 
masa á los oficiales por nota , por no habérseles fijado colocacion 
alguna por el nuevo reglamento, hasta que por reales despachos de 
veinte y seis de agosto que se la dió por la rigorosa antigüedad, sin 
distincion en ambos cuerpos: por este medio tuvieron ingreso tres 
capitanes, siete tenientes, diez y seis-subtenientes y setecientos cin- 
cuenta y nueve cabos y soldados, quedando agregados treinta y 
cuatro sargentos. Con todo este aumento tuvo lugar la formacion del 
tercer batallon el veinte del indicado. febrero con las mismas clases 


- y fuerza de los demas regimientos de infantería, pero con sujecion á 


la inspeccion del gobernador de la plaza. Fué estinguido Ceuta en 
el año de mil ochocientos veinte y uno por decreto de las córtes, y 


- agregado al de América en el que se refundió toda la tropa. Pero en 


primero de diciembre de mil ochocientos veinte y siete, se reorganizó 
á consecuencia de la real órden de veinte y cuatro de mayo, en tres 
batallones, comisionando al efecto la inspeccion general al coman- 
dante D. Jesus María de la Fuente. Sirvieron de base las compañías 
de miqueletes y la de desmontados de aquella dotacion, y en veinte 
y siete de junio de mil ochocientos treinta y cuatro se le dió el nú- 
mero 19 en la escala del arma. En treinta de setiembre de mil ocho- 
cientos cuarenta y dos quedó reducido á un solo batallon denomi- 


` nado Fijo de Ceuta, pasando el segundo. y tercero á formar el regi- 


miento gemeló de Galicia; y últimamente, por real decreto de diez 

y seis de setiembre de mil ochocientos cuarenta y siete, se volvió á 

poner en dos batallones, cuya organizacion conserva en el dia, com- 

poniendo su fuerza los prófugos y desertores aprehendidos.-«de todos 

los cuerpos é institutos del ejército y los individuos de la guardia ci- 
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lo traslado á V. para su conocimiento y efectos correspondientes. — 
.. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid dicz y nueve de setiem- 


vil y carabineros de hacienda pública que por faltas leves en el ser- 
vicio, son sentenciados á estinguir en este cuerpo el tiempo de su 
empeño, El decreto citado está concebido en los términos siguientes: 

El señor ministro de la guerra dice hoy ¡ al director general de in- 
fantería lo siguiente: 

S. M. la reina (Q. D. G.) se ha servido espedir el real decreto 
que sigue:—Tomando en consideracion las razones que me ha es- 
puesto mi ministro de la guerra, y de acuerdo con el consejo de mi- 
nistros, he tenido á bien decretar lo siguiente: | 

Artículo 1. El batallon fijo de Ceuta se denominará en lo suce- 
sivo regimiento fijo de Ceuta, formándose dos batallones de la fuerza 
de que conste. 

Art. 2.7 La plana mayor del liado se compondrá de un 
coronel, un teniente coronel, un tambor mayor, un maestro sastre y 
otro zapatero. La de cada batallon, de un primer comandante, un 
segundo, un ayudante, un capellan, un cirujano, un maestro arme- 
ro, un cabo de tambores ó cornetas y un cabo y ocho gastadores. 


Art. 3.2 Cada batallon constará de seis compañías con el núme- 


ro de oficiales, sargentos, cabos, tambores y cornetas que el decre- 
to de diez y seis de agosto último señala á los cuerpos de la infante- 


ríá permanente, pero como la fuerza de las compañías no puede de- : 


terminarse por la índole especial de éste, se cuidará de que por aho- 
ra haya en cada una un cabo primero y un segundo mas por cada 
cuarenta hombres que esceda su fuerza de la de reglamento. 

Art. 4. Quedarán en su fuerza y vigor todas Jas disposiciones 
contenidas en los artículos quinto y siguiente del decreto de trece 
de junio de mil ochocientos cuarenta y tres, por el cual se constituyó 
definitivamente el actual batallon fijo de Ceuta. 

Art. 5. De este decreto dará cuenta el gobierno oportunamen- 


te á las córtes para su aprobacion en la parte que sea necesaria. Da- 


do en palacio á diez y seis de setiembre de mil ochocientos cuarenta 
y siete.—+Está rubricado de la real mano. —El ministro de la guerra, 
Fernando Fernandez de Córdova, 

De real órden, comunicada por dicho señor ministro de la guerra, 
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bre de mil ochocientos cuarenta y siete. BL subsecretario, Félix 
María de Messina. ` 

Tenia por sobrenombre El Defensor de la Fé. 

Ostentaba por armias las de Portugal, esto es, en campo de pla- 
ta las quinas en azur ; orla en gules con siete castillos en, oro. 

Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora de África. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO FIJO DE CEUTA. 


1668. . . . Banderas Vieja y Nueva. . 
4705. . . . Tercio de Ceuta. 

14745. . . . Regimiento de Dotacion Fija. 
4744. . . . Idem de Ceuta Fijo. 

1769. .'. . IdemFijo de Ceuta. 

1815. . . . Idem de Ceuta. 


Números que ha tenido en la escala general de la Peninsula. 


4845. o 27 
1834... . . - 19 


b 


Colores que ha iadh en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera, contrata dido en 2 de setiembre 


de 4747. | . | 


Año del cambio. Casaca. -. Divisa. 


4747. Blanca. +. Encarnada. 

- 4765. Idem. +: Verde - 
1766: Idem. © - Azal. 
1767. Idem. «Verde. 

Idem. | Verde y anteada. 


i 
i 1827. . . . Idem, Idem. . | 
1842. . . . Batallon Fijo de Ceuta. - 
= ` _ 4847. . . . Regimiento Fijo de Ceuta. l 


el 


Celeste. . :- - Negra y encarna 
Blanca. Verde. | 
Celeste. © Encarnada. : j 
Azul.. Celeste y anteada. 
Idem. = Carmest, č 
- Idem. © Amteada. > | 


Verde. Amarilla. 
Azul. Blanca. 
Idem. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado - 


- - desde su creacion. 


D. Pedro Guevara Vasconcelos. 
D. Pedro Jimenez. 
D. Isidro Vicente Ferrer. 


DODOUDODOUO 


Coroneles despues de reducido al pié de regimiento. - 


. Manuel de Palma. 

. José Guevara Vasconcelos. 

. Salvador Correa y Afranca. 
. Tomás Hurtado de Mendoza. 
. Antonio del Aguila. 


Luis Mendoza y Rivera. 


. Ignacio Carrasco: 
. Jacinto Taboada. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D: 
D. 
D. 
D. 
D. 


Melchor Correa. : 
Domingo Bodet. 


Manuel Martin Maroto. 
Antonio Colás. 


Vicente Martorell. | 
Ignacio Martinez Vallejo. z 
José María Carvajal. 
José Duran. 

Antonio Lujan. 


. D. Melchor Taboada. 
D. José Montero. 
D. Mateo Ramirez. 
D. José Moreno. 
D. Manuel Lebron. 
D. Manuel Sanchez. 
D. Joaquin María Miranda. 
D. Miguel Torralvez. 
D. Ramon Ferrer. 
D. Manuel María Fabro. 
D. Fáusto Elío. 
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EJ sTE cuerpo apenas se hallaba 
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= organizado, cuando en el por- 


E fiado sitio que el ejército mus- 
== lim tenia puesto á la plaza de 
¡NES Ceuta desde -el año mil seis- 
ESE cientos noventa y cuatro, se, 
o: N le onden pora á A pa 
AE RS pas en la salida general de 
y b — == dial y ocho € Fi y ayan- 
i ] 0 za por el arroyo del puente 
de Rivero, contrarrestando el fuego s moros. En esta jornada 
y en la que el capitan D. Luis de y Ribeiro con solos diez 
hombres hace prodigios de valor el treinta de agosto, dia en que ve- 
rifica otra salida contra el enemigo, para contenerlo en el mismo ar- 
royo, arrebátale una pieza de artillería , y se retira al recinto. Por 
áltimo, el veinte y cuatro de octubre repite esta funcion para soste- 
ner á los zapadores en la colocacion de una nueva estacada, y socor- 
nominada de San Javier, recobrando la 
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1704. Hace la guerra en los pingues de la cruzada que formaban 
parte de nuestra escuadra, con los que concurre á la rendicion de 
un navío inglés á vista de la suya, y apresa al pirata Nicolasillo. Otra 
parte verifica una salida, y pone en precipitada fuga á los moros, tra- 
yéndose cautivo un caudillo. 

1705. Para tomar el terreno en que 'se debia construir la con- 
tra-guardia de Santiago, se embarca 'para hacer una llamada falsa, 
toma tierra seguidamente y vuela el hornillo de la contramina que 
trabajaban los moros, desalojándolos completamente. - 

1706. En siete de noviembre se halla en el ataque sangriento 
de la cala del Negron, en el que perecieron algunos oficiales y sol- 


dados ; el capitan D. Manuel Mora y D. José Correa son cogidos 


por el alcaide Alí, y conducidos á Tetuan. 

1707. El seis de abril el alcaide Alí presenta al Pa en 
Mequinez á los oficiales Mora y Correa; asegurado éste de que nues- 
tros valientes españoles no faltan á la fé católica, no les dió entrada 
en el interrogatorio personal, y en el mismo dia el gobernador los 
saca á la plaza del palacio imperial, los manda despojar de sus ves- 
tiduras, y haciéndoles atar las manos á4'la espalda les dice por última 
vez: «tengo la Órden del emperador para quitaros la vida, sin embar- 
go, intercederé por vosotros si os tornais muslimes.» La respuesta 
fué digna de los mártires: «somos cristianos, y como tales debemos 
morir por la religion de nuestro señor Jesucristo que es la única ver- 
dadera:» entonces el gobernador hace la señal y los soldados dispa- 
ran una descarga, atravesando á Mora y Correa por muchas partes: 
por dos veces con grande ánimo se levanta Mora del suelo y confesan- 
do á voces nuestra santa fé, é invocando con fervor los dulcísimos 
nombres de Jesus y de María, cae rendido y agonizante en tierra. 
Entonces el feróz gobernador saca su gumia, y por su mano propia 
decapita á los dos cautivos, dejando con su glorioso martirio y envi- 


diosa muerte el testimonio. mas plausible y digno de la real atencion, 


segun S. M. lo declaró en el Buen-Retiro el veinte y nueve de junio. 


El capitan D. Diego Carrillo murió peleando en la misma jornada, lle- - 


no de fortaleza y valor. S. M. para honrar la memoria del capitan 
Mora, que era casado, espidió la real órden siguiente: 


«A D. Juan de Elizondo. — Decreto á favor de la viuda é hijos : A 


- municacion entre la plaza y el reducto Colorado. En los dias veinte 
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del capitan D. Manuel de Mora, y advirtiendo al consejo tenga muy 


presente á esta fámilia en todas las ocasiones que creyere de su alivio 


y consuelo. Madrid á veinte y nueve de junio de mil setecientos sie- 
te.—S. M.—En la salida que la guarnicion de la plaza «de Ceuta hi- 

zo sobre los moros el dia siete de noviembre del año próximo pasa- 
do, quedó cautivo de ellos con otros muchos soldados D. . Manuel de 
Mora, natural de Madrid y vecíno de Ceuta, y habiéndole quitado la 
vida .como consta de certificacion de fray Diego de los Angeles (de 
que vá inclusa copia), por la constante fé y firmeza de corazon con 
que resistió las bárbaras persuasiones, y crueles amenazas con que 
solicitaron los moros que se apartase de nuestra verdadera religion, 


-y abrazase la torpe y ciega secta suya, dejando con su glorioso 


martirio y envidiosa muerte el testimonio mas plausible y digno de 
mi real atencion. Para que su muger, cuatro hijas y un hijo que. ha 
dejado sia otros medios que los que para su preciso alimento les su- 
ministrare la corta renta de las prebendas de D. Pedro Alvarez de 
Acosta, canónigo mas antiguo, su tio, debajo de cuya proleccion 
han quedado, esperimenten los efectos de mi piedad, ordeno al con- 
sejo de guerra tenga muy presente á esta pobre familia en todas las 
ocasiones que creyere de su alivio y consuelo, haciéndome memo- 


ria de ella y de este tan singular motivo. En Buen-Retiro á veinte.y . 


nueve de junio de mil setecientos siete.—A. D. Juan de Elizondo. » 
Por este suceso se concedió á las banderas del regimiento el lema 
siguiente: « Espugnabo inimicos fidei» esto es, «combatiré á los ene- 
migos de la fé. » 


1708. Espera el age de los árabes y los rechaza el veinte de 


noviembre. 

1709. Vuelven á atacar los marroquíes y son completamente 
repelidos y batidos el veinte y seis de diciembre, cubriendo los za- 
padores que trabajaban en las obras esteriores. 

1714. Compórtase Ceuta grandemente en el asalto que dieron 
los moros en los dias veinte y tres y veinte y nueve de júnio al nue- 
vo reducto de Alcántara, rechazando sus columnas con admirable 
valentía. 

1720 El veinte de mayo sale para manténer una surtida de co- 
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$ y siete y veinte y nueve del mismo, y en quinée de noviembre lá ejo- 
cuta para franquear el paso de las columnas de caballería del ejér- | 
cito destinado para hacer levantar el sitio al mando del general 
marqués de Lede que debia penetrar en el campo marroquí. - 
1723. En la salida del veinte y cinco de febrero ataca á los mo-* 
ros. y los rechaza. 
4726. Sale el veinte y cinco de febrero y diez y siete de abril 
para atacar á los árabes, avanzándose un piquete hasta el punto co- 
nocido por Berberia, tres cuartos de legua de la plaza, para sorpren- 
derlos en Torre-blanca: hállasé en el combate del quince de agosto 
contra la goleta grande de Tanger, quitándole la presa de los' cauti- 
vos cristianos que llevaba. | 
1727. Asiste á las salidas generales del diez y octio y veinte de 
marzo, cinco de agosto y veinte y siete de setiembre para destruir 
las trincheras de los árabes, y en la última entra por Cala-Benitez y 
sorprende á los moros en el Serrallo. 
1734. Avanza hasta el muelle de Tanger para quemar las go- 
` letas que infestaban nuestras costas de España, lo que se consiguió 
- completamente. 
4732. El diez y siete de octubre ataca el campo de los árabes 


E j Ñ 
en el arroyode las Cañas y sus granaderos suben al Serrallo; y ápe- | 
i 
| 
| 
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sar de la superioridad del enemigo en ambas armas, mantiene su 
pósicion hasta que el gobernador de la plaza le manda se retire, ope- 
racion que ejecuta con el mayor órden, dando lugar á que unos cuan- 
tos hombres de este cuerpo quemen los montages de la artillería y 
objetos del parque de sitio que tenia el enemigo en las quintas y Ser- 
rallo. Los capitanes D. Gabriel de Urrutia y D. Fabian Acuña, les apre- 

san veinte y un caballos que habian quitado á los dragones de Alman- 

sa. El resto del regimiento defiende el reducto de Alcántara, y se apo- 
dera del de San Andrés. Un destacamento de este cuerpo avanza 
hasta la Torre-blanca, que como hemos' anotado dista de la plaza | 
cerca de una legua, pero por los Cuchillos de Sirio, que es por donde; 
este destacamento marchaba, rodea un espacio de cuatro. La fuerza | 
que se habia embarcauo entra en el mismo dia en la cala de los" Cu- 
chillos de Osiris y combate contra una falúa turca que fué apresada. 
Toxo XI. 24 
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41734. En primero” de mayo' atacan los'moros, y Ceuta aunque 
con fuerzas muy inferiores, sostiene á nuestra caballería. Durante la 
misma noche, el subteniente de granáderos D. Juan: Bautista, con 
cincuenta de estos, sorprende el puesto enemigo y se trae ` una cen- 
tinela de sus alaques. La fuerza embarcada con el capitan D. Gorza- 


quera, y quema las goletas que se estaban construyendo. Del mismo 
modo el subteniente. Chaparro:con una escolta les apresa cin- 
cuenta y siete rescs v y su guardian; saquea un cortijo en el 
que cautiva cuatro moros, y en la torre de la punta de Tetuan; sor- 
prendo al centinela y mata á dos; debajo del Mórro aprisiona cuatro; 

y últimamente en Castillejos y “sus inmediaciones , termina su cor- 
reria con apresarles hasta treinta y seis. 


'— poco despues de su llegada asiste ála batalla de Campo-Santo el 
, ocho de febrero, accion sangrienta de la que no pudo sacarse todo 
rtido que era de esperar, siendo grande la pérdida que el ejérci- 


Pésaro, y de aquí al reino de Nápoles el tres de octubr 
1744. Un fuerte destacamento pasa á de | quid de 
la escuadra y combate y apresa un londro y seis barcas de turcos el 
diez ve de abril. En este año se embarcan gruesos piquetes 
que da en Italia á las columnas de granaderos. Esta fuerza 
militaba en lo 
camento E a ribera de Génova: para contener el desembarco 
de los ingleses el veinte y doside febrero, y reuniéndose al ejército 
del infante D. Felipe, ataca: la lí 
Monte-Albano y principalmente e o del Col d' Elva. Quedaba 
aun por batir el puente, del cual se podera el veinte y uno del mis- 
mo: el segundo queda con el general conde de Gages en el ejército 
de la: baja Italia, y campando el diez de agosto en Veletri, defiende 
en la sangrienta accion del siguiente dia:la casa atrincherada de 
Montc-Spino. Entretanto el primero con el ejército de la alta Italia 
pone sitio ála plaza de 


los sardos, concurre el 
Madona del Olmo, regresa 


lo Pir , entra el veinte y ocho de marzo en el arroyo: de la. Trama= 


:4743.  Destínase al regimiento de Ceuta al ejército de Italia; y. 


to esperimentó en este dia. Retírase Ceuta con parte de las b spas á 


aji de la alta y baja Italia. El primer desta- 


trinchérada de los sardos en. 


iel doce de setiembre, pero acercándose 6 
ta 4 la batalla del campo contiguo e 
esan lo otra vez al sitio, que abanc al cabo W 
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el diez y; ocho de, octubre por el pésimo tiempo que hacia, El se- 
gundo destacamento sostiene la accion de Ponte-Mole sobre .el Tiber 
en los dias dos, y cuatro de noviembre. Cuando esto pasaba en Italia, 
los moros sorprenden el seis de octubre la plaza de armas, estramuros 
de Ceuta, que guarnecia,con un destacamento e! subteniente D..Ma- 
nuel Aguiar, y le conducen cautiyo á Tanger.. ` 
.1745. Desde el trece de enero saien los reemplazos padifrelor- 
zar los.gruesos piquetes que con sus correspondientes oficiales guer- 
reaban en Italia, agregados á las compañí granaderos provincia- 
les. Reunidos los dos destacamentos pasan el ocho de mayo el. Ma- 
gra por Sarsana en medio de un ‘vivo fuego; atacan la guarnicion 
de Oltaggio el primero de junio, fuerzan el desfiladero de la Bocheta 
enel mismo dia, y ayanzándose: á- Tortora," la acometen el seis de 
agosto y la toman el catorce: prosiguen el sitio «desu ciudadela, la 
cual capitula el tres de setiembre. El diez se apoderan de Plasencia 
y sus castillos, y acercándose á. las márgenes del Tánaro, pelean en 


la batalla de Basignana el veinte y siete...” ” * 
1746... Cruzan nuestros destacamentos «de Ceuta el Pó por da 


- Stradella, el cuatro se abril, y. se hallan en el reencuentro do Codog- 
no.el seis de mayo ues de estas acciones, reciben la órden de 
retirarse, y embarcándose para Ceuta, llegan á la plaza el veinte pide 
octubre. Elsubteniente Aguiar permanecia: encerrado e en al 
ras «de Mequinéz hasta el cinco de agosto, y 
Jos santos sacramentos en nuestro hospicio e re 
es asesinado por el emperador Mud-ab-Dalha.que 
su propia mano la lanza por el pecho, por no podet conseguir que 
renegase: asi este bravo español alcanza la corona del martirio. 

1748. En veinte y dos de octubre pasan al continente las com- 
pañías de granaderos, y dos | 
nel de este cuerpo D. Pedro Ruiz Moniaña pare: onegan, el "armii 
miento de Granada.. | r 

4754. Verifica el mo AEAN en cuestion: desde la plaza de v 
ta una salida; arrójase sobre los que custodian el ganado; les apreša 
cincuenta y siete reses vacunas; saquea un cortijo, cautivando en él 
cuatro moros, y sorprende las UI en sus trincheras: „otros pi- 


leili i 
os francos 
Dvin con 


s piquetes, con el teniente coro- 


| 
| 
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quetes embarcados en los. jabeques hacen la guerra por mar. Asis- 
ten al combate’ contra la goleta del renegado y corsario San Remo, el 
cual fué echado á pique, . y apresan otra embarcacion. Entran en el 
muelle de Tanger del que sacan un londro surto “en aquel puerto y 
cargado de hierro, con cuatro moros que le guardaban, y cazan á cua- 
tro corsarios que precisan á barar en la playa de Sano dejada s 
inatili A Ps 
1752. * Verifica Co na salida. el seis de enero, y alaca á los 
moros que repele victoriosamente. Avanzan estos el veinte y ocho 
de mayo: hasta asaltar la estacada; pero € Ceuta los arroja: á bayone- 
tazos:con pérdida considérable. Otros piquetes continúan la. pua 
por mar á bordo de los jabeques. 
` 1755. Dispone , el gobernador de Ceuta, marqués - de Croix, una 
EP A salida 'el diez y nueve de junio, para atacar el campo marroquí, con- 
e siguiendo en ella el regimiento del propio nombre, arrollar al enemi- 
F de En las verificadas en los dias diez y siete, diez y ocho y veinte y 
s de diciembre, este mismo cuerpo llevando á su coronel D. José 
] de Guevara Vasconcelos á su cabeza y seguido del teniente coronel 
"DP. Luis de Mendoza que ` mandaba unà columna compuesta. de sus 
- dos compañías de granaderos y cinco Js dirige por la. iz- 
quierda de las trinchéras de los moros durante la: noche del diez y 
siete al di y ocho y consigue envolver sus puestos; y un “cuando 
quisi e, fueron pasados á cuchillo. cuantos estabán en 


pogo 
ellos; las casa 


eron quemadas; se cautivaron veinte y dos perso- | 


nas, y se a aron cuatrocientas sesenta g cuatro: ‘reses; la bumani- 
dad-de los soldados salvó la vida á las m geres y. niños gue condu- 


jeton á la plaza. go: 
ATDA. -En las salidas rie mes de julio, veinte 
te y cuatro de agosto, veinte y tres, veinte y cuatro y veinté y cinco 
de setiembre, logra quemar: las mieses s de sus empane la pigania y 
puste del Rivero... ~ | 
1756. Parte de éste régimiento, á boido; de los isbdiuesi hosti- | 
liza. á los corsarios marroquíes, los persigue hasta el rio de Tetuan | 
y quema las goletas con pepa «fuego de sus numerosas tri- 
pulaciones, del castillo de ambas armas que se agru- 
g paron en la costa. TTE i i 


A 
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1757. El veinte y tres de mayo los árabes intentan un asalto 
repentino para apoderarse de la plaza, pero Ceuta, ocupando los 
puestos instantáneamente, los rechaza de las fortificaciones é impi- 
de que pasen de la estacada, 'obligándoles á emprender una precipi- 
tada fuga. El seis de diciembre verifica una salida, y entrega á las 
llamas sus ataques. En estas funciones se distinguen el capitan don 
Gaspar Rodriguez y el teniente D. Panos Melendez, ambos de 
deal 

- 1759. Sale el diez de junio, yel diez de diciembre los ataca y 
apresa ciento ochenta y dos vacas. 

: 4764. En el punto del Negron saca y salva la artillería de una 
fragata. holandesa que habia naufragado y de un pingue inglés surto 
en la costa que apresaron los moros. 

4763. Hace la guerra por mar en los jabeques, en cuyo servi- 
cio con gran fortuna y buen crédito - prosigue desde el año que se 
cita hasta el de mil setecientos setenta y dos. 

1781. Las compañías de granaderos pasan con la pciicon del 


duque de Crillon á la reconquista de Menorca, verificando esta feliz 


operacion á fines de setiembre, y asisten al sitio y rendicion do la 
plaza el cuatro de febrero del año inmediato. 

4782. Sirvensus granaderos en el sitio de Gibraltar, y comba- 
ten en todos los ataques que nuestras cañoneras dieron á la plaza, 
desempeñando asimismo el servicio en los puestos mas avanzados, y 
siempre espuestos al fuego del enemigo. El trece de setiembre se 
embarcan en las baterías flotantes, rompen estas un fuego vivísimo 
contra el muelle nuevo, pero la bala roja de los ingleses las incen- 
dian y los bravos granaderos luchan entre las llamas y las aguas, y 


á duras penas logran salvarse muy menguados de-gente. 


. 1791. El veinte y cinco de agosto todo el regimiento- ejecuta 
desde Ceuta una Salida para alacar las trincheras de los moros y 
consigue asaltarlas y clavar los cañones y morteros de las baterías 
del Morro, Talanquera, Terrones y Puntilla. El treinta de setiembre 


verifica otra para el reconocimiento de la mina. que el enemigo ha- 


cia contra la plaza, y el treinta y uno-de octubre asiste á la salida 


general mandada por el general D. Luis de Urbina, en la que de- -9 
muele las baterías del Morro, Talanquera, Mirador, Terrones, Cala- -$ 
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Benitez, Cañaveral, Tramaquera y Puntilla, y vuela sus minas y. des- 
hace varios Ane: prine palmeale el de la madia; una del Fla- 
menco. Be g d 

4794. El N batallon por real órden de: seis dej junio, pasa al | 
ejército de Cataluña para la guerra contra los franceses; se porta bi- i 
zarramente en la jornada de San Lorenzo de la Muga el trece de 
agosto, perdiendo en este combate mas de doscientos hombres, tin- 
co oficiales muertos y seis heridos, y sostiene los ataques contrá el ¡ 
enemigo en la retirada del diez y siete, diez y` nueve y veinte y uno 
de noviembre. | 

1795.  Gruesos destacamentos pasan al campo. de Gibraltar por 
real disposicion de dos de agosto en persecucion de contrabandistas 
y malhechores, llevando á su cábeza al comandante D. Manuel Cal- 
deron. El primer batallon al propio tiempo pelea honrosamente en 
el ejército del Rosellon, en las acciones del cinco, seis y veinte y E 
seis de mayo, y. catorce. dej Janio, en la a `frontera, y hecha la paz, re- 
gresa á su destino. . 

14808. Invadida la peninsula por ija ejércitos franceses, el pri- 
mer batallon recibe órden de trasladarse al campo de Gibraltar- en ~ 
cinco de junio para operar con elejércitode Andalucía. Con él avan-. 

za al encuentro del cuerpo del general Dupont que se mantenia so- 
bre el Guadalquivir. Ceuta lo ataca el quince de julio en Villanueva 
dela Reina' con el general Coupigay, siendo uno de los cuerpos qùe 
vadean el rio en seguimiento del enemigo, y en aquella misma no- 
che marcha á reforzar la primera division que gobernaba el general 
Reding, á cuyas Órdenes se halló en la accion de Menjibar el diez y 
seis, y el diez y nueve en la batalla de Bailen; en esta jornada resiste 


á pié firme y repele tres cargas de los imperiales que le costáron-tres 
soldados muertos , y oncé soldados y tres oficiales heridos. Pasa al- 
gun tiempo acantonado en la provincia de Jaen para arreglar sa per- 
sonal, armamento y equipo; continúa despues con el ejército de An- 
dalucía al mando del general Castaños hasta las márgenes del Ebro, 
y asistiendo. á las: acciones que tuvieron lugar en aquella época, su - 
fre en la batalla de Tudela el veinte y tres de noviembre las conse- 
$% cuencias de la derrota, y: apola pora salvarse á la nia resti- 
S tuyéndose á Ceuta. a a 
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-1844.- En diez de marzo trasládanse las dos compañías de gra- 
maderos al campo de Gibraltar para auxiliar las tropas que hacian 

la guerra , y no siendo ya necesarias por la llegada de nuevas fuer- 
zas, regresan á Ceuta; en cuya plaza permaneció : todo el. regimiento 


' hasta la paz, y despues de ella continuó en.el servicio normal de la 
| plaza segun su instituto. 
| 4833. Sale de Ceuta el tercer batallon al mando de su coman- -; 
¡"dante en veinte y nueve de abril, desembarca en Algeciras y se ocu- 
| pa en los córdones sanitarios que por consecuencia de la epidemia 
E del cólera-morbo se establecen entre Alicante y Cartagena; pasan 
| - dos compañías á desarmar á los realistas de Lorca, y el diez de 
i octubre sofocan la rebelion que estalló en Orihuela, producida 
: por la sorpresa de los insurrectos contra dos compañías sia armas 
¡quese hallaban oyendo el santo sacrificio de la misa, y las cualés se 
| defienden con tal bizarría con solos. los sables y bayonetas, que Jo- 
gran por último. derrotarlos y cogerles buen número de prisioneros, 
- aunque no sin verter su sangre en gran cantidad. —.. 
1834. Pasa el mismo batallon á guarnecer | la "plaza de Alicante 
y Murcia, y un destacamento se- une á la columna del teniente coro- 
nel D. José Rodriguez Vera, que persigue á los jefes carlistas Man- 
granet y Carnicer hasta Titaguas y Morá de Rubielos. ' 
1835. Dá principio el mismo batallon á la campaña en el maes- 
trazgo, incorporado en el ejército del centro; y como se ordenase al 
teniente D. Lyis Fernandez de Córdova que con una partida de cua- 


-renia hombres condujera la oficina del batallon desde San Mateo al 


castillo de Morella, las fuerzas de Forcadell lo atacan el veinte y cin- 
co defebrero en el barraneo de Villabona; pero Córdova mantiene el 
honor del cuérpo, pereciendo él, el padre capellan y casi toda la es- 
colta dela que solo se salvaron dos individuos. El batallon entretanto 
se distribuye en columnas á las órdenes de los jefes de ellas Parra, 
Junquera, Nogueras, Amor y Cánobas que recorren los distritos del 
maestrazgo y los pueblos limítrofes de Aragon, Valencia y. Cataluña. 
La parte que militaba- en la de Cánobas, combate en la TAn, de la 
Cuba el primero de marzo: la del coronel Junquera ataca 4 Ca- 
brerà el veinte sobre el puente de Zurita, y el veinte y cuatro de $ 
<- abril en la Torrecilla: la de Nogueras se bate en la Torre de Cherta ¿Y 
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el treinta de mayo; en Montijos el cinco de j Jamo yen E Mas-Farda- 3 
cho el veinte y siete. “  - y | 
Hallándose el general carlista Cabrera ocupando á: Serate; el | 
isabelino Nogueras que llevaba á vanguardia el tercer batallon.de | 
Ceuta, lo ataca el diez y ocho de agosto y lo derrota completamen- | 
te, rescatando el botin producido por el saqueo de Segorve, qùe i 
devuelve á sus vecinos. El veinte y seis, á virtud de un parte falso, - | 
sale el segundo comandante D. Ignacio Croquel con una corta fuer- 
za reducida á dos compañías de este batallon, y un destacamento | 
de soldados francos desde San Mateo, con el objeto de sorprender en ` 
Cajana una pequeña faccion, pero cerca ya de dicho punto es acome- : | 
tido por dos mil hombres y bastante caballería, resultando la desgra- |! 
cia de perecer todos los francos, y retirándose en buen órden las com- | 
pañías de Ceuta hasta ocupar el pueblo de Cervera, en cuya iglesia | 
hicieron una defensa heróica durante doce horas, hasta dar lugar de: | 
salvarlas ála brigada del general Nogueras. El doce-de setiembre de- $ 
ja el segundo batallon su destino, al mando de su coronel D. Manuel BE 
Sanchez Rubio, y embarcándose para el continente, se le destita al 
ejército del centro , y bajo las órdenes del general Carratalá , em- 
prende las operaciones y persecucion del enemigo. El tercero tiene 
parte en las atciones del veinte y cinco y veinte y sieté en Manza- 
nera y Mora de Rubielos, bajo la direccion del brigadier ‘Amor, y lo 
propio en la-sostenida en la Cenia de Rosell el veinte y tres de oc- 
tubre. El once de noviembre es atacado en Cabanes, por todas las 
tropas carlistas de Cabrera; y en este dia el tercer batallon se mues- 
trà digno de su merecida reputacion. Quilez y Forcadell. con diez ba- 
tallones lé atacan vivamente y se defiende en aquélla poblacion, y 
hace morder la tierra á cuantos enemigos intentan penetrar por. las 
calles. En este conflicto, permanece sin acobardarse, hasta ` que oi- 
do el fuego por la columna del general Paralea, lé socorre y obliga 
á abandonar la empresa al enemigo. En este, tiempo se incor pora: el 
segundo batallon. >” - 

4836. Comienzan los. paiälicues seguádo' y tercero su campa: | 
ña, con el general Paralea, por atacar y vencer al: enemigo ; él. 
Ð dos de abril en Chiva , donde . queda ` derrotado Cabrera cón la 
E fuerza de cuatro mil quinientos infantes y quinientos caballos de Y 


P 
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que constaba , dejando en el campo mas de cuatrocientos muer- 
tos y mayor“número de heridos : el gobierno. por esta victoria 
concedió una medalla. Al salir de Segorbe, á ciento cincuenta’ sol- 
dados que con el capitan Arroyo iban 4: sorprender algunas par- 
tidas ‘contrarias, los ataca Cabrera con. dos mil infantes y algu- 
nos caballos. Arroyo logra ganar la iglesia de Alcotás (Aragon), y 
consumido hasta el último cartucho y el último recurso de defensa; 
capitula con la condicion de ser respetadas las vidas; asi se acuerda; 
pero'al salir rendidos, son inhumanamente arcabueeados toda la tropa 
y cuatro oficiales del segundo batallon: el crímen que los conduce ála 
eternidad, no era otro que el haber enviado á ella trescientos ochen- 
ta y cuatro de sus contrarios, segun el parte del cura párroco que les 
dió sepultura. Reunidos ambos batallones, con el brigadier Grases; 
concurren álas acciones de Benasal y Cherta en los dias dos y veinte 
y siete de junio: en la de Soneja el primero de julio sorprenden al 
enemigo, causándole sobre trescientas bajas: en la de Albaida el 
veinte y cinco, bajo las órdenes del marqués de Villacampo, originan 
á los carlistas pérdida de. consideracion, pero teniendo que lá- 
mentar la de dos valientes oficiales. El veinte y uno de setiembre, y 
bajo el mando del general D. Francisco Narvaez, atacan las alturas 
de Regis y pasan en octubre á:la línea esterior del sitio de Can- 
tavieja con la division'del mismo general para reforzar este punto, 
del que se retira por haber quedado la piia en agl de nuestras 
armas. ` RA 
1857. El diez y pr de febroró; Forcadell con cinco mil hom! 
bres, ataca sobre las Cabrillas la brigada compuesta del primer bata- 
llon de la Reina, tercero de Saboya, segundo de Ceuta y dos escua- 
drones. En esta desgraciada cuanto memorable jornada, justifica este 
cuerpo su bien merecida reputacion, pues dispersa ya la brigada y 
muertoel jefe, el segundo batallon de Ceuta, mandado por su coman- 
dante D. Antonio Dezcallar, se mantiene en columna cerrada soste- 
- niendo un fuegotan certero la primera compañía, que por momentos 
queda indeciso Forcadell, quien se vé repelido por una carga á la 
bayoneta, perdiendo bastante gente y” algunos oficiales del batallon 
de guias. Repuesto el jefe parió de esta sorpresa, y. preci 
Tomo XI. 


LA 


A! | Sdiiiaposa ol asea DD 


: s . Je 
ARIAS -w A < S 
m - -Ā———— mm mM- -l Y 5 ~ rs >A 
Jn > `g Š 
. 
r 


— 19 — 
que los que tiene” delante no sonmas que un puñado de soldados, 
arenga á su tropa, la echa en cara su cobardía, y vuelve á avanzar 
sobre el aislado batallon de Ceuta, que teniendo su comandante herido 
y cansada y estenuada su tropa, no puede resistirel empuje de tantas 
fuerzas y prefiere perecer, como lo habia ofrecido, antes que rendirse; 
la compañía de granaderos queda toda sin vida á escepcion de unos 
pocos que conducen al comandante, y allí dejan de existir los valien- 
tes hermanos Campillos , los Prados , Menachos, Calés, Blancos, 
Burgos, Corian y los' Lazarenos, oficiales todos muy bravos y entu- 
siastas: Durante la accion ocurre un hecho digno de memoria. Interro- 
gado este batallon si queria rendirse, en cuyo caso se le daria cuar- 
tel, responden unánimente todos susindividuos: «queremos morir por 
Isabel II; morir matando, y no ignominiosamente fusilados como 
nuestros desgraciados compañeros de Alcotás. » Reunidos despues los 
dispersos de la brigada, se formó una fuerza de trescientos hombres 
que al mando del coronel Cobos, se dirigen desde Liria á Valencia, y 
hallándose en el Pla del Pou el veinte y nueve de marzo, son sorpren- 
didos por Cabrera y hechos prisioneros. El capitan Paredes, ocho su- 
balternos y todos los sargentos que quedaban de la fúnebre accion de 
diez y ocho de febrero, son inhumanamente arcabuceados en el acto, 
y con este horrible sacrificio terminan los restos del batallon de Ceu- 
ta. Mediado abril, quedan de guarnicion en San Mateolas compañías 
tercera, cuarta, quinta y sesta del tercero á las órdenes del comandan- 
te Percaman. El diez y nueve les pone Cabrera sitio al frente de trece 
batallones, mil caballos y seis piezas de grueso calibre. La fortaleza 
de San Mateo era demasiado débil para poder resistir no solo el 
cañon, sino. la fusilería. Sin embargo, estas compañías hacen una 
brillante defensa, rechazando diferentes asaltos en las. dos bre- 
chas practicables ¿más un acontecimiento funesto hace que sus 
esfuerzos heróicos en tan memorable sitio durante quince dias de de- 
sesperada resistencia, queden esterilizados por una traicion inaudi- 
ta. El jóven subteniente D. José Corbera, á quien por su buena re- 
putacion y acreditado yalor.se habia confiado el mando importante 
del convento de San Francisco, llave principal de la plaza, se deser- 
ta al enemigo, y dejando sin direccion y sin mando su tropa en los 
momentos en que mas lo necesitaba, por el destrozo que habia ocasio- 
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nado la artillería, faciltta fa conquista de este fuerte el dia tres de 
mayo, en cuya entrada los soldados carlistas siembraú la muerte 
por todas partes. La guarnicion queda prisionera, y al dia siguiento 
en el.pueblo de la Cenia, son pasados por las armas el comandante, 
los capitanes Rosa. y Pardo, el ayudante Heredia, el facultativo, los 
tenientes Heredia, Roman y Cabanis, los subtenientes Alvarez, Pa- 
dron y Otros hasta quince oficiales y veinte sargentos. En el momen- 
to que esto sucedia, llegaba á la Cenia la division del: general en 
jefe D. Marcelino Oráa, compuesta de diez batallones y seiscientos 
caballos: formaban á la vanguardia las cuatro compañías restantes 
del tercer batallon de Ceuta que oyen las descargas que arrancan 
la vida á sus oficiales y sargentos, y dando un grito de terror, de in- 
dignacion y de venganza, se arrójan con una intrepidéz sia igual so- 
bre el enemigo, el que se retira prontamente á tomar posicion ventajo- 
sa, logrando sin embargo los nuestros hacerle cincuenta prisioneros. 
A los pocos momentos empéñase el combate , esperimentando ambas 
partes pérdida considerable, teniendo las compañías de Ceuta el 
dulce placer de rescatar doscientos compañeros hechos prisioneros 
el dia-anterior en San Mateo. Al conducir á Morella un convoy el 
general Oráa en doce del mismo mes, es atacado en Catí por Cabre- 
ra, el que no obstante los esfuerzos desplegados en un sério comba- 
te, no puede impedir su introduccion, renoyando sus esfuerzos al si- 
guiente dia cuando ya el convoy estaba sobre la plaza: mas las-cuatro 
compañías de Ceuta con un escuadron del regimiento del Rey, dán 
una carga y logran detener á las tropas carlistas, que se creian. 
victoriosas, y les causan pérdidas de consideracion. A la caída -de Ja 
tarde, cuando se desprendian las columnas de sus posiciones para 
entrar en Morella, conocido el movimiento por el enemigo, ataca 
toda nuestra línea, pero sin conseguir el resultado á que aspiraba: 
las compañías de Ceuta sostuvieron la retirada con valentía has- 
ta tanto que ingresaron en la plaza el convoy y toda la divi- 
sion.: Por este tiempo se fugan de los depósitos algunos prisio- 
peros correspondientes al segundo batallon , y dispone el gene- 
“ral en jefe la formacion de uno solo denominado segundo, orde- 
nando que el tercero se reuna en Chinchilla; con los restos de am- 
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bos, renace el segundo con la fuerza de mil plazas.: Hállase este en 
quince de julio en la gloriosa batalla de Chiva, siguiendo despues en 
la persecucion de D. Cárlos, y tomando parte en los encuentros que 
tuvieron lugar sobre el rio Tajo, y el veinte y dos de setiembre en 
la gloriosa jornada de Arcos de la Cantera en la que quedan en 
en poder de las tropas de la reina doce compañías de preferencia 
con algunos jefes y cincuenta y siete oficiales. En primero de octu- 
bre, una partida enemiga custodiaba ciento cincuenta soldados del 
tercer batállon, restos de los prisioneros -hechos en San Mateo y so- 
bre Alcañiz; estos valientes cautivos, se echan sobre la escolta, y ba- 
ciéndola notable daño, cobran su libertad. Destinada la fuerza de 
Ceuta á conducir un convoy á Valencia, con quinientos heri- 
dos y trescientos prisioneros , es atacada por los carlistas al man- 
do de los caudillos Tallada y España; nuestros africanos se ba- 
ten heróicamento, conservando y llevando íntegro cuanto conducian 
á la capital. | ] R 

. 1838. Comienza Ceuta su campaña bajo las órdenes del general 
Borso di Carminati, con asistir á las acciones de Villavieja y Yal-de- 
Ujó en ocho y diez y seis de febrero: á la de Onda el diez y. seis 
de marzo; y á la de Alcora y Figuerola el veinte y uno, tomando al 
dia siguiente arma á discrecion las alturas con desprecio del mortí- 
fero fuego de metrálla, que al apoyo de tres batallones le ha- 
cia la artillería contraria.” El resultado de este ataque, fué la to- 
ma de la posicion y campo atrincherado y la dispersion de los car- 
listas: durante la retirada de las tropas, cubre la retaguardia hasta 
entrada la noche. Mientras el segundo batallon guerreaba. en el ejér- 
cito del Centro, el primero se reorganizaba en Ceuta bajo la direc- 
cion del córonel D. Joaquin María Miranda, y el tercero, que deja- 
mos en Chinchilla, pasa 4 maniobrar á la Mancha con el general Bal- 
boa', persiguiendo y batiendo las partidas carlistas en Balleste- 
ros el veinte y cuatro de junio. El segundo concurre al. sitio de 
Morella con el general Borso, y' el treinta de julio ahuyenta á los 
enemigos que molestaban nuestro campo. Entusiasmado Borso: di 
Carminati por la bizarría con que se bate, lo recibe á su regreso'al ` 
son- de lás bandas de música de los cuerpos y entre las aclamaciones. 
do las tropas. Posteriormente rechaza las salidas de los sitiados en 
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los dias dos, tres y ocho de agosto, volviendo á encerrarlos en sus 
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muros; y por último, viéndose precisado el ejército á levantar el ase- 
dio, en donde sufre toda clase de privaciones con admirable constan- 
cia, cabe al segundo batallon la honra de proteger la retaguardia 
hasta la salida de las gargantas de aquel terreno que con sus mul- 
tiplicados accidentes ofrecia grandes dificultades. para maniobrar. 

1839.  En'la noche del treinta y uno de enero, esto es, veinte y. 


cuatro horas antes de estallar en la plaza de Ceuta una horrible cone + 


piracion tramada por algunos pocos individuos del primer batal 

que estaban de acuerdo con el presidio , la descubre el poor ~ 
con la prevision que le distinguia: cita á su casa en la tarde anterior 
ciertos individuos -del regimiento, que por sus antecedentes SOS 
pechaba ser desafectos á la causa de S. M. la reina. Estos, á pesar 
de sus repetidas protestas y grandes esfuerzos para convencerle de 


- suarrepentimiento y su decision á sostener en lo sucesivo tan legí- 


timos derechos, no logran engañarlo. A poco tiempo de salir 
de su habitacion, uno de los conspiradores vuelve con - toda cautela, 
convencido que el coronel nada ignoraba de lo que se iba á realizar 
en la noche del inmediato dia, y se espontanéa y descubre:todo sin | 


Ocultar el mas mínimo accidente. La trama se reducia á poner- la 
plaza á disposicion de D. Cárlos, y caso de no poderlo verificar, 


á abrir la puerta á los moros. Para este plan infernal , ademas de 
tener juramentada la mayor parte: de la tropa del primer batallon, 


contaban con certeza con la gente del presidio y personas de in- 


fluencia y categoría desafectas á la reina, que estaban confi- 
nadas en el recinto de la plaza y en el-castillo del Hacho. Pe- 
ro la ley impuesta 4 los delincuentes se ejecuta, y'con esta sa- 
ludable, medida se asegura la plaza, y se purga al acreditado re- 
gimiento de Ceuta de malvados que pretenden mancillar su nombre 
y reputacion, como lo manifiestan las reales ‘órdenes de ocho y 
quince del mismo mes, mandando S. M. se den al coronel en su real 
nombre, las mas espresivas gracias por el feliz resultado de la Contra- 
revolucion. El segundo batallon continúa en el ejército del Centro, 
del que se encarga el general Van-Halen; bátese el tres de febrero 


sobre las alturas de Alcora, y destinadas á la conducción de ùn con- i 


voy para Lucena cuatro compañías, son atacadas en la marcha por 
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número considerable de carlistas que las esperaban en posiciones 
ventajosas. Estas compañías, unidas á otras cuatro del regimiento de 
- Ja Reina Gobernadora, los desalojan al fin y penetran en Lucena, por 
cuya acción el general en jefe, hace de ellos honorífica mencion. Du- 
rante su estancia en el pueblo de Onda, se hace este cuerpo digno del 
“aprecio de sus habitantes, hasta que despues de las desgracias ocurri- 
das al general Aznar, y confiado el mando al general O'Donnell, for- 
el segundo batallon parte del ejército que marcha á levantar el 
sitio de Lucena, batiendo el diez y- siete de julio á Cabrera en 
- todas direcciones; esta jornada puede: reputarse por una de las 
- mas gloriosas para este regimiento , habiéndose distinguidó en ella 
“con especialidad la compañía de cazadores. Pasa en primero de agosto 
al sitio de Tales que dura catorce dias, en los cuales eran contínuas 
las luchas hasta su rendicion én el dia quince. Marcha con el gene- 
ral Aspiroz para atacar á Chulilla, y es molestado en la marcha del 
dos de noviembre desde Chelva á Llosa: el sitio se pone el diez y siete 
de diciembre y Chulilla capitula y se rinde el veinte y cinco. El ter- 
- cer batallon recorre con el general Balboa la mayor parte de la Mancha 


y persigue sin cesar á los facciosos en Ciudad-Real y Toledo hasta lo- 7 


grar la completa pacificacion del pais. El primero continúa en Ceuta. 
4840. Desde el veinte y seis de abril se ocupa el 'segundo bata- 
Hon en el sitio de Alpuente y surte de víveres al fuerte de Moya, 


ataca el castillo de Begis el diez: y nueve, y lo toma el veinte y dos, 
como asimismo se apodera de Castel-Favir el quince de junio. Des- 
tinado al cuerpo maniobrero de la provincia de Cuenca que estaba'al 
cargo del general D.- Manuel de la Concha, recorre-con éste los dis- 
tritos de Guadalajara y Albacete, y se reconquistan Castiel y Cañe- 
te, cayendo en poder de sus cazadores buen número de prisione- 
ros de la columna de Valmaseda que fueron conducidos á Cuenca, 
ínterin el batallon marchaba sobre el fuerte de Beteta que al cabo se 
rinde. Retirado el ejército á Valencia, se le comisiona para escoltar 
mil prisioneros, y despues de entregados estos en el depósito, vuelve 
para tomar y ocupar el castillo del Collado, cayendo en su poder toda 
la guarnicion. La guerra termina el treinta y uno de agosto, y nuestro 
batallón de Ceuta recibe órden de pasar á Granada, en cuya guarni- 


consiguiendo la rendicion de aquel en dos de: mayo. Seguidamente | 
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- cionse mantiene hasta primero de octubre a marcha: á Ceuta, å 
llegando á esta plaza el veinte y seis. =. ~ OR, 


„14842. Queda reducido á un: solo batallon: en tral! de pi 
bre, pasando el pa y tercero á constituir el regimiènio: dea 
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4843: Adhiérese: al ilgaticinalicns en veinte y dos de janios” we: 
1847; Por «real. decreto de diez y seis de setiembre. v 


tomar la forma de regimiento con dos batallones: de á seis 
ñías cada uno. En octubre se embarcan tres nn del p 
para guarnecer á Melilla. ! 
1848. - Desde la plaza do Melilla ejecutan las compálii del 
mer batallon dos surtidas al campo infiel; la primera el tp 
de mayo, en la que demuelen los ataques de los moros é inutilizan tres 
piezas colocadas en batería, y persiguiendo al enemigo buen trecho, 
le hacen perder mucha gente. Furiosos los cabilas por: el destrozo 
que seles habia causado, vuelven sobre sí y formalizan el sitio de la 
plaza. El general gobernador D. Ignacio Chacon prepara otra sa- 
lida.el catorce de julio dividiendo las tropas en tres columnas: las - 
compañías tercera, cuarta y cazadores del primer batallon de Ceuta, 
“forman la del centro, que avanza resueltaménte, y á la bayoneta"se 
apodera del cuartel de Santiago, obra destacada del perímetro de. la 
plaza, y que se hallaba ocupada por los moros. 
- Tomada. esta, se emplea instantáneamente en destruir las trin- 
cheras y “avanza hasta el rio por la parte de la Venta con el objeto 
de proteger nuestra caballería en sus cargas, replegándose despues 
á Melilla como se “le habia prevenido. El que conozca la profunda 
barbárie de estos africanos, su fanatismo y carácter belicoso,' podrá 
considerar el valor que hubo de oponerse por parte de los valientes 
de. Ceuta que veian morir á los árabes en las puntas de sus bayone- 
tas antes que rendirse: las:compañías tienen cuatro hombres muer- 
tos y tres heridos. Los bizarros capitanes D. Antonio Heredia, don 
Angel Taboada, los tenientes D.. Antonio Rodriguez, D. Cirilo Mateo : 
| y D. Mariano Chacon, y el subteniente D. Julian Zaldivar, sé condu- 
jeron con arrojo y decision admirable; recorriendo dos leguas de 
= terreno, destrozándolo todo, y conteniendo al enemigo al retirarse. ` 
El dos de "agosto estas AP. son relevadas por .. el segun- - 


-islas Chafarinas, Peñon y Alhucemas. No debe pasarse en silencio 


- Misma plara. - 
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do batallon y regresan á Ceuta: este batallon cubre el servicio de las 


otra horrible conspiracion tramada en Ceuta, que debia estallar á las 
doce de la noche del dos de junio, y que fué descubierta media hora 
antes por el capitan general de las posesiones de Africa D. Antonio 
Ros de Olano: prévio el proceso correspondiente, fueron castigados 
son pena de muerte,los autores de ella. El regimiento mereció por su 


lea] comportamiento las gracias de S. M., y los soldados Juan de la 
Gruz-y Valentin Jimenez, obtuvieron las licencias 'absolutas' de real 


órden, con mil reales de gratificacion cada uno por haber denuncia- 
do esta imicua trama. El regimiento de Ceuta continúa hoy día à en la 
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> Ne - E formó este régimiento en: la 
4 Ciudad de Vitoria, el- treinta de 
y = octubre de mil setecientos tres, 
es Y _ bajo el pié de tercio de infan- 
ef tería, con la: fuerza de ‘solos 
| | quinientos hombres que facili- 
1 tó la diputacion foral de laʻpro- 
Í vincia de Alava , nombrando 
JS M. por-su primer maestre 
{| de campo-á D. Diego de Estra- 
" da y Nava.-Por la ordenanza 
A | de veinte y ócho de febrero de 
{ mil setecientos siete, “tomó el 
nombre de. Victoria, pero èn 


dia reforma „genpral. de vein- 
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Y. dió el veinte y dos de mayo en el | regimiénto de Lisboa (hoy Zarago- 
t za), y el primero en quince de junio en el de Saboya. De-este modo. 
- Permaneció beni hasta que D. José Antonio Lavalle, rico pro* 
E eros voluntarios de Estado, y. con gente vóluntária, terminando su 
: leta formacion el treinta ` y uno de agosto-de mil setecientos. no- 
enta. y cuátro. Destinado este: cuerpo de guarnición á Cádiz ; los pri- 
- meros ajustamientos se hicieron por, la tesorería de Sevilla, y desde es- 
-ta época entró en el goce de la gran masa, cuyo aboño se le-hizo des- | 
de el mes. de diciembre del año anterior, que fué cuando, pasó su pri- 
mera revista. Se establecieron partidas de bandera y por cada. en- 
aparto diéron cuatrocientos reales ademas de lo que pasaba el 
para los’ que escedian de í cinco pies y tres pulgádas de talla. 

- Desde [ pr imero de setiembre. de mil setecientos noventa- y cuatro 
hasta treinta y uno de diciembre del mismo, constó solo de un ba- 
talon de-cinco compañías de: granaderos, tomando: la denominacion 
“de cazadores la | primera, y las cuatro restantes de granaderos nume- 
- tadas correlativamente. En enero de mil setecientos noventa y cinco” 
- principió la formacion del segundo | batallon sin número. de compa- 
- Ñas, hasta que en noviembre del propio año se le detalló. el mis- 
mo que al otro; . tomando: por consiguiente la~ primera el nombre 

- de ‘segunda de cazadores. El “tercero tuvo sù. principio zen “julio d de : 
_-mil setecientos. noventa y seis con dos compañías nomi | 
ra de cazadores. y primera de- -granaderós, “y coneluyó su forma- 


> mil setecientos. noventa y tres en Mádrid, bajo « el nombre de Gra- 
Te 
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cion en los mismos términos ki los anteriores en nao: de mil sete- 


Beny noventa: y ocho. ¿Dl xé AS 
- Quedó. este regimiento en EERE E mit saatos noventa 

y hiieve al pié de tres- batallones ` KOE ciñco compañías de gránade- 
ros cada uno, y. quedó supriùido el ‘nombre de _cazadores:en las 
“tres que lo llevaban. as este pié prosiguian en- febrer po 
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de mil setecientos. quince, el el segundo. batallon “še refun- 


etario de la ciudad:d ‘de Lima, lo volvió Å resucitar « en seis de julio -~ 
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que por real órden de veini y ocho de noviembre del citado año. de E ch 


nos de oficiales como 
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no poder sostener la:gente de talla, y y' se puso al nivel de los demá s 
regimientós de infantería de línea. El coronel Lavalle, que 'recibió:su 


real despacho en quince de diciembre de mil setecientos hoventa' y 

cuatro, obtuvo la real a racia v facultad de beneficiar todos los "desti- . 

pat A los gastos que “ocasionósel 

equipo del cuerpo, y es de advertir que legó 4 á reunir úna oficialidad 

brillante, no menos dietiuguida por su lies á la bei que igor A 

su esmerada educacion. . sb F i ii 
>. 


El “coronel Lavalle fué reemplazado á su muerte por. el.seyero 
hasta -duro - D, Francisco: Alonso , án quien el ministro y de, la. guerra 
D. Antonió Cornel; dió este “mando parà atenuar- -la “influencia è ek- 


traordinaria: que: “este cuerpo ejercia enla. plaza: de’ Cádiz; Alon- 


šo propúso al gobierno sacarlo de aquel: recinto y encerrarse - com él 


én Ceuta; pero aunque así sucedió, no fué ya en vida de este coronel 
E porque-murió. repentinaménte: en Cádiz, y sí bajo el mándo del mar- 

7 qués de Casa-Palacio, - hijastro del nuevo ministro de la £ guerra don j 
| Juan, Manuel Alvarez. de Faria que obtuvó:su nombramiento en vein- - 
, te y ocho de febrero de mil ochócientos uno. Este jefe pasó con élen 
mil ochocientos sejs & la villa y eórte de Madrid pára dar-el servicio 


ordinarió € de la plaza; pero sobreviniendo los acóntecimiéntos del dos 


-de.mayo. de mil ochocientos ocho, sè encerró en la casa llamada la 
| Mejorada, en la calle ¿ncha: de San Bernardo; mas al llegar la no- 


che la ¡tropa comenzó å gritar «nos venden;:esta es una traicion; à 


- y principió inmedi lafamente á desertarso, tomando la Mayor parte | 


la dirección de*Ga licia para servir en defensa de la patria. 


Su coronel" Časa- Palacio tomió partido con: los 'frañtesgs, A José 


Bonaparte lo eligió para su ayudante de campo. - 


; -Réunido tin corto; número de individuós de todás e clases vol- . 
viðá reorgánizarse en el Ferrol, con “su verdaderó nombre dé Vi: 
Loria, por. órden de. lá junta de Galicia el once" “de junio del. pro- 


pio: año. de mil óchócié cientos ocho, toniando: de los presidios d dé este: de- 


£ partamento” y del de la Coruña para «complétarse, los hombres de 
9 condena limpia: y de buena disposicion. Encargóse desu mando — 


De y organizacion el capitán de fragata Ð. Manuel Mirallas,. del: cuerpo de 


D frohnieios hidráulicos, que lo ad en dos iS e con mil i g 
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mil ochocientos tres, quedó” «suprimido el nombre: de as por K 
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doscientas :: «¿plazas + “la¿oficialidad - con -pocas escepciones -vino del 
cuerpo- , general" de la armada. Diósële por vestuario chaqueta! y cal- | 
Ñ zon corto pardo con vuelta, “cuello i y vivos encarnados; botonadura j 
de ancla,- -botin de`cuero; y bordados en los dos estremas del.colla- 
- rin, el ancla “y la palma O R redondo'con el álaiz- 
| quierda! levantada y en el frente chapa "dorada con estelema: - 
Voluntarios dela Picioria. Tanto el equipo cómo el armamento, el 
fué facilitado por órden de la misma junta de veinte y cuatro: dej a 
nio por los almacenes del arsenal del Ferrol. 2007 iy 
y Mientras que Victoria se embarcaba. en Cádiz para- “Costa"Firmte 
en catorce de febreto de mil ochocientos quince, S. M: «mandó orga- 
nizar el gemelo peninsular en las plazas de Santander y Santoña; | por 
- decreto. de: dos ` de marzo. del „mismo añó con tres batallones, ` 
dándosele pi por coronel D: Guillermó Chicheri, y. por teniente Toro: 
nèl D. Pedró Cevallos; ` con prevencion espresa en el. ‘mismo real 
decreto de que'se formaba por Voluntarios de Estado, esto es, que en . 
lugar de considerarse de nueva creacion, fuesé continuacion de este: 
último, concediéndosele por lo mismo o la prosa de na stenah 
tos noventa. “y cuatro. $ , 
“. Coónstituyeron este ‘regitientő eLdë Plaseñda; el. segundo del TOES 


radořes. de Cantabria y el cuarto de Voluntarios- de Navarra: © = 
Procedia el primero « de las milicias provinciales declaradas. de 

línea. por él reglamento de primero de julio de mil ochocientos, diez: 

el: segundo - vió la luz en quince de setiembre en un batallon de mil 
- dosciéntas plazas organizado por el coronel D: -Júan Lopez Campi- 

llo, por disposicion del tenierite general D. Gabriel de' Mendizabal, en 
la provincia de. Santander, y el fercero se levantó en, Nayarrá por el 
coronel D. Francisco Azara côn hueveciéntas sesenta plazas; elvein- 
„$ y tres de. diciembre: de míl ochocientos diez (D, > 


; Æl primero de octúbre de mil ochocientos trece se formó « en el 


arsenal de la:Carráca el seguido batallon del 'espedicionario, áun- 
que bajo el nombre de Talavera, y embarcado para el Perú el veinte | 
psi y-cinco' de ' diciembre del mismo, recobró el de Victoria p por « ol-decre- V 
$ tode, veinte y, uno de setiembre de mil ochocientos diez ; y ocho.” hn 


a) Este regimiento faltaen el cuadro ARA 1 los cuerpos creados 4 en la Y F: 
f guerra de la Independencia por un error de A s- 
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organizar y desorgabizan los cuerpos: de ello: es'evidente prúeba el 
primer. batallon de Victoria espedicionario que fué reformado por de- 
creto de veinte y uno «de setiembre de mil ochocientos diez y ocho 
en el mes de diciembre'del mismo, y el segundo 'batallon en veinte 
. y bueve de diciembte de mil ochocientos veinte: 'y'ddos á su vuelta 
de Ultramat, refundiéndose en el de Victoria peninsular, el cual 
tambien fué” estinguido en diciembre: de mil ocnociagtos veinte y 
tres: e j 

Este « cuerpo, que tantas glorias hábia alcanzado, volvió á reapa- 
recer por real: decreto de diez y seis de agosto de mil ochocientos 


cuarenta y siete, creándose en primero de octubre con la fuerza de' 


dos baíallones en la plaza de. Zaragoza , y constituyéndole' el tercer 


batallon de cazadores de la Reina Gobernadora, núm. 27; las quintas ' 
compañías del primero y segundo del mismo, un sargento, tres cabos 


' y Veinte y siete soldados de las de granaderos de “estos dos últimos. 
Del regimiento de Soria, núm. 9, vinieron las compañías primera del 


primero, tercera del segundo, sestá del tercero y un tambor, un sar- ` 
gento, dos cabos y veinte y seis granaderos; encomendándose la or- 


ganizacion del cuerpo. á virtud -de real órden de veinte y -ocho de 
agosto, á su nombrado coronel D. Jósé Moreno. . * x 
Tenia por sobre nombre El Vencedor. —. > 


-+ | Ostentaba por armasen campo de plata un castillo sobre dos 


ona en gulés, y en las dos torrecillas dos cueryos con 1 el lema: 


Hoc est Victoria quee vincit. +", ; , 


“a Veneraba' por su'augusta ` -Patrona i inmaculada Concejo de 
María Santisima. as - S 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGINIENTÓ DÉ VICTORIA; 
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O e e e s Tércio de Alava. > a io 
1707.. . .-.' + 7 +* Regimiento de Victoria. - F ts 
' 4793.. . : “7 ,. Idem granaderos voluntarios -> 
E A E a `- de Estado. o 
1808... .. . sa ES Idem voluntáriós de la Victoria. 


4815; . ... . | ` Idem de Victoria. | 
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. Primer batalilon. . 69> . o a 
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Ai delcambio. — Casaqu | f P Divisa. B j 
"4747; 3 Blanco... +. Encarnada. 
- 4794. o Azal. Anteada y verde. 


1808." Pardo. ` A ' Encarnada. ` 
1847. s -Aml = = Blanca: 0 


ABS Idem: i -"Encarnada. de ds 
i E 4 
Catálogo de los màestres de cámpo que lo han mandado | 
- : a desdé su creacion, N S e E o 
a -D. . Diego de Estrada Y Naya. S e 
nes E A 
| j CORONELES DESPUES DE. SU REDUCCION Al, PIE DE REGIMIENTO. 
» pie .. E - e 
. "4 ý e 
| i e `p José “Antonio Lavalle. i e 
| A: De Francisco Alonso: O E e O fas 
| +72 d El marqués de Gasa-Palácio. ` | a n 
Ls --D. Manuel Mirallas.. 007 0 a o e 


2. D Antonio Palma; . J DE D p eS ño, 
+ D. Lednardo Sicilia. -- z E S 
D. Miguel «de la Torre. o 
D. Rafaèl Marolo. - NES 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa: 
de Borboñ, desde la pamang contrata aprobada en 2 de dead 


D. Guillermo Chicheri. 
- D. Nicolás Sanz. , Oos f 
. .  D. José Moreno. i E 
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L regimiento de Victoria termina su ale 
zacion el catorce: de febrero,. emprende la`- 
marcha para Andalucía y su:capitan gencral 
lo destina á la guarnicion de Cádiz, cuya pla 
- Za estaba amenazada por- laş"escuadras britá- 
 nicå y holandesa: en este punto. dejó’ la de- 
nominacion de tercio.y*tomó la de _Tegimien- 
to, por la ordenanza de veinte y ocho de se- 
ma E. M ee del mismo año. =o : are A 
-A705.. - Permanecia: aunen el propio destino y con el crecido nú- 
mero de voluntarios andaluces que se presentaron para defender él 
distrito y costas, de las i invasioñes de las naciones coligadas, se com, 
pletó bajo el reglamento. d del año anterior. 


- 
a 
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1706. En el mes de febrero recibe la órden de reforzar la guar- 

nicion de la plaza de Ceuta, pero necesitándose mayor 'núnero de , 
fucrzas en el ejército de Estremadura, pasa á aquella frontera. El 
enemigo ataca nuestras plazas, lo que hace que Victoria se vea pre- 
cisado á replegarse sobre Salamanca, y uniéndose al mariscal de 
Berwick, dirígese por la via de Segovia y puerto de Somosierra , y 
viene á campar á Fuencarral, pasando poco despues á Atienza. En 
este campo se le asigna puesto en la segunda brigada de segunda 
línea, que estaba al cargo del brigadier Mr. de Badie. Varios fueron 
los movimientos que hizo en este tiempo el ejército contra el del ar- 
chiduque, dando al fin por resultado la retirada de los austriacos á 
Valencia , en cuyo movimiento persiguió Victoria su retaguardia 

muy de cerca. 
En la nueva distribucion de fuerzas, lócale pasar á servir con 
las que vivaqueaban en el campo de Tarazona, y desde este punto 
sus granaderos compasieron parte de la columna que puso sitio á 
Cuenca el catorce de octubre. Concurren estos al desalojo del ene- 
migo del puente de Huete, y rendida la ciudad por capitulacion ajus- 
tada el nueve, marchan á unirse con el regimiento que se hallaba en 
Molina de Aragon, en la division del general D. Miguel Pons y Men- 
doza. Ataca á los sediciosos en Nuévalos el doce, y los bate sobre 
Calamocha: empleado en su constante persecucion, no abandona 
«este servicio hasta que se le llama para incorporarse al ejército -de 
Cataluña. | | 
1707. > Apenas se disponia para dar principio á las operaciones, 
cuando se le comunicó la órden de retroceder para Estremadura, y en 
la distribucion de las columnas que debian obrar activamente contra 
las fronteras portuguesas, cábele á Victoria avanzar contra las plazas 
de Serpa y Moura ; toma la primera el veinte y nueve de mayo , la 
segunda el tres de julio y las guarnece “durante pocos dias, al 
cabo de lòs cuales vuelve á Cádiz , y aquí se embarca para dar la 
guarnicion de Ceuta. 

1708. Deja esta plaza al comenzar la primavera , trasládase 


A todo el regimiento á Estremadura en veinte y dos de abril, y entra 


'å guarnecer la plaza de Valencia de Alcántara el quince de mayo, 
Tomo XI. 27 ps 
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“a 


po q llante falange que lo habia de despertar con harto sentimiento suyo. 
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en relevo del regimiento de Leon. Resuelto el general en jefe á re- 
conquistar la de Ciudad-Rodrigo, sale Victoria con el ejército para 
Castilla, la pone sitio, asiste á todos los trabajos de trinchera, y 
se apodera de ella por asalto el cuatro de octubre. saaa de este 
suceso regresa á Estremadura. | 


1709. En el arreglo de brigadas hecho en este año, ocupa su . 


puesto en la segunda de primera línea, que mandaba el brigadier 
D. Antonio del Castillo, preparándose en esta forma á combatir con- 
tra el ejército anglo-portugués. Nuestra numerosa y brillante caba- 
llería avanza sobre el enemigo que tenia desplegada su línea de com- 
bate en los campos de la Gudiña el siete de mayo ; el fuego de ca- 
ñon y fusil anunció muy pronto su formidable carga. Al oirlo apre- 
sura Victoria el paso y llega para acabar de derrotar á los ya venci- 
dos y acuchillados anglo-portugueses, salvándose pocos de esta ba- 
talla. Con este señalado triunfo, la plaza de Olivenza queda sin apoyo 
alguno, y pasa este cuerpo á bloquearla en el mes de junio. Desde 
este campo destácase parte de su fuerza para apoderarse del pueblo 
fortificado de Monforte, en cuya operacion se distingue especialmen- 
te. Entretanto el enemigo se rehace y aproximándose al campamento 
de Telena, cañonea al nuestro que tenia sus tiendas en las márgenes 
del Guadiana. Por el decreto de nueve del mismo mes, se le aumen- 
ta el segundo batallon. Posteriormente forma parte de la columna 
que'con el general Armendariz marchó en el mes de noviembre á 
poner sitio á Monforte: esta plaza fué tomada y la poblacion entrega- 
da á las llamas. 

1710. Mientras el sinai de Victoria guardaba la fronte- 
ra de Portugal y contenia las invasiones de los enemigos, estos con 
el archiduque pretendiente triunfaban en la funesta batalla de Zara- 
goza, del ejército que en persona mandaba S. M. el rey, y descon- 
certadas nuestras tropas , .se retiraban á Castilla. Con este moti- 
vo deja Victoria instantáneamente los puestos que ocupaba, y á do- 
bles jornadas marcha á` Castilla. En este distrito se reunen los dis- 


persos, reorganízanse los cuerpos derrotados, se arman y visten, -y 


mientras que el archiduque se adormecia con los halagos de sus par* 
tidarios en Madrid, se reunia en el campo de Casa-Tejada una bri- 
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Victoria es revistado en Plasencia el quince de octubre: por D. Feli- 
pe V, seguidamente desciende á las orillas del Tajo , y desde ellas 
comienza una campaña llena de gloria. Hállase en el asalto sangrien- 
to de Brihuega el nueve de noviembre, y al siguiente pelea con bra- 
vura en la batalla de Villaviciosa, picando la desastrosa retirada de 
los austro-ingleses hasta Zaragoza , desde cuya capital volvió con 
otros regimientos al ejército de Estremadura con el general mar- 
qués de Navamorquende. 
1714. La guerra en esta frontera afloja notablemente despues 
de la batalla de Villaviciosa, y se limita nuestro regimiento á insigni- 
ficantes movimientos. 
4742. Destinado á la brigada de Carrillo, una de las de primera 
knea, pasa á ejecutar un reconocimiento “sobre la plaza de Yelves; 
pone el bloqueo y.las baterías de morteros la bombardean por el 
mes de junio ; terminada esta operacion, asiste al sitio de Campo- 
mayor y despues de él es destinado al ejército de Castilla la Vieja, 
quedando en la frontera de Portugal, durante el armisticio con esta 
_pacion, que fué el precursor de la próxima paz. 
4743. Los dos batallones reciben en diez y siete de agosto una 
real órden que los obliga á trasladarse á Aragon, y en este distrito 
permanece Victoria sirviendo de cuerpo de reserva, para impedir el 
ingreso de las facciones cana y contener á los pS del ar- 
chiduque. - 
. 4745. Aun a en el mismo destino, cuando terminada ya 

la guerra y arrojadas las tropas estrangeras del territorio español, 
decrétase la reforma del ejército en veinte de abril. Victoria fué sen- 
tenciado á morir; para ello marcha á la plaza de Badajoz, y 
aquí por las oficinas militares, se ajusta al primer batallon desde pri- 
mero de julio de mil setecientos trece, hasta quince de junio de mil 
setecientos quince, quedando reformado y refundido en el regimien- 


to de Saboya, y el segundo desde primero de julio de mil setecientos ` 


trece, hasta el veinte y dos de mayo de mil setecientos quince, que 
ingresa en el regimiento de Lisboa (hoy Zaragoza.) 

- 4793. Comenzóse á reorganizar en Madrid en seis de julio. - 
- 4794. Pasó á continuar su organizacion á Badajoz y poco des- 
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pues á Cádiz, terminándola en treinta y uno de agosto y quedando en 
esta plaza para su guarnicion. 

4797. Destínasele por piquetes á la escuadra del océano, con 
motivo de la guerra con los ingleses, y con ella hace rumbo á la pla- 
za de Brest, en cumplimiento del tratado de paz concluido. con los 
franceses; estos piquetes forman la guarnicion de los buques. 

1803. Terminada la guerra, desembarca en Cádiz todo el regi- 
miento y queda de guarnicion hasta que de real Órden pasa á Ceuta. 
Con las demas tropas de este gran presidio, verifica muchas salidas 
al campo del moro para arrojar sus puestos avanzados, y la mayor 
parte con felíz resultado. 

4805. Por real órden de primero de octubre, se le manda pasar 
á Cartagena , y verifica su embarque el dia doce para Cataluña; 
pero por otra soberana disposicion, previénese al comandante gene- 
ral de Ceuta, vuelva de nuevo al servicio de la plaza, hasta que re- 
levado en noviembre por el regimiento de España, dá la vela en los 
jabeques y arriba á Algeciras. 

1806. Hallábase en esta ciudad, pronto para embarcarse con 
destino á la espedicion de Etruria, cuando variándose por el rey esta 
disposicion, recibe la órden de marchar á Madrid con el objeto de 
dar la guarnicion. i 

1808. Aproximábase el momento de uno de esos sangrientos 
dramas que raras veces se representan en la vida de los pueblos; 
las calles y plazas de Madrid iban á ser regadas por la sangre de 
millares de víctimas, y nuestro regimiento debia ser juguete de la 
perfidia de los gobernantes: los capitanes de artillería Daoiz y Velar- 
de, son los primeros en romper tanto silencio, y el grito de morir ó 
vencer vá acompañado del estampido del cañon. El coronel marqués 
de Casa-Palacio por órden del gobernador, encierra á este cuerpo en 
el cuartel que ocupaba, denominado la casa de Mejorada, sita en la 
calle ancha de San Bernardo; de este modo se intentaba inutilizar - 
el fuego patriótico de sus oficiales y soldados. Sin embargo, dos com- 
pañías (tercera y cuarta del segundo batallon), se arrojaron á cu- 
brir el parque de artillería que se hallaba á la espalda del cuartel, 
secundando el grito santo de. independencia que habian lanzado los 
capitanes citados. 
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D. Jacinto Ruiz , teniente de este regimiento, tan noble por su 
cuna como por su patriotismo , mandaba la fercera compañia, y 


- desde luego unió con entusiasmo á los campeones artilleros, la tro- 


pa que mandaba, tomando una parte muy activa en la defensa de 
aquel local : otro tanto ejecutó la cuarta compañía con su Span 
Goicoechea ` a i 

Cuando Velarde entró á desarmar la guardia francesa que cus- 
todiaba el parque, Ruiz le icompañó en esta gloriosa empresa. 

El vivo fuego que hicieron los imperiales, reforzados ya formida- 
blemente por columnas enteras, contra los pocos artilleros y la cortá 
fuerza que mandaba Ruiz, causaron necesariamente la muerte de la 
mayor parte de sus jotrépidos voluntarios de Estado que á la par de 
Goicoechea, defendian palmo á palmo el terreno desde el patio del 
parque hasta las postreras habitaciones: en estos momentos cayó Ruiz 
herido de mucha gravedad, obligándole.sus dignos compañeros á 
retirarse á su casa. Goicoechea tuvo al cabó que capitular dando fin 
á aquella sangrienta escena: el teniente D. Jacinto Ruiz, inflamado 
y rugiente como el léon, deja su-casa con la herida abierta para sa- 
lir á reunirse á las tropas leales; pero la muerte le sorprendió en el 
camino de Estremadura á los veinte y nueve: años de su edad. La 
noche llega; las tropas imperiales acaban con los defensores del Par- 
que, y un silencio horrible anuncia al regimiento de voluntarios de 
Estado que estaba destinado al sacrificio. El soldado Jlega á com- 
prenderlo y alzando la voz general de «nos venden, es una traicion, » 
abandonan todos precipitadamente el cuartel de Mejorada, y arro-' 
jándose por las tapias del jardin. y por làs ventanas , vuelan á 
unir su ardiente corazon á los ejércitos que en todos los distritos se 
organizaban. De este modo termina la atona, de la segunda época 
del regimiento de Victoria. 

Hemos dicho que en el ión de marina «del Ferrol tuvo 
Jugar la reorganizacion de esta valiente legion, y apenas se le hubo 
pasado la revista de presente cuando sale de aquel arsenal para 
formar parte del ejército de Galicia, teniendo entrada el -treinta y 
uno de julio en la segunda division de infantería, que' se. ¿Puso al 
cargo del general D. Rafael Martinengo. Se acantona esta en Man- 
zanal y Fuen-Cevadon; el regimiento de Victoria ocupa seguida- 


2 Nx 


` mente el pueblo de Convarros que dista dos leguas de Astorga. 
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En este punto se les prende y sentencia con sujeción á las le- 
yes penales, á los soldados Miguel Grange, Manuel Martin, José Sua- 
rez, Domingo Barba y Nicolás Juveras, por haber hecho armas con- 
tra sus oficiales y sargentos, purgándose el ce de oas modo de 
la semilla de la"insubordinacion. ¡ 

Distribuidas las fuerzas del ejército de Galicia en divisiones y 
y brigadas, encárgase . de su mando el general D; Joaquin Blake, 
por la infortunada suerte del capitan general Filangieri, dirigién- 
dose el regimiento que nos ocupa con su segunda division al 


| norte de la península, con el objeto de arrojar de ella al de los impe- 


riales. Poco despues llegaron setecientos gallegos para. reemplazar las 
bajas producidas en este cuerpo, por las escaramuzas sostenidas en el 


largo trayecto. de Galicia al norte, y especialmente en la accion. de 


Dueñas. Sucedia esto, entrado el mes de setiembre, y el dia ocho 
de octubre ocupa Martinéngo á Valmaseda. Desde esta poblacion 
avanza sobre Bilbao, en dande tuvo lugar el agùs del dia doce del 3 


> mismo. 


Blake reconcentra dearines sus tropas en e y prota; el l 


treinta y 'uno la batalla al mariscal Bessieres, y en esta jornada Victo- 


ria cumple su compromiso con valor y no sin pérdida. Sostiene y dis- 


puta gallardamente 1 la posicion que se le habia encomendado en Me- 


na-garay: el cinco de noviembre, pero obligado á replegarse por el 
considerable aumento de las fuerzas enemigas sobre Valmaseda, retro- 
cede con su division á Espinosa de los Monteros, en cuyos campos to- 
do el ejército de Galicia despues de la sangrienta batalla del dia diez, 
tiene que pronunciar en el “inmediato su desastrosa retirada para 
el reino de Leon, con solo la suma de trescientos” cincuenta y 
ocho hombres. Al llegar á Mansilla de las Mulas se le ordena el vein- 
te y nueve de diciembre, que procure contener la marcha triunfante 


del vencedor , y pagado lealmente este tributo `á la disciplina hasta 


Astorga el treinta yy uno, entra por último en Galicia en un estado 
lastimoso. 

1809. - Las primeras providencias del general en jefe babes $ 
de la Romana, auxiliado por la junta de armamento y defensa, tu- 


¡- ¡Niéron por objeto reor ganizar los cuerpos del ejército de aquel vasta. 3 
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distrito : Victoria. recibe buen número de reemplazos que procura 
instruir en los pueblos de las márgenes del Miño, y cuando las tro- 
pas se hallaron en disposicion de entrar en campaña , marcha con 
su division entrado el mes de mayo ; desaloja al enemigo de Vigo y 
reconquista el veinte y tres del mismo á Santiago, Defiende gloriosa- 
mente el diez y. ocho de junio el puente de San Payo, atacado por 
los imperiales, causándo al enemigo considerables bajas, pues de 
los setenta mil hombres, que entraron en Galicia, solo salieron quin- 
ce mil espectros para no volver á pisarla. 

. Por esta época Varióse algun tanto la organizacion de nuestras 
tropas , pasando .Victoria á constituir la division de vanguardia que 
se confió á la inteligencia y pericia del general D. Gabriel de Mendi- 
zaba). Con ella se bate en las sangrientas acciones que tuvieron lu- 
gar-.en la retirada del valle de Monterey , : de Villafranca del Vierzo, 
de la ribera de Pequin y Lugo. 

. Resuelto el general en jefe á trasladar el teatro de sus operacio- 
nes á Castilla la Vieja, manda cruzar á la vanguardia sus límites , y 


-~ presenta á los franceses la batalla el diez y ocho de, octubre en Ta» 


mames; Victoria tuvo la gloria de que saliese de sus esforzadas ‘filas 
la fuerza que cubrió de terror al ejército enemigo, obligándole á aban- 
donar sus ventajosas posiciones, la artillería y mil quinientos muer- 
Log en el solo punto de ataque de la vanguardia que mandaba Men- 
dizábal. Vencedor en ella Victoria , prosigue su movimiento hácia 
Salamanca y Valladolid; ataca al enemigo y lo desaloja el catorce de 


noviembre del Carpio y lo bate en la accion de Medina del Campo 


el veinte y tres, sirviendo de direccion en la acometida. 

Pero: la fortuna nos iba escatimando, á fuer de caprichosa, toda 
ventaja que pudiera reanimar el espíritu nacional ; así que, reunidas 
las tropas de Galicia en las inmediaciones de Alba de Tormes, nos . 


- volvió completamente la espalda. 


Victoria con su division forma el cuadro para conténer el ímpetu ' 
de la caballería francesa que con multiplicadas cargas intentaba 
romperle , dejando delante de las bocas de sus fusiles un pa- 


- rapeto de hombres y caballos muertos y heridos. Es innegable que 


las tropas que formaban esta masa estaban poseidas de una gran se- 


- Y  renidad ; en el momento de una de esas cargas y en medio de un si- 
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licio jrolinda, se oyó la voz de un granadero que revelaba la im- 
pasibilidad de la fuerza colectiva : ¡Cigarros! gritó, con admirable 
sangre fria, y á esta palabra, comun en nuestros soldados en dias 
de marcha , otro camarada con no menos imperturbabilidad, :con- 
testó: ¿Cuántos? Mas sea que esta entonacion imprimiese terror á los 
bisoños, bien que algunos cobardes se prevalieran de ella, todo el 
fruto de esta jornada se convirtió en una completa derrota ; el cua- 
dro fué atacado nuevamente y roto y despedazado por las espada 
de los ginetes imperiales. Sin embargo, Victoria asido á su division 
de vanguardia, cubre la retirada del ejército, atráyendo sobre sí todo 
el torrente arrollador de los imperiales que consiguió enfrenar, va- 
liéndole la calificacion de terror y espanto del enemigo. Victoria, al 
ver fugitivo todo el ejército, pudo salvarse, apelando á la retirada 
hácia Estremadura: tal fué el desastroso fin de la jor nada del vėin- 
te y ocho de noviembre. ¡ 
4810. En este distrito volvió á reconstruirse este cuerpo como 
- los demas de la parte di ejército de la izquierda, que tuvieron £ su. 
entrada en él. l SN 
En la. nueva. distribucion de. divisiones, pasó Victoria á la van- 

guardia del ejército de Estremadura, que se puso al mando del bri- 
- gadier D. José de Imaz; y en esta disposicion y ya completamente 
nutrido de gente y bien equipado y armado, fué destacado á la Sier- 
ramorena para llamar la aténcion de.los franceses: los hostilizó en 
Hornachuelos, los desalojó de Lora del Rio, quemó sús barcas y sps- 
tuvo despues una sangrienta accion en Constantina, replegándose en 
seguida á Estremadura para reunirse á su division. Ataca á los fran- 
ceses en Burguillos, en Jeréz de los Caballeros el cinco de junio, y 
mas adelante, esto es, en once de agosto, en Canta-el- Gallo. En am- - 
bas funciones de guerra se conduce brillantemente; pero habiendo 
' relevado. á Imaz en el mando de la vanguardia el general D. Martin 
de la Carrera, pasa á acantoñarse á Fuente de Cantos. 

4814. Triunfantes los imperiales en la pasada campaña, se re- 
Pias á poner sitio á la plaza de Badajoz. Victoria, que correspon- 


dia ya al quinto ejército (Estremadura), procura sóstener con la van-” A: 
guardia que regia el brigadier D. Cárlos de España, las salidas dela . ¿$ 


guarnicion en los dias siete y nueve de febrero para atacar y destruir -$ 


O 
4 - * 
eur yo. 


— 217 — 
las obras de aproche, pasando despues rápidamente á situarse á la 
derecha del ejército estendido en el campo de Santa Engracia, apo: 
yándose en las márgenes del Gévora.. 
« -El diez y huéve del mismo mes esta línea es 'acomólda simultá- 

- neamente por lás fuerzas sitiadoras, y 4 pesar de los esfuerzos hechos 
para sostenerla y librar la: plaza, fuerza es desistir y retirarse con harta 
pérdida. Victeria puede considerarse en esta terrible catástrofe como 

. €l leon acosado por los cazadores. Gorrespondiendo entonces á la 
segunda. division ,:fofma. el cuadro con la mitad de los cuerpos qué. 
la compionian, y aunque bisoña su gente y'sin foguear , consigue 
infundirle serenidad y valor'pára que ho imitase el ejemplo de los. 

- demas qué se entregaron á la fuga. Este cuadro fué horriblementg . |. 
mutilado por la artillería francesa; y la voladura de un carro de | 
municiones hizo pereder las gloriosas reliquias que de él quedaban. 
El coronel de Victoria, atravesado de una hala, se abrió paso por 
eútre los enemigos á la cabeza de un puñado de sus heróicos Poa: 

- dos, y salvó de este modo el cuadro de su regimiento. ` 
v  Repuésto mágicaniente Victoria de suş quebrantgs por él cèlo y 
actividad de su valiente coronel. D: Antonio la Palma, pudo atacar 

en breve tiempo á los franceses con VEDA pl veinte y hueve de 

“agosto en Arroyo del Puerco; . 

' . Eo una nueva distribucion verificada en el quiito ejército, a 
este regimiento en la misma segunda division que sè “confió al brip 
gadier. D. Pablo Morillo, y con la tual acomete el dos dé setiembre , 

h 


al enemigo, lanzándolo del Casar-de Cáceres, y desalojándole al fia 
.de lá misma ciudad en catorce de octubre: torna á chocar con ‘i 
en Arroyomolinos el veinte y ocho del prapio mes.. ` ' 

.4812.. Tomada por el lord Wélington la plaza de Ciudad-Rodri- 
go; muévege en direccion á Ja provincia de Alentejo para empren» 
der el sitio de Badajoz quie deféndia. el. general Philippon. con una 
guarnición 'eompetente , situando.su cuartel general en Yelves: á 

- esta operacion concurre el: quinto ejército que tenía el suyo en Var 
lencia da Alcántara, y viene la segunda division en la que militaba 
. $  €elregimiento de Victoria , de auxiliar al cuerpo del general britá+ & 
`g aico Hill; con él y doido AE Seis: de marzo basta el seis de Y 
a Tono. XI. | | S8 Soag FE 
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abril, contribuye al buen éxito de la reconquista de Badajoz. 
Dado cabo á la empresa que hemos indicado, sigue incorporado 
en la columna volante que asimismo á las órdenes del brigadier 
Morillo penetra con el general inglés en la Mancha baja, avanzando 
con aquella hasta Almagro, de cuya poblacion arroja á balazos 
la: fuerza francesa que la ocupaba ; pero recibida una órden supe- 
rior del general en jefe del quinto ejército , se encamina á Esparti- 
nas y de aquí á la baja Andalucía para reunirse á las tropas del ge- . 
neral Mourgeon que se dirigian por Estremadura sobre Sevilla. Al 
cruzar la provincia de Jaen en el mes de junio , sostiene en Porcuna 
un choque vivo con las fuerzas destacadas por Sebastiani, desde Gra- 
nada, y tomando la derecha del Guadalquivir entra en Estremadura 
con lo cual Victoria y su columna llegan á ponerse en contacto con 
„las tropas del general Mourgeon. El objeto del movimiento del quin- 
to ejército combinado con el cuarto, era obligar al mariscal Soult á 
levantar el sitio de la isla Gaditana, y para conséguirlo se necesitaba 
barrer-de enemigos el condado de Niebla; mientras tanto la colum- | 
na de nuestro Victoria con el brigadier Morillo, ataca y desaloja la 
guarnicion de Feria para facilitar el paso de las del quinto ejército. 
Despues de esta operacion avanza el general Mourgeon á Sanlucar la 


Mayor, en cuyo punto entra el regimiento de Victoria el veinte y 


cuatro de agosto: sorprende á los franceses en Cataluña y los arroja 
de Castilleja ; de manera que queda en jaque sobre Sevilla. - 

En este tiempo el mariscal abandona el sitio de Cádiz y. se re- 
plegà sobre Sevilla; Este suceso estaba, como hemos dicho, calcula- 
do, y viniéndoséle encima el cuarto ejército que marchaba á buen 
paso desde la serranía de Ronda y el campo de Gibraltar, «coopera 
Victorid:con su columna y las tropas de Mourgeon dependientes del 
quinto para: hacerle saltar de Sevilla el dia veinte y siete : los impe- 
riales pronuncian su retirada hácia Granada, y no teniendo nuestro 
viejo regimiento objeto ostensible, retrocede al distrito de Estrema- 

dura para empujar á las fuerzas que aun le dominaban : conseguido - 
'. esto en una segunda accion sobre Feria, se poantona para Pm. el 
$. . sureorganizacion. = ~ 

CA 1813. Pasa Victoria á cubrir las piäósin de la frontera oris $ 

8]. guesa, en cuyo servicio renueva su vestuario, equipo y.armamento, (MY. 


` 
dh? } 


sa ——— 
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y con la fuerza de setecientas plazas, brillantemente provistas de 
todo, es destinado el primero de abril á la segunda brigada de la se- 
gunda division del cuarto ejército que se dió á mandar al mismo 
brigadier D. Pablo Morillo, 

-Puesto en movimiento desde Estremadara, háció el norte de Es- 
paña, cruza Victoria las lindes de Castilla la Vieja, y cayendo sobre 
Alba de Tormes el veinte y seis de mayo, consigue desalojar á. los 
franceses de esta poblacion, obligándoles á declararse en retirada, 
en la cual les sigue las huellas sin descanso hasta las provincias 
Vascongadas , haciéndoles abandonar la línea del Ebro. y 

Con la valiente y acreditada segunda division del cuarto ejército 
pasa como auxiliar al anglo-portugués ; bate y arrolla gloriosamente 
al imperial el veinte y uno de janio en los campos de Vitoria, com- 
pletando esta grandiosa y célebre funcion de guerra con apoderarse 
á la bayoneta de toda la cámara y tesoro del titulado rey José Bona- 
parte , cayendo en sus manos gran número de-piezas de artillería, 
trenes, parque, municiones, coches, y hasta las damas y servidumbre 

del hermano del emperador. Pero este triunfo, tan raro.en la. história 
de las naciones, no lo consigue sino con el sacrificio de la vida de los 
bravos é intrépidos teniente y subteniente D. Manuel Paez yD. Ma- 
tias Rodriguez, con un subalterno herido, trece hombres muertos y 
cincuenta y siete heridos. Dia de gloria para esta invicta legion eus- 
carana , que supo cumplir á la vista de la ciudad que le daba su 
existencia y su nombre, el epígrafe que inscribió: en sus 1s banderas; 
Hec est Victoria que vincit. 

Singular y providencial coincidencia que jamás debe e al olvi- 
do el regimiento que nos ocupa, porque solo este recuerdo basta 
- por si solo á eternizar indeleblemente la memoria “de sus eminentes 
“servicios. «Gloria anhela el regimiento confiado á mi lealtad, » decia 
el ilustrado. coronel «de este cuerpo desde Zaragoza al autor de la . 
Historia orgánica 'el veinte y seis de marzo de mil ochocientos « cua- 
renta y nueve: «Gloria inmarcesible tiene el regimiento de Victoriá;» ` 
contesta-al mismo jefe, el general que ha tenido el honor de escri- | 
-— bir'su historia. ¡Ojalá que los. individuos que componen hoy dia este | 
i DAEA sepan seguir las huellas de sus venerables camaradas que 
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regarón' cón su sangre los campos dela lealtad al grito de viva lá 
religión, viva el rey”, viva la patria , morir á venders así y solo así 
“adquirió Victoria el sobrenombre de Véncedor:'? 90 soisi conss 
Despues de esta célebre jornada, se lé destina con! la misma bii 
gada y división 4 las cumbres del pirineo occidentál, “onfiándosele 
la defensa de las - posiciones í del puerto de Castel-Pignon, Mezquiriz 
y Villaba, rechazando con energia todos ' los "ataques que las die- 
ron los franceses diariamente desde el veinte y cinco al treinta de ju- 
lio, y con especialidad mientras tronabán el“ cañon y el fusil enla 
sangrienta «batalla de: Sorauren; dada por el mariscal Soult' en los 
dias veinte y ocho, veinte y nueve y treinta del mismo mes, còn el 
objeto de socorrer la plaza de Pamplona, bloqueada por el ejército 
de reserva de Andalucía. Pronunciada la derrota de los imperia- 
les , Victoria los persigue. en su-retirada hasta el valle del Baztan; 
fogueándolos por los inmensos bosques que cubrén VA pe y 4 
cuyo favor se dirigian hácia el Pirineo. 00200 
Los repetidos ataques del mariscal con el nd: de APS 
su línea de operaciones, no fueron sino nuevas pruebas de "lá im» 
potencia en: que se hallaba. Situado Victoria en-las “crestas inacdesi- 
bles de Soroa y Egazay , puntos que demarcaban nuestra línea de. 
Añoa y Azcain, consigue el diez y doce de noviembre arrojar dé 
ella šus desvirtuados batallones , y cruza.en su alcance. las aguas 
del Nivelle el nueve de diciembre, para llevar la guerra al -corazon 
de la Francia. = Kimon REA GÍA 
$ Entretanto el segundo batallon con el iombresdo Palávera; se pr 
ganizaba- y equipaba lnjosamente on el arsenal. de: la Carraca del 
V eel primero lo: habia hecho en el del Ferrol. Con: 
fuerza de mil plazás y perfectamente vestido, : y armado bajo la direc» 
cion de su'comandante D: Rafael Maroto, pasa la-revista de comisa: 
e el primero de octubre, y embarcándóse en el mavío: de:guerra 
td Gerd liebe bias rioria diciembre: jien reforzar el 


ejército del alto Perú. ROBO ads, ¿DAY ADS È, 


4814. Baa rövid des ipriisorgile enerðyi prosemtó col primer 
batallón setecientas cuarenta y «dos plazas, y con la; brigada: y-divi-. 
sion á que pertenecia, “ataca al enemigo en los campos de Ezpeleta - 


i y Sani Palis en los dias- qe Y E de febrero , asi como en. 
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los de Galiza et catorce de marzo. T Terminadá por úllimo la guerra 
de la indepéndéncia con la inolvidable :batalla de Tolosa ¿ et diez de 
abril, batalla que abrió la sepultará á tantas reputaciones de gloriosa 
memoria para: el imperió de Jos Bonapartes ,-y:en la cual nuestro 
regimiento de Victoria hizo prodigios de valor", este cuerpo tecibé 
ha órden de acantonarse en el distrito de Navarra. 

Pero Ja pattia necesitaba aun mayores sacrificios de. esta leida 
euscarána; asi -es, que destinada á los ejércitos: de SADE em» 
prende su marcha: para la provincia-de Cádiz. - 

¿El segundo batallon (Talavera), arriba al Callao el veinte y ocho 
de mayo; despues de una larga navegacion, y organizándose ex es- 
ta plaza con parte de su fuerza el tercero, trasládase sin pérdida de 
- tiempo á Lima; pero por disposicion del virey, vuelve'á reembarcare 
se el segundó batallon con el 'coronel Maroto en el Callao, y en.el 
mismo' navío Asia, para reforzar las tropas del reino de Chile, arri+ 
bando al puerto de Talcahuano, comenzado el mes de julio. 

En este tiempo puestro ejército del alto Perú se habia retirado 
el tres de agosto de Jujuí 4 la frontera de Potosí, por cuya-causa, el 
general virey, ordena al comandante general de las tropas de Chile, 
D. Mariano Osorio, haga reembarcar el segundo batallon con otro 
de aquel reino , para el puerto de Arica , con el objeto de vigo- 
rizar el ejército. El tercer batallon , que mandaba el teniente co- 
ronel comandante D. Vicente Gonzalez, se empleaba en. su estan» 
cia en Lima, en la ‘persecucion’ de malhechores desde el dos. j 
agosto; V 

Insurreccionado por este tienipo el Cuzco, destaca el general vi- 
rey al comandante Gonzalez con su tercer batallon para Huamanga, 
punio situado en el camino de Lima al Cuzco: llega este jefe 4 Huan- 
cabelita, y reforzado còn alguna gente, continúa á Huanta el veinte 
y siete de setiembre. Sin perder instantes sigue. su movimiento é in= 
tima la rendicion á los insurrectos de Huamanga: pero orgullosos. en 
- demasía desprecian su voz, y Gonzalez sin dejarse arredear por: sus 
altaneras contestaciones, ' carga sobre elos intrépidameite, y á pe- 


sar de la velocidad con que ia dci acuébilla : y. derrota . 4 


en Hamanguilla. 


a 3» 
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Sin iai los caudillos Dead Bejar y Mendoza, oleotriza» l 


€ enel Perá, continúan su campaña: el tercero con el teniente coro- 
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dos con la idea de la independencia, consiguen reunir cinco mil 
hombres y avanzan al encuentro de la columna de Gonzalez que 
en su mayor parte la componia el tercer batallon de Victoria y- se 
encontraba á la sazon en Huanta: con efecto, la. atacan furiosamen- 
te en los dias dos. y tres de octubre, pero son vigorosamente repe- 
lidos, dejando ancha sepultura á seiscientos cadáveres y gran núme- 
ro de heridos, con la pérdida de toda su artillería, cargas de muni- 
ciones y caballos: tal fué el estreno de este: batallon y tal el fruto de 
esta ¡jornada harto funesta para los insurgentes: por este triunfo 
fué condecorado el pecho de estos valientes con una medalla de 
honor, y por él se consiguió la pacificacion de aquel territorio, 
despues de recorrer los distritos de Zocos y Huerva hasta el veinte 
y nueve de noviembre. 
1815. - Preparada en el puerto de Cádiz la espedicion militar 
para la Costa-Firme, al mando del general D. Pablo Morillo, :em- 
bárcase el primer batallon del viejo Victoria el siete de febrero, 
siendo coronel de este regimiento D. Miguel de la Torre, teniente 
coronel D. José Garagorri y sargento mayor D. Alfonso de Sierra. 
La espedicion zarpa el catorce del citado mes, y el cinco de abril, 
acompañada de viento favorable, avista - las costas adonde se diri- 3 
| 


gia, procediendo á saltar en tierra.. “Pero elegido este. batallon para 
la reconquista de la isla Margarita, verifica su reembarque y tomada 
esta sin la menor oposicion el dia diez, vuelve á sus transportes y en- 
tra.en el puerto de la Guayra, en cuyo. punto. queda para dar la 
guarnicion y asegurar su integridad, continuando el ) siléncllo e 
cionario ) para Caracas. 

Posteriormente recibe su coronel la órden >>, encaminarse á y 
lencia | para incorporarse con el general en jefe, y el catorce de j julio * 
procede á embarcarse para-la reconquista de Cartagena de Indias: 
el sitio dá principio en setiembre, y - despues de tres meses, y cator- 
ce dias de inmensas faligas, polan: la plaza 4 rendirse el treinta y 
uno de diciembre. 

Los batallones segundo y e S (antes Talavera) que dejamos 


nel D. Vicente Gonzalez, avanza á Tambo y acometiendo:el veinte y SD 
. seis de enero á gran número de indio, los dispersa y toma una pie., . 


> 
se a A 


` za en la cuesta del Inca. Sobre Matará, vuelve á derrotar á losin- 
surgéntes el cúatro de febrero, cogiéndoles armamento, artillería y 
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municiones; y sin perder instantes, marcha velozmente hácia Chia- 
ra. y reduce esta poblacion á cenizas: los desaloja de las posiciones 
de Ricamachay, Atímtodo y Atímhuara, matándoles trescientos 
hombres, y ocupándosé despues en la pacificacion de los paros 
de Andahuailas, Abancay, Cangallo 6 Vilcashuaman. 

Por este mismo tiempo el coronel D. Rafael Maroto, que como 
koo dicho habia“pasado al reino de Chile con el segundo bata- 
Hon, cumpliendo con:la prevention del virey, arriba procedente del - 
puerto de Talcahuano al de Arica en principios de mayo, y desde 
aquí prosigue su viaje á Oruro. Llega el seis de junio al Cuzco, para 
reemplazar la division del general Ramirez, que habia marchado 
á reforzar el ejército; pero por haberse alborotado el pueblo de 
-Ocongate que distaba del Cuzco veinte leguas, destaca cien hombres 
que hacen pedazos á los insurrectos el veinte y seis. Accion afortu= 
nada en la que se distinguió notablemente el teniente D. Ignacio 
-Tiscar, por haber hecho prisionero al coronel insurgente Peralta y 
-cogido doscientos diez y siete marcos de plata, de que generosamen- 


- . te se desprendió para entregarlos -en la caja militar del ejército; 


rasgo poco comun y de que debe quedar una memorja honrosa en 
la historia de este valiente regimiento. 

Posteriormente y hallándose el cuartel dt en Challapata, 
dispone el general en jefe: que el tercer batallon se replegue de’ So- 
rasora á Challapata, á cuyo punto llega el quince de junio. En este. 
mismo pueblo entra el veinte y tres de julio el batallon de volunta- 
rios de Castro con euatrocientas setenta plazas, al mando del coronel 


D. José Rodriguez ‘Ballesteros, y el general virey Pezuela lo reforma 


y refunde en el tercero del regimiento de Victoria, resultando éste 

con un total de ochocientos hombres de fuerza. 3 
1816. Tomada la plaza de Santa Fé, el primer batallon'del vie- ` 

jo Victoria se emplea en la persecucion de los sediciósos en los llà- 


mos de San Martin y Casanare, batiendo y destrozando isos 
A. mente las gavillas insurgentes de Costa-Firme. —. 


-_El'segundo y tercero. vuelven á desconcertar y derrotar en los 
meses de enero y febrero á los peruanos del Cuzco, reunidos en el- 
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partido de Maracapata; pacificando el pais con: la captura de las prin `- 
cipales cabezas de la insureccion. erep- rogrėsan álarane 
tigaa capital delos incas. ' == . lani abaa ade y ooroisiniin 
+o El regimiento de Victoria pedida que coma aota en:el 
affículo, de organizacion, se habia 'creado en Santander y: Santoña, 
continúa estacionado en a plazas, dándo el servicio de ellas: y 
los destacamentos adyacentes. Este cuerpo osteñtaba un bellísimio 
porte en:su personal y en'el lucido vestuario; cuidando con estero 
ai Jet detenerlo perfectamente instruido. it oit 
41817... En el mes de enero pisa el primer. batallón. dël viejo mA 
mieñtola provincia de Venezuela y reúnese al general en jéfe: sigue 
Su marcha por la; derecha del rio Apure, y lo. pása/por Cachiri, pero 
“sb. vé acomelido el veinte y ocho por tres mil caballos enmedio de 
las Jlanuras denominadas Mucuritas. El coronel La Torre forma ins- 
tantáneámente el cuadro; rechaza catorce cargas consecutivas es- 
-parciendo la muerte entre los escuadrones enemigos; pero el feróz 
cabecilla Paez embravecido por este descalabto, pretende: hacerlo 
porecer en medio de torbellinos de llanas qué produgeron el inceñ- . 
dio de la paja. de la sabaña, Sin embargo, el bravo La Torre al fren- 
te: de sa regimiento, marcha rápidamente sobre un pantano, favoreci- 
do y Ocultó por el mismo humo y entrando en el agua hasta la cintu- 
“ra salva á Victoria, y por medio de una marcha penosá, á: las diez 
jornadas llega 4 San Fernando: acción destonocida en la guerra y 
que parece: fabulosa por 'tanto heroismo: Despues. de este suceso 
sé embarca pará Angosturas, capital de la Guayana: buscaal cabeci- 
la Piar,que encuentra en San Félix; pero la suerte le. vuelve la ës- 
- ¡palda y'con alguna pérdida se retira 4 Angosturas. Alentado aquel 
régulo de la independencia, pone sitio 4: esta: ¡plaza que defe 
primer batallon, gloriosaménte, y. cuandó hada quedaba por 
'se-embarca y foma tierra en la Granada, desde: cuyo gr 
-Caracás: o REU sarta 19 hos 4 nn? 9$ 6 el 6; buno? l 018 pò 
SRN El géneral « en jole-mtasiza á Calabozo; Victoria: marcha: al Lláno- 
alto en pos de Sarasa; y, mediado! setieńnbré’pernoćta en: el hato de 
la Hogaza 4 cuyo puesto: viene 4 acometerlo el citado cabecilla: La | 
- Tórre forma.en batalla, se arroja 4 la' bayoneta: dontrá las informes ; 
- líneas de los Po y-en un cerrar y abrir de querias to ten» 
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didos en el campo mas de dos mil hombres : La Torre fué he- 
rido, pero Bolivar. repasa espantado el caudaloso rio Orinoco y huye 
á Angosturas, dejando triunfante al regimiento de Victoria que rein- 
corporándose con el ejército, retorna á Calabozo. ` 

El segundo y tercer batallon continúan dando la guarnicion del 
Cuzco. 

. 48418. Destinado el primer batallon á la division de vanguardia 
que mandaba Morales, el genéral -en jefe recibe aviso de la proxi- 
midad del caudillo Bolivar, que habiendo vuelto á reunir sus fuerzas 
con las de Paez, avanzaba á paso de carga sobre Calabozo el tte- 
ce de enero. El general Morillo emprende 'su retirada en la noche 
del catorce á Oriosa, y al llegar á este punto se vé atacado en la 


-mañana del quince por la gente de aquellos dos régulos : todas 


las tropas del ejército español se conducen con gran calma, dan- 
do Victoria una prueba mas de su serenidad y constancia; la 
carga del enemigo es rechazada por completo, y Morillo continúa su 
retirada para asegurar sús espaldas en los bordes del rio del Som- 
brero. Los sediciosos pretenden esguazarlé y tambien son repelidos 


coa enorme pérdida, y Bolivar huye á la vista de esta carnicería: en - 


este momento el general Morillo ordena á Victoria que se adelante 
á la villa del Cura para perseguir á los dispersos, y con el resto de las 


tropas se replega á Valencia, con el objeto de atraer á los americanos 
al valle de Aragua. Caen estos en el lazo y con aire de satisfaccion 


y de triunfo acometen el diez de marzo la posicion en que los espe- 
raba el regimiento de Victoria; pero observando religiosamente Mo- 
rales las instrucciones que tenia del general en jefe, emprende la re- 
tirada con la division de vanguardia, y marcha con un órden admi- 
rable basta la Cabrera; aquí se detiene para contener la fogosidad de 
los insurgentes, peleando „con un aplomo y serenidad dignos de imi- 
tarse, y continúa replegándose hácia Valencia , cubriendo la'reta- 
guardia del ejército como pudiera hacerse en un simulacro: 

Tan prónto.como el general D. Pablo Morillo espió la ocasion fa- 
vorable, cambia repentinamente el frente de sus tropas, y manda á 
Morales que con 'su vanguardia sé arroje sobre Bolivar, ' que harto 
confiado , queda absorto con semejante movimiento. Sucedia esto 
Fono M, E ` 29 
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- el catorce del mismo mes de marzo, dia en que una de las colum- 


- jamás se habia visto ni. mayor furor, ni carnicería mas horrible. En 


 cargaf á la victoria! desordénanse los batallones de Simon Boli- 


c . do nuestra vanguardia que les hacia frente, de mil quinientos. E 
A Sin embargo , > La Torre toma ccoo y los n E, 
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nas americanas es completamente derrotada en Auyamal: perdida 
esta articulacion de su línea, vuelve todo el ejército insurgente las 
espaldas, y se retira sobre la Cabrera : Morillo con el europeo en- 
tra triunfante en Maracay. Aqui destroza toda la caballería. rebel- 
de, cogiéndole dos mil caballos y mulas , gran cantidad de montu- 
ras, armas, municiones y otros efectos. A la presencia de semejante 
descalabro, ' Bolivar pra da la villa del Cura. Nuestro Victoria 
con la vanguardia le iba pisando los. talones; lo ataca el. quince, cau- 
sándole una segunda derrota, y le sigue en su desconcertada fuga 
hasta volverlo á alcanzar él diez y seis: al amanecer, protegido por 
una gran barranca: los batallones de Victoria y Barinas son elegidos ` 
por el general Morales, para lanzar á. Bolivar de su formidable guari- 
da: los ataques se redoblan con terrible furor y encarnizamiento; tó- 
mase y piérdese repetidas veces la barranca; pero el primer batallon 
del cuerpo cuya historia escribimos , se acuerda de su: nombre y de 
su reputacion, y avanzando con un aloe heróico, se precipita sobre 
el enemigo: los fuegos eran tan cercanos, que los tacos y las balás 
herian é incendiaban simultáneamente la ropa de los combatientes: - 


este momento llega el general en jefe, refuerza las tropas de la väi- 
guardia, y emplazando la artillería, abrasa á metralla la línea ene- 
miga: Vuela la muerte por todas partes, pero á la voz de paso. de. 


var, y sus zambos y sus negros se entregan å la faga, aseguran- 
do de este modo en las sienes de oficiales y PERBERE 20 pane 
to de Victoria la corona de laurel. 774- rifa sb 

Por haber sido herido el general en jefe en` este encar izad 
combate, toma el mando del ejército el general Morales , y el. 
vanguardia La Torre, coronel de nuestra valiente. legion vasconga A 
con él avanza á Calabozo, pero reforzado Bolivar je ah . po 
dencia obliga 4 ‘aquel á replegarse iA Hortiz, noob or 

Et veinte y seis de: marzo estos’ dos: caudillos de la. pon 
dencia americana, aparecen con cuatro mil hombres, no escedien- 


15 
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mente con el arma al brazo. Bolivar y Paez, conla rabia de la deses- 
peracion, multiplican sus violentos ataques, pero el regimiento de 
Victoria sin descomponerse un momento y manifestando en su se- 
vero continente un absoluto desptecio, tiende en el campo sin vida 
al titulado general Vazquez con mil quinientos insurgentes, y el res- 
to de sus partidarios desaparece como el humo de la vista de nues- 
tra vanguardia. A t ; 

Marcha con: ella; lleno de confianza, contra la division de, Mi- 
na que se hallaba situada en Corazal,. y alcanzándola- el “cin- 
có. de abril, la derrota y dispersa: ' no contento con este triunfo, se 
lanza el veinte sobre la que mandaba el cabecilla Sedeño'en el cerro 


de los Palos y la hace pedazos; destroza el once de mayo la regida por. 


el denominado Infante, en la posicion de Ramirez, y aniquila el diez 
y seis en Cugesito la famosa banda de- insurrectos. capitaneada por 
! Belisario; por último, el treinta del citado mes sorprende al partida- 
rio Gomez'en su guarida de Cansaguan, cogiéndole: mil doscientos 
caballos, y roms 


- Paez cruza el Apure al finar al mes de mayo y aia en la ` 
marca de Cogede: el regimiento de Victoria'con todo el ejército rea- 


lista, desplega su línea de batalla para recibirle, y sirviendo de ca- 
beza á una de las tres columnas de infantería, ayanza con gran va- 
lentía el dos de ¡ junio sobre las posiciones que el enemigo pretendia 
defender. La: primera carga, á efecto del fuego mortífero de los ame- 


ricanos, causa la pérdida de algunos valerosos jefes, oficiales y tro- 


pa de las columnas, pero sin detenerse á contar estas víctimas, Vic- 
toria se precipita sobre los insurgentes ála bayoneta y cogiéndolos 


de flanco, pasa á cuchillo á batallones „enteros; nadie escapa. de- su 
furor; todos muerden la tierra. Al siguiente dia de esta célebre j jor- 


s'el ejército real se poné en marcha y nuestra legion- euscarana 


acantona en Cogede. El general en jefe dispone una. nueva orga- 
nizacion y en ella. es sacrificado el primer batallon, sin saber la cau- 
sa de ello, á virtud acaso del real decreto de veinte y úno de no- 

| viembre anterior: fué esta una de aquellas funestas medidas que 
) concebidas ` no pocas veces bajo las sugestiones de impertinentes -ġ 
clientelas, borran de- un: golpe de pluma friamente. calculado, los $ 
hechos memorables de cuerpos llenos de gloria. E7. 
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Quedaban aun de este cuerpo los batallones segundo y tercero 
que guerreaban en el ejército del alto Perú y que dejamos defen- 
diendo la ciudad del Cuzco; y como los insurgentes alborotaran las 
provincias, ambos marchan formando parte de la espedicion que en 
el mes de mayo hizo una batida general para restablecer la calma 
y la obediencia en los distritos de Aimaraez, Rinconada y Pampa- 
grande, estendiendo sus servicios hasta lá de Santa Elena. En: el 
tiempo que duró esta espedicion fatigosa y llena de privaciones, 
á saber: desde el treinta y uno de agosto hasta el diez y nueve 
de octubre , consiguen batir en Aimaraez dos mil insurrectos, qué- 
dando muerto su: cabecilla y gobernador; derrotaron al régulo 
Mendez en varios encuentros y apoderándose de poa ur 
algunos jefes notables de la independencia. 

El regimiento peninsular pasa por este peroo de guarnicion 4 á 
Vitoria. 
1819. Convertido el segundo batallon en primero, y el'tercero en i ; 


segundo, sale el viejo regimiento para la espedicion del rio de las 
Burras y pasa seguidamente al. Valle-grande y la Laguna en la pro- 
vincia de Charcas, bajo las Órdenes de su coronel D. Rafael Maroto. — ' 

6 - El peninsular continúa en el distrito Les Alaya dando la Ear 


cion de su capital. . 
1820. Las noticias que i el general virey tenia de una espedicion 
chilena, destinada á invadir el alto Perú, le obliga á comunicar sus- 
órdenes para que seembarcara el primer batallon del veterano Victo- 
ria el siete de agosto en el puerto de Quilca, conel objeto de transpor- 
tarlo á la plaza del Callao. Con efecto, trasládase este batallon desde 
este puerto á Lima y de aquí incorporado al ejército, marcha al en- 
cuentro del enemigo que vivaqueaba en el cerro de Pasco. Nuestras 
tropas ibanregidas por el brigadier O-Reylli, pero las de los insur- 
gentes eran muy superiores; sin embargo ,- aquellas: no esqui- 
varon el combate que se empeña porfiadamente : combate que 
cuesta en fin el aniquilamiento de aquel glorioso batallon por la mala 
direccion de esta jornada. Sus restos o á Lima para reorga- 
nizarse. - 
> El regimiento peninsular es destinado al distrito de Galicia, y en- 
s r tra á guarnecer. las plazas de Vigo y Orense. ' | 


Cd 
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1824. Continúa en Lima el primer batallon del veterano, has- 


ta que resuelto su embarque con las demas tropas destinadas á re- 


forzar el reino de Quito, lo verifica en el Callao. Los servicios del 
segundo en esta época. son harto importantes. Cumple lealmente 
con sus deberes en la:defensa del puente de Pampa desde el veinte 
y tres de febrero; sorprende á los peruanos en los dias diez y 
nueve, veinte y veinte y siete en Chumba, y sostiene despues un 
Jargo tiroteo en los altos de Ocros el catorce de marzo, arrollándolos 
en su propio campamento, y despues de gestar á la bayoneta, 


- entrega sus barracas á las llamas. 


En las jornadas del veinte y cuatro, veinte y cinco y veinte y 
seis del propio mes, ejecuta varios reconocimientos sobre Cangallo, 
retirándose en seguida en buen órden. Del mismo modo asiste á 
una espedicion contra lós que ocupaban el territorio de Lucanas, eje- 
cutando una marcha violenta, para poder reforzar la guarnicion de. 
la plaza de Huamanga peligrosamente amenazada. Bátese honrosa: 


. mente en las acciones sostenidas -por su division en Acachimay el. 


catorce de setiembre, y en los reconocimientos: sobre Buricas duran- 
te los dias veinte y cuatro, veinte y cinco y veinte y seis, y en la ací 
cion dada en lós campos de Choca el primero y dos de octubre: así 


se vé.que este bataillon » Cruzando gran número de leguas de 
- norte á sur por terrenos inaccesibles, apenas pasaba veinte y 


cuatro horas sin que cambiase sus municiones con las ¡innumerables 
bandas de insurgentes que inundaban aquella parte . del imperio ES 
los. Ineas. ` 
El regimiento peninsular recibe órden de reconcentrar sus bata: 
llones y pasa á dar la guarnicion de la Coruña, autana los ue 
camentos adyacentes. a 
1822. Proseguia el. primer. batallon del tercio de Alava la cam- 
¿paña activamente en el reino de Quito, pero al paso que el amor á 
la independencia tenia electrizado el corazon de aquellos vastos es- 
tadós socorridos abundantemente por naciones estranjeras, nuestras 
valientes falanges no encontraban una mano protectora ni un palmo 


de terreno hospitalario. Todas las simpatiás que en épocas mas 


ES . lejanas unian á ambos hemisferios, se habian convertido por parte de 


MX los ' quiteños en un odio mortal á.los europeos , y era sacrificado 
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el español que caia en sus manos. En vano el primer batallon de 
Victòria sostiene con bravura el honor de nuestras armas en la jor- 
nada de Espite y en la accion disputada de la hacienda de San 
Cárlos el cátorce de abril. Ejecuta un reconocimiento acompañado 
de vivo fuego sobre las posiciones insurgentes de Parai y persigue 
suretaguardia; pero amenazada la capital por innumerables fuerzas 
enemigas, viene en álas de su lealtad á darla socorro, reuniéndose 
para ello á nuestro enflaquecido y desmayado ejército en el cam- 
po de Pichincha , á la vista misma de la ciudad de Quito. La for- 


tuna - habia abandonado completamente al ejército. reál, y en la 


fánébre batalla del veinte y tres de mayo, el primer batallon, esto es, 
un puñado. de oficiales y soldados, doblan el cuello á su inexorable 
capricho. Sin embargo, estos restos ensangrentados aun tenian que 
cumplir con honor su juramento: enciérranse en los muros de Quito, 
pero sin recursos y rodeados de enemigos domésticos, capitulan 
bajo la condición de embarcarse con armas y equipages para resti- 
tuirse á la madre patria. . G 

Era preciso que los americanos fueran fieras en lugar de hom- 


bres, para no sentir en su conciencia la voz de la generosidad con 


un cuerpo de vida tan gloriosa: aceptan bajo esta base la entrega 
de la plaza, y el veinte y cuátro, dia inmediato á la batalla, se abren 
sus puertas á los vencedores, y el primer batallon pasa á bordo de 
un buque de vela que despues de una larga navegacion arriba el 
veinte y nueve de noviembre al puerto de la Coruña para refundir- 
se en el regimiento gemelo de Victoria. r 
“Entretanto: la guerra civil devoraba la nacion española :: dl pri- 
mer batallon del peninsular habia dejado la Coruña en el mes de 
marzo para trasladarse á las provincias Vascongadas, y despues de 
haber permanecido poco tiempo en Bilbao, pasa al distrito de Na- 
varra para comenzar la guerra. Pelea con los realistas el veinte y 
dos del mismo mes en la accion de Larrasoaña, y atacado el séis de 
octubre por el caudillo Zabala entre Irurzan y “la -venta de Erite, 
tiene la «gloria de batirle ; cogiéndole algunos prisioneros. El veinte 


y ocho asiste al encuentro de Nazar y Asarta bajo las Órdenes: del - 


| general Espinosa, y bate o y it las fuerzas ¿que epa el ge- | 
neral Quesada: | 


— 251 — 
--1823. .Estinguidos, como hemos dicho, los primeros batallones 
del-wiejo Victoria en Venezuela y Quito, solo quedaba el tercero que 
dejamos en el cuartel general del ejército del alto Perú. Despues de 
las correrías enunciadas, deja el Cuzco y viene á situarse en Sicua- 
-ní por el mes de agosto, formando parte de la division del general 
Valdés, con la cual entra el diez y seis del citado'mes en Puno. Des» - 
de aquí'se pone en marcha para acometer al enemigo que se halla- 
ba en Pomatá, mas no creyéndose este bastante fuerte para esperar 
á las tropas reales, pronuncia su retirada á las márgenes del rio 
Desaguadero. Valdés pretende detener las fuerzas del general inde- 
vå pendiente Santa Cruz, á fin de evitar que se reuniera á las de Gamar- 
ra que hacia frente á la division española de Olañeta: para conse- 
guirlo se incorpora. el veinte y dos con las tropas que estaban -al 
cargo del brigadier Carratalá, y el veinte y cinco ataca á los insur- 
gentes en los altos de Zepita. En esta jórnada el tercer batallon de 
y IN tiene ocasion de lucirse admirablemente en el recio ataque. 
que se dió .al enemigo, causándole mucha pérdida. Durante la no- 
E + che se encamina á Puno para unirse á las fuerzas del virey, quien 
i premia al capitan Olivares por la brillante carga que con sus caza» 
" döres dió á los insurgentes en aquella señalada accion. | 
| El segundo batallon del gemelo peninsular. córre de Galicia: ás la 
defensa de Pamplona. Toma parte en las salidas que se' verificaron 
en los dias diez y seis, diez y siete y diez y ocho, de julio. contra. el 
ejército francés, y por último capitula el: catorce de setiembre, ter- 7 
minando su existencia con la suerte de prisionero.en Francia. =! >. 
El primer batallon concurre, mediado enero; 4 la accion de' Pe- 
ñacerrada, que: dirigió: el general Torrijos, y en la que quedó prisio- 
nera la mayor parte del 4.° de voluntarios: de Navarra, rescalándose _ 
ademas unos doce soldados de la: marina que habian éaido: prisione- | 
ros. Asiste del mismo modo el quince: de febrero á la conquista y de- . 
molicion del: fuerte de Irate, á las órdenės del citado. general, y úl- 
timamente se halló « en la accion sosteni ven Larrasoaña’ el veinte. eo | 
? seis de marzo. Aquí el enemigo, por medio de una marcha. forzada 
2 - desde San Juan de Pié del Puerto, sorprende ' la brigada “que man» - 
H daba el coronel Salcédo; Victoria, que de. ella hacia -parte, «piérde S 
D: casi todos « sus oficiales entre noabe heridós y prisioneros, tocando * j 
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esta suerte al teniente coronel mayor D. Nicolás Sanz. Los que tu- 
vieron la suerte de salvarse se refugiaron á Pamplona. Los oficiales 
prisioneros fueron encerrados en los calabozos de Ochagavia, Estella 
y Tafalla hasta la rendicion de aquella plaza , en cuya capitulacion 
fueron comprendidos con el resto del primer batallon, y'conducidos 
todos á los depósitos de Francia. 

1824. Reunidos los ejércitos del norte y sur del Perú, el gene- 
ral virey La Serna forma de ellos en veinte y dos de setiembre , uno 
solo denominado de Operaciones del Perú; al hacer la distribucion de 
las tropas en divisiones , tócale al tercer batallon del veterano, for- 
mar parte de la primera que se dió á mandar al general D. Juan 
Antonio Monet. Este ejército entra en campaña con los mejores aus- 
picios, pero la suerte habia fallado los destinos de aquel vasto terri- 
torio; en la batalla de Ayacucho (9 de diciembre), sucumbe Victoria 
con las demas tropas, que todas ellas capitulan, desde el virey hasta 
el último tambor. Asi termina la existencia de la última cohorte de 
la legion euscarana. 


1847. Despues de reorganizado el regimiento de Victoria, pres»: 
ta en la plaza de Zaragoza el servicio de guarnicion. Por el mes de . 
noviembre, la compañía de cazadores del primer batallon, escolta 


hasta Teruel al caudillo montemolinista Cendrós que con cincuenta y 
ocho prisioneros mas era conducido de Cataluña á Valencia, y que- 
da formando parte de la columna que obraba enel pac de Ca- 
landa. 
1848. En marzo ión de Zaragoza cinco > compañías del segun- 
do batallon: la primera para cubrir el destacamento de la villa de 
Sos, desde cuyo punto marcha á operar en abril contra las partidas 
. montemolinistas que recorrian el terreno que separa los rios Cinca 
y Nogueras: la segunda para guarnecer el castillo de Monzon ; la 
tercera para reunirse á la cuarta con el objeto de cubrir todo el ser- 


vicio de la pequeña plaza de Benasque, y la de granaderos para si- - 


tuarse en Híjar y otros puntos subalternos en observacion del bajo 
Aragon. La de cazadores sale tambien en treinta de mayo, y uni- 


- da á otras fuerzas á las Órdenes del teniente coronel de caballería 
D. Fernando Gispert , opera en el distrito hasta fin de junio que ` 
volviendo á emprender la marcha el primero de agosto fA 
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con igual objeto y con el citado jefe. La primera, segunda y cuarta, 
son relevadas de sus destinos por las del primer batallon é incorpó- 


_ranse á la plana mayor del regimiento, habiéndolo verificado la ter- 


cera en octubre y la de granaderos en junio. | 

La primera de granaderos al marchar de Calaceite á Arnes, 
tropieza sobre Cretas con la faccion Forcadell á las doce de la no- 
che del diez y siete de setiembre," y en medio de una profunda 
oscuridad, y á pesar de su inferioridad numérica y de la desventa- 
ja de un terreno desconocido, se lanza :sobre ella con arrojo, y logra 
desconcertarla , causándola alguna pérdida; el siete de octubre al- 


canza en Lavan del Puerto, “término de Maella, bajo las órdenes del 


brigadier Cabañero, las partidas reunidas de Gamundi, Pila, Monta- 
ñés, Rocafull y Vinyals, que ascendian á doscientos cincuenta infan- 
tes y treinta y cinco eaballos, y consigue sobre ellas un nuevo triun- 


- So. Entretanto la compañía de cazadores del segundo batallon, carga 


el dia ocho en los bosques de Villaroya á los voluntarios aragoneses 


- que acaudillaba Pardo, y consigue dispersarlos aunque no sin pérdi- 


da. En los pinares de Fornichos y Cabra los granaderos del primer 
batallon vuelven á dispersarlos el veinte y cinco, y los cazadores 
consiguen lo propio en el inmediato dia. 

El primero de diciembre son batidas estas partidas del mismo 
modo; y encargado en Fraga el primer comandante del primer ba- 
tallon D. José Solanilla, de una columna compuesta de las compa- 
ñias de preferencia del mismo batallon y una seccion de caballería, 
las derrota en los montes de . Vallobar y Alcolea del Cinca. Despues 
de este suceso, Sólanilla se encarga con su columna de la escolta de 
quintos, prisioneros y convoyes que desde Zaragoza se dirigian á 
Cataluña. 

4849. Una partida ROA de cien caballos, cruza el do- 
ce de abril el Cinca para entrar en el bajo Aragon: sabida esta no- 
vedad por el comandante general de la provincia de Lérida, se pone 
á la cabeza de la columna del comandante -Solanilla, y tropezando 
con aquella en Castellfollit, la hace sufrir la pérdida de trece muer- 
tos y nueve prisioneros, cogiéudole . ademas diez y nueve caballos. 
Despues de este suceso, Solanilla se sitúa con su gente en Fraga. Por 
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. T$ este encuentro fueron decorados algunos granaderos del regimiento 
O de Victoria con la cruz de María Isabel Luisa, y seguidamente esta 
colamna'móvil se incorpora el veinte y seis al cuerpo. > l 

Por este tiempo las compañías de preferencia del tercer batallon 
se empleaban del propio modo en conducir convoyes desde Lérida á 
Fraga y vice-versa hasta Barcelona, ejecutando tambien algunas sa- 
lidas con el comandante general de la provincia, en persecucion de 
los voluntarios montemolinistas. Este batallon es destinado el vein- 
te y nueve de mayo al canton de la Conca de Tremp, desde el cual 
perseguia los restos de las partidas enemigas que vagaban en dis- 
persion. ~. gi G | | 

Segun lo prevenido en real órden de ocho de julio, el general < 
D. José de Trillo pasó la revista de inspeccion á los batallones pri- 
mero y segundo del regimiento de Victoria en la plaza de de Zarago- 
za; este acto comenzó el primero de octubre y terminó el catorce del 
- mismo, obteniendo ambos grandes encomios del general inspector | 
por el brillante estado en que los encontróen sus diversos ramos. El 
` tercero, que fué revistado .al propio tiempo por el segundo cabo de 
Cataluña, mereció á este general un concepto aventajado. 

Prevínose por el gobierno de S. M. en real decreto de veinte y 
dos del citado mes de octubre, que los terceros batallones de la in- 
fantería de línea formasen la reserva del ejército, compuesta de la 
tropa correspondiente á las quintas de los años mil ochocientos cua- 
renta y tres y mil ochocientos cuarenta y cuatro. En consecuencia 
de este mandato el tercero del regimiento de Victoria fué destinado 
á la ciudad de Oviedo, y con este motivo emprende su marcha des- 
de Lérida el ocho de diciembre, y despues de dejar en los batallones 
primero y segundo en Zaragoza los reemplazos que tenia poste- 
riores al de mil ochocientos cuarenta y cuatro, y recibir en cambio 
de estos los correspondientes á los demarcados, pasa á situarse en el 
punto que se le habia señalado. A la llegada á €l los individuos de 
tropa marchan á sus hogares, quedando únicamente en la capital la 
banda de tambores con la tercera parte de los sargentos y cabos que 
debian relevarse cada trimestre. RRA APAGIEV yA 
Si) 1850. En el mes de mayo se ordenó nivelar la fuerza de los ba- 
Y tallones de reserva , correspondiendo dar al de Victoria doscientos 
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hombres al de Gerona -que tenia su residencia en «Santander. 
- El cuatro del mismo mes tuvo que deplorar este cuerpo la pér- 
dida de cuatro hombres que destinados en el polvorin, estramuros 
de Zaragoza , para la elaboracion de cartuchos, con otro número 
igual de artilleros, perecieron en la voladura del mismo. 
El treinta y uno el segundo batallon se traslada å la plaza de Ja- 
cá, y en ella y en su jurisdiccion permanece hasta el quince de di- 
ciembre, cubriendo el servicio ordinario de guarnicion y empleándose 
ademas en la persecucion del contrabando , habiendo conseguido 
aprehender uno de gran consideracion , por cuyo servicio mereció 
el eoronel del regimiento y todo el cuerpo, que el brigadier goberna- 
dor de la plaza de Jaca le dirigiera con fecha de catorce de este úl- 
timo mes, un oficio en que se Ana las virtades militares de 
este cuerpo. 
Por consecuencia de la circular del director general del arma de 
treinta de noviembre, el almacen del tercer batallon de reserva es . 


examinado prolijamente per el coronel del regimiento infantería de “sa 


Málaga, número 40, D. Miguel Manso de Zúñiga, quedando este jefe :* 
sumamente satisfecho del esmero con que se procuraba la conser- 
vacion de los efectos. | 

1851. El primer batallon, en cumplimiento de las órdenes del 


. ministerio de la guerra, entra en lo plaza de Pamplona el trece de 


diciembre, y el segundo el veinte y ocho del mismo mes. Este cam- 
bio de distrito habia sido resuelto por real órden de veinte y ócho 
de noviembre anterior. El coronel, con aprobacion del capitan' gene- 
ral, elige la ciudad de Tudela para la instruccion de los quintos de la 


última conscripcion. . 


1852. Destinado de cuartel por real disposicion de diez y seis 
de febrero, el coronel brigadier D. José Moreno, encárgase del 
mando de Victoria el que lo era del regimiento de SURAN don 
Victoriano Hedigger. 

1853. El coronel Hedigger « es nombrado jefe del séptimo distri- 
to de carabineros, por real disposicion recibida en el mes dẹ marzo; 
y S. M le reemplaza en el mando del regimiento con D. R Ber- 
naldo de Quirós. 
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Ordenado el pase de este cuerpo al distrito de Cataluña, empren- 
de el segundo batallon su marcha el veinte de abril, entrando el 
veinte y nueve en la plaza de Lérida , adonde llega el primero el cin- 
co de mayo. Desde este punto pasa el segundo á Tremp y el prime- 
ro á Cervera el veinte y uno: pero por disposicion del capitan gene- 
ral, deja el primer batallon á Cervera y se traslada á Lérida en re- 
levo del regimiento de Zamora, que los acontecimientos pa 
llamaban á Zaragoza. 

1854. El primer batallon en la plaza de Lérida y el segundo en 
Tremp , se adhieren al pronunciamiento ocurrido en este tiempo; 
pero al coronel Quirós se le destina á situacion de reemplazo por 
real Órden de veinte y uno de agosto , y en su lugar viene á man- 
dar en comision el regimiento de Victoria, D. Eduardo Suarez y 
Ramos ; por otra disposicion de veinte y ocho de setiembre , se le 
dá en propiedad el mando de este cuerpo. Continuaba su servicio en 
los mismos cantones el regimiento que nos ocupa, cuando por dispo- 


-sicion del capitan general de doce de octubre, el primer batallon se 
. traslada á Tremp y el segundo á Igualada. 


1855. En estos puntos ambos batallones pasan revista de ins- 
peccion, encargándose de este acto el general D. Felipe Ruiz y Ruiz 
que quedó satisfecho de su disciplina y buena administracion en sus 
diversos ramos. 


. 
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CUARTA SECCION. 
REGIMIENTOS ANTIGUOS. + 


¿Quis potest similiter sic gloriari tibi?.... 
Potentia nemo vicit illum. Nec superavit illum 
verbum aliquod. 


e 


¿Qué otro puede gloriarse como tú?.... 
Nadie le venció en poder; ni le amedrentó con 
palabras ó amenazas de +. 


ECLESIAST., ap 48, Ven. 4,43, 14. 


L ORGANIZACION. 


m XXXIX, NAVARRA EL TRIUNFANTE. 
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á S. M. con tres regimientos, y por papel del señor virey marqués de 
Solera de veinte y siete de agosto del referido año de mil setecientos 


- cinco, que se halla copiado en las mismas córtes, señala S. E. el dia 


veinte de setiembre del dicho año, para que toda la gente de dichos 


tres regimientos estuviesen en Corella; y por otro papel del reino que 


asi bien está copiado en dichas córtes y es de la misma fecha que el 
antecedente en respuesta al del señor virey, hace el reino instancia á 
S. E. para que sea el dia ocho de setiembre referido, en el que se dé 
principio á la entrega de la gente. Y por las sesiones de diez y ocho 
de agosto de mil setecientos cinco, de mañana y tarde, que tuvo di- 
cho reino junto en córtes, consta fueron nombrados por coroneles el 
conde de Ripalda, D. Francisco Ignacio de Mencos y D. Miguel Se- 
nosiaín. Y para que conste donde convenga doy la presente en Pam- 
plona, á veinte de enero de mil e treinta y ocho. —Pablo 
del Trell. » 


r coronel á den 


Para el regimiento de N varra nombró S. M. p ( 
Francisco Ignacio de Mencos, por real despacho. de seis de agosto 


del año mil setecientos cinco. 


- Tiene este cuerpo la honra de encerrar en su seno dos legiones 
de célebre nombradia, cuyos hechos han aumentado su gloriosa re- 
putacion: los nombres de Valladolid y Pamplona no se desprenderán 
jamás de la memoria de sus hijos. Del primero hemos hablado en otra 
parte, supuesto que ha vuelto á figurar en la escala general del ar- 
ma, en virtud de real órden de nueve de mayo de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro. 

El dela co de Pamplona se creó como el de. Navarra por 
acuerdo de las córtes reunidas en Sangüesa el veinte y uno de julio 
3 cinco, quedando organizado el seis de agosto y 
ə él al s irey el ocho de setiembre, con seiscientas 
plazas bien as ipadas, por el tiempo que durase la guer- 
ra; S+ M. ó por coronel al conde de Ripalda. A fines del mis- 
mo mes marchó y Zaragoza en la division del general Witerfeld y 
por octubre se acantonó en Fraga para la defensa del Cinca. El pri- 
mero de noviembre fué atacado por gran número de sediciosos cata- 
lanes acaudillados por D. Antonio y D. Manuel Desvalls, protegidos 
_ por una densa niebla. Pamplona reuniéndose en un lugar fuerte con el 
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de Navarra, se abrió paso con la bayoneta; desalojó al enemigo que E CS 
se habia apoderado de la plaza de San Pedro, ge arrojó de lacuesta . $ 
de San Miguel fuera de la villa, en cuyo ataque el coronel recibió dos - 
balazos en una pierna: seguidamente se retiró á Barbastro, donde se 
- vió bloqueado por gran número de rebeldes, y prévia una honrosa ca- 
- pitulacion, salió con armas y bagajesá reunirse á la division del gene- 
a ral Amézaga que marchó á reforzar la del conde de las Torres, que 
ba en Valencia. Con ella asistió á la accion de Salsadella en 
primero de enero de mil setecientos seis; puso sitio á Villareal y la 
_ tomó el doce, y seguidamente espugnó á Alcira que tuvo que aban- 
donar por la llegada del ejército aliado con el archiduque Cárlos: en- 
tonces pasó al Aragon y bajo el mando del general D. Cárlos de San 
Gil y la Justicia, se ocupó en la persecucion de los sublevados, ba- 


tiéndolos en Magallon y dande | veinte y dos de octubre á 
la guarnicion de Sádaba. Cu: 1 | encon las tropas francesas con el 
duque de Orleans el f ipe Tzerclas Tilly, lo gena en el cam- 
- po volante del marqués de Saluzo, y diez y nueve de diciembre 


marchó sobre Egea d de e Caballeros que tomó porsasalto l| dia si- 
- guiente. Fué llamado para el sitio de Lérida que dió principio el on- 
ce de setiembre de mil setecientos siete, y terminó con su rendicion 
en once de noviembre: acantonado en Graus se vió atacado por los 
austriacos y somatenes á quienes rechazó bajo la direccion del jefe 
del cuartel vizconde del Puerto, coronel del regimiento de Asturias, 
cogiéndoles veinte prisioneros. En treinta de marzo de mil setecien- 
tos ocho, salió parte de él con la division del general D. Félix de Ma- 
rimon para apoderarse de Iniesta, y lo consiguió el primero de abril, 
cogiendo veinte y cuatro sediciosos en su reti : en el mes de ma- 
yo fué incorporado en la columna del de,Estain para 
poner el sitio á Benasque, el cual hubo de a 
cion general de los montañeses, viéndose en la 
paso con la bayoneta por el condado de Riva 
la comunicacion de los puestos fortificados y 
yes dispuestos para el sitio de Tortosa. - 
El trabajoso ejercicio á que estaba destinado, produjo en él tan- 
2 tas bajas que solo tenia á principios de mil setecientos nueve, dos- 
- cientos cincuenta hombres, pero merced á los esfuerzos de su coro- 


"ánsito de los convo- 
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$ nel D. Eugenio Zabalza, que vino á mandarlo el veinte de julio, se § 
y completó de gente útil y robusta. A principios de mil setecientos 
diez dispuso el inspector de Aragon que el capitan del regimiento de 


Saboya D. José de Torres fuese á formar su segundo batallon con un 
cuadro de oficiales y tropa, pero habiendo llegado de Flandes el re- + 


gimiento viejo de Jaen, se refundió en él en quince de junio. pa 
` tanto Pamplona llegó al campo atrincherado de Balaguer (Catalui 


en donde sostuvo el trece de junio un combate sangriento que 
minó por un largo cañoneo y la retirada del ejército al reino dba 
gon: en esta marcha peleó el veinte y siete sobre Almenara; el quin- _ 
ce de agosto en Peñalba , y en la batalla de Zaragoza, perdida el 
veinte del propio mes, quedó muy mal' parado, y sus ; iquias se 
salvaron en la capital de su nombre. Repuesto de sus pérdidas, se 
dirigió al campo de Casatejada sobre E Tajo, y. de aquí marchó con 
S. M. al ataque y asalto de Brihuega el nueve 
dia siguiente contribuyó á la victoriosa: 
Pr ejócilo vencido has a ta fr 


Villaviciosa, per- 


de Tortosa contra los sediciosos, hasta que: entró por fin en esta pla- 
za de guarnicion : quísola sorprender el general austriaco Wetzel el 
veinte y cinco de octubre de mil setecientos once, pero fué rechaza- 
do con todas sus tropas. Este regimiento se hallaba guarneciendo á 
Tortosa el año mil setecientos trece, y de esta plaza pasó a Aragon 
en el siguiente de mil setecientos «catorce , y por decreto de veinte 
de abril de mil setecientos quince: quedó rom 0 ERA 
por segundo batallon en el de Navarra. ` | | 
Este entró en el goce de la gran masa el veinte y dó de ju- 
nio de mil setecier Os r y dos, abonándosele cuanto le habia 
correspondido desde el reglamento de veinte y nueve de julio de mil 
setecientos ochenta y nueve, y reales órdenes de once de agosto de 
mil seteci noven y tres. Al tercer batallon' se le hizo el ajuste 
por las oficinas de Valencia desde primero de setiembre de mil sete- 
cientos noventa y dos en que fué formado, y se le pasó revista se- 
gun el reglamento de veinte y uno de junio de mil setecientos no- 
venta y uno, abonándose á todo el cuerpo el aumento de: fuerza >al 
pié de campaña, desde el mes de setiembre de mil setecientos no- 
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ontera de Cataluña. Allí con: 
tinuó sus servicios'en el campo que tnadiobraba bajo la proteccion 
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` venta y dos, considerándose cada batallon al completo de setecien- 
das ciacuenta plazas por real órden de veinte y cinco de junio de mil 
setecientos noventa y cuatro, | 
Con motivo de ser destinado el viejo Navarra á los ejércitos de 
Ultramar para donde se embarcó al terminar el año de mil ochocien- 
tos diez y siete, tuvo lugar la creacion del gemelo peninsular en la 
Coruña en el mes de setiembre del año mil ochocientos quince, con 
gujecion al reglamento de dos de marzo, bajo la inspeccion del ge- 
neral D. Pedro Dávalos Santa María, quien le pasó revista en el mes 
de diciembre. El primer batallon lo constituyó el regimiento de 
Monterey, que siendo del número de los cuerpos provinciales de mi- 
licias, estaba declarado de línea desde primero de julio de mil ocho- 
cientos diez. Hallábase acantonado en Orense, cuande el quince de 
setiembre del año siguiente, recibió órden del capitan general para 
trasladarse ála Coruña, con motivo de un movimiento revoluciona- 
2 tio preparado por el general D. Juan Diaz Porlier que tuvo el atre- 
E vimiento. dé arrestar al capitan general D. Felipe Saint March, al re- 
gente de la audiencia y otras personas notables. Al llegar á Santiago 

. en la media noche del diez y nueve, se enteró su comandante don 

José María de Miranda Cabezon, del estado de convulsion en que se 
hallaba la Goruña, y del comandante general de Santiago, el mariscal 
de campo D. José Pesci, recibió á las cinco de la mañana del veinte 
la órden de suspender.la marcha del regimiento de Monterey. Esta 
acertada medida-desconcertó el plan de los sediciosos: Porlier, 
al saber que Santiago no le obedecia, salió de la Coruña para aque- 
lla capital con dos piezas y ochocientos hombres, y pernoctando en 
Ordenes supo por sus corredores que el regimiento en cuestion 
estaba formado en la altura de Cigiieiros y dispuesto á combatirle; 
esta novedad le hizo desmayar y los sargentos, de acuerdo con 
la tropa, en una hora dada prendieron el dia veinte y tres á Por- 
lier con todos los oficiales que condujo Monterey á la Coruña, en 
ocasion que ya todo estaba tranquilo y las autoridades libres. 

El segundo batallon vino á formarle el primero de Vizcaya. Es- 
te cuerpo se levantó con un solo batallon de quinientas plazas en pri- 
mero de julio de mil echocientos diez, en Galicia, obteniendo por cos 
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de el siete de julio de mil ochocientos catorce,.recibió la Órden de 
emprender la marcha al siguiente año, y llegó á la Coruña en el 
mes de octubre. 

El tercero se organizó con el primero de voluntarios de Navarra, 
creado en veinte de julio de mil ochocientos nueve por D. Francisco 
Javier de Mina, con quinientos voluntarios de aquel vireinato, y ob- 
tuvo la aprobacion de esta medida, de la regencia del reino, en mayo 
de mil ochocientos once. Hallábase desde el doce de enero acantonado 
en el valle del Baztan, cuando recibió la Órden de pasar tambien á la 
Coruña, y llegó en octubre de mil ochocientos quince. Este batallon, 
que correspondia á la division Mina, fué el único que se opuso al 
proyecto de su general, cuando intentó sorprender á Pamplona para 


publicar la constitucion de mil ochocientos doce. 


Reducidos los regimientos á batallones independientes, por de- 
creto de las córtes de veinte de marzo de mil ochocientos veinte y 
tres, tocóle al primero el número 54 y al segundo el 52, en cuya 
clase de organizacion quedaron disueltos en diciembre del mis- 
mo año. 

Por real órden de tres de marzo demil ochocientos veinte y cin- 
co, volvió á reorganizarse el regimiento de Navarra en la ciudad de 
Granada, con el batallon formado por el ejército realista denomina- 
do Guias de Quesada, que mandaba el comandante D. Luis Dargui- 
nez, y con el completo de quintos, pero solo con el número 6 de in- 
fantería ligera; despues de organizado, se le dió por coronel al baron 
de Fuente-Quinto, y por real órden de primero de junio de mil ocho- 
cientos veinte y seis, tomó el nombre de Navarra, 6.° ligero: final- 
mente, por el decreto del regente del reino de tres de agosto de mil 
ochocientos cuarenta y uno, volvió á ser de línea y tomó el núme- 
ro 25 de la escala general. 

Tenia por sobrenombre El Triunfante. Ostentaba por armas en 
campo azul, las cadenas que cerraban el campamento del emperador 
de Marruecos Muhamad III el Anazir en la batalla del Muradal ó de 
las Navas de Tolosa, y que fueron tomadas por el rey de aid 
D. Sancho el Fuerte. w 
Veneraba por patron á San Fermin. 


ronel á D. Joaquin Aguirre, y hallándose acantonado en Bilbao des- | ; 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE NAVARRA. ?, 
4705. . . . Tercio de Navarra. | 
14707. . . . Regimiento de idem. 
4825. ... . Idem 6.” de ligeros. 
. 48286. . . . Idem de Navarra. J> 
Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. | 
4707. `... 27 l 
A 1718: PI G | 
41744. AA | 
14769. . . . . . 26 | 
1815. © . . . . 28 
41848. . . . . . 26 l 
Primer batallon. ` 54 | | 
1823) Segundo batallon. 52 e ; 
1825.. e o a | 
4842. .. . . . 25 
Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 
de Borbon , desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de ATA7. TE aa 
-Año del cambio. Casaca. o, “Divisa. 
1747. Blanca. - Encatnada. 
-1791.. Idem. - Encarnada y celeste. 
1802. Celeste. - Negra y 'encarnada. 
- 1805. - Blanca. Azul. . | 
1812. Celeste. .  .  Encarnada. l 
4845. ` Azul.: - Carmebí. y anteada. 
1821. - Idem. -  .  -'Carmesí.: 
| 1825. Verde. `` Amarilla.. | 
ah 4846. Azal. >> ` Blancd.:: 5 
¿y 1851. Idem. | ` © > > + Encarnada. 
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Catálogo de los maestres de campa que lo han mandado 


desde su ereacion. 


D. Francisco Menros: 


CORONELES DESPUES DE SU REDUCCION AL PIE DE REGIMIENTO. 


D. Manuel de Narann: 

D. Eugenio Zavalza. 

El marqués de Mancera. 

D. Juan Gonzalez. 

D. Basilio de Gante. 

El marqués de Mortara. 

D. Miguel Ugalde. 

D. José Joaquin Guendica. 
D. Juan Maguna.. 

D. José del Valle. 

. D. Diego Valdenoches. 

- D..José de Ezpeleta. 

El conde de Cumbrehermosa. 
D. Ildefonso Arias de Saavedra. 


D. Francisco Taraneo y Llano. - 


D. Diego María Pereira. 

D. Juan O-Neille. 

D. Diego Solano. 

D. Luis Genaro de la Roque. 

D. Antonio Tovar. 

El baron de Fuentequinto. 

D. Francisco da Paula Figueras. 
D. Manuel Fernandez. 

- D. Cárlos Tolrrá. ¿ds 
D. Marcelino Oráa. - . '; 
D. Froilah Mendez Vigo. ss 
D. Francisco Ocaña. | 
. D. Angel Noguer y Asprer. 
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D. Manuel Perez Fanosa. 
D. Antonio Dezcallar. 
D. Diego Gomez de Mercado. 
` D. Juan Antonio Loarte. 
D. Miguel Manso de Zúñiga. 
D. Ricardo Pieltain y Jovegiiergo. 


CORONELES DEL GEMELO Ó PENINSULAR. 


D. Francisco Dionisio Vives. 

D. Francisco Fernandez de Córdoba. 
- D. Antonio Camps. 

D. Antonio Gaspar Blanco. 


ATAN 


1703. 


E Aki PENAS Se habia organizado, armado y vestido, 
A NES La cuando marcha á Aragon bajo las "órdenes 
cer del general baron de Witerfeld, teniente co- 
T "ronel de reales guardias walonas , y llega 
2 á Zaragoza á fines de setiembre. De aquí sale 
| toda la brigada navarra al mando del mismo 
Donar por el mes de octubre para ocupar 
á Fraga y detener. en el Cinca la sublevacion 
de Cataluña. ? 
En esta villa se hallaba el primero, de noviembre cuando los $0- 
matenes del principado, capitaneados.por D. Antonio y D. Manuel 
‘Desvalls, la sorprenden á favor de una densa niebla. El número pro- 
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digioso de esta gente, envuelve en todas direcciones el pueblo des- 
pues dé apoderarse de las barcas para cortarle la retirada, de for- 
ma que apenas hubo tiempo para tomar posicion en un lugár fuerte 
donde á pesar de cuanto se hizo para facilitar la defensa, «era ¡nevi- 

table su destruccion. Pero un valiente dragon del regimiento de 
D. Miguel Pons y Mendoza, se arroja al rio con osadia admirable, y 
asiendo de la corbata al D. Antonio Desvalls, le tráe, arrastrándole 
ante el general. Esta accion distinguida proporciona una capitula- 
cion honrosa: á virtud de ella: retírase con armas y bagájes á-Bar- 


bastro, donde se era la columna del general D. esap de’ 


Amézaga. 000 =h: ih ugi 
Incorporado en la del conde de las Torres, pasa con ella. á la 
persecucion de Jos sublevados en el reino de Valencia, atacándolos y 
venciéndolos sobre Salsadella. | 
1706. El primero de enero marcha al sitio de San Mateo, que 
por haberse inundado el hornillo de una mina que se hallaba dis- 
puesto á volarse, se levanta el ocho. Empléase ocios en el 


sitio de Villareal, asistiendo al asalto y ocupacion de la plaza el ` 


doce, y despues de recorrer el pais y tomado á Ontiniente, pasa á 
poner sitio á Alcira que tiene que abandonar, porque el archiduque 
- Cárlos de Austria avanza á Valencia; con este motivo regres 
Aragon y se retira á Navarra. 

` Obligados los aliados á volver la separan y refugiarse 4 C 
laña, se destina al cuerpo de ejército del general D. Cárlos p 
San Gil y la Justicia, á la provincia de Aragon para la persecución 
de los. migueletes: apo érase de Mallen; socorre la guarnicion de 
Sádaba y bate al enemigo en Magallon, Tarazona, Cascante y Tu- 
dela, en donde se reune con las se francesas que habian fran- 
queado el Pirineo. Pa dupe de de Orleans lo incorpora en-el campo 
volante del general marqués de Saluzo, con el que amanece el diez 
y nueve de diciembre sobre Egea de los Caballeros qué toma por 
asalto al dia siguiente, causando á los. sediciosos cuatrocientos 
muertos, quedando los demas prisioneros. - 


1707. Por la ordenanza de veinte y ocho de sétiembre hécitis el. 


nombre de Navarra, continúando en el campo volante «de Saluzo: 


W dirígese 4 dar socorro á la plaza de Jaca, y el seis de'marzo, al 4% 


A 
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eruzar el rio Aragon, se empeña una: accion sangrienta, en la. que 
ataca á los rebeldes con agua á la rodilla, logrando desálojarlos des- 
pues de mucho fuego; vencido este obstáculo, continúa su marcha 
escoltando un | convoy de cùatrocientas veinte y cinco cargas de mu- 
niciones y víveres que se introducen en la plaza, á pesar de habér» 
| sele disputado otra vez el paso á su inmediacion. NS 
Véncelos el diez y seis de julio en Ainsa, apoderándose ode su 
eastillo defendido por doscientos migueletes que son 'inmediatamen- 
te conducidos prisioneros á Jaca. De este modo con ámprobo. trabajo 
contribuye á despejar todo el condado de Rivagorza, hasta: quella» 


mado por el duque de Orleans á primeros de setiembre para em-: 


prender el sitio de Lérida, comienza los trabajos el once del. propio 
mes. Durante el asedio, el jóven coronel Mencos, por cierta cues- 
tion de puadonor, fué muerto por su rival, y el. doce de octubre. se 
rinde la plaza. El ocho de noviembre en lugar de Mencos viene á 


y Once capitulari T6s castillos. p fse 


- Monzon.. 
e 1708. Hallándose en Lérida sale un denon para Siniesto, 


powyolante del general conde de Estain, para distraer-al enemi- 
- go del sitio de Tortosa, y recorre el alto Aragon y montañas de Ca- 
taluña para asegurar las comunicaciones. En el mes de mayo pone 
sitio `á Benasque, pero se vé precisado á e por el gran núme- 
ro de sediciosos que se agolparon, y viniendo 


sO 
ocupar el puente de Montañana, sostiene un combate portiádo bajo 


las Órdenes del general Pons de pia Y pr 
1709. : En la sesion que las córtes de a celebraron el vein- 
te de júlio, se acuerda la leva y formacion del segundo batailon. En; 
tretanto el primero pasa á la defensa «de Arenys. En. este destino 
subsiste hasta que se presentan los aliados. para sitiarlo: verifica al- 


> 


hr 


de-ellas cae herido su capitan D. Juan Francisco Balanzat. 
1710. ` Principia la campaña Gi él mando del marqués de Ne 


Digitized by WC 


mandar el regimiento el coronel D. Fr 'ancisco García Pones y el. 


- Despues de concluida esta reconquista, se le destina al por de 
la raya de Aragon, en cuyo punto desbarata las bandas de migue- . 
3 E y les hace veinte y-cuatro prisioneros, Destínasele despues al 


re Benavarre, al- 


- gunas salidas; especialmente: la: compañía de granaderos, y en una 


lladarias en presencia del rey, y se le destina 4 la reconquista de-Es- 
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tadilla; despues se dirige al campo de Balaguer en donde toma par- 
te en la accion del trece de junio, pasando á poco..de guarnicion á 
Ainsa; en este punto queda bloqueado seis meses, en cuya tiempo 
las tropas del ejército real se mantienen en Castilla despues de la 
batalla de Zaragoza, para reorganizarse. Ejecuta varias salidas, co- 
giendo por sorpresa al comandante, varios oficiales y tropa de uno 
de los cuarteles del enemigo: cien hombres que guardaban el puen- 
te de Medianos sobre el Cinca, son atacados por el mes de noviem- 
bre, por seiscientos miqueleles; la mitad de estos atraviesan á vado 
el rio para coger á los navarros por la espalda, y despues de una lar- 
ga resistencia piden estos capitulacion; los catalanes se niegan:á.dar- 
les cuartel: entonces los cien hombres arman la bayoneta, dán una 
carga desesperada, y se abren paso con solo la pérdida de siete hom- 
bres y se retiran al castillo de Ainsa, llegando felizmente á incorpo- 
rarse con el regimiento: 

17141. Libre ya Navarra por la vuelta de las tropas al Principado 


f á consecuencia de la victoria de Villaviciosa, hace la campaña con el 
. duque de Vendome y despues pasa á guarnecer la plaza de Tortosa 


qué defiende heróicamente el veinte y cinco de octubre, cuando la 
prétende sorprender el general Wetzel protegido por una densa nie- 
bla, y hace él solo mas de cuatrocientos prisioneros. i 

4712. - Continúa da guerra de ocupacion y persecucion de los se- 
diciosos á las órdenes del pones Tzerclas Tilly, en -la montaña de 
Cataloña.: 

4713. Pasa de guarnicion á Tarragona de donde provee desta- 
camentos para este mismo objeto. Ocurre en esta plaza un lance bas- 
tante ruidoso en el acto de salir una columna compuesta de desta- 
camentos de los cuerpos que la guarnecian, al mando del teniente 
coronel del regimiento de Navarra D. Pedro de Rada, para la 
persecucion de los somatenes. Es el caso que el alférez de reales 
guardias españolas D. José Dufosset', comandante de la fuerza de su 
cuerpo, sostuvo un altercado con el capellan de la columna, sobre 
cierta órden dada por dicho jefe ,-y ambos iban ácalorándose cuan- 
do avisado el teniente coronel se presenta encolerizado, .y de un 
` Toxo XI. | > 32 
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pistoletazo derriba mal herido á Dufosset. Fórmase inmediatamente ` 
causa á este oficial por insubordinado, á solicitud de la oficialidad, di- 
rigida al general marques de Valdecañas ; y juzgado en consejo 
de guerra, es sentenciado Dufosset á seis meses de suspension 
de empleo- pon real órden: de dos de agato de mil paaa Y 
torce. 

1715. Por la reforma ma de moisto a ahii de mil dotúnici- 
tos quince, queda refundido en el segundo batallon del cuerpo el re- 
gimiento de Pamplona, verificándose esta EP: el nueve de 
junio. 

El diez de julio se embarca á oe de la` oi en Barcelo- 
na para la reconquista de las islas Baleares, con el cuerpo espedicio- 
nario del general marqués de Lede; ocupa en seguida las ciudades 
- de Palma y Alcudia y á su regreso se le destina á Valencia, en oppa 
plaza recibe la órden de trasladarse á lá de Ceuta. 

1717. _ Por órden de quince de diciembre recibe cada uno pe los 

batallones ciento treinta hombres, para ponerse al pié de ER 
mandaba el cuerpo en esta época D. Manuel de Navarra. 
1718. Reciben la órden de embarcarse los dos batallones y por ' 
- mayo llegan á Barcelona: el diez y nueve de julio todo el regimiento 
_dá la vela con la espedicion destinada-á la reconquista de Sicilia; 
arriba á Cabo-Pulla (Cerdeña) el veinte y ocho, y se'dirige á- Paler- 
-mo (Sicilia). De este puerto hace rumbo para el faro de Messina, to- 
mando tierra en la playa de: Loreto. El primero de agosto pone el 
sitio á la ciudadela y despues de su rendicion en treinta de setiem- 
bre, entra en ella de guarnicion el primer hatajjga: y AMELA pera 
al bloqueo: de la plaza de Melazzo. = 

.:4719. Ocupado el segundo on d ae este e Dl se reune 


al ejército el primero de mayo y con él asiste á la batalla de Franca- 

vila el veinte de julio y despues entra á reforzar la guarnicion de la 
ciudadela de Messina, donde se conduce con gran valor, distin-  - 
guiéndose especialmente los granaderos en la: defensa de un rebe- 
Ilin: Finalmente, la plaza cápitula el diez y ocho de octubre y este 
cuerpo. sale libre parm reunirse al ejército q peou á la SA de vi 
Palermo. . 


1720. Permanece en ella hasta el tratado de Sri de pri- a 
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meró de mayo. Entonces se embarca en uno de los convoyes y lle- 
ga á Barcelona el veinte y cinco de agosto. | 
- 1724. . Se le pasa revista de inspeccion y va destinado á Galicia. 
1723. Trasládase al distrito de Navarra y entra á dar la guarni: 
cion de Pamplona. 
17532. Destínasele á Ceuta por el mes de jalio. | 
1733. . Por consecuencia de haber recibido el comandante ge- 
neral y gobernador de Ceuta otra real órden fecha doce de mayo, 
para que marchara este cuerpo á Málaga, deja esta plaza y se trasla- 
da al puerto de Alicante el tres de setiembre á bordo del navíó San 
Isidro. Aquí se hallaba una division de infantería con destino á Ita- ' 
lia, al mando del general marqués de Campo-fuerte, y con ella dá lá 
vela el diez de noviembre para Liorna, á cuyo puerto arriba el vein- 
te y tres del mismo. 
4734. - Reformado por este tiempo el regimiento de Valladolid, 
viene este cuerpo á complétar los demas batallones del de Navarra j 
- al pié de guerra, y pasa á guarnecer á Porto-Ferrayo y Porto-Lon- 3 


+ gone, hasta el mes de abril en que ambos batallones reciben órden de 
incorporarse en la cuarta brigada del ejército de Italia que mandana 
el teniente general conde de Montemar. 
Este cuerpo se cubre de gloria el veinte y dos de mayo en la 
batalla de Bitonto, en que quedó prisionero todo el ejército austria- 
eo, y despues de esta jornada se traslada á las márgenes y línea 
del Addige, formando -con su brigada el cuerpo de reserva en la 8 se. 
gunda línea. 
1735. Entra Navarra con su brigadi á componer parte de la 
cuarta subdivision del ejército de Lombardía: emprende la marcha 
á la Toscana el ocho'de mayo; llega al campo de Bolonia el diez y | 
seis, y en la distribucion hecha para acantopar las tropaspor el mes 
de julio, le toca.ocupar á San Benedetto, de cuyo punto provee des- | 
tacamentos, para el sitio de la Mirándola, que al cabo sucumbe al po- 
der de nuestras armas el treinta y uno del mismo mes. Alójase des- 
pues en el Mantuano, y en los dias cinco,. seis.y siete de setiembre 
$ - sale-el segundo batallon, cruza :el Pó, marcha á las máfgenes del 
Addige y anda en San Ginetto. 


A 
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=- 4736. Concluido entre las partes beligerantes un armisticio, se 
embarca en Liorna en abril para España, arribando á Barcelona en 
donde es inspeccionado por el general marqués de Torremayor: 
presentó el primer batallon en este acto seiscientas dos plazas y el 
segundo seiscientas diez, vestidos ambos de: blanco con la divisa en- 
carnada: terminada la revista; marcha á acantonarse al Aragon. - 

1739. Encamínase al distrito de Galicia con destino, al campo 
volante que se formó con motivo de la guerra que la Gran-Bretaña 
nos declaró el tres de noviembre; y un destacamento de doscientos 
hombres del segundo batallon, se embarca el seis de octubre para 
Portovelo y Cartagena de Indias, acompañando al virey de Santa Fé 
el teniente general D. Sebastian de Eslava. 

1744. Desde Galicia marcha por Francia al pié de los Alpes co- 
mo parte del pelo que con el infante D. Felipe debia invadir el 
Piamonte. 

1742. Ataca los desfiladeros de Mauriene y Modane á principios 
de diciembre, bajo el mando del marqués de la Mina, y despues de 
esta operacion toma cuarteles de invierno. 

1743. Forma el regimiento de Navarra parte del cuerpo espe- 
dicionario del Delfinado: con él invade la Saboya, derrota al enemi- 
go el seis de enero en Aigue-belle, y despues de varias operaciones, 
pone los sitios de Chierasco y Delfino. t 

1744. Pasa el Var y el Paglion, bate los puestos de la línea ene- 
miga, y el diez y nueve de abril ataca los-atrincheramientos de Villa- 
franca; el veinte y uno asiste á la rendicion de Monte-albano des- 
pues de un vivo fuego; y tomadas todas las baterías, retorna al sitio 
de Villafranca que capitula el veinte y cinco. Conseguida la conquis- 
ta de estas plazas, marcha al campo de Brianzon- el diez y ocho de 
julio para pasar las Barricadas, posicion formidable de los Alpes, de- 
fendida con multiplicados atrincheramientos: Navarra se dirige con 
la quinta columna al mando del general Aramburu, por el camino 
de Saint Paul, Larch, Argenterie y Brese, y las ataca de frente por 
Preinard, despues de cañonearlas con artillería de posición. 

Conseguido el paso de los Alpes pone el sitio á la plaza de Coni, 
entrado'el mes de setiembre, y para lanzar de él á los el 
reunen los sardos' todas sus fuerzas y vienen á dar la batalla en el ., 
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, diciembre, entra de guarnicion en Badajoz. - ] 
1763. Previénese á Navárra en diez y nueve de febrero, que el - 
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campo de Madonna del Olmo el treinta del propio mes. La jornada 
fué harto sangrienta, pero no consiguieron por entonces su objeto. 


- Despues, á quce de octubre, el ejército piamontés avanza sobre 


Muratz, y entonces los españoles baten tiendas el diez y ocho, levan- 
tan el asedio y vienen el veinte y dos al campo de Demont. A todas 
estas operaciones concurre el regimiento de Navarra. 

¿Reunidas las tropas del ejército del infante con las del conde de 
Gages, continúa la guerra en el Piamonte y Lombardia hasta el año 
Mil setecientos cuarenta y ocho, que $e reembarcó para España. - 

1750. Sele destina de guarnicion å Ceutá el veinte y cuatro de 
julio... | 

4753. A fin de despejar el campo del frente de la plaza de Ceu- 
ta, dispone el general, gobernador una salida en la noche del -diez y 
siete al diez y ocho de diciembre, ordenando al coronel del regimien- 
to de Navarra D. Miguel de Ugalde, que se pusiera á la cabeza de 
sus dos compañías de granaderos y cinco piquetes de fusileros: al 


disparo de tres cañonazos , ejecuta esta operacion apoyado ‘por . 
otras dos columnas que lo sostienen por ambos flancos, y precipitán- . 


dose como un torrente sobre los adormecidos moros, todo lọ lleva 


á fuego y sangre, lanzándolos en desórden fuera de sus trincheras; - 


las aldeas inmediatas fueron entregadas á la voracidad de las llamas, 
sus aduares saqueados, cogidos los ganados de todas especies y ar- 
rasadas sus obras de defensa. 

4756. * Reémbárcase este cuerpo y pasa de guarnicion á la pla- 


- za de Cádiz. - - 


- 41762. El segundo batallon se embarca el diez de octubre .en el 
Ferrol con destino á Cartagena de Indias, y dos compañías del mis- 
mo pasan á Puerto-Rico con motivo de la guerra con los pe 


- gueses. . 


El primero sale de Cádiz para Castilla á formar parte. del ajército 


- de operaciones de Portugal; pero por real órden de diez y seis de . 


setiembre, pasa al ejército de Estremadura para poner los sitios de 
Campomayor y Yelves; y últimamente, pori otra de diez y ocho de 


1) 


ayudante D. Antonio Rabio con dos subtenientes del regimiento de 
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la Corona, dos sargentos primeros, doce cabos y yeinte soldados de 

buena conducta, pase á Cádiz donde debian reunirse otros: piquetes , 
para organizar su segundo batallon,. facilitando á éste: y al primero. 
quintos andaluces y estremeños. Jan 

1764. Por real órden de diez y siete de febrero pasa x al distrito, 
de Castilla la Vieja. T: z : 

1775. En el mes de marzo clara todo el primer batallon com- 
pleto eon la espedicion de Argel á las órdenes del conde de O- Rey- 
lli: el ocho se ejecuta el desembarco: dos partidas de sus granade-. 
ros! y dos de á veinte y cinco cazadores sostienen esta operacion, y 
las compañías cuarta, quinta, séptima y octava, forman en línea á la. 
derecha. Daspues de una sangrienta y desastrosa batalla, se reem- 
barca y vuelve á España con destino á Guipúzcoa. ` 

A777. Se hallaba guarneciendo á San Sebastian, entró llega - 
el veinte y seis de junio el emperador de Austria José. II; visita su 
cuartel y lo vé maniobrar en el glásis de la plaza á la voz de su te- 
niente coronel D. Gerónimo Giron, e sumamente satisfecho . 
de su porte é instruccion. 
> 1778. Porreal órden de veinte y dos de gula se previene , el * 
o embarque de este regimiento, para lo cual marcha al Ferrol y á bor- 


do de dos navíos se le transporta á la Habana. 
1780. Aquí se mantiene dando el servicio “hasta. el enlin de 


febrero, en que el primer batallon es destinado: á la espedicion del 
general D. Bernardo Galvez; dá la vela el cinco de marzo y arriba 
á la bahía de Mobila en donde permanece un año de guarnicion. Las . 
compañías quinta, séptima y octava concurren «al sitio de la plaza de 

- Panzacola hasta que se. verifica su rendicion el doce de marzo, to- 
mando parte en los trabajos de trinchera, desembarco de - pertre- . 
chos, construccion de una batería que se llevó á cabo: en una no- ' 
che y colocacion de diez y ocho cañones á la distancia de ciento 

- treinta y seis toesas del fuerte; queda tan satisfecho el. general del 
comportamiento de este batallon, que manda dar cinco pesos fuertes 
á cada soldado y cabo. 

j = 1781, El coronel D. José de Ezpeleta con a doscientos bestias y ç 

I- ocho oficiales, se mantiene en Mobila, de ¿paretcion hasta: el diez y É 
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Panzacola llamado Village. Esta fuerza se vé atacada repetidas veces 
por las tropas inglesas, auxiliadas de los indios, pero logran solo un 
terrible escarmiento, dejando muertos en la:estacada que cubria el 
destacamento, al coronel del regimiento de Waldeck, dos oficiales 
y cuarenta granaderos que dieron el asalto. En la accion de la no- 
che del seis al siete de enero,. en que sufrió el enemigo esta pér- 
dida , se distinguen muy particularmente varios individuos del re- 
gimiento.. A 

El citado diez y ocho de marzo sale de Mobila el donal Expe- 
leta y marcha por tierra á Panzacola, llevando en la columna que 
mandaba trescientos sesenta hombres de Navarra: en estas jorna- 
das se ven constantemente hoslilizadas nuestras tropas en un des- 
poblado de treinta leguas; tienen que luchar ademas con el hambre, 
la sed y el cansancio, y se hallan detenidas con frecuencia por varios 
rios de mas ó menos anchura y profundidad, que pasan con sumo 
trabajo, llevando sobre la cabeza sus víveres y municiones para 
preservarlos del agua. Tantas fueron las dificultades que se opusie- 


ron á su marcha, que tuvieron que regresar á la isla de Cuba, renun- - 


ciando por entonces á la empresa. | 

El seis de octubre vuelve á salir la espedicion de la. Habana 
contra Panzacola, pero queda deshecha por un temporal que dura 
cinco dias. Dispersados los buques, arriban á distintos puntos, y las 
compañías se hallan separadas unas de otras, perdiendo algunas sus 
_equipages, armamento y correage por haber naufragado los trans- 
portes que los conducian. 

1782.” En primero de marzo sale por tercera vez la iii 
con la que marcha todo el regimiento y trabaja con ahinco en las 
operaciones del sitio hasta la EcngIf10n de la plaza que tuvo lugar. el 
ocho de mayo. 

Poco antes de la espedicion y sitio de Panzacola, se verifica 
tambien la de Roatam bajo las órdenes del presidente de Goatemala, 
y á ella asiste un piquete del regimiento de sesenta hombres con dos 
oficiales que auxiliados de las milicias del pais, emprenden la con- 
quista de los.castillos de Omoa y San Juan de Nicaragua. Esta es- 


- pedicion tiene el “éxito deseado, logrando apoderarse de ambos - 


[nertes y quedando prisioneras las guarniciones inglesas. 


-n 
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Despues de la rendicion de Panzacola, con motivo de la su- 
blevacion de la orilla izquierda del Misisipí contra el fuerte -de 
Natchez, dispone: el conde de Galvez que pase á la Luisiana la pri- 
mera de granaderos con cinco compañías de fusileros. Suben por el 
rio hasta el referido fuerte que demuelen despues de construir uno 
nuevo en otro punto. La compañía de granaderos retorna 4 la Ha- 
bana en agosto de aquel año, y con la demas tropa que habia re- 
gresadoá aquella plaza, se embarca para el Guarico, en cuyo acan- 
tonamiento permanece con el resto del ejército con el objeto: de to- 
mar parte en la espedicion que se meditaba contra Jamaica. En esta 
plaza estuyieron prisioneros seis oficiales y ciento treinta y seis hom- 
brés que cogió. el navío Ulises en una fragata isleña que salió de 
Nueva-Orleans con destino al sitio de Panzacola. 

1783. Hecha la paz en marzo, quedan todos los que no estaban 
cumplidos para completar el regimiento fijo de la Luisiana y el de 
Soria que desde la Habana pasó á wato; El de Navarra regresa á 

Cádiz con los licenciados. j 
- -= 4789,  Embárcase. el veinte y tres de dleiembre en la misma 
plaza de Cádiz, con destino á reforzar la guarnicion de la de Orán. 

1790. Proseguia este cuerpo en el mismo recinto, cuando el 
ejército argelino se presenta para atacarlo aprovechándose de un es» - 
pantoso terremoto repetido por veinte trepidaciones seguidas duran- 
te la fatídica noche del ocho al nueve de octubre ; la poblacion se 
desploma entera, sepultando entre sus ruinas tres oficiales: “y veinte . 
y seis individuos de tropa de Navarra.. Sufre sin embargo con admi: 
rable constancia el terrible sacudimiento de la tierra'el dia diez, y en 
medio del terror y la desolacion causados por esta cotástrofe, los ar- 
gelinos dán el veinte y uno tres furiosos asaltos consecutivos, enlos 
cuales el regimiento de Navarra con un heroismo inaudito los recha- 
za á la bayoneta, causándoles enorme pérdida. r9 

479. En la salida ejecutada el tres de abril, arroja vatita 
mente 4 los moros de los puestos avanzados; pero estrechado el: 
sitio de la plaza y bombardeada ésta en los meses de' mayo, junio y 
julio, queda hecha un monton de escombros, un vasto cementerio: 


ÓN en esta accion perece el capitan D. Francisco lonso que hacia en 


pin dia de mayor de línea. Al aspecto aterrador que a 
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Orán, se -ajusta nn armisticio del cual resultó la EnioGa de aque 


_ presidio. nrayor ála regencia de Argel. 


1792. Hecho el embarco del material de guerra, .pertrechos y 
demas efectós, evacua la plaza el ocho de: febrero , y en' doce de 
marzo del mismo año desembarca en : Barcelona despues de ha- 


ber estado detenido algun tiempo en Cartagena. El primer bata- 


llon sale el diez y siete de abril para Besalú, donde permanece cu- 


briendo los destacamentos de aquella parte de la omera de dc 


cia hastá la declaracion de la guerra. 
-'El segundo marcha á Hostalrich, en dónde tambion se estacio» 


na algun tiempo, y desde esta poca se hallan ambos eh toda la o 


guerra:contra la república francesa. 
El tercer batallon se formá en Valencia de nueva creacion. 
1793. Elprimer batalilon en lob dias cùatfo'y veinte y-siete de 
mayo' avanza al: Coll-de: Banyuls y sostiene la: accion de Prats del 
Mohó: sesenta hombres de este cuerpo interceptan el veinte y ocho 
el socorro del castillo del mismo nombre; en cuatro de junio blo» 
quea,'sitia y toma el castillo de los Baños ; rinde el de la Guardia; 


* ejecuta una salida de Argelés; se bate sobre Colliure y ¿contribuye 


al sitio y rendicion de Bellegarde desde el once del mismo. Toma á 
Thair y, ataca läs baterías de. Puig de Oriol. con las demas tropas de 


Argelés en los dias seis, diez y seis, veinte y cinco y treinta de ju» 


nio: apodérase de Millás y concurre á la conquista de Illa y Corbe- 


ras alto y bajo. Ataca á.los enemigos en Pontellás: los -derrota sobre 


Ja: ermita de San, Cristofol, los desaloja de: Canoes en los dias dos, 


a cómbate en la cia al Ao. las tropas , de Argelés 


tres, y' siete de julio, y “se dispone para el ataque del campo ene- 
migo en el que éste queda derrotado. Aproximándose :las tropas 
enemigas en mayor número, dáse la accion sobre Canoes en que 
son arrojados los republicanos del «campo y bosque inmediato, 


y ea una segunda accion dada. 6n wna altura próxima, les coge- 


tres piezas.: Concurre á los dos combates que tuvieron luzar:sobre 


Canoes, siendo la compañía de granaderos, parte de las trópas que 


toman los cañones: el primer hatallon. se distingue aquel dia, y por 
su heróico comportamiento, se le destina á la vanguardia.. Al dia:sis 
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enfrente de Colliure, y se retira con el ejército á-Pontellás y Nills. 
Durante el mes de agosto pelea el diéz sobre las montañas de Millás 
en que se asaltan y destruyen los ataques y baterías de este puesto; 
una de estas es tomada por la tropa de Navarra que la sirve contra 
el mismo enemigo: el diez y siete asisten al ataque y toma de Muset 
“cuatrocientos hombres del primer batallon. que son: los que mantienen 
la funcion y se apoderan de la batería principal, rindiendo el castillo 

«y pueblo, El veinte y cuatro combate sobre San Feliu; el veinte y ocho 
toma él campamento y castillo de Montalvás pelea sobre la Percha 
en el cuerpo destinado 4 la Cerdaña; y'en las acciones del veinte y 
- nueve sobre Reglellá, montañas de Millás y Cornellá, cayendo en su 
poder toda"la artillería y dos mentos enemigos; la compañía 
de granaderos toma la batería' que cubria Nesiao, y el treinta sõstie- 
nė la marcha con el:destacamento' de Pesillás: Concurré. en setiém- 
bre ála salida de Peirestortes y Baixá; y el ocho: toma á Rives-altes 
por. la mañana y asiste 4 la batalla del- mismo.nómbrte; ` ‘recuperando à 
-el pueblo: y sosteniendo solo toda: la: accion.» En la:del diez y siete | 
sobre Bernét, sé distingue la compañía de granaderos, y por: la tar- 

de se señala igualmente sobre Peirestortes todo el cuerpo; sostenien- 
do por: la: noche la retirada con admirable sangre fria. El veinte iy 
dos se cubre de gloria en la batalla de Trouillás y el! veinte: y: siete 
en la salida de Ceret y. Lleurú. Entrado el mes de octubre; retírase 
con el ejército del Boulou y sale para Argelés el dia primero; entra 

„erí fuego sobre San Genis el dos y toma parte el tres en la' batalla de 

Boalou; ataca:4 Camprodón el cuatro, para cuyo efecto- todo el pri- 

mer batallon pasa:á la vanguardia y combate en la acción dadasobre 

las alturas de San Cristobal de Orellás cuando la: caballería peleaba 
,| © conda -enemiga en-los llanos de la Trompeta; en“esta accion 'taicom- 
pañía de granaderos asiste á:la toma de las' baterías enemigas sobre 
Jas alturas de Ceret y- del puerto: de San Ferriol..El catorcese bate 
contra eFenemigo en el avance que dá á -la batería de; la Sangre, y 
_lo.mismo en la retirada dol Pla del Rey, en el ataquevá: las: baterías 
_de Banyuls dels Aspres y 'enda salida á Vilallonga para rebatir al:eno+ 
migo:el veinte y.uno.. Al propio tiempo que: prestaba tan importan- 
tes servicios ¡el přińėr batáallon, el segtndo-acometia” y: desalojaba, 
- el dos dejulió á los republicanos franceses de Millás, dejañido'en' es- 
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te punto dos compañías á las órdenes del teniente coronel D. Fran- 


cisco Solano, que sostuvieron la defensa de este punto: contra el 
| ataque del enemigo en primero de agosto. Asiste el dia diez á la ac- 
cion dada sobre las. montañas de Millás, en donde se toman y des- 
truyen los atrincheramientos y baterías, y el treinta marcha forman- - 
do o patio de un fuerte destacamento contra Pesillás. 

Por el més de setiembre asiste á la primera salida que se -hizo 
sobre Peirestortes y Baixá : ataca el campo francés del lado opuesto 

| 


del rio Tet, cerca de Rivesaltes, y desaloja á los republicanos el ocho 
del mismo. Combate del propio modo en la segunda salida al cam- 
po de Saint Esteve y Peirestortes, y el primero de octubre empren- 
de la retirada con el ejército del Boulou. Toma parte en la sali- 
da contra Argelés; pelea dignamente en la funcion de Saint Ge- 
nis el dos, y en el inmediato dia en la batalla del Boulou. El cuatro 
pasa-destinado á la de vanguardia; con la que acomete el cinco 
las tropas republicanas que campaban y defendian las cumbres `% pe 
de Saint Christóbal de Orellás. Con la misma. se dirige el seis hácia 
el-Coll de Banyuls y combate en las porfiadas acometidas de los dias 
ocho y nueve y en la que el veinte y seis dieron los franceses con 
harto empeño al mismo Coll, defendido briosamente por el regi- , 
miento de Navarra, á cuya cabeza se hallaba el brigadier coronel 
D. Iídefonso de Arias; dia glorioso para este cuerpo que resistió el 
empuje de una columna de cuatro mil hombres, y que solo se retiró 

por obedecer á la órden que! le dió el general de replegarse ponie; 
HepON A: . 

. Ataca victoriosamente al enemigo el dia veinte y siete en el bar- 
ranco de este nombre , y provoca-el sangriénto combate de Reynés 
en-el inmediato veinte y ocho.. Con efecto, atacan los demócratas 
franceses con particúlar interés al regimiento en cuestion sin poderlo 
desalojar, hasta que en la noche del mismo dia se retiran escarmen- 
tados, dejando. muchos muertos y llevándose no pocos heridos, y te- : 
niendo que abandonar gran cantidad de municiones de artillería y 
fusil. A pesar de esta leccion, renuevan su alaque el veinte. y nueve 

- y treíntá en momentos que nuestros navarros defienden á Espolla, 
s « y asimismo consiguen estos repelerlos, auxiliados de los regimientos 
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de Voluntarios de Castilla y Príncipe, el primero de infantería y el 
segundo de caballería. Por último, el veinte de diciembre toma Na- 
varra á la bayoneta el Coll y pueblo de Banyuls, apoderándose del 
vivac enemigo de Portvendres: consecutivamente se le destina á los 
sitios de San Telmo y Colliure, y DA uno y-otro;: acometién- 
dolos con denuedo sin igual. 

+ Entretanto el tercer batallon permanecia « en, la ciudad de Valen- 

cia, y en esta plaza recibe:los sentenciadós al ANR de las armas, 
entrado ya el mes de noviembre. > > > 
1794. Navarra continúa la guerra en la. ad de Cataluña; 
en la emboscada del quince de abril, cerca de Banyuls, causa alguna 
pérdida á los republicanos, y lo mismo el primero de mayo sobre 
Montesquieu; el siete de junio ataca la ermita de nuestra señora del 
Roure y toma parte activa en la accion de la- Muga el trece de agos- 
to y en el ataque de Montroig el veinte y uno de setiembre, pero au- 
mentadas Jas fuerzas de los franceses, emprende la retirada el diez y 
~ siete de noviembre despues de un combate: encarnizado; pomi des- b 
pues á la defénsa de Rosas hastá su evacuacion +* +++ | 

1795. . Reconcentradas las tropas del ejército, llega fi cid duo 
se verificaba el ataque de los republicanos sobre el Fluviá el. cinco y 
seis de marzo, y en la ermita de Pontós el veinte y seis de: mayo; y 
esperándolos el catorce de junio-en el mismo punto; los repele: en la 
batalla de este dia. La paz: de Balo hace terminar la Abog y Majes 
ra se acantona. -is is yoo! 

1796... Los batallones primero y eu ee pasen á Esiremidpra 
por real disposicion de nueve de setiembre, para formar un cuerpo 
de observacion bajo las órdenes del teniente general D- Manuel Al- 
varez, y se acantona en San Vicente... 0 aicinu dos 

4797, Por otra real órden de veinte y cinco de agosto, soe pre- 
viene: marche á la Andalucía, pero detiene el movimiento por. la Jle- 
gada de»un estraordinario- a traia: la pación edo el. veinte 
y 1 nueve. ¿bo sOi 

4799... Continúan los dos primeros len en ¡Eocida 
el tercero es destinado á Mallorca llegando ¿Palas el quince demayo. 
` 4800. Los batallones primerb y nerds em o: j 
l “al distrito de Galicia. - ot 
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1801. Estos dos batallones reciben órden de marchar á Estre: 
madura; el tercero se embarca el cuatro de marzo en Palma de Ma- 
lorca con otras tropas, á bordo de las fragatas Cándida, Flora, Ven- 
ganza y Proserpina, y arriba á Alicante el seis, marchando aa 
mente á Estremadura para incorporarse al regimiento. Ae 
Forma parte de la tercera division á las Órdenes del general 
marqués de Castelar, y atravesando el Caya la noche del diez y nue. 
ve de mayo, cae en la. madrugada del veinte sobre la plaza de Oli- 
venza, que se. rinde el veinte y uno á la primera intimacion. Seguidas 
mente se eacamina á la de Juramenha que asimismo se entrega en 
el propio dia, y se dirige sobre la de Campomayor , á cuyo punto 
llega el veinte y tres: ordénasele el veinte y nueve ocupe á Santa Ola- 
ya y Barbacena, y el primero de junio marcha sobre Arronches; la 
guarnicion de esta plaza se rinde el dos y el cuatro se traslada Na- 
varra con su division á Porto-alegre: por último, el nueve se recibe 
` la Órden de suspender las hostilidades por la paz firmada en Bada- 
joz. El veinte y siete campa.en el llano de Santa Engracia, estramu- 
ros de esta plaza; revístanlo SS. MM. el veinte y: nueve'con todo el 
ejército, y repasando el Gévora el cuatro de julio, asiste el seis al si- 
mulacro que se ejecuta delante de los reyes. El quince de setiembre 
“sale de sus acantonamientos de Estremadura y se dirige á guames 
cer á Madrid. | 
1804. * En el mes de abril son destinados los batallones primero | 
y tercero de guarnicion á Santander y el segundo á Jijon y Oviedo, y 
en setiembre el primero traslada su residencia á Bilbao para reunir- 
se á la division que debia PP. el tumulto promovido por el a 
cribano Zamácola. 
1805. Este batallon ares en mayo á Santander, en cuyo a 
to continúa todo el regimiento. | 
. 1806. * Navarra recibe órden de pasar al distrito de Galicia. 
1807. Los batallones, ¡primero y tercero salen en el mes de abril 
de Santander para la Coruña; el segundo se dirige al. mismo punta 
desde Oviedo y Jijon y todo el regimiento guarnece la mencionada 
plaza. . 
- 4808. Unidos. los tres batallones pasan a primero de mayo al 
Ferrol, constando solo de ochocientas.noventa y dos plazas; pero-lan» 
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zado en la Coruña el grito de guerra contra los franceses, se embar- 
ca el treinta y: uno para este'puerto en «donde subsiste hasta el:trein- 
ta 1 de junio. A' éste cuerpo se le habian señalado cierto número de 
azos para lo que un. destacamento fué á. entregarse de ellos 
á Villafranca del Vierzo: en este punto un miserable cabo de escua= 
dra promovió una'sedicion bajo pretesto que el general en jefe era 
traidor, y el. ¡desventurado teniente general -D.; Antonio' Filangieri 
í asesinado por. mano de este : Scévola. Entretanto Navarra 
maroba. 4 campaña: bajo. las órdenes del general Blacke, formando 
párte de | la cuarta diyision que mindah el mariscal de co mar- 
, quién dot Poijago: ROHA GF ab, Los grua Le e ¡de yauog 
"OAL. penetrar.en Castilla. sisi 4 la desgraciada batalla de 
' eb. el catorce de julio, y si bien esta jornada causa: la mames 
de de sus «valientes, combate en ella con gloria y se rétira otra: vez 
licia; apenas recibe el completo de reclútas para cubrir las bajas, | 
poca se apresta para la espedicion del norte de España, constitu- 
- yendo: las dos compañías dé: granaderos la vanguardia que estaba-al 
cargo del brigadier ‘DÐ. Gabriel. de Mendizabal, y los dos ¿batallones 
` primero y segundo. la: segunda division del: mariscal de campo D. Ra- 
fael 1 Martinengo. En esta forma ataca y; tomia:á Bilbao: el veinte: de 
setiembre; rechaza victoriosamente. álos' imperiales en Frias al sis 
guiente dia veinte y uno, y tråsladándose Tápidamente á las posicio=. 
nes de Zornoza las defiende el veinte y siete y treiúta: y. unó de'oc- 
tubre. Pero Napoleon Bonaparte venia con tropas de refresco, cuán- 
do Navarra (3 de noviembre) acababa de arrojar 4 sus soldados de 
los montes de Mena: Garay, y Respaldiza;:.socórre la division que es- 
taba en Valmaseda, y apoderándose de sus“alturas, sostiene un nue- 
vo ataque el seis: avanza el enemigo .con todas sus fuerzás y Navar- 
ra recibe la órden de retirarse de Sopuerta para encaminarse Es | 


pinosa de los Monteros. a ia yi Sh mbr id A IT TATV A 08h. 
«Elia diéz se traba una sangrienta. peléa; olivas valientes ha- 
várros pierdenila; mayor parte de sus : Py habiendo vencido 


los contrarios, emprenden una desastr gl reino de Leon á | 
la caida de la tarde del-opce. Reunidos sus restos en los acantoná= 
% mientos, reciben órden de pasar á: ¿Mansilla de las Mulas: los franceses 
- los'atacan resueltamente el veinte y anio de citviet kws. 
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mo habia de detener:4 un ejército «victorioso: un: cuerdo diezmado 
por el. thifusy las balas? Navarra abandona este piani ye refugia 
en Galicia oo 000 Ina lt VLNE- A vd. L besiuv d AO 
24809.» «Reliabilitados los batallones con volisiiariis jalando 
vestuario y armamento, comienza Navarra ta: lneha:don el ejército im: 
périal que habia penetrado por las gargantas de Galicia: lo ataca:en 
Rivadeo el dos de ¿néro, arrójalo de Mondoñedo el didz de marzo, 
y sabiendo él general en jefe que un cuerpo francés it invadia Asturias, 
destaca'al viejo Navarra porel mes- de-abril La: patriótica acogida 
que' halla en este pais clásico, le: hace triuhfár en. San Tirso soste- 
apoco y defendiendo, entrado mayo, el puente Pajazo: D 20000 
> ROA RS A se ven: forzados 4 dejar: el Portugal 
licia; y: ¡Návarra- es! llamado al 'ejército “que repasa la: 
em y bajando -4 Castilla¿-los alcanza.el veinte y cuatro es 
en Cabezon de la Sal; hostilizándoles grándemente. Ataca una de 


i sus' divisiones 'en Benavente el veinte y seis de setiembre, y avan: 


-ghi å Zamora, „enù: cuyo punto mantiene asimismo el primero” dede 
tubre un - reñido combate con su tercera: «division que mandaba'el - 
mariscal «de: campo D: 1 Francisco Ballesteros: Destinado despues 4las 
tropas que se apostaron en -el Carpio, los vence, previo un fuégó 
terrible;.el veinte y tres de ñoviembte, ; pero menos afortunado en los 
campos de Albade ‘Tormes, eb ejército español y con él Navarra, 
queda derrotado én la batalla dél veinte y-ocho, ¡emprendiendo una 
trist rótirada ádas sierras: limítrofes de Estremadora.: 0000 cn 
1840. El hambre, la deshudez y el thifas, menguan- - considera- 
blemente'sus batallones; pasan estas peo Ao age peor 
las operaciones comenzando por estrenarse 'el veinte y seis de! 
en`la sangrienta accion de Aracena,en que la fortuna: sé mue ado 

? versa: ye obliga'á: dejar el campo, ¿El oncé de agosto: se “presenta 
con suttercera, división enla: que se'incluian Ss tres batallones:en las 
cercaníás de Se e e a cti 
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A814. —Permanecia este cuerpo enla misma división que: for- 
maba parte del ejército de la izquierda qué “operaba en Estremadura, 
cuando á virtud de órden superior del general Mendizabal, marcha 
el primer. batallon á buen paso con los regimientos Voluntarios *de 
Mérida y Monforte á reforzar la plaza de Olivenza: sítianla los enc- 
migos al mando del mariscal Soult el once de enero, y el mencionado 
batallon la defiende hasta el veinte y dos, capitulando entonces con 
el resto de la g guarnicion y siendo conducido prisionero á Francia. Los 
batallones segundo y tercero asisten á la memorable batalla de la Al- 
+ buherą con la primera division del quinto ejército, y conseguida la 

victória el diez y seis de mayo, se embarcan con su division para re- 
forzar el cuarto ejército, arribando á Cádiz, de donde se trasladan á 
la Isla y y se: acuartelan en los barracones del arsenal de de Ca e 
hasta fin de diciembre... 1> 
1812. Continúa en la defensa dela: Gaitida de Jo den 
tina el segundo batallon á la columna móvil que operaba «con el bri- 
¿ gadier D. Guillermo Livessay.en la Hoya de Málaga; y el tercero á la 
. segunda: division que gobernabá el mariscal de campo D. António 
Begines-de los Rios, y últimamente á la tercera que estaba - al cargo 
del mariscal de campo.príncipe de Anglona; y: habiendo el ejército 
francés levantado el sitio de Cádiz, .maréha todo el regimiento en su 
persecucion el veinte y cinco de agosto hasta arrojarle de Andalucia; 
quedando en estas provincias para sú resguardo; peró: reducido á un 
solo batallon por el nuevo reglamento, incorpórase. otra veztén lase- 
gunda division que estaba al cargo. del: MEROS miarqués' de: | las 
Cuevas del Becerro. D orkinos 00m em 9jamiski 
.1813. Posteriormente se le destina á una brigada que despren- 
diéndose del tercer ejército operaba en la Mancha; ocupa la Solána 
el siete de mayo, y el diez y siete á Albacete, haciendo incursiones 
en el reino de Murcia. Reconcentra el mariscal Souchet sus fuerzas 
en el distrito de Valencia adondé es llamado -Navarra; atraviesa el 
Ebro y marcha al bloqueo de: Tortosa riormente al sitio de 
Tarragona, pero definitivamente 'inc «segunda division" 
- del tercer ejército, la dal cingoride setie ená pos ua 
cias Vascongadas. -` bye dur oido louis: 
1814... La guerra po € ya 6 a fin; Navarra, € N habia sido 
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destinado á Guipúzcoa con la misma division del cargo del brigadier 
D. Manuel María Pusterla, recibe órden de trasladarse á la provincia 
de su nombre, y franqueando el Pirineo pasa al Bearn para resguar- 
do de algunos puntos estratégicos. En esta situacion viene la paz y 


marcha á la Andalucía baja y entra de guarnicion en Cádiz con ocho- 


cientas noventa y tres plazas. 

:1815. Destinado al ejército de Costa-firme por real decreto de 
cinco de diciembre, organízase un gemelo en la Coruña con los re- 
gimientos 4.” Voluntarios de Navarra, Monterey y t.° Voluntarios de 
Vizcaya, bajo la direccion del coronel D. BrancóEO Dionisio Vives y 
el teniente coronel D. Antonio Falcon. E 

1846. . Pasan á acantonarse en abril los batallones segundo y 
tercero del peninsular á las ciudades de Mondoñedo y Orense con el 
objeto de custodiar las cárceles y perseguir á los malhechores, incor- 
porándose trescientos setenta y'seis hombres procedentes de los de- 
pósitos franceses de „prisioneros. - E : 

4817. El viejo Navarra con dos batallones se ua en Cádiz 
el veinte y siete de marzo con la division del brigadier Canterac para 


la América meridional, y dirigiéndose á Venezuela aporta á Nueva- 


Barcelona el diez y nueve de mayo, pero desembarca en Cumaná 
el veínte y dos.. Tomado el descanso necesario, emprende la marcha 
„pará la espedicion de San Felipe de Cariaco. el ocho de junio, co- 
meénzando la guerra con el mayor empeño. Dispuesto el embarco pa- 


ra: reconquistar la isla Margarita, lo ejecuta Navarra el seis de julio,. 


tomando tierra en Punta de Mangle el quince;.avanza por la playa, 
apodérase del fuerte y pueblo de Porlamar el veinte y dos. y ataca y 


toma á Pampatar el veinte y cuatro. Despues de estas funciones en. 


que sale victorioso, marcha sobre la ciudad de ta Asuncion el treinta 
y uno y campa á su vista; en este momento el general recibe ‘aviso 
de haberse perdido en el continente la Guayana; sin embargo Na- 
varra bate á los insurgentes insulares y arrojándose á Portachuelo dé 
San Juan, lanza de él al enemigo el siete de agosto..Asalta y toma 


_elocholas-casas fuertes, reductos y baterías del cerro de Juan. 
. Griego y el once los atrincheramientos, Casa fuerte y. baterías del. 
` punto de San Juan. ° - a | 


. 
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Terminada esta empresa, ' reembárcase el primer batalon para 
Ja Guaira, quedando el segundo en Margarita: el primero continúa 
con el ejército á Caracas, desde cuya capital avanza á Calabozo, en 
donde queda con el cuartel general, hasta -que emprendido el. movi- . 
miento deja su campo para atacar á Paez; pero Riy oan éste ppor: la 
vanguardia, se retira otra vez á Calabozo. 

- El segundo deja la Margarita y viene á reunirse con el primero. 

- Entretanto el gemelo pasa destinado el treinta de abril al distri- 
to de Castilla/la Vieja y entra en su demarcacion el quince de mayo: 
el capitan general le confia inmediatamente las plazas de Ciudad- 

Rodrigo, Salamanca , Avila y el pueblo de: Arévalo, en cuyo servi- 
cio alternan los batallones. En estos puntos reciben doscientos un 
hombres del regimiento de Hibernia, por consecuencia de la iguala» 
cion de fuerzas. En junio se le sacan ciento doce para vompjatat el 
de Aragon espedicionario. «+. “+ ue 

1818. Era el. trece de enero. . cuando Bolivar rehecho de iis 
derrotas pasadas y unido á Paez, se adelanta á Calabozo;-el general - 
Morillo reconcentra nuestras tropas y á las once de la noche del ca- - 
torce sale Navarra con el mayor silencio- formando el cuadro: burla 
el bloqueo del enemigo y en el medio dia del quince, campa en Orio- 
sa. Aquí es atacado por Bolivar y rechazando á éste, prosigue- Ja 
marcha y entra el diez y seis en el. pueblo del Sombrero , dejándo 
un centenar de soldados tendidos en el caminó: por no haber podido 
soportar la fatiga; estos infelices son: inhumanamente asesinados. A 
su llegada al Sombrero, toma posicion en la banda, opuesta àl rio del 

. mismo nombre y se colocan ambos batallones entre el bosque y la 
orilla, desde donde fusilan la mayor parte de los insurgentes que se- 
dientos se arrojan al agua. Morillo, viendó fatigada la tropa de Boli- 
yar, hace que pase Navarra el rio y este-los ataca y derrota, tomán- 
doles dos banderas y ' poniendo en vergonzosa fuga á todos. «5 - 

- El proyecto de Morillo era atraer á Bolivar á los valles do chrin 
gua; para conseguirlo marcha Navarra: á la villa del Cura. y se retira 
despues á Valencia. Desde este punto vuelve á avanzár el trece: de 
marzo yel catorce sorprende al. enemigo en la Cabrera y á las dos 

dela tarde entra en el: «pueblo de Máracay en el que: desbarató toda ` 
la caballería y tomó á los insurgentes dos miil caballos y mulas, mon- 
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'tórag y armamento. Al saber Bolivar esta sorpresa, abandona la vi- 
Jla del.Cura y Navarra entra en ella el quince, alcanza á Bolivar y 
lo derrota. Este avanza al amanecer del diez y seis y choca con 
nuestra vanguardia en las Puertas. Morillo hace forzar la marcha á 
Navarra y arrojándose sobre los ya victoriosos americanos, los des- 
ordena y acuchilla obligando á huir al caudillo y sus tropas. Marcha 
á Calabozo € en cuyo punto se: hallaba Bolivar reuniendo á los disper- 
08 y. por este motivo se retira á Ortiz. 

. Navarra cor el resto del ejércitoocapa el territorio de Cogede, 
porque Paez pasa el Apure el treinta de abril; desplega su línea el 
general Latorre' que estaba encargado del mando de las tropas por 
hallarse herido el en jefe, y formando Navarra en columna, se echa 
al paso de carga sobre el enemigo el dos de mayo: la bayoneta es 
suficiente para àcdbardar á los mal organizados batallones bolivianos: 
todos quedan mordiendo la tierra; nadie escapa del furor de los na- 
varros: despues de esta victoria, se acantonan nuestros valientes. 

Durante.el mes de diciembre se organiza de nuevo el ejército: 

-la gente del segundo batallon se ‘refunde en el primero” y sa cuadro 
pasá á las ciudades de Barquisimeto y Tocuyo para entregarse de 
los reclutas con los cuales marcha á Caracas. 

Nuestro Navarra peniúsular continúa en las ciudades de Ciudad- 


Rodrigo, Avila y Arévalo; en-este último pueblo queda reformado el 


tercer batallon por el reglamento de primero de junio. En el mismo 
mes se traslada el segundo batallon á Sálamanca, y en primeros 
de agosto recibe el regimiento quinientos sesenta y ocho quintos. 


4819. El primero del espedicionario pasa. el Apure en enero ba- - 


jo la. fusilería del enemigo, que abandona sus márgenes y se prepa- 
Fa para una campaña comprometida en los vastos desiertos que me- 
‘dian ontre este rio y el Arauca. Avanza con èl ejército á la Mata del 
Hetradero en donde espera 4 Paez en disposicion de combáte. La 
jornada es sangrienta, pero la victoria corona los sufrimientos de los 
navarros; cruza el caudaloso Arauca enmedio de un fuego vivísimo, 
y puesto en franquía persigue á los insurgentes hasta Cuñaviche: 
desde'este punto retrocede á Guadarrama á los.cuatro meses 5 de. ha- 
bitar log Gii repasa el iai y. se acantona. 


> 
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El: ar que dejamos estacionado én Castilla, marcha á Zá 
mora en el mes de rente dejando cien hombres en Ciudad'Ro- 


drigo: pito mayo es destinado por real órden al distrito de Estre- 
madura, y de guarnición en la plaza de Badajoz recibe trescientos 


noventa y siete es y se le sacan para Ultramar'ochocientos 
veinte y siete. 1 puto quedan reducidos á- una fuerza 
muy corta. 7o SEKOT a AO UAB T 
1820. El sejundóbotallon Avició permanece en Cáracas y de 
aquí se traslada al puerto de la` Guayra para dar el servicio y -ma 
necer la costa; el veiite y dos de abril defiende la sabana d 
marés con el brigadier Morales. En A mañlienc 
fin del año, pasando entonces á Puerto-Cabello. ¡SUBS rod 
'Trasládase el primero con el cuartel general á Valencia, y cuan- 
do esta campaña € debia coronar los esfuerzos de nuestros soldados, 
Murillo concierta un tratado con Bolivar, y el veinte y cinco! de ño: 
viembre el convenio queda firmado y suspendidas las hostilidades. 
Con éste motivo se aio a sl eg ATRO S en hero cn al 
| cührteigetieřat) ined obs 
- Proclamada la; edipi der año: ode por a ejército” apeló 
cionario de Andalucía el primero de nero, y en virtud deteal órden 
del diez y ocho del mismo, la fuerza del segundo batallon completa 
la del primero, y'con su'comandante D. José: de Miranda Cabezon: 
emprende él veinte y cinco la marcha" para Sevilla, llegando á esta 
ciudad el dos de febrero: á la madrugada “del tres continúa para el. 
campo’ de Gibraltar con destino 4'la tercera division del cuerpo de 
ejército € domo se pone al cargo delt iente general D. José O-Donnell, 
ysu incorporacion en Medina-Sidonia la tarde del diez. Sa= * 
bedor“ ne una columna del: ejército pronunciado compuesta de dos 
mil hombrés que mandaba el coronel D. Rafael del Riego y que sa- 
liera’ de San Fernando para ocupar á Algeciras, se dirigia á San Ró- 
que por las casas del Castaño, O'Donnell marcha sobre ‘ella, la al=. 
canza 'en la tarde del trece en Estepona, dondese habia detenido pa- 
ra embarcar enfaluchos el equipo y énfermos que le embarazaban; y 
roto' el fuego por ambas partes, sostávolo Riego principalmente con- 
- trael 4. de Voluntarios de Aragon, siguiendo su movimiento sobre 
Málaga. Navarra pernocta en idea y en la tarde del quince pèr: 


G 
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sigue á los pronunciados hasta la vista de Málaga, donde vuelve å 
trabarse el combate que dura hasta-el anochecer, campando con la 


- division en. la hacienda de los Teatinos. Riego evacua la ciudad á las 


doce de la noche, dirigiéndose á Antequera. Navarra entra en Mála- 
ga y permánece hasta el diez y ocho que sale. para Antequera, áviss 
tando al ponerse el sol la retaguardia de los insurrectos que se reti- 
raban al Campillo; síguelos la division en el siguiente dia diez y nue- 
ve y entra en esta villa al declinar la tarde. Pero el coronel Riego ha- 


bia desaparecido y se hallaba ya en Cañete; con este motivo el ge- 


neral O. Donnell hace salir al comandante Miranda con las seis com- 
pañías de cazadores de la. division y la de cscopeteros de Jetares, y 
forzando este jefe la marcha, ocupa á Ronda antes que la columna de 
Riego entre en esta ciudad. A Jas cuatro y media de la tarde se pre- 
senta el enemigo con sus tiradores á la tabeza. Miranda destaca la 
compañía de escopeteros y escalonadas las de Navarra y Jaen, colo» 
ca las cuatro restantes pasado el puente nuevo: avanza "Riego en 
columna una y dos veces,” pero las descargas de los navarros le detie- 
nen y despues de un tiroteo inútil, favorecido por la oscuridad de la 
noche, se retira á buen paso á Grazalema: la division entrá en Ron- 
da al siguiente dia veinte: la primera brigada con el general Marti- 
nez avanza sobre Grazalema y O'Donnell con la segunda en que esta- 
ba Navarra, marcha el veinte y cuatro sobre Moron en donde alcan- 
za á Riego, lo bate y casi dispersa: solo la oscuridad de la noche pu- 
do salvarlo con los restos de la.columna. 

. Por haber sido destinado el comandante Miranda á regir la van. 
guardia, queda encargado del mando del. primer batallon de Navar- 
ra el primér ayudante D. José Arteche,'que pasa con su division á 
Osuna. Jurada por el rey la constitucion, el batallon marcha. á Ba- 
dajoz, á cuya plaza llega el tres de abrił. En esta situacion permane- 
ce hasta que el mismo batallon en primero de mayo sale para Toledo 
y de aquí se traslada á Ciudad- Real para afianzar la tranquilidad 
pública; el segundo se reune al primero desde Badajoz el veinte de 
jalio.. - . | 
: 1821. Entretanto € el feroz Simon Bolivar nada" habia lid 
de lo pactado- en Valencia con- el general Morillo, y aprovechándose 
de la inaccion del ejército real, enciende una segunda guerra ; 'en- 
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tonces el viejo Navarra con el general en jefe marcha en el mes de 
junio contra él y hace alto en las llanuras de Carabobo , siete leguas 


distante de Valencia. El veinte y cuatro se presenta Bolivar; cóomien- 


za la batalla sobre el cerro de la Mona, pero desconfiadas las tropas 
por lo antes-ocurrido , abandonan el campo y se entregan á una 
funesta retirada para Valencia. El primer batallon pasa á reunirse al 
segundo á Puertocabello , en cuyo punto se reorganiza” el ejército. 

Bolivar bloquea la plaza. Un destacamento de nuestro viejo regimien» 


_ to se embarca el diez de noviembre con la espedicion «del general 


Morales - para sorprender á là Guayra, guarnecida por ochocientos 
hombres; toma tierra en Cata y no pudiendo conseguir el principal 
objeto, entra en Ocumare, bate la guarnicion y se apodera del fuer- 
te el diez y ocho, regresando despues á Puertocabello.. 
Al entrar la primavera trasládase el gemelo por real disposicion 
á Valencia, y á su llegada marcha á dar la guarnicion de Alicante. 
1822. Con el mismo general Morales pasa á Coro el viejo regi- 
miento y derrota al cabecilla Piñango ; penetra hasta las puertas de 


Alta-gracia en la orilla de la laguna de Maracaibo, pero invadiendo 


en estos momentos el sedicioso Sublete la provincia de Coró, vuela 


-á su encuentro y lo derrota completamente el siete de junio en Da- 


bajuro, cayendo en su poder el titalado' general Piñango. Hecho esto, 
se'retira á Puertocabello. Ya Bolivar habia fornializado. el sitio el 
trece de abril, y Nayarra en diferentes salidas y con especialidad en 


- la del veinte y siete del propio mes y en los dias veinte y tres-de-má- 


yo y primero. de julio combate honrosamente contra los sitiadores 
hasta que se ven DEACON á levantar el Papo y retirarse al, veia» 


' te y nueve. 


Una parte del: regimiento se emplea el.once de agosto en- batir á 


los insurgéntes en: la Guardia ; despues de ésta áccion se retira el 


veinte y dos á Puertócabello. Morales escoge de Navarra: otro desta- 
camento, y embarcándose el veinte y cuatro toma tierra en los are- 
nales de Cojoro en medio de los indios guajiros que habitan el pais 
que media entre las provincias dé Maracaibo' y Rio Hacha. El veinte 


-y nueve, que era cabalmente la cuarta jornada de esta especicion, - ; 
descubre la línea fortificada que divide la provincia dé Maracaibo de , 
el guajitos, conocida por la línea de Garabuya ; esta línea, comple, > 
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támente asegurada por siete fuertes coronados de artillería, es toma- 
da el primero de setiembre por los valientes navarros con veinte y 
una piezas. Franqueado este formidable paso , el enemigo es derro- 
tado el dos en Sinamaica, primera poblacion de Maracaibo, y campa 
ála orilla del caudaloso rio Sucuy; pásalo Navarra el cuatro enme- 


dio del ruido de la fusilería americana, y campa en Salina-rica; al 


amanecer del diez y seis se pone en movimiento y ataca y vence en 


-el puente del Mono á los insurgentes, haciéndoles seiscientos prisio- 


netos. Alcanzada esta victoria el ocho, entra en Maracaibo. Enton- 


ces el resto del regimiento con el general en jefe se embarca , apresa. 


diez y seis buques mayores y se apodera. de la ciudad de Gibraltar. 
Repuesto el enemigo de la sorpresa que le causan estos repeti- 
dos é inesperados ataques, se acerca á la línea de Garabuya, pero el 
regimiento de Návarra marcha rapidamente con el general Morales, 
sorprende una division americana el trece de noviembre, y despues 


de un largo combate la hace rendir las armas. Terminada. la espe- 


dicion, regresa el viejo.regimiento 4 Maracaibo... < 
-Pasa.destinado al ejército de Cataluña el primer batallon del 


nuevo Navarra, y entra de órden del capitan general á dar-la guar- 


nicion deSan Fernando de e. el segundo permanece en Ali- 
cante. - f 

4823. Preperada otra nueva espedicion , sale Navarra dica esta 
plaza en febrero para el- valle.de Upar, y sobre esta ciudad sosliene 
una encarnizada accion el trece de marzo, regresando despues á Ma- 


yacaibo.. > .. . 


-A pesar de tantas ventajas, el vireinato de Santa Fé hace nuè- 
vos esfuerzos y aumenta los sacrificios de su poblacion, con lo cual 
habilita úna buena escuadrilla- al mando de Padilla , que fuerza la 
barra el ocho. de mayo y entra en la laguna de Maracaibo; la del ge- 


. neral Laborde combate con ella en los dias veinte y dos, veinte y 


trós y Veinte y cuatro de julio, y es vencida: la nuestra, perdiendo 
sesenta y ocho oficiales y quinientos diez. y seis soldados; el' regi- 


` miento de Nayárra ve caer la flor- de sus valientes, asi que, no hubo 


mas medio para salvar el resto de las tropas que capitular el cuatro. 


de agosto, y las reliquias de este cuerpo abandonan para padi ú. £ 
Maracaibo. y.se embárcan para la isla de Cubas. * 
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- Defiende el nuevo Navarra la plaza de San EA de Figue- 
ras contra el ejército del mariscal Moncey que la pone sitio; y ajus- 
tada la rendicion es conducido prisionero á los depósitos de Francia: 
El segundo, que. no se habia movido. de Alicante, se ve igualmente 
sitiado por los mismos; verifica dos salidas sobre Elche y Barranco 
de las Ovejas contra las tropas realistas mandadas por los caudillos 
Chambó y Capapé, y capitula con los franceses el once de- noviem- 
bre, quedando á poco disuelto de órden de la regencia provisional.. 

1824. Desde la Habana dá la vela el viejo Navarra el, diez y 
ocho de febrero, y arriba á Cádiz el dos de abril. ' | 

1825. Reorganízase este regimiento por real detreto de tres de 
marzo, bajo el pié de ligero, y pasa.de guarnicion á la plaza de Pam- 
plona. - 

4850. Trasládase. con igual destino á la de Madrid. 

1832. Vaá prestar el mismo servicio en la de Zaragora y “sus 
inmediaciones. ( 

1853. Sale de Zaragoza el primero de diciembre para las pro- 
vincias Vascongadas con el objeto de formar- parte del ejército del 


"norte, y declarada la guerra dinástica combate en las jornadas de 


Nazar y Asarta el veinte y nueve del mismo mes al mando del ma- 
riscal de campo D. Manuel Lorenzo. 

. 1834. Asiste.4 la accion de Arlaban y Castejoneilló el diez y 
siete de marzo; á la de Alzburu el veinte y nueve á las órdenes in- 
mediatas del brigadier D. Marcelino Oráa, y se halla asimismo en la 
sorpresa intentada por las tropas carlistas en el canton de Zubiri el 
dia treinta y uno. Concurre å la accion de Erice y Sarasa con el 
brigadier D. Cristóval Linares el diez y ocho de junio, y toma parte 
activa en los encuentros de los puestos de Orrantia y Artaza.el diez y 
nueve de agosto: bátese én la jornada de Abarzuza el primero de be- 
tiembre al mando'del mariscal de campo D. Francisco Figueras, y con 
el brigadier Oráa en la de San Cristóval de Eraul el veinte y ocho. 

Destinado á la division del' general Córdova , combate el vointe 
y Cinco de noviembre en la accion de Zúñiga y Urbina, y.con ét bri- - 
gadier Ocaña en. la del: Carrascal sobre:la carretera de Puente de la 
Reina entre £l pueblo de Unzué y la venta del dd a iia de .. 


| 


(d 
me ae maa E 0 
. Ld 3 


— 273 — 

4 835. Prosigue el regimiento de Navarra la guerra dinástica, 
sosteniendo el' dos de enero la accion de Almandoz á las Órdenes del 
brigadier Ocaña, y hállase en el encuentro que tuvo lugar en la ven- 
ta del Puerto de Velate el seis de febrero, pero haciéndose urgente 
atacar á Ciga, marcha rápidamente, desaloja al enemigo de sus po- 


siciones y pone sitio á esta poblacion hasta el doce que se retira de: 


órden superior. En las jornadas sostenidas por las tropas de la reina 
em las cumbres de Lecaroz en los dias primero y tres de marzo, de- 
ja bien sentada su reputacion. Concurre seguidamente á las opera- 
ciones que tuvieron lugar sobre Elizondo, haciendo frente á los repe- 
tidos ataques de los carlistas bajo el mando del brigadier D. Francis- 
co Ocaña. l l 

Pelea valientemente en la accion reñida y disputada de Arroniz 
en los dias veinte y nueve y treinta del propio mes, dirigido por el 
mariscal de campo D. Juan Aldama, y asiste posteriormente al man- 
do del teniente general D. Gerónimo Valdés, á los combates de Ar- 
taza y Baquedano en la sierra de Andía (22 de abril.) 

_Con el mariscal de campo D. Santos de la Hera toma parte acti- 
va en el ataque del campo carlista que sitiaba á Bilbao, obligando á 
sus tropas á levantarle en primero de julio: trasladado al distrito 
de Navarra, hállase en la batalla de Mendigorría el diez y seis del 
mismo mes; combate en la accion de los Arcos el dos de setiembre 
á las órdenes del general Aldama, y vuelve á medir sus armas el do- 


Ce, en la segunda accion de Mendigorría, subordinado al ya maris- 


cal de.campo D. Francisco Ocaña. 

` Reunida parte de las fuerzas del ejército del norte sobre Navarra, 
marchan estas sobre las de los carlistas á las llanadas de Alava, don- 
de sostiene Navarra sobre Guevara y Salvatierra las jornadas del vein- 
te y siete y veinte y ocho de octubre á las inmediatas órdenes del ge- 
neral en jefe, el teniente general D. Luis de Córdova; pasa á prote- 
ger en primero de noviembre la voladura del puente de Belascoain 
dirigida por el coronel D. Pedro Antonio Barrena, y vuelve å hacer 


lo propio el diez del, mismo mes bajo el mando del general Oráa: y 
A - por último, se bate en la accion y- toma de la ciudad de Estella con 
el general en jefe gutante los dias quince y diez y seis del citado mes. 
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1836. y la division del mariscal de campo D. Miguel de fi- i 
barren; pelea Navarra el trece de mayo en la accion de Allo y Dicas- 
tillo; con el general en jefe, lo hizo el cuatro de. julio en la del Espi- 
nar y Viscarret, ye l diez y nueve con el mariscal de campo D. Mi-_ 
guel Iribarren en la de Oteiza. Contribuye asimismo el regimiento 
de Navarra á vencer al enemigo en la jornada general del primero 
de agosto en las posiciones que éste ocupaba regido por el teniente 
general D. Bruno Villareal desde la barranca de Eugui hasta el valle 
de Erro. Comportóse valerosamente en la de Arroniz y Montejurra 
asi como en la sostenida por. el general legionario. Lebeau sobre las 
citadas posiciones el catorce. de setiembre. Combate este 2y 
honrosamente á las órdenes del mariscal de campo D. Dieğő 
en las alturas de Estella el ocho de noviembre y bajo la dire 
del general Iribarren en la funcion de ‘armas de Aldeanueva: y 
con del Soto el primero de diciembre, y el ocho del mismo en la 
Villatuerta al mando del coronel D. Leon. Iriarte. 7. 
1837. El primer batallon de Navarra es destinado al ejército 
del c atro, formándo parte de la division del mariscal de campo don ` 
José e Buerens, y-en esta situacion concùrre en el territorio arago- 
nés á la batalla de Huesca dada el veinte y cuatro de mayo;'comba- 
te en la accion de Barbastro el dos de junio, mandada en persona 
por el general en jefe teniente general D: Marcelino Oráa: . sigue el 
movimiento del ejército carlista y ataca á una de sus columnas el do- 
ce del propio mes al pasar el Cinca, bajo la direccion del mariscal de 
cámpo baron de Meer: asiste á E ve de Herrera y Villar-de los 
Navarros en la provincia de Teruel, el veinte y cuatro de agosto con 
¿2 ma Buerens y como en esta jornada el primer batallon tuvo 
una gran pérdida, se le destina á guarnecer la ciudad de Teruel. El 
gundo entretanto guardaba las fortificaciones. de « campaña de: Le- 
en Navarra, y una parte del mismo se- halla en la accion de La- 
cia el veinte y seis de setiembre; en la dada en las cumbres del 
Perdon el diez de octubre, al mando del coronel D. Leon Iriarte; en 
- la de Rétuerta el catorce del mismo, y en la de Villaba y Zabaldica 
en veinte y dos del propio mes. --. : 
1858. - Continúa el primer batallon en el hoti de Argin: el 
treinta y uno de enero asiste á la accion de Castroalbo, desde cuyo 


„e 


gi ~ | 
( ~ ec | (> 
DÁ DORM E 
D igit tzei d | OJ y Ñ a Y Y E IC 
O 


è — 275 — 
- punto regresa á Teruel y recibe la órden de i incorporarse segunda 
vez al ejército, que en este tiempo gobernaba el teniente general don 
Marcelino Oráa. Repuesto- en parte de las pérdidas pasadas, concur- 
re ála jornada de Alcora. en los dias veinte y uno y veinte y dos de 
marzo, á las inmediatas órdenes del mariscal de campo Durando, y 
en veinte y dos de junio la de Azuebas. Pasa en seguida al distrito 
militar, de Valencia con el mismo ejército de Aragon, para empren- 
der el sitio de la plaza de Morella que el enemigo tenia formidable- 
mente fortificada, y cuyos trabajos, de zapa dieron principio el treinta 
de julio. Recháza Navarra la salida que ejecuta su guarnicion el ocho 
de agosto, y dispuesto el asalto por el general en jefe, toca'á este. 
'} cuerpo la escalada de la torre del Escudo. Con efecto, el dia diez y 
seis del ropio mes se lanza á esta empresa, sin mas fruto que per- 
der a a gente y derramar sangre inútilmente. Oráa, rodeado por 
- todas partes de las tropas del general carlista D. Ramon Cabrera, 
sin viveres, sin hospitales y desanimadas: lás fuerzas que mandaba 
C3 E por la ineficaz tentativa del asalto, resuelve levantar: el campo y 
- emprende una penosa ‘retirada, í en que el regimiento de.Navarra > 
distingue, cubriendo la retaguardia, dae am 
El segundo batallon continúa en Navarra, y el tercero que se ha- 
llabaido depósito en Badajoz, sale: para Castilla la Nueva ` y se di- 
i suelve en Villaverde. PES | 
4859. - Sirve el primer hatallon Zaid las operaciones del ejér- 
cito o del centro en el distrito de Valencia, y.con la division: del ma- 
rišcal de campo marqués d 3 las Amarillas, combate el veinte y cinco 
de. febrero: en` la accion’ e Losa, Posteriormente pasa con el ¿A 
iguál'categoría D. Leopoldo O'Donnell á forzar al enemigo: para que ` 
| levantara el sitio de Móntalvan, operacion que duró desde el - 
“al once, de junio, desalojando. á los asnos el diez Y ALS de las 3 
turas de Lucena. 4 Sy A | 
“Despues de estos sucesos, pasa NRE á iér oboe el puen: 
te. de ) Tales ; y consigue asimismo” que: 16 contrarios abandonen el il 
Pueblo de Salas y y sus posiciones eh primero’ de “agosto. Durante el 
tiempo que' este cuerpo prestó: sus. serviciós en esta línea , sostuvo l 
honrosamente los Ea dados i en ella en los diás dos f diez, ar 
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rojándose con valentía á los puentes fortificados por las tropas carlis- 
tas, á las órdenes del general D. Francisco Javier de Azpiroz, y lo- 
grando apoderarse de algunos de ellos en los dias once, trece y ca- 
torce del propio mes. ý 
Penetra el regimiento en cuestion en el distrito dè Valencia, y 
pelea en los encuentros ocurridos en las cumbres de Tuejar, Peña- 
cortada, Collado del Mercado y sobre el castillo de Cholilla en los 
dias trece, catorce y quince de noviembre. Ataca y toma el castillo 
de Castro el veinte y dos, y sin descanso emprende el sitio del de 
Chulilla el doce de diciembre, “continuando en este “servicio hasta 
conseguir su rendicion el veinte y cinco. El segundo | batallon, sin su- 
cesos remarcables, continúa en Navarra. mes. 
1840. Reunidos ambos batallones, en Monforte, pasa lor O elTe- 
gimiento al sitio de Alpuente en veinte y seis de abril, y permanece 
en él hasta su sometimiento en dos de mayo. Conquistado este fuer- 
- te, sele destina de guarnicion á la plaza de Alicante. > 
: - 1841. Recibe la órden de dejar este servicio y dirige su hiara 


“para la Mancha baja, entrando en Ocaña con la segunda division al 
cargo del mariscal de campo D. Isidoro de Hoyos'que formaba el 
segundo. cuerpo de ejército de operaciones. El dos de junio dirige su 
movimientó hácia el distrito de Andalucía, y destínasele de guarni- 
cion á Sevilla. Aquí vuelve á reorganizarse el tercer batallon, tras- 
ladándose el segundo á Algeciras y últimamente á Cádiz. En esta 

- situacion permanece todo el regimiento hasta-el once de noviembre, 

` que recibe órden de pasar con la misma división del *segundo 

cuerpo de ejército que regia el mariscal de campo D. Pedro Chacon, 
distrito de Valencia, quedando el tercer batallon en Sevilla, ” 

> 1842. Al pisar aquel antiguo reino, marcha el primer batallon á- 
Ja plaza de Alicante y el segundo endereza sus pasos pira. Castellon 

dela Plana. El primero deja" de órden superior å Alicante, y traslada 
su residencia á Valencia, á cuya capital viene-á concurrir el segundo, 
| entrando los dos el siete de febréro á dar la guarnicion de la plaza 
de Morella, hasta que 4 mediados de abril vuelven á Valencia, per- 
maneciendo en esta ciudad hasta el veinte y dos de junio, que re- 
gresan á Morella. ý 
‘Entretanto el tercero deja á Sevilla el diez y “ocho de febrero y se 
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encamina á Murcia, en donde se detiene hasta el mes de junio que 


recibe órden de incorporarse al regimiento, que como hemos dicho 
permanecia en Valencia. Este batallon se traslada el veinte y ocho 
de setiembre á Castellon de la Plana, y los dos restantes fueron des 
tinados al maestrazgo y á la plaza de Morella. 

1843. El quince de enero dejan á Morella los batallones primero 
y segundo y vienen á la plaza de Valencia, ingresando en esta capi- | 
tal para incorporarse en primero de mayo el tercero que se hallaba en 
Castellon de la Plàna: el treinta emprende. todo el regimiento su mo- 
vimiento hácia Albacete con direccion á la Andalucía, pero al alojarse 
en Santa Cruz de Mudela, le alcanza la órden de regresar sin pérdida 
de tiempo å Valencia. Al llegar á las inmediaciones de. Albacete, se 
adhiere en diez y ocho de junio al alzamiento nacional contra el re- 
gente duque de la Victoria, y el veinte y. tres ocupa á Valencia. Sa- 
le de esta plaza el veinte y nueve por órden de la -junta de sálva- 


cion, un destácamentó para Alcira y Játiva con el objeto de obser- i 


var las avenidas del puerto de Almansa, y el treinta todo el regi- 


- miento emprendé la marcha formando parte del ejército del tenien- 


te "general D. Ramon María Narvaez, para obligar á los parciales del 
regente á levantar el sítio de Teruel, como lo consiguió el tres de julio. 

Terminada esta operacion marcha con las tropas del general:Narvaez 
á Madrid, pasando un destacamento á Guadalajara. El diez y nueve 
llegó á Torrejon de Ardoz y en estos campos se encontraron los dos 


. cuespos.de ejército, el uno mandado por el teniente general Narvaez 


y el otro por el de igual clase D. Antonio Seoane. En el combate que 
se dió en este punto el dia veinte y'dos, venció Narvaez, y Navarra 
se acantonó en las inmediaciones de Madrid, en donde permaneció 
hasta el diéz y ocho de agosto, que tuvo la honra de acompañar á 
S. M. y A. al reál sitio de San Ildefonso, como formando parte de 
la guarnicion de la capital, á la que regresó el treinta del mismo. 

i 844. El trece de abril deja Navarra á Madrid para dar el servi- 
cio en el real sitio de Aranjuez, -y el catorce de mayo pasa á cubrir lá 
carretera de Andalucía, durante el viaje de SS. MM. y A. para tomar 
los baños de: mar en Cádiz, yendo en el mismo dia un destaca- 
mento á Toledo en persecucion de varias partidas que se habian le- A 
vantado en aquellos montes. Reunido el regimiénto despues de tribu- E 
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“tar los honores correspondientes á SS. MM. y A., emprende el seis 
de junio su marcha para Fuencarral, eù cuyo punto demoró basta el 
ocho de julio en que regresa 4 Madrid, incorporándose á principios 
de setiembre el destacamento de Toledo. | y 
1845. Los enemigos del órden público que sin cesar trabajaban 
para alterarlo, verifican una tentativa en la noche del cinco de setiem- 
bre. Las compañías del centro se sitúan en las ventanas del mencio- 
nado edificio, mientras que las de preferencia en. columna cerrada 
formaban en el paseo de Recoletos: á la media noche un grupo nu» - 
meroso de paisanos s armados hace fuego sobre el cuartel, mas recha- 
zados con energia por los soldados de Navarra hubieron dé buscar 
su salv ion en la fuga; sin otra desgracia por parte del regimiento | 
que la muerte del subteniente D. Francisco Solano Jurado. $ 
- Dispuesta” su traslacion á la capital de las Andalucías por el go- 
bierno des. M., sale de Madrid el catorce de noviembre y llega : á Se- 


destacamento. | 
- 1846. Permanece en He mismo. punto mereciendo. la confianza. 
- de lás autoridades y captándose las. simpatías del pueblo. Fp 
4847. * Ordenada la marcha á Cadiz de un batallón, se embarca 
el segundo en el vapor. Teodosio el siete de marzo, y arriba á la men- 
cionada plaza la noche del ocho despues de sufrir varios -contraliem- 
pos: de Cádiz ¿ se traslada á Algeciras el diez dejunió. | =*7 
En virtud de la real órden de treinta de abril que ojo en 
batallones de cazadores las compañías del mismo instituto que existian 
«2 los Cuerpos, á las de Navarra: corresponde formar el décimo bata- 
Jion con el nombre de Alba de. Tormes, Por real disposicion: de diez 
y seis de agosto, se dá al ejército una nueva organizacion; | el tercer 
batallon Y las quintas compañías del primero y segutido pasan á'for- 
mar en Setiembre ı el regimiento i infantería de Jaen, núm. 41: El siete 
de este mes sale de Algeciras en el vapor Vigilante el segundo ba= 
| tallon y entra de guarnicion en Málaga. El primero, que aun perma- 
necia en Sevilla, marcha á ' Granada, á cuya capia llega: en fin. de 
„octubre. te Para 
| El diez dè diciembre es definido el segundo batalilon á los s pre- . 
3 sidios menores de Africa , adonde le trasporta el vapor Piles, 
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y se distribuye su fuerza enel Peñon , Alhucemas y Melilla. 


nas, situadas en el Mediterráneo á corta distancia de Melilla, y en- 
comendada esta empresa al capitan general de Granada, hace: parte 
de la espedicion el segundo batallon de Navarra $ embarcándose las 
„ compañías - de preferencia en Melilla el trece de enero y el reslo de 
la fuerza el veinte. En union de una compañía de i ingenieros. y algu- 
nas ; brigadas de presidiarios destinadas al efecto, emprende. Navarra 
las obras de fortificacion y demas trabajos necesarios para la defensa 


de las indicadas islas, sufriendo grandes privaciones por la escasez - 


14848. El gobierno determina la ocupacion de las islas Chafari- 


de recursos por todos conceptos. Relevado el quince de : zo poro 


, Suerza del regimiento de Almànsa, vuelve á Melilla`en un estado de- 
plorable, deteriorados el armamento y vestuario por causa de la in- 
tempério á que constantemente habia estado espuesto.. Al amanecer 
del diez y seis dispuso el- gobernador de la plaza que. la. guarni- 

- cion hiciese una salida al campo. infiel, -con objeto de escarmentar 
las hordas de: árabes. que sin -cesar hostilizaban. aquella: verificada 

salida se rompe un vivísimo fuego, causándose pérdidas de consid 

- ración á los moros riffeños, y obligándoseles á retirarse. En ésta jor- 
nada se halló presente el batallon de Navarra, no dejando nada que 

desear por su búen comportamiento, sin que afortunada mente tuviese 
que lamentar desgracia alguna: concluida la accion se volvió, á em- 
barcar en el vapor Vulcano, llegando á Ceuta la noche del diez y sie- 

te, donde quedó de guarnicion. El primer batallon, sin moverse de 

Granada ; ; contribuyó mucho á conservar el órden y tranquilidad 


de la poblacion algun tanto agitada y con’ síntomas de desobedien-- 4 


cia al _g0bierno conétilaldo, con motivo de los sucesos ocurridos en 
la córte... 

- Acordáda la creacion de los tajoerók botones d de varios regi- 
mientos de infantería por real decreto de veinte y nueve de marzo, el 
de Navarra se organiza en Granada,, componiéndose. el. cuadro de ofi 
ciales y sargéntos de, los. estinguidos, ponvipcialosd: y la Suez, a de 
quintos del depósito de Sevila.. 

1849. Alas órdenes del capitan general D. José Luciaño. Cam» 


| "puzano, sale á operaciones el veinte y tres de marzo; en union: del. 
` primer batallon y el regimiento lanceros de Numancia, 14de cahar | 
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llería, á las montañas de las Alpujarras, donde se aseguraba haber 
una faccion numerosa, y si bien esta era de contrabandistas, la pre- 
sencia de las tropas en aquellas asperezas, fué lo suficiente para es- 
terminarla, regresando á Granada despues de dejar pacífica la pro- 
vincia. En el mismo mes, el segundo batallon que como queda dicho 
estaba en Ceuta, sale de este punto para Algeciras en el vapor Isa- 
bel II, y- hallábase distribuido por el | campo de San Roque y línea de 
Gibraltar, cuando á resultas de los espresados sucesos de las Alpujar- 
ras, recibe órden de incorporarse al primero y tercero, como asi lo 
+ verificó, embarcándose en el vapor Blasco de Garay en Algeciras: 
$ de es en Málaga >y reunido al resto del cuerpo el once de 
- abril, siguen con él.las compañías de` fusileros , : marchando las de 
preferencia á óperaciones. > 
1850. . Habiéndose ordenado que los terceros. batállonés pasa- 
sen á formar la reserva, al de Navarra correspondió fijar su'residen- 
cia en “Lugo, para cuyo punto emprende la marcha el siete de di- 
ciembre. Verificado el relevo de guarniciones dentro del distrito á 
- principio del año, el primero y segundo se trasladan á Málaga en 
doce y diez y nueve del mes de febrero y cubre el servicio dè- la 
plaza, dando. al mismo tiempo destacamentós al castillo de Gibral- 
faro, Motril y otros. puntos. 


-1854. En setiembre es destinado el regimiento, de real órden, 


al distrito de Valencia, y en cumplimiento de esta disposicion elva- 
por Caledonia lo lleva á la ciudad de Alicante, donde guarneció su 
castillo de Santa Bárbara, Albacete, Denia y demas destacamentos. 
- 4852. Trasládanse á: Tarragona ambos batallones á principio 
de diciembre; reuniéndose en Reus el cuatro del mismo mes, y sale: 
uno de ellos á cubrir todos los pueblos del priorato hasta la ribera 
-= del Ebro y las. villas de Valls y Mont-blanc. q 

1853. Por órden. del capitan general del principado de diez y 
ocho de octubre, se pone en marcha el regimiento para Barcelona, 
en cuya plaza entró el primer batallon el veinte y cuatro, y el vein- 
dh te y siete el segundo, subiendo desde mó el primero al castillo. 
i ¿8 de Monjuich. pl dy P 


1854. ` En el mes de junio es destinado á la provincia de Gero-" NIE 
A na, y reunidos en esta ciudad ambos batallones , marcha el primero K% 
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á Santa Coloma de Farnés y otros pueblos de la montaña: cl segun- 
Pdo que habia quedado de guarnicion en Gerona sale precipitadamen- 
te la noche del treinta para Barcelona, adonde llegó á las ocho de la 
- * siguiente, haciendo la marcha, como se vé, en una sola jornada: el 
primero.volvió por este motivo á Gerona .el primero de julio, que- 
dando'alli de guarnicion. Estos movimientos, que fueron. causados ' 
por la noticia de los sucesos de: Vicálvaro , fueron tomando ji- 
gantescas proporciones, y en algunos cuerpos. de la guarnicion , se 
notaron vivas simpatías en favor de .los principios proclamados en 
eb campo de Guardias por el general O'Dofinell. Entre estos se halla- 
ba el segundo batallon de Navarra, quien con la fuerza de doscien- 
tos hombres al mando de st coronel D. Miguel Manso de. Zúñiga, ša- 
le de su cuartel la noche del- catorce. de julio, y se presenta en la 
plaza de San Jaime,.que estaba ocupada por dos compañías del re- 
gimiento de Granada. Concurre á poco rato un -batallon de Guada-= 
lejara á este punto, y ambos cuerpos secundaron el movimiento de 3 


Madrid enlazando sus nanaonan en.el balcon de lag casas consisto- 


< 


dar 


| dera 
Tan luego'como este: suceso > llegó á noticia del capitan, ai 
acude éste á la mencionada. plaza y en alta voz declara que se adhe- 
ria al pronunciamiento para evitar la efusion de sangre. El primer 
- batallon' que aun permanecia en Geróna, imita la conducta del se- 
gundo eù la tarde del quince. E 
j “La revolucion que se mantenia en acetho, esperando una ocasion 
oportuna para. lanzarse á las calles, creyó llegada la hora de’ su triun- 
fo, y organizando algunas turbas de: incendiarios, puso en grave pe- 
ligro la industriosa Barcelona. Mas sus esfuerzos se estrellaron con- 
tra la disciplina de la guarnicion, distinguiéndose en ella el segundo ` 
batallon de Navarra: estaba interesado el honor de este cuerpo-en 
hacerlo ` asi. Siendo el primero que se' habia alzado en nombre 
de los santos principios de moralidad y justicia; debia procurar que 
no se ápartaran las masas de la senda que acababa de abrir ; acu- - 
dió á todas partes sosteniendo” el órden con energia y castigando 


Too Xi. o 36 


los'insultos con rigor. `. > ; 
Incorporado en. Barcelona el primer batallon el treinta y | uno de | 
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julio, desde luego ayudó al segundo, en el penoso servicio que: esta- 
-ba prestando sin descanso, hacia ya diez y ochó dias. = 
- 1855... En el meside marzo, es de pasada la revista de íns- 
- peccion, marcha á Gerona y de aquí pasa á Figueras el veinte 

-nueve de abril, donde prestó nuevos y señalados. servicios. Invadi- 
da la provincia por algunas partidas facciosas, las compañías de ca- 
zadores:al mando de su coronel -D. Ricardo Pieltain, alcanzan á-la 
faccion Marsal en la mañana del cuatro de julio en el caserío de Pa- 
lau Sorroca,. le mata diez hombres, le hace ademas veinte y dos 
- prisioneros, y arroja á loš restantes al territorio francés. El gobier- 
= noi M. satisfecho de tan bizarro comportamiento, acordó dis- 
tintas: para los individuos que asistieron á la accion. La com- 
ñía de granaderos del primer batallon, queál: las Órdenes de su ca- 
itan D. Francisco Urrutia operaba enel centro: de la montaña, tuvo 
ocasion por repetidas veces de ensalzar el buen nombre del: regi- 
miento de Navarra: varios fueron los encuentros que tuvo, dejando 
en todos ellos puesto cual correspondia el honor de las armas, con- 
fiadas á su mando. Seis meses duraron las operaciones y -hasta'su 
terminacion -estuvieron en -ellas las espresadas «columnas. Al ĉon- 
cluir el año se reune todo el regimiento, en el castillo de San: pr 
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XL, ALMAN SA EL ATREVIDO. 
` . P do : i , Lib. 1., Machab., cap. 3 vers, 4. 
3 - Fué semejante al leon en sus operacio- 
aF . | E ap q a cachorro de leon que ruge en 
i ai ORGANIZACION. PS > TA és 
ET ya E ma E l F des à - 

A ER L orígen de este regimiento se- > 
=== : e remonta å halo, apio de A 

E po SA mil setecientos nueve. Por de- 

à . ÁS creto de esta fecha tuvo lugar 

ENS === "== gu creacion en memoria de la 

Eo `S / =— < célebre victoria de Almansa, + 
> -Jeh | conseguida- por las armas de 
F? E A egn ley D, Felipe V en veinte 
| FOIN E cinco de abril de mil sete=- 
Sep Y EN Tl cientos siete, confiándose su 
$ rW ne 1 i j R 4 lo mando al coronel Don Juan 
AE de o) 7: | Gonzalez. Despues del decreto 
AQ SAT SS de reforma de veinte de abril 
IS o pe AA * de mil setecientos quínce, fue- 
ci ES | S „ron ajustados los dos bata- 
CROAS i A > SS ones -Jas oienas mih: 
; A E 
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, res; el primero desde julio hasta fin de diciembre de mil sete- 
- cientos diez y seis; y el segundo desde la misma fecha hasta fin de 
setiembre, que ciclos constituye E el regimiento con uno solo; 
eroá consecuencia del arreglo ntería dequince de diciem- 
rea mil setecientos veinte y ro quedó estinguido y vino á re- 
irse en el regimiento de España. ] 
fe Cuando resonó en la península el gritó de independencia | 
la invasion de los ejércitos franceses , la muy noble y.siete veces ; 
coronada ciudad de Murcia 'creó en mayo del año “mil ochocientos 
ocho una junta superior de gobierno y de defensa en nombre de su | 
utiv monarca , `y. reconocida esta con: solemnidad por todas" las” | 
pobla nes, organizó instantáneamente un escúadron de caballería, | 
is cuerpos de infantería de línea y dos de ligeros. Uno-de ellós fué 
imiento 4 4." de voluntarios de Murcia, creado en treinta de ma- 
A mandado. por el coronel D. Alejo Molina, vizconde de Huertas; 
i sus primeros elementos fueron ochocientos voluntarios con un eseaso ` 
- cuadro de oficiales que se hallaban en la provincia perteneciénte á 
los s ejércitos de tierra y mar. El veinte de junio fué llamado á Júmi-. 
lla por el comandante general del reino de Murcia, el brigadier don . 
Luis Villaba, que con su cuartel general se constituyó en este punto ` 
para organizar una division de ocho mil hombres, y aquí se dedicó 
su: coronel á completar su- a cas ts por le? Sargento 
. mayor D; José María Torrijos. | 
- Llegado el ‘mes de agosto pasó á la ciudad de Martia! yalli s se ale 
incorporó el remanente del sesto batallon de voluntarios de la misma 
denóminacion, siendo empleado- desde: luego en el' servicio. Reem- - | 
- plazó á Huertas el rel D.- Joaquin Alaves, y fué nombrado tenien- 
te coronel D. Pedro de Soto, quedando Torrijos como sargento 1 ma- 
yor. La propuesta que la suprema junta hizo de todos 3 demás em 
pleos en veinte y dos de setiembre, fué iprolleda por la gen: ral de 
- Valencia el veinte y òcho del mismo. —— ~ - 
¿La venida de este cuerpo á Murcia tenia por objeto | l 
apoyo á la junta de armamento y defensa dependiente de 
$ del reino de Valencia: acuartelóse en un edificio situado én la place», 
$ tade Fontes y en el colegio de San planes: $ hizo le: progre: 
ps sos en su instruodibl.- WER ) : l 


l 
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El armamento se estrajo del parque de artillería de la plaza de Y 
Cartagena, y con los caudales que el celo de la junta de Murcia faci- -3 
litó, se abonó á cada voluntario e de seis reales diarios hasta | 
el mes de agosto, construyéndose vestuario. compuesto de cha» AF 
queta y pantalon de paño pardo con vueltas, solapa. y cuello carme- 

sí, vivos blancos y boton dorado; sombrero. redondo cogida el ála 
derecha con una presilla, escarapela y. plumero.encarnado; consistia 
el correaje en solo la canana, pasada por un,cinturon con hebilla... 

- Constituido este regimiento en dos batallones, de á seis compa- 
ñías, inclusa la de granaderos, con un total de ochocientas plazas, - 
con aprobacion de la junta general de Valencia de veinte y ocho. 
de setiembre del citado año mil ochocientos ocho, se espidió una - 
real órden en nueve de octubre del mismo, por la, cual. se reor- TE. 
ganizaba sobre el. 4.” de voluntarios de Murcia, el antiguo regimien= ` % 
to de Almansa, pasando en esta forma la primera revista de comisa- 
rio en noviembre siguiente. Desde la revista de agosto hasta la de 

i primero. de marzo: de mil ochocientos nueve , recibió por haberes ] 
| 


l 
| 


cuatro reales por plaza y desde esta fecha el abono que se le hizo fué 
` igual al delos demas cuerpos del arma. Por decreto especial de trein- 
ta de agosto del enunciado año-mil. ochocientos MUEVO, 80 le refun- 
dieron las reliquias de Jos batallones dd 8 iy Dy, de volunta- 
rios. de Murcia; que pudieron salvarse de Ja rendicíon de Zaragoza. | 
Por el reglamento de primero de julio. de mil ochocientos. diez, 
. $e creó en Cartagena € el tercer batallon, sirviendo’ de base las cuatro 
k compañias del segundo que quedaron de guarnicion cuando el regi- 


miento salió para el éjército de la derecha: en se varió su 
uniforme, consistiendo el nuevo en casaca ma ql y -botin de 
pañọ azul tarquí, solapa , vuelta y cuello carmesí, boton dorado, 
sehakó y correage blanco. 

Al crearse este Cuerpo, ingresaron en él conio A PEA achen: 
ta jóvenes de.las mas distinguidas familias del reino de Murcia en 
clase; de Cadetes, . y. marcharon á campaña bajo la direccion de su 
maestro. director. el capitan D. Juan Perez de Lema, pasando des- 
pues á fundar el colegio militar de Tarragona. En 
fis Merced al valor y serenidad que desplegó en la batalla de Vich, 
/ Y se salvó, la mayor parte del, ejército, y, por esta abnegacion mereció 
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| dia: veinte. han contraido los in 


pios enemigos, 
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que el general en jefe del ejército de Cataluña, publicara la órden 
siguiente: «En atencion al distin bios mérito que en la accion del 


uos del regimiento infanteria de 


Almansa que contiene el ante ` relacion, en nombre de 


SS M: la regencia del reino, y usando de las facultades que me estan 


declaradas, concedo un escudo de distincion para la tropa y meda“ 
lla para los señores oficiales, para | perpetuar de este modo la memo- 
ria de su distinguido valor. Cuartel general de Moyá: veinte de febre- 
ro-de mil ochocientos diez. —Enrique O'Donnell. — * 

El gobierno aprobó esta disposicion, y mandó acuñar una meda- 


Ma de'oro para los jefes y oficiales, y de plata eS la tropa, Y: ade- 


mas un escudo bordado sobre paño blanco. ` 
Tambien por la. heróica defensa que hizo una A del mismo 


“aiel castillo, de Chinchilla, se le concedió por real órden de trece 


de mayo de mil ochocientos quince, otro escudo “de distincion con 
la inscripcion: El rey á. los defensores de Chinchilla: 

El regimiento de Almansa tenia el sobrenombre, de Atrevido; 
siempre que se trataba de alguna acometida arriesgada, decia el ge- 


neral en jefe del primer ejército á su jefe de estado mayor: «esteata= - 


que reservarlo para el Atrevido... confiadá esos atrevidos decia en otra 


ocasion, el éxito de esta empresa, confiádselo, que lo hárán bien.» - 


Fué siempre muy recomendable la conducta qué observaron los 
individuos de esta legion. Hechos prisioneros en la plaza de Tarra- 
gona y conducidos á los depósitos' de Francia, se hicieron notables 
por su- comportamiento. La brigada de Almansa, con cuyo nombre 
se conocian, era objeto de privilegiada atencion de parte de sus pro- 
] no podian menos de admirar las virtudes qe la 


distinguian. 
- Los pocos que se aro: del desastre de Tarragona, ingándo: 


se del poder del enemigo, y los que se hallaban áusentes en comi- 


siones del servicio, se reunieron en agosto, cérca de Alicante, y por 


disposicion del general O'Donnell, se. refundieron en el regimiento | 


de Burgos, desapareciendo de este modo: de la à escala. pa el 
nombre de Almansa. 

Mas la junta de Murcia que con sentimiento veià Aostidudiras un re-" 
Frida que tantos títulos llevabá adquiridos, dirigió una representa: 
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cion en ocho de marzo del mismo.año á la regencia del reino, mani- 
festando: sus deseos de que. volviese á revivir. un cuerpo de tanta $ 
nombradía, que recordaba naen mas célebres hechos de armas. 

Lå regencia, se sirvió resolvi tres de abril siguiente; que el 
jefe de estado mayor general previniera al general en jefe de aque= 
llos ejércitos reunidos, proced completar con preferencia á. los 
demas.cuerpos con quintos de la provincia de- Murcia, al.segundo 
batallon del viejo Burgos; que se sustrajera todo el personal de Al- 
mansa que en él se habia amalgamado,, y:que volviéndole 4 formar, 
se cuidase desincorporar - en él si fuese posible, todos, los pinos 
que hubieran servido en el mismo regimiento. o ` a 

En consecuencia de esta real órden, el espresado general. en. je 
fe participó en diez y seis de julio á la junta supérior de Murcia,, qu 
el regimiento infantería de Almansa que tanto habia llamado su at 
cion, se hallaba formado ya en-la ciudad de Caravaca, bajo. el pié 
que ¡señalaba el nuevo reglamento de. ocho de. mayo de aquel año 1 


` (1812), y que habia mandado 4.su coronel D. José. Cebollino, resi: 
dente en Palma de Mallorca, «què viniera á; ponerse á su. cabeza, 
destinándole los demas jefes de- su confianza que lo eran; los sar- 
gentos mayores primero y segundo D. Antonio. Tovar y p, Manuel 

| de Benjumea. 

Al reformarse el crecido número de cuerpos. E infantería y -Ca- 
ballería, levantádos durante la guerra: de la independencia por el. 
real decreto de dos de marzo: de mil ochocientos quince, Almansa 
quedó estinguido y pasó á ia el segundo batallon del regl- 
miento de Africa. | 

- Mas-en tres de marzo al mil REIR vello y cinco, S. M. le 
volvió la existencia, designando la ciudad de Palma de Mallorca pa- 
ra su reorganizacion con el número 9 de línea: sirvió de base el ba- 
tallon provisional de Valencia, y constituyeron el segundo y tercer 
batallon los denominados Altar y Trono é Inmortal Elío, creados los 
tres por el partido realista entre los años mil ochocientos. veinte y 
dos. y mil ochocientos veinte y três, nombrando S. M. por ĉoronel 

` 4D. José Barradas. Por el decreto de siete de junio. de'mil ochocien- | 
tos veinte y seis, volvió á adquirir el nombre'de Almansa. Formó- - 
se en este tiempo un compilado ela sobre la antigiedad de . 
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108 regimientos en el ejército de Cuba, provocado por: el de España y 
Union: dirigióle el capitan general al gobierno en trece: dé marzo 
de mil ochocientos veinte y sil ypletcicndo S. M. la necesidad 
E, mega en la Península el arma de infantería, dispuso por real 
_ decreto de veinte y nueve de marzo de ochocientos veinte y ocho, 

Ja creacion de otros siete regimientos: de esta medida general, él 
regimiento de Almansa tomó el nombre de Córdoba 9, de línea, y 
volvió á formarse aquel en Valencia con el propio “nombre: de Al- 
mansa, con el número 17, bajo la direccion del coronel D. Jüan An: 
tonio Pärdo, concediéndole el rey la antiguedad del año de mil 
ochocientos ocho. Restablecido el regimiento de la Princésa por real 
decreto de diez de febrero de mil ochocientos treinta y tres, tomó 
el número 4 en la escala de línea, y el de Almansa: el número 18, 

que es el que hoy conserva. ` ki 

Teniá por sobrenombre: Él Arrévido; ii ii E2 A 


Ostentaba por armas escudo partido de plata, ‘leoù rampante éù 


oro, y en azur la pirámide de la batalla de Almansa. Vineraba | Ee 


su Las ira po nuestra señora de Belén. -4 rl 


- . NOMBRES CON QUE SE MA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ALMANSA. ' e 


1709. maig Regimiento dè Almansa. 0.000 
4808... . . Idem 4.” Voluntarios de Marcia. 
01797. -ii AAA E Idem de Almansa. “2 0 | 
4888. . "7 ++ ideit de Moca; 7 Obie asin 
, 1826. $ «+. Idem de Almansa. +. 00 
| ¿Idem de Córdoba... - 0% > 
. AS, 19 e Almansa: ) 


: Nipitiri? que ha tenido en la sa Epa y la a peinado. 
A748: y 
1812. 
1825: 
-1828. -. 

1853. : 


. 
~ 


--Caiálogo de los coroneles que! lo han do dada su Creacion. 


na. 


-~ 


4, 


_B. José Barradas... E E 


Colores que ha usado en su vestuario. desde que se cı eó en el año 4709. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1709. Blanca. Í Amarilla. 
1808. . Parda. . Carmesí. 

, 1810. Azul. e Idem. 

4814. . Idem. . -*— -Encirnada. 

- 4825. - Idem. .: - Blanca. 
4844. Verde oscuro. ` Amarilla. 
1846. Azul. > Blanca. 

1851. Idem. A Roca mides 


> 


D. Juan Comba. , 

` D. Alejo*Molina, vizconde: de Huertas. 

D. Joaquin. Alavés, ‘`o | 
D. Ramon Pirez. >~ EN e 
- D. José Cevollino.: po 


D. Juan Antonio Pardo. . 

D, Fausto del Hoyo.. e 
D. Ramon Solano.. ' l 

D. Vicente de Castro. > 


= D. Antonio de Arana. 


D. Facundo Enriquez. . . 


/ 
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PEÑAS se habid termitado.la:or- 
- ganizacion de este regimiento en 
dos batallones, -con la fuerza--de 
d reglamento, cuando paŝa -á Car- 
AN : tagena,, y: embarcándose .el dos 

> (NN TOS -de junio eon» la” espedicion del 
ES A | H o -general duque ; ide Uceda, nave- 
4 La e con- dirección sá la costa-de 
| E + Toscana, para. recobrar. la línea. 
“> de presidios que se habia perdido 
A, Gie. algunos : años. anies, «siendo ocu- 
` pada por 108 austriacos: Ésta espedicion debia reunirse con: las tro. 
pas estacionadás. desde el año mil setecientos: ocho, en: las: islas de- 
Sicilia y Elba.: Al efecto desembarca en la plaza de Porto- Hércole, y 
se apodera 4. viva fuerza de: la Torre de la: Peschiera, que se hallaba 
defendida por un destacamento de la guarnicion de Orbitello. Segui- 4 
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damente unido á las demas tropas, avanza hasta la vista de sus mu- 
ros, en momentos que ya habian reforzado su recinto fuerzas veni- 
das del interior. La falta de material para el sitio, el haberse descu- | 
bierto el objeto de la espedicion , y no tener el- general bastante 
gente para atacarla y sostenerse en el pais, obligaron á-la division 
á reembarcarse. Los austriacos salen- de la plaza; los nuestros los 
esperan en el campo del Cristo dentro de la zona del alcance del ca- 
ñon, y despues de sostener un reñido combate -para dar lugar á vo- 
' ` lär la torre de la Peschiera, .se dirigen á la.isla de Elba con el objeto | 
de guarnecerla y defender la plaza-de .Porto-longone y puntos.este- 
riores. | 
1716. Hasta el primero de j janio de este año, . pormañece-nues: ¡ 
tro Almansa en el propio destino, sin que en el: transourso de--tos | 
cinco años que en él demoró ocurriese incidente alguno; pero en el; 
citado dia so embarca para España y toma tierra. en Málaga, desde | 
donde destacó fuerzas para cubrir los presidios ménores de Melilla,. 
Peñon de Velez de la Gomera 'y Alhucemas..- i 
4747. Por real órden. de quince de diciembre se le: pone al pió ` 
de reglamento con un aumento de ciento treinta: hombres, y en este 
estado prosigue prestando el mismo servicio. | 
1720. Determinado el rey.á levantar de una vez el do Bi- 
| tio que los moros tenian puesto á la plaza de Ceuta, fué Almansa 
| 
| 


uno de los regimientos elegidos para: esta empresa, y relevados-1os 
destacamentos dela costa de Africa, y principalmente lás-ocho cam: 
pañías: que guardaban á a se puso. .en disposicion: dẹ papm: 
der el movimiento. -- ` 
1721. Enel mes de enero Aina se ‘embarca. -para , Ceuta; y 
refuerza el ejército del general marqués de Lede que debia atacar 
á los marroquíes y aun conquistar el país hasta Mequinez. AlE. des- 
empeña el servicio dé la plaza y campo del foro, hasta que resuelta. 
la retirada de las tropas en la. noche del ouátro: al “cinco. de febrero, 
vuelve á Ceuta y de aquí regrega á Málaga. en donde queda. sètin- 
guido por la reforma-de quince de diciembre, puedo $ constituir el. 
l po batallon del regimiento de España. 
1808. Bi veinte dej Junio salo para Jamilla, en dónde T coman- 
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dante: general de la provincia D. Luis-Villaba , organizaba la: divi- 
sión murciana compuesta.de ocho mil hombres: desde este acanto- 
namiento regresa á Murcia por el mes de agosto; á! finde: servir de | 
| apoyo á la junta superior de: armamento y defensa, «acuartelándose | 
| como hemos significado en el artículo de OIR en: la piapia | 
| de: Fontes y en'el colegiode San'Hidefonso: < O AS | 
| 4809. El primero de abril -y de órden de la: misma funta; Tt- ! 
ase el canton de la sierra de Segura, para donde salen cuatro | 
| compañías del segundo batallon con su teniente coronel D. Pedro de | 
| Soto+ Esta fuerza se enlaza con-la línea establecida por el mariscal. | 
- — de-campo-D. Pedro Grimarest que con su' division del éjército del | 
centro oeupaba á. Barranco-hondo y Montizon y tenia :su cuartel ge- 
neral en el pueblo le Segura. El teniente coronel Soto por. esté me» | 
dio, comunicaba prontamente á la junta de Murcia cuanto ocurfia en 
- lós campanientos enemigos. Al mismo tiempo por=mandato de la | 
junta central del reino, otras cuatro compañías de este cuerpo van á 
- prestar el servicio de guarnicion en Cartagena. © `i = + 
Despues de merecer esta parte del regimiento«le Almansa! gran- 
- des.elogios del general citado y del diputado dela junta que residia 
en Segura, recibe órden D. Pedro de Soto el veinte y tres-de junio; f 
de trasladarse 4'Murcia, en cuyo punto se reune al regimiento, escep-  ; 
+ (uando- la fuerza de Cartagéna, y emprende la marcha: el veintey | 
- ocho con destino al ejército de Cataluña; y pasando por Orihuela, |} 
Valencia y Ulldecona, llega á Tortosa el ocho de-agosto: | 
| En este tiempo habia: fallecido:su'coronel D. Joaquin Alavés, su- | 
,  cediéndolc en abril del mismo año D. Ramon Pirez; teniente coronel E 
¡ pa del regimiento infantería de Valencia. s 
- Eos “caudales para salir 4 campaña los suministró la- tesorería: de * 
Marcia y aun estando en el ejército de operaciones, le auxilió aque. - | 
lla provincia con varios donativos, entre ellos'mil ponchos de. paño, 
ochocientos pares de pantalones de o 1 mismo y aran nýmēro de al- 
pargatas. | 
Desde primeró de agosto iodo en dicho ejército, recibi la 
tropa cuatro cuartos diariós por razon de sobras, una ración de pan ` 
DD. y otra: de etapa compuesta de arroz y bacalao, legumbre 5 Vete.., 
BY - cuyo valor en dinero efectivo podria .cónsiderarse dereal y medio. 
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,  : Desde su arribo.destinósé «al rogimiento de Almansa. á la divi- 
sion, de reserva que .con el cuartel -general de D. Joaquin Bia- 
ke-ogupaba la plaza de Tortosa: .el coronel. Pirez salió á recibir 
á su: cuerpo á Ulldecona y “desde este:momento: se encargó de su 
mando. - 


Hallábase á la sazon sitiada la plaza de Gerona, cuando el gene- 
val en jefe Blake sabiendo-la escasez de viveres que: padecia, orde- 


-na la concentracion de todo el ejército en Vich para socorrerla. Al 
mansa con. su division concurre. á este punto y al finar el, mes de 
agosto se le destina á ocupar los puntos del Padró y Sant Hilari; am- 
bos á la vista de Gerona, con la fuerza de mil doscientos plazas. Ve- 
rifícase en primero de setiembre la introduccion del primer convey 
Gon toda felicidad, y el ejército se-retira á ocupar las posiciones de 
San Julian: de Vilatorta, observando los movimientos del: enemigo 


desde Olot hasta la altura de lós Angeles, para auxiliar la introduc- 


cion del ségundo convoy. Pero esta operacion no fué tan afortuna- 


da como la primera; solo.la: cabeza pudo entrar en la plaza, siendo 


cortada la retaguardia por los imperiales. El general en jefe del ejér- 
cito de Cataluña ordenó la. retirada en, la noche del mismo dia en 
que ocurrió este suceso, por ser- muy considerables las ` fuerzas de 
los-franceses y llegó á Hostalrich la -segunda division que mandaba 
el mariscal de campo D. Jaime García PE y á la que pertenegía 
ya este regimiénto. E ? 

Con el temor de la pérdida de TA esta dinaon como todo 
el ejército, estaba :en un continuo .movimiento. :Por esta época" es 
cpando parte de los batallones 1.% 2.”, 3.” y 5.” de voluntarios de 


Murcia, legó á Cataluña procedente de «Aragon y tuvo ingreso en 


el regimiento de Almansa, subiendó con esto, su fuerza hasta mil tres: 
cientas ochenta plazas: el tercero se: organizó e con las a que 
habian quedado en Cartagena. - 


-. Operando este-cuerpo en las edicion de Gerona; ocupa 


sucesivamente á Banyolas y Santa -Coloma de Farnés, hasta: «último 
de diciembre que se acantona "en San Julien de: Maida: de SINS 
pasa el ejército á& Esparraguera. 


1810. Mandaba por entonces las tropas del. principado el tenién- . ql 


te general D. Juan de Henestrosa, y por disposicion. suya- concurre 


I 
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que habian salido de mein y se habian situado en Santa 
tua y Mollet. 

` Alas siete de la máñena del referido dia veinte y uno, ataca y 
arrolla al enemigo que cúbria la villà de Santa Perpétua, y le causa 
una gran pérdida entre muertos y heridos, haciéndole ademas algu- 
nos prisioneros. Alcanzado este triunfo, marcha con estraordinaria 
velocidad sobre Mollet, en donde se encontraba el resto de las fuer- 
zas indicadas en número de mil quinientos infantes, ciento sesenta 
coraceros y dos piezas.“ La ventaja de esta arma de que carecia 
nuestra division y la circunstancia de tener la de -la posicion, ani- 
maron tanto á los imperiales que se defendieron vigorosamente en el 
pueblo y alturas inmediatas, sosteniendo largo rato un fuego vivísi- 
mo; mas conociendo al fin lo inátil de su resistencia, se vierón forza- 
dos á rendirse á discrecion, quedando. en poder de Almansa y demas. 
cuerpos quinientos prisioneros de infantería, ciento cuárenta de ca- 
ballería,-la artilleria y oi su equipage: tal fué el fruto de 'êsta im- 
portante accion. a 

Esta funcion de ` armas dió lugar á jota del regimiento de 


| coraceros de Cataluña, “motivándola la idea de aprovechar las cora- 


zas que fuéron cogidas al enemigo, Terminada la jornáda, regresa la 


division á Esparraguera á cuyo punto habia llegado el teniente -gene- 


ral'D. Enrique O'Donnell para encargarse del mando: del ¿ia 


e lo cual pasa Almansa 4 Manresa y sigue á Moyá. o on™, 


-Invadidas casi todas las provincias de la Península, disuelta la 
junta central y dest-ozados sus ejércitos, el de Cataluña aun daba 
muestras de vida: asi fué que el: veinte de“ febrero: en los Manos de 
Vich “es atacado el del enemigo que constaba «de. doce mil hombres 


abastecidos de abundantes provisiones de boca-y guerra de que ca- 
recian nuestras tropas: Dirigia estas el teniente generál D. Enrique l 


O'Donnell, y en ellas figuraba el regimiento-de Almansá con tres je- 


fes, dos ayudantes, el abanderado, cuatro capitanes, nueve subal- A 
ternos, cuatro sargentos primeros, diez. segundos,. tres tambores, 
nueve cadetes y ciento cuarenta y siete cabos y soldados, poed ha- E 


Almansa con ochocientos hombres á la gloriosa jórnada del veinte y ] 

uno de: enero en que al mando del sargento mayor D. Manuel Pera- 

- les, se batió heróicamente contra dos mil franceses AS ¡ 
P . 
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llarse el resto de su fuerza empleada en realizar el sorteo de la quin- 


ta en varias poblaciones. Con este puñado de gente, entra á pelear y 


pelea valerosamente desde el amanecer hasta la voce en la batalla 
de Vich. 
Al toque de diana uno y otro campo arrojaron sus descubiertas y 


este movimiento produce un largo tiroteo en que llegan nuestros hú- 
_sares basta las bocas de las piezas de la artillería-enemiga: rompe 


esta el fuego sobre nuestras. columnas en que iban la primera -divi- 
sión y la vanguardia regidas por el mariscal de campo D. Jaime Gar- 
cía Conde y el brigadier D. Antonio Porta, y fué tal el estrago de la 
bala á rebote y la metralla, que parté de las tropas hubo de re- 
troceder casi en dispersion per cuanto los. franceses lanzaron sù ca- - 
ballería. En medio de esta confusion el general en jefe se apercibe 
que el regimiento de Almansa se mantenia en la línea sereno, su- 
friendó el mortifero fuego de las baterías y resistiendo las cargas de 
los coraceros imperiales, y le mandó á. decir con una prévencion sa- 


- tisfactoria, que contando con su valor, iba á su retaguardia á reunir. 
- los-dispersos esperando contuviese á los ocho escuadrones enemigos 


que se le venian encima. No quedó defraudada la confianza que el 
general en jefe depositara en estos valerosos soldados, que còn un` 


heroismé digno- de todo encomio consiguieron salvar mas de las dos 


terceras partes del ejército que habia entrado en- accion. Derrotada 
el ála izquierda de la línea, no le quedaba al regimiento de Atmansa 
otra álternativa que la de perecer ő servir de apoyoá la. retirada; 
ejecútala sosegadamente sin que le intimiden las puntas de las 
espadas que vibraban sobre sus cabezas con la terrible voz de 
rendirse: pero. no podia desplegarse tanto heroismo, sin sufrir 
pérdidas de consideracion :. el coronel, contuso, tres capitanes y 
tres subalternos, heridos; cuatro de esta última clase, prisioneros, - 
un sargento primero, tres segundos, un cadete y diez y siete solda- 


- dos, heridos; tres.sargentos primeros, dos segundos, un cadete y 


treinta y cinco.soldados prisioneros con veinte y siete: muertos, fue- 
ron las consecuencias de esta sangrienta jornada (1). Todos á porfia 

(1) Si se considera que de los mil trescientos ochenta. hombres que tenian los dos 
primeros batallones en fines del año_mil ochocientos nueve, solo entraron en la bata- 


lla de Vich ciento noventa y dos por hallarse el resto verificando con urgencia la quin- 
ta, podrá calcularse"si Almansa hizo sacrificios para sostener una palabra empefiada. ' 
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se distinguieron y particularmente el ayudante mayor D. Francisco 
Quintanilla, quiense adelantó á una batería enemiga en presencia del 
general en jefe, paracontar el número de piezas, y observar las fuer- 
zas que la sostenian; á. tanto arrojo correspondió el general confi- | 
riéndole en el acto el grádo de capitan; el coronel y teniente coro- . 
nel obtuvieron asimismo el grado inmediato.  .  - j 
Y en atencion al señalado mérito que contrajeron todos los. ja= | 
dividuos del regimiento, faeron premiados esclusivamente can una ¡ 

- medálla de bonor de oro, los oficiales, y de plata la tropa, presen- i 
tada por el general en jefe y aprobada por la junta superior del Prin- | 
cipado de Cataluña con el lema Valor distinguido, á fin de perpe- ` 
tuar la memoria del que desplegó este cuerpo, pues se debió á él | 
el contener al enemigo en la retirada, estando á su cabeza el'general 
en jefe, coronel y demas jefes, y conservar el ejército las mismas ¡ 
posiciones de donde habia salido para la accion. La pérdida se re-  ' 

Í 


Establecidas las-tropas en el campo de Moyá, - marcha el regi- 
miento en cuestion á Tarrasa, desde cuyo punto verifica una salida | 
para sorprender unas«partidas que con el especioso: título de patrio-  * 
tas, exigian eontribuciones y causaban perjuicios notables, consi- | 
guiendo dispersarlos y quitarles ochenta caballos que, llevaban: de | 
requisicion. Esta pequeña espedicion, fué mandada por el mariscal 
de campoD. Juan Caro, y la parte del regimiento de Almansa por el 
sargento mayor del mismo D. Manuel Perales. 

. Deja despues á Tarrasa y es destinado á la cuarta division; á la | 
que áutes habia correspondido, y pasa á. campar á las alturas del | 
Olivo quedan vista á la plaza de Tarragona, donde permaneció hasta | 
el veinte y ocho de marzo que salió con su division. para la açcion 
que tuvo lugar el dia treinta en Villafranca, bajo la direccion del mis- | 
mo general Caro. Entra en ella Almansa cou la fuerza de sbteejentas 
plazas mandadas por el: capitan mas. antiguo - D. Juan Perez de | 
Lema, por continuar el coronel y teniente coronel-en las comisiones 
de quintas y por haber. marchado el sargento mayor con- doscientos 
granaderos de la Columna de Castilla la Vieja por disposicion del `$ 
mismo general con el mismo objeto de impedir la retirada á los im- E 
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emplazó con quintos: det Principado, estraidas por las compañías d 
E del regimiento“que como queda dicho, se hallaban en esta comision. : i 


— 297 — 
períales. Comentó el fuego: él' regimiento de Almansa con ana en- 
tusiasmo propio de su justificado orgullo, despreciando:las descargas 
que le arrojaban un granizo de balas; y penetrando al paso de carga 
dentro de la poblacion, los echa “a casa en casa y de edificio eam  : 
edificio, donde procuraban hacerse. fuertes, disputando el terreno  ' 
palmo á palmo, y los persigue hasta las puertas del cuartel de caba- 
llería situado en la plaza de Villafranca. 

' Enciérrase la guarnicion en este local para ERS hasta el 
último estremo la defensa, mas intimada la rendicion por el general 
Caro so pena de ser pasada á cuchillo, cede y se entrega prisionera ` 
con el número de ochocientos hombres, recogiendó Almansa las ar- | 
mas, equipages, víveres y municiones: el fruto de esta operacion se | 
debió indudablemente al valor acreditado de -este cuerpo que tan | 
bien supo sostener su buen nombre, si bien tuvo que deplorar la. | 
pérdida de catorce muertos y treinta heridos, entre ellos -dos caña: 
lleros cadetes. | a 

Separado el general Caro de la division, á causa de una herida 
que. recibió en esta jornada, encárgase del mando de ella el coronel 
de este cuerpo, el brigadier D: Ramon Pirez: el tres de abril se em- 

peña otra accion en Esparraguera, contra un destacamento de mil qui- 
nientos franceses que guardaban aquel punto, y que fueron acuchilla- 
| 


dos y perséguidos, y äl fia hechos prisioneros con su bagaje, armas 
y mimniciones. El regimiento de Almansa concurrió á esta brillante 
fancion de guerra con seiscientas ochenta plazas, tiabipnao po 
qu seis muertos y ónce heridos. 

' Desde Esparraguera continuaron ambas divisiones A Manresa, 
para atacar su guarnicion , pero sabido por los imperiales la apro- 
ximacion de nuestras columnas la abandonarón, y. con este motivo — : 
las divisiones marcharon á Viladrau, de donde retrocedieron al cam- 
po de Vinajá para esperar el concursó de todo el ejército. 

Cuando todas las tropas hubieroñ llegado, dispone .el general en 
jefe un movimiento para: hacer levantar el sitio. de Lérida, y con 

efecto, Almansa con su division avanza hasta la vista de Margalef, 
- en cuyo campo tuvo. lugar la batalla del mismo nombre el. veitte y - 
cuatró de abril, entrando e en ella este cuerpo con 'seiscientas plazas 
- Towo XL > o . 38  : | 
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e t por su propio OB su pérdida consistió. en un oficial 
herido, dos soldados muertos, un sargento y veinte y cuatro heridos 
y prisioneros: sostuvo la retirada y volvió á ocupar el campo de 
najá de cuyo punto emprendió la marcha eon la cuarta division pas 
Montblanc. Desde esta situacion salió la segunda compañía de caza- 
dores con las guerrillas de:otros cuerpos, para practicar un recono: 
cimiento sobre Cervera del que no le resultó pérdida alguna, sin em- 
bargo del vivísimo fuego de una y otra parte: | 
Destinado Almansa á la guarnicion de Tortosa en éltimos de: ju 
lio, á las órdenes de su teniente coronel, por continuar el coronel 
en la comision de que hemos dado cuenta, tenia el regimiento mil 
trescientas plazas por el aumento de quíntos que el principado habia 
reunido, y algo instruidos se hallaban ya estos, cuando se presenta 
el ejército francés con el objeto de poner sitio 4 Tortosa, que desde 
este momento queda -bloqueada y este cuerpo en la necesidad de dar 
el servicio de estacada en el puente, guerrillas y escuchas, cubriendo 
por sí solo todos los puestos avanzados. En la noche del ocho al 
nueve del mismo, rechaza á los imperiales que intentan tomar la. es- 
tacada del puente, causándoles bastante pérdida. Eldiez y trece vuel- 
ve á defenderla en union con otras tropas y sufre la Pérdida: cos un 
bis siendo heridos dos subtenientes y varios soldados. Geni 

Entre las varias salidas que-ejecuta, cuéntase la del doce. ide ju- 
lioj’ mandada por su- sargento mayor, quien habiéndose distinguido 
con su tropa, desalojando al enemigo delas zanjas en que se defen- 
dia, obtiene el grado de coronel: dispone:el general gobernador una 
nueva salida el tres de agosto con unos doscientos hombres de este 
regimiento al mando del capitan: -D. José María de. Vera: bate. y ar- 
roja éste al enemigo de las zanjas y trincheras, mereciendo los ma- 
yores elogios: de- la guarnicion: y-sosteniéndose' con un. vivo fuego 


hasta que sele manda se retire por haberle cargado fuerzas muy sw- 


periores. Consistió la" pérdida de nuestro Almansa en dos subtenien- 


tes heridos, siete soldados - prisioneros y nueve: “muertos. Por esta 


accion: concede el general:en jefe los grados inmediatos á un subte- 


niente, un sargento primero, otro segundo, dos: cabos, y-un: escudo q 
de ventaja y distincion á catorce soldados, y cuatro pesos fuertes de 


gratificacion á un cabo por haber presentado un: prisionero. El regi- 


> 


$ _ miento permanece en esta. plaza cuatro meses y medio, mereciendo 
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la mayor confianza al gobernador el mariscal de campo conde'de 
Alacha, por su conducta militar en incesantes. fatigas. 

En esta época asciende á mariscal de campo el brigadier dio 
de Almansa D. Ramon Pirez, á quien sucede en primero de noviem- 
bre D. José Cebollino, teniente coronel que era del de Fernando VII 
y director del colegio de cadetes establecido en Tarragona.. a 

Continuaba el bloqueo de Tortosa, y en el citado mes recibe Al- 
mansa la órden de salir de sus muros para ocupar el Coll. ide la 
Texeta con el objeto de sostener una division española que . fué ata- 
cada.con mayores fuerzas por otra del enemigo Yue se dirigia para | 
reforzar las tropas del bloqueo. Posteriormente, este valiente regi- 
“miento practica un reconocimiento sobre Falset, en donde se hallaba 
una columna imperial, y ejegutado esto, viene á-campar entre la 
Canonja y Tarragona, idas al propio tiempo en diferentes 
movimientos. E 

1844. El primero de. enero entra en la citada dise a al mando 

del brigadier D. Pedro de la: Justicia, y el quince sale de este re- 
' cinto con el grueso del ejército para'atacar al enemigo en Valls: 
la batalla se: dá en el dia igmediato por disposicion y direccion 
del teniente general marqués de Campoverde : el regimiento de 
Almansa estaba mandado por su teniente coronel, y tuvo de pér- 
dida un capitan herido, un subalterno prisionero y otro contuso, con 
dos hombres muertos y otro estraviado. Despues de esta jornada 
sigue obrando ya consu division, ya solo con la fuerza de nueve- 
Cenas plazas. 

Mientras el primero y segundo batallon se cubrian. de gloria al 
onda las tropas aguerridas del hijo de la fortuna, sosteniendo la 
independencia de su patria, el tercero que 'se hallaba de guarnicion 
en la plaza de Cartagena, prestaba servicios muy señalados conser- 
vando este interesante recinto y arsenal; sufre la funesta epidemia 
de la fiebre amarilla que habia infestado toda la. provincia dé Mur- 
cia desde el mes de setiembre del año anterior hasta principios del 
de mil ochocientos once, perdiendo por su- mortifera influencia . un 
capitan, tres subalternos y EA eos, + con a gran sentimien- 


EN 
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to de no poder hallarse al lado de sus compañeros on fampaña, y ven- 
der caro al enemigo una vida que dejaban en la oscuridad y sin al- 
canzar los honores que se prodigaban al mérito contraido en- 
especie de lid menos funesta para ellos y mas recomendable para l 


posteridad. 


Ufanos entretanto los franceses con la conquista de Tortosa y la 


ventaja general de sus armas en la Península, eran frecuentes los. 


choques y acciones empeñadas por ambas partes. El dia veinte y tres 
de febrero sale el regimiento de Almansa para atacar el Perelló á 
cuya jornada asiste con el mismo jefe y el nuevo sargento mayor don 


Antonio Roten, por ascenso del coronel D. Manuel Perales. El pri- 


mer batallon se adelanta con Roten por disposicion del general 
D. Juan Courten que mandaba la espedicion; desaloja al enemi- 
go del ¿Perelló y posiciones inmediatas , causándole mucha pér- 
dida, y las conserva hasta recibir órden de retirarse á Tarragona, 
en virtud del refuerzo que desde Tortosa habia llegado: al campo 
contrario: nuestras bajas consistieron en dos oficiales heridos; otro 
contuso , diez soldados muertos y diez y ocho heridos. 

En esta plaza permanece hasta el catorce de marzo en que sale 


con todo el ejército para:dar el asalto al castillo. de Monjuí de. Bar- 


celona. En la noche del diez y nueve el general en jefe hace alto con 
la primera division entre Molins de Rey y Sans, y solo el primer «ba- 
tallon de Almansa con ochocientos hombres: al: „mando. del -sargento 
mayor D. Antonio. Roten, con mas una compañía de granaderos pro- 
vinciales de la columna de Castilla la Nueva, y tres de los regimien- 
tos de Almería, Saboya y Granada, . avanza al sonar las once. sobre 


la montaña de Monjuí.. Al Hegar casi á la cumbre: por. la parte de- 
nominada-el Molinico,: se detiene y dispone un reconocimiento por 


medio de un oficial de ingenieros, y seguro del silencio. que reinaba 
en el. castillo, avanza á la puerta principal. Llega al foso y se adelan- 
ta bajo la direccion de los confidentes: pero el enemigo. prevenido 


del intento, ejecuta una salida y con un fuego inferhal.de metralla y. 


fusilería, le obliga á desistir de la empresa. En esta tentativa -esperi- 


j: menta- la pérdida de dos capitanes heridos y. prisioneros, un Subal- -Q 
S terno herido, nueve soldados muertos y veinte heridos y prisioneros. 
BY. Emprendida la retirada, queda Almansa en pel puente de Molins & 
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de Rey con una division, ejecutando los movimientos que se le orde- 
naron hasta el primero de mayo, volviendo entonces á Tarragona. 
El dos se presenta el mariscal Suchet á la, vista de esta plaza 
con un ejército escogido, y con la resolucion de sacrificarlo todo 
á su ambicion aun cuando cueste verter torrentes de sangre para 


conseguirlo. Desde luego dé principio al sitio y el primer batallon 


de Almansa es destinado al fuerte de Francolí para su defensa, y 
el segundo á la luneta del Príncipe, puntos los mas avanzados dela 
plaza por la parte de la marina; la fuerza de ambos constaba á la sa- 
zon de un total de ochocientos hombres al mando del sargento ma- 
yor Roten, nombrado comandante de toda la línea del rio Francolí, 
por hallarse el teniente coronel desempeñando el cargo de secreta- 
rio de la comandancia general, y el, coronel nombrado fiscal de la 
causa que se formó al mariscal de campo D. Miguel de Ibarrola. En 
dichos puntos desempeñaba el -servicio de escuchas y rondas sobre 
el campo, lo que ocasionaba alguna pérdida, que se aumentó es- 
traordinariamente al adelantar el sitiador sus trabajos, dirigidos to- 
dos con la mayor actividad por aquella parte, especialmente perdido 
que fué el fuerte del Olivo; pues como punto de ataque se dirigian 
sin cesar á él y al inmediato de la luneta los fuegos de multiplicadas 
baterías que ocasionaban grande estrago. 

Hallándose ya sin defensa el fuerte de Francolí por estar destrui- 
da toda lla fortificación el siete de j junio, dispone el general goberúa- 
dor su abandono, salvando antes el batallon de Almansa todos los 
efectos y la artillería, é inutilizando Jo que -no podia conducirse: de 
esta manera. la adversa fortuna no puede humillar el heroismo de es- 


ta“tropa , que antes de salir prende fuego á una mina que tenia: 


preparada. 
En todo este tiempo el primer-batallon sufre la pérdida de cien- 


lo setenta hombres muertos y cien heridos, habiéndose distinguido 


todas las clases y causado al enemigo muchas bajas. 

El segundo que continuaba en el fuerte de la luneta del Príncipe, 
como parte única mas avanzada de la línea, sostiene este punto con 
el mas vivo interés y firmeza de ánimo, reemplazando á los artille- 
ros que sucumbian, y manejando el cañon con la misma serenidad 
que el fusil. En esta heróica resistencia mueren veinte hombres, y 
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esta pérdida vino á aumentarse en la misma noche citada del siete 
de junio despues de volado el fuerte de Francolí, pues que el enemi- 
go se dirigió con fuerzas superiores á este puesto, para apoderarse 
de él á toda costa. 
Comienzan los imperiales el ataque ¿ á las nueve, y le sostienen 
vigorosamente hasta las doce , pero desesperanzados de conseguir 
su objeto; emprenden la retirada, dejando gran número de cadáve- 


res, armas y efectos : nuestra pérdida fué de seis muertos, dos su-. 


balternos y diez y seis soldados heridos. El comandante del puesto 
recomienda al general gobernador en el parte que le rinde, el com- 
portamiento de esta fraccion del regimiento de Almansa, y con es- 
pectalidad la de un capitan y cinco subalternos que reciben en el acto 
su merecida recompensa con el grado inmediato. Eur esta encarni- 


'zada pelea dió pruebas de gran valor el capellan del segundo. bata- 


lloù D. Leon Martin, manteniéndose -constantemente al alcance del 


fuego para prestar á los cone: todos los auxilios de la ree . 
ligion. . | 
Relevado. este batallon de la luneta. del Príncipe, en considera- 


cion á sus pérdidas, pasa å ocupar los puestos de San José, fuerte 
de Orleans y la Cortina, mas habiéndose apoderado el enemigo del 
fuerte de la Luneta, adelanta “sus trabajos colocando las baterías 
bajo la cortina en la cual esperimenta mayor estrago , sufriendo .á 
cada instante nuevas pérdidas, entre las que se cuenta la del-ayudan- 
te:mayor D. Toribio Meoro. Ultimamente, minado el fuerte de Orleans 
por. los franceses, se le contramina por nuestra, parte, consiguiéndose 
inutilizar su proyecto, y aun;cuando el diez y seis lo asalta con fyer- 
zas considerables, tiene que retroceder á sus trincheras al esperi- 
mentar-una invencible resistencia, sufriendo grandes pérdidas. Con- 
sumidas por fin las fuerzas de este regimiento, procede el general 
gobernador á relevarle, dejando solamente una pequeña parte con los 
demas regimientos que componian la division de la Marina. - 

El veinte y uno repite el enemigo sus asaltos contra el fuerte de 
Orleans , noticioso de las muchas bajas que habiá sufrido nuestra di- 


vision. Átaca con una fuerza y decision estraordinaria, y' consigue  ¢ 


al fin apoderarse de él y la marina, causando al regimiento gran 
pérdida en muertos, heridos y prisioneros. 
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Reforzado. Almansa con el tercer batallon que habia llegado el 
trece de Cartagena con unas trescientas plazas , presta desde luego 
el servicio en los fuertes de la Gruz y San Gerónimo, ocupando el 
resto del regimiento parte de la muralla y puerta de San Juan. > 

Lo arriesgado'de este servicio amengua periódicamente su fuer- - 
za, pero no por eso lo'retira la autoridad superior , porque le consi- 
deraba'irremplazable : hasta esta fecha lo .habia mandado D. Antò- 
nio Roten, pero ascendido éste á comándante' del regimiento de Sa- 
boya, queda encargado de él el capitan mas antiguo D. Pedro de 
Flores. | 
En la mañana del veinte y. sal confió el general gobernador 

al regimiento de Almansa la defensa de la Rambla, debiéndose co- 
locar en las casas, luego que el enemigo pudiera verificar su entra- 
dá en la plaza.como se temia, por tener la brecha abierta. Este cuer- 
po haciá el servicio alternando con los demas que componiañn la di- 
vision de la Marina con la idea de dar algun descanso á la-tropa y 
poner. su armamento en estado de poderlo utilizar. Asiste á las va- 
rias salidas que ejecuta la guarnicion, siendo recomendados los iadi- 
viduos que las verificaron, . y eù ellas sufre la ‘pérdida de un subal- 
terno y siete soldados muertos; un capitan, tres subalteruos y quin- 
ce hombres heridos; -todos estos son recompensados còn grados in- 
mmediatos y decorados con una medalla igual á la concorda por la 
accion de Báscara. | 
En la tarde del mismo- dia veinte y ocho, entrecinco y seis de 
ella, asaltan los imperiales la brecha, entrando por sus escombros y 
venciendo la resistencia de las tropas que la defendian por la falta de 


los auxilios necesarios para levantar los: atrinchéramientos en donde. 


se hubiera' podido contener algun tiempo mas el ímpetu de los ene- ' 
migos; llegan á la cortadura: y casas de lá Rambla, aspilleradas de 
aptemano, cuya defensa estaba confiada á Almansa: un diluvio de 
balas arrojadas por la fasilería de este cuerpo, causa á los franceses 
una pérdida considerable, pero abandonada la cortadura, se abre pa- 
so el enemigo y descendiendo por las rampas, coge á Almansa por 


la espalda. .En tan crítico lance, falto ya de municiones, se arroja á 
- la: bayoneta y sostiene calle por calle -una lucha sangrienta, causan- 
' do y sufriendo los estragos consiguientes á tan terrible combate en 
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que ni unos ni otros daban cuartel. La lucha se prolonga hasta me- 
dia noche, y en ella pierden la vida heróicamente diez y. seis oficia- 
les y cuatrocientos hombres de tropa, capitulando los demas de los 
batallones primero y segundo ya en las casas, ya/en. la plaza de la 
catedral, y el tercero en el fuerte de San Gerónitno en donde per- 
manecia con el general D. Juan Courten. El número de prisioneros 
de los tres batallones ascendió á cuatrocientos hombres, entre ellos 
un jefe, cuatro capitanes y veinte y dos subalternos, los cuales. fue- 
ron conducidos á los depósitos franceses. 

Si se: trazara con exactitud el cuadro de los horrores del asalio 
y ocupacion de la plaza de Tarragona, en él se verian actos de bar- 
bárie que dejan atrás cuanto se vé de mas horrible en los anales de 
la guerra. No hay crímen que no cometiese el vencedor, ni afrenta 
que no'impusiese al vencido en uno y otro sexo, 'condenáúdole des- 
pues á una muerte cruel y dolorosa, sin distincion de edad ni de se: 
xo; cuantos cayeron en manos de los imperiales fueron bárbaramente 
sacrificados á su furor. ` y 
1812. 'Reorganizado este cuerpo cual hemos anotado al prin- 
cipio, pasa su revista en junio en Caravaca y seguidamente se tras- 
lada á cubrir las guarniciones de los castillos de las Peñas de San 
Pedro y Chinchilla. Desde estos puntos ejecuta algunas salidas que 


tenian por objeto observar los movimientos del enemigo sobre Anda- 


lucía, y mantener la comunicacion desde las Peñas' dé San Pedro á 
la Carolina.” a e E l 

- Pronùnciada la retírada del ejército Fancs de Andalucía, pasan 
sus columnas, que se dirigian á Valencia, al alcance del cañon del 
castillo de Chinchilla; recibiendo el fuego de éste, por lo que el ma- 
riscal Soult determina apoderarse de él. Con efecto, el primero de 
octubre queda circunvalado por veinte y dos mil hombres, que. in- 
mediatamente abren la trinchera contra doscientos treinta de que 
constaba la guarnicion de este recinto , siendo ład parte que cor- 


los ocho dias de ataque no consigue el enemigo. á pesar de sus gran- 
des esfuerzos mas que duros escarmientos, pero habiendo caido una 


respondia 4 Almansa de ciento cuarenta y cinco plazas. Durante * 


centella en medio de” un furioso temporal sobre uno de los árigulos 
de la fortificacion, quedó esta parte sin fuegos, siendo herido él go- . 
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bertádos D. Juan Antonio Cearra, abrasados algunos de los defenso- 
res y maltratados muchos, hubo que ceder al imperio de las circuns, 
tancias y' capitular, resultando entre muertos y heridos mas. de las 
dos: terceras: parica de la fuerza, y egoe la otra Pa. de 
guerra. > 

La defensa del castillo de Chinchilla es tanto mas notable, Cuan» 
to que era muy crecido el número de sitiadores, dotados de grandes 
elementos de ataque, y muy escaso el de los sitiados, siendo ademas 


insignificantes los medios con que contaban estos pará la defensa. - 


En justa consideracion á estas circunstancias, S. M. concedió áes- 
tos héroes por real órden de trece de mayo de mil ochocientos quin- 
ce, un escudo de distincion con este lema: El rey á los a de 
Chinchilla. 

Despues de esta titan , lo restante del cuerpo tiene que 
limitarse al recinto de las Peñas de San Pedro, manteniéndose cas; 
bloqueado por algunos dias. Sin embargo , se hallaban todos sus 
individuos dispuestos á á defenderse á todo trançe, á pesar de la falta 
de viveres, que llegó á tal punto que la tropa. habo de comer por 
rancho trigo cocido ó tostado. 

Por fin el ejército francés continúa su marcha, abandonandá la 
Mancha, y nuestro antiguo regimiento es relevado, pasandó de las 
Peñas de San Pedro á Caravaca, y de allí á la plaza de Álicante.: ` 
- .1843.. ` Destina. el gobierno al regimiento de. Almansa al ejército 
de reserva de Andalucía; sale el veinte de enero para Elche á con- 
secuencia de la real órden de cuatro de diciembre del año anterior 


y en esta poblacion entrega las trescientas cuarenta y dos plazas con ' 


que contaba, al regimiento cazadores de Valencia. Con el cuadro de 

jefes, oficiales, sargentos, cabos, tambores y. asistentes, marcha á 

Málaga en donde permanece hasta el treintá de mayo;- trasladárido- 

se entonces al canton de: la real isla de Leon: poco despues de: su 
arribo ingresan en él algunás pequeñas. a. destinadas por el eg: 
tado mayor general. 

-- 1844. ` En el mes de agosto marcha al nisto de Santa María. 
` Por consecuencia de la páz publicada en el mes de setiembre, re: 
gresan á este i todos: los iia y tropa que se hallabari pri- 
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sioneros en los depósitos de.Francia;, con mas cierto once individuos 
del regimiento cazadores de Castilla, que por distintas caúsas no pu- 
dieron embarcarse para Ultramar; asi es que Almansa en la revistat 
del mes de diciembre, llegó á tener seiscientas ochenta y cinco plah 
zas. Esta fuerza se epic en O sucesivo en persecucion de ads 
chores. 

4815. Desde el siete de enero hasta julio de este año, bios 
el regimiento que nos ocupa prestando el mismo servicio, hasta que 
decretadas su reforma y total estincion por el reglaménto de dos de 
marzo, $e une en primero de setiembre- como segundo batallom.al de 


Africa, 9 de línea, con la fuerza de cuatrocientas treinta y ana pen 


efectivas en revista. 


1828. Rehabilitado Almansa por decreto de veinte y nueve de 


marzo y reglamento de treinta y uno de mayo en la plaza de'Valen- 
cia, comienza su servicio en primero de agosto por la derecha del 


Ebro en persecucion de la faccion Climent, y hállase en. la noche del 


echo en el reconocimiento del hermitorio de la sierra de San Pedro 
con el coronel Capilla. | o 

1829. Distribúyense los batallones en primerd d mayo, éntr 
Valencia, Alicante y Cártagena, hasta el mes de noviembre. en 'que 
vuelve á reunirse el regimiento; marcha á. Soipacna, y a 
la plaza de San Sebastian. 

"4830. Las seis compañías de preferencia emprenden las opeta- 
ciones el veinte y ocho de setiembre, y- las continúan hasta quines 
de noviembre bajo el mando del general -Rodil. 
41834. Trasládase Almansa al distrito dé Aa ya acantónase 
en Zaragoza y Barbástros ` 

4832. Es destinado el doce de abril al gat de observación 
de Portugal, bajo las órdenes del general conde de Sársfield. 

4833. Permanece en este destino hasta el mes de junio, que-sin 
dejar de depender de él, pasa á Castilla la Vieja; y con las. órdenes 
de su capitani general duque de Castroterreño, marcha á desarmar 


-á los voluntarios realistas de Leon: ejecutado esto, se dirige. :4 Ara- 
` gon entrado el mes de mayo. Comenzada la guerra civit el diez :de 


octubre, nuestro Almansa es lamado á formar parte del ejército del 


norte el quince del propio mes, al mando del general Satsfield: con. (4: 
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él bate al enemigo en Peñacerrada el veinte de noviembre; .y con 
el general Lorenzo, entra en Vizcaya, y despues de volverlo á des- 
concertar el cuatro de diciembre , le toma su artitlería : úkima- 
mente, hállase en la accion de Nagar y Asarta el veinte y nueve de 
este- último mes, con lo cual da fin á la campaña. l 

1834. Aumentadas las fuerzas carlistas y ya coipelónismanta 
organizadas, el regimiento hubo de dividir sus batallones para obrar 
activamente, y unas veces con el general Espartero,. y otras con,los 
de igual categoria Córdova, Lorenzo, y el brigadier. Linares, . com- 
bate ya en Navarra, ya en las provincias Vascongadas. El tres de 
febrero asistió á la accion de Huesca; el dos, quince, diez y seis, 
diez y ocho, veinte y dos,.veinte y siete, y veinte y nueve de marzo, 
á las acciones de Oñate y Vitoria , cuando pretenden los carlistas 
sorprender esta plaza, y á las dè Marquina, Portugalete, Sodupe, y 
Alcorta. En el mes de abril, el cinco y nueve, concurre á la sorpre- 
sa. de Regoitia, y accion de Murguia: en cuatro y catorce de mayo se 
bate en las cumbres de Elorrio y Murguia: el catorce y diez y ocho 
de junio en Sarasa y Erice: el dos y veinte y cinco de julio en Elor- . 
rio y Olazágoilia, y puente de esta última villa; y en Izparte cl. - 
veinte y ocho de a el nueve, diez, diez y siete, y. veinte y cib- ` 
co de noviembre en Orozco, ea el camino de esta villa á Bilbao, Pe- 
ña de Orduña, Zúñiga y Urbiza: en la segunda jórnada de Ibarra, y 
en el Carrascal, camino de Pamplona á Tafalla. 

41835.. En gran número de funciones de piena toma parte elr re- 
gimiento de Almansa en el ejército del norte, bajo las órdenes de.los 
generales Córdova, Aldama, Valdés,.La Hera, Oráa, Carratalá, Oca- 

„ña; Iriarte, Espartero, y Expeleta. Hállase en los dias dos y tres de 

enero en las acciones de Ormaistegui, y de las inmediaciones de Ver- 

gara. El quinoe dáse órden de que el tercer batallon venga del ejér- 

` 'cito-del centro y continúe sus servicios en el del norte. Durante el mes 

de febrero, se bate eu la jornada del seis, y desde. el siete al doce si- 
~`tia el fuerte de Ciga. En marzo asiste el dia' primero á la accion dalla 

en lás alturas de Lecaroz, y al bombardeo de Elizondo hasta el cator- | 
ce; alaca al enemigo el veinte en Miravalles, y el treinta. en Arroniz. a 


Ea lós dias dos, veinte y dos y veinte y tres de abril, cominals en.Ord2- - 
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- Alcaudete, le sorprende en la noche del veinte y nueve de noviem- 
- bre. De' este modo el general carlista, sin esperanza de encontrar un `E 
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co y Villaro , Peña de San Fausto, y en los-puentes de Baquedano y 
Castrejana, y en Guernica el primero de mayo. El segundo sitio. pues- 
to por el ejército de D. Cárlos á Bilbao, teniá á sus tropas, asi como 
las de la reina Isabel, èn un contínuo movimiento; luchando con el 
temporal, las privaciones y-los ataques diarios: Ja situacion de los 
dos campos era por lo tanto insegura, y de todos.modos solo podia - 
salvar la plaza un golpe de mano, medido por el arrejo de unos ó de 
otros; decidióse 4 evitar á toda costa la pérdida de esta plaza, que 
al cabo pudo conseguirse: el enemigo levanta el campo. El diez y 
seis del mismo julio, Almansa concurre á la batalla de Mendigorria: 
el dos y once de setiembre, combate en los Árcos y Arrigorriaga: el 
diez y siete, veinte y siete y veinte. y ocho de octubre en Girau- 
qui y Mañeru; y avanzando sobre la derecha de la línea de Arlaban, 
tambien pelea en Salvatierra y á la vista del castillo-de Guevara. Por 
último, Almansa cierra las operaciones de esta campaña con el se- 


e 


gundo ataque y voladura del puente de Belascoain el primero de no- 


viembre , y con la accion de Estella el guinee y diez y seis del 
mismo, 

1836. Los batallones primero y segundo prosiguen la guerra en 
el pais vascongado : asisten-á la línea de Arlaban y á los ataques - 
sobre Villareal, Aranzazu y Salinas durante los dias nueve, trece,- 
veinte y dos, veinte y tres, veinte y cuatro y veinte y cinco de ma- 
yo. Con el general. Espartero marchan el veinte y seis de junio en 
persecucion de la espedicion Gomez que se dirigia á Asturias , y al- 


` canzándola en Escaro, la baten el ocho de agosto, y pasando en se- 


guida á las órdenes del general Alaix, continúan las huellas de la- 
misma espedicion, que vuelven á alcanzar sobre Brihuega , y no. 
solo la derrotan el veinte y-ocho, sino que tambien le toman la arti- 
llería.. Gomez, al verse acosado por esta columna, y en movimiento 
otras por diferentes direçciones, penetra en, Castilla y sufre otro des- - 
calabro en Cifuentes el treinta y uno: revuelve por Villarrobledo, y |- 
Almansa lo ataca con ventajá el veinté de. setiembre: sigue á sus al-" 
cances en diréccion de Córdoba; entra en esta ciudad el catorce de 
octubre, y teniendo noticias que caminaba el enemigo por la via de 
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momento de reposo para levantar las provincias, que recorre'sin for. 
tuna", emprende su retirada para el norte , sin dejar dè ser perse- 
guido por el general Alaix y los batallones de Almansa, caminando 
unos y otros á la. vista hasta repasar el Ebro. ' za 

Entretanto el tercer bataljon que se hallaba sirviendo en el li 
cito. del centro,.asiste-con el general San Migúel al sitio de Cántavie- 
ja désde el veinte y ocho al treinta y uno de octubre : á las acciones 
de Cherta y Beceite con el de igual clase Borso di Carminati el vein- 
te.y tres de noviembre y tres de diciembre. 

1837. Los dos primeros batallones despues de` regresar ` del 
ejército del norte, son destinados á la línea de Arlaban bajo el man- 
do del general baron das-Santas, y se emplean en destruir todas làs 
obras de esta prolongada série de puestos atrincherados desde el 
nueve de mayo. Comprendido mas tarde el primer batallon en la 
division del general Buerens, pasa al Aragon y persigue al eaudillo 
Basilio 4 quien ataca en Herrera el veinte y cuatro de agosto: derro- 


- tado. éste, se retira precipitadamente; y alcanzado de huévo sobre 


Arabozueque , es batido y destrozado el diez yocho de setiembre, 
sucediéndole lo propio en Retuerta y Huerta del Rey el cinco y qun: 
cede octubre. 

Dejamos al segundo batallon en Alava; éste, con el general €a- 
rondelet, toma parte en la accion de Peñacerrada el tres de agosto; y 
siguiendo-las huellas de la espedicion Zariátegui, entra en Valladolid 
el veinte y cuatro de setiembre. Desde esta ciudad viene á incorpo- 
rarse con la division Iribarren que se mantiene en Navarra; y en los 
dias quince y diez y seis de octubre ataca y toma el fuerte de Pe- 
ralta. El tercer batallon seguia en el ejército del centro. Con el ge- 
neral Sau Miguel entra en fuego el veinte y unú de. énero ‘sobre 
Torre-blanca: el treinta de abril sorprende las tropas de Cabrera en 
Val de Uxó; y marchando al reino de Valencia asiste en los. dias 


cuatro, diez, doce y treinta de mayo, á las operaciones y jornadas 


de Rosell y ta-Cenia, Cati, Morella y levantamiento del sitio de: Gan: 


` desa. Con el general Oráa concurre á la batalla de Chiva él quince 


de julio; á los ataques de Herrera y Villar. de los: Navarros el 


ÉS veinte y cuatro de agosto; el veinte y dos de setiembre al en- 
} cueatro de Arcos de la Cantera, y. el veinte y cinco y veinte 
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$ y seis de octubre á las dos acciones de Cati y Villar de Cases. 
1838. Los dos primeros batallones pasan $ mantener la línea 
atrincherada del Valle de Mena, entre Medianas y Bortedo, desde el 
veinte al treinta y uno de enero; y desde ella persiguen el quince de 
marzo la espedicion del conde de Negri, que se dirigia á Asturias, 
atacándola en Vendejo el veinte y uno y completando su destruc- 
cion el veinte y siete de abril. En seguida regresan á las provincias 
del norte; hállanse el diez: y ocho de junio en la accion de Arroniz 
con el general Aldama; y con el general. Alaix en la: dada en las i m- 
mediaciones de Legarda el diez y nueve de noviembre. ` 

"El tercero opera en el ejército del centro con el general Oráa 
sobre Castro-albo el treinta y uno de enero. Con el general Azpiroz 
marchá sobre Lucena; y sostiene la accion de Onda el quince de 
mayo; y despues se incorpora al ejército para.alacar á Morella el 
treibta y úno de julio. Desaloja al enemigo de sus parapetos en los 
dias dós, tres y ocho de agosto; dá el asalto á la plaza el diez y siete, 
y se retira con el resto de las tropas el diez y nueve. Y finalmente 
termina la campaña bajo las órdenes de los generales Borso di Car- 


E minati y Lopez, con | las id del dos y seis de nds sobre 


Iniesta. 

. 1839. Emprenden los dos batallones primero y sido con el 
de Leon el ataque del puente y fuerte de Belascoain el veinte 
y nueve de abril; lo toman el primero de mayo, y combaten sobre 
Arroniz con el mismo el once de mayo. El tercero asiste con el 
general Azpiroz á ta accion de Ayodar el quince de abril; á la de 
Osera el diez y siete de julio; y por último, al sitio y toma de Tales 
eoa el general O'Donnell, desde el primero al catorce de agosto. 

1840. Estinguida la guerra en el norte, los dos prifneros bata- 
Hónes pasan al ejército de Cataluña, y el tercero se atantona en Va- 
lencia. Aquellos asisten el primero y cuatro de febrero å las :aceio- 
nes sostenidas pará asegurar los convoyes de Cervera à Solsona; á 
la batalla de Peracamps el veinte y cuatro de abril, tomando en ella 
por asalto una posicion atrincherada y cogiendo al enemigo una pie- 
za de á ocho; combaten en la accion del veinte y seis, y en" la del 
veinte y ocho del propio mes en el mismo terreno, al mando del ca- e 
pitan generał del principado D. -Antoñio Van-Halen. Terminada la E 
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gueria civil sé acantona en Balaguer y otros lugares, marchando 
despues el primer batallon á Puigcerdá, y el segundo á San Lorenra 
dels Piteus , y de aquí se trasladaron ambos á Sarriá y. Gracia, em 
tramuros de Barcelona. El tercero deja sus cantones de Valencia, y 
sen incorpora por octubre al regimiento. ` , ? 

+ 4844. En estos puntos se mantiene éste hasta el diez y ocho de 
enero que sale.para lá espedicion de las provincias vascongadas.cob 
el general Zabala, acantonándose en Zalduendo y Alegria, y cons 
tinúa en esta situacion hasta mayo que vuelve-4 Cataluña: al finar 
el mes entra de guarnicion en Barcelona. ` saie 

< Desempeña este servicio 4 satisfaccion del capitaa senori; pero 
ol once de octubre vuelve á emprender la marcha para el norte, con 
el objeto de combatir el pronunciamiento del general O'Donnell que 
se habia apoderado de la ciudadela de Pamplona, con cuyo mebvo 
toma posicion en Aoiz. Pero terminado este movimiento, Almansh, 
regresa por Cinco-Villas y :Tárroga á Barcelona el diez, “y hueve de 
noviembre. 
: 1842.' Estalla en esta plaza un movimiento colinda y: Al- 
mansa se bate en los dias quince , diez y seis y diez y. siete: de 
noviembre, hasta que se le manda salir del recinto, y-se establece 
en observacion á la vista de Barcelona. El bloqueo se estrecha -y la 
révolucion sucumbe ; contribuye Almansa á este resaltado con su 
lealtad, valor y sufrimiento. Sofocada la rebelion, marcha este cugr- 
po á Gerona el veinte y siete del citado mes. . 

4843. Trasládase al distrito de Valencia, y en su “capital adhió. 
rese al pronunciamiento el once de junio, pasando. seguidamente á 
Alicante. En setiembre regresa al ejército de Cataluña, y pone el 
bloqueo á Barcelona hasta la entrada de las tropag en treinta de no- 
viembre, en cuyo tiempo se batió con los enemigos en la salida que 
practicaron sobre la Cruz-cubierta, El veinte y dos de diciembre mar- 
cha á poner sitio al castillo de San Férnando de Figueras. . , . 

4844. Mantiénese « én el noe hasta su. rendicion el | trece de 
enero. 

En el mismo mes se reorganiza en Valencia olte tercer batallon con 
quintos, quedando de guarnicion con el segundo en dicha plata.: El 
primer batallon con sa comandante D. Ventura Garci Loygorri , sa- 
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le el dia tres de febrero á las órdenes del capitan generál de aquel dis- € 
trito D. Federico Roncali, al sitio de Alicante, y sigue las operacio- 
nes del mismo hasta el seis de marzo en que. la ciudad. se entregó 
á discrecion, marchando el dia ocho á sitiar la de Cartagena, en cus 
yo cerco ocupa la línea mas avanzada sobre la plaza , concurriendo 
4 la accion que tavo lugar el diez y siete en el valle de los molinos 
de la ribera sobre el arrabal de San Anton. Rendida la plaza el vein- 
te y cinco, vuelve dicho batallon el cinco de abril 4 Valencia. En ju- 
lio pasa el tercero 4 guarnecer á Alicante, á cuya ciudad concurren 
en agosto los otros dos batallones. | 
: 4845. Sigue todo el regimiento de guarnicion en la misma plaza: 
hasta el mes de mayo que es destinado á la de Cartagena, donde 
permanece hasta diciembre, volviendo entonces á Valencia. 
1846. En el mes de mayo sale el regimiento de Valencia con 
destino á Madrid, en cuya córte engruesa sus filas con los indivi- 
duos del disuelto batallon provincial de Avila, y permanece todo el g 
año en su guarnicion. 
1847. En julio sale de Madrid para Badajoz, donde forma 
parte de la espedicion al reino de Portugal, organizándose al efecto 
de todo el regimiento. dos batallones provisionales , cuyo escaso 
resto quedó entretanto en la indicada ciudad, á lá que en julio re- 
gresaron dichos dos batallones , formándose de nuevo los tres de 
que constaba el cuerpo , y el tercero y. las quintas compañías del 
primero y segpudo, pasan á formar parte del regimiento “infantería 
de Burgos, número 36,. asi como en junio fueron las tres compañías 
de cazadores á formar el batallon número 5 de cazadores de Tas 
lavera. : 
- Poco tiempo deni el primero y sagaida se trasladan á Sevilla; 
y de.allí aquel pasa á Melilla y éste á Algeciras. a 
1848. Por- todo este año permanecen los dos primeros batalló- 
nes en los puntos que pasaron á guarnecer en el año anterior, y el 
tercero se vuelve á organizar en Algeciras con quintos de los: reinos 
de Granada y Jaen, trasladándose con ellos 4 San AONE; en. cuya 
ciudad se perfeccionó su instruccion. 
1849. El tercer batallon pasa á Melilla á PP. al primero, el 
cual volvió á Algeciras, regresando á los cuatro meses á Melilla cn (Y 
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relevo del tercero que dejó su fuerza repáriida entro Joe: das: batalló, 
nes, pasando su cuadro á Huelva en situacion de; reserva.. El primer 
batallon asiste en Melilla á la accion ocúrtida er el campoiafel contra 
log moros rifeños el dia siete de noviembre, ‘8ni caya retirada 'nurió 
gloriosamente el teniente de lá compañía :de. gránaderós- D. Francis 
oo Perez Abadía, víctima -de su heróica abnegacion, despreciando-el 
mortífero fuego de los enemigos, y no queriendo entrar en la plaza 
hasta que lo hubiese verificado el último de los soldados de su com- 
pañía. : 
El segundo batallon permanece en NER hasta obrero de 
este año, que pasa de guarnicion á Ceuta. 

1850. Ambos batallones permanecen en sus anteriores a. 
hasta el ocho de diciembre, que el seguado pasa desde Ceuta á Me- 
lilla, relevándose y ocupando recíprocamente las guarniciones de 
entrambos presidios.. 

4854 á 1853. En marzo de mil ochocientos cincuenta y uno 
son ambos batallones destinados á gmarnecer la plaza de Cádiz, cu- 
briendo al propio tiempo los destacámentos de la isla de San Fer- 
nando, Tarifa y otros puntos, hasta el mes de junio del cincuenta y 
tres, que recibió órden de trasladarse á la ciudad de Cartagena, á la 
que no llegó el completo del regimiento hasta fines de agosto.: 

1854. Desde el mes de junio del año anterior que llegó á Car- 
tagena el primer batallon de Almansa, permanece el regimiento en 
su guarnicion hasta el dos de setiembre, que relevado por el de in- 
fantería de Valencia, número. 23, sale para Tortosa, habiéndose ad- ` ` 
herido espontáneamente al pronunciamiento el diez y siete deju-  ' 
lio. Contribuye á la formacion del regimiento de Cuenca, número 27, 
por disposicion del director general del arma de tres de marzo, con 
un sargento primero, un segundo, cuatro soldados de cadá una de 
las compañías de preferencia y diez y seis de las del centro. 

- Al poco tiempo de su estancia en Tortosa, recibe órden para pro- 
seguir su marcha hasta la pora de > Lérida, donde estuvo todo el res- 
to del año. 

1855. Continúa de guarnicion en Lérida, dando al propio tiem- 
po varios destacamentos. En este tiempo: tiene- repetidas ocasiones 
Tomo XI. A RE 40 
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de distinguirse, combañendo victoviosamente las; PAE que infa: 
dieron esta provincias :: o O o a Min aA 
i iA conseogencia del real decretó y: rejlamento de la nueva teser: 
va:del ejército de treinta. y uno de julió, a con el tercer ba- 
tallos el provincial de Suele número. ABS aroas ORPO? 
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pod mo pa siguientes , relativos á este- regimiento. 
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aquel para mejorar su pr! > o, Ó bien atentos al comun be- 
neficio de la noble católica juventud - de Irlanda, insinuaron su idea 
y sus deseos con el caballero Higgins, primer. médico estimado de- 
nuestro rey D. Felipe V (que Dios guarde), quien como paisano, mo- 

vido sin duda de su pátrio afecto, y de alguna ó de todas las men- 

cionadas razones, acoloró el empeño con S. M. y ministros, median- 
- do igualmente el mo s: 
E parias ola. end p | 
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reconocido teniente coronel: dos dias: despues «del arribo 4: la ciudad 
de Palermo; y siguiéndose et:de diez y nueve, se volvió á levantar él 
segundo batallón, cuyo comandante faé D. Rodriga: Mac- En y su 
ayudante'D. Juan Bermingham.» '. : 

-Las capitulaciones á que se refiere del gouéral Joneslen el estri- 


to anterior, son las siguioptes : o aey RE 


- KEGIMIENTO DE CASTELAR. da io eg a 


Propodicion'y que e dnd D. Reinaldo Mac-Donell, oficial: de nacion: virlan- 
; desa, de levantar un. regimiento de infanteria. de naciones de ne 
¡ era con las condiciones: quemas: E i 


4.° El dicho Mac- Donell será teniente coronèl de dicho tegi- 
miento, debiendo S.'M. nombrar el coronel. —Se admite este ar- 
tículo. —Está rubricado. ”. 

2. Propondrá dicho Mac-Donel! todos los oficiales del regi- 
miento , y se le remitirán de:la córte. las. patentes en blanco ú con- 
formes '4 los estados que enviará á la. córte. —Se admimite este ar- 
tículo. —Rubricado, | 

3.” Que cada uno de estos. batatlones | se compondrá de trece 
compañías. de 4 cincuenta hombres cada una , comprendiendo et 
este número los sargentos y tambores, y serán las. veinte y seis 
compañías , así oficiales , soldados , cómo estado: mayor ordinario, 


pagados sòbre el mismio' pié:de los regimientos de-infantería españo- 


la de sus pagas y prest en conformidad de las ordenanzas y regla- 
mentos de S. M. pára la infantéría:—Se admite sobre el.pié que va 
referido 4 condicion que todos los oficiales serán irlandeses: y de ser- 


vicios conocidos, y tambien deben ser de esta. pación :los soldados 


en el mayor número que fuese posible; y los que no.lo fuesen,' de 
naciones estranjeras, y las pagas serán rem el ETR de lag 
tropas de infantería de S. M. E GAR 

-4.* ‘Ademas del estado mayor ordinario, tendrá dicho regimien- 
to (como suelen tener los cuerpos estranjeros) log oficiales en el que 
abajo se declaran , los cuales serán pagados segun losgrados 'si- 
guientes, á saber: un intérprete como capitan, un capitan preboste 
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eqmosapitan;: mn Lurtiel 4 ó máriscal de logis como teniente ;-un“es- 


rent 
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-quples acrán gratis :y no:s0 ARA sobre sus: sueldos. — 
Serles costede.—Rubripado.'.: o 
-4+9:f 'S, M. les dará:el phiiheé vestuario. y. abmaménid completo 
para los sargentos, tambores:y $0ldados de o dos delos bata- 
Hones. Se les concede —Bstá rubricado: 00:00 ` 
-10.:.: El:dicho. regimiento será conservado sobre este lid pié 
a con las mismas condiciones, asi en tiempo de ¿dida como an ir 
«—Se les concede.—Rubricado; + is n 
44 | Que:tebdrán facultad de valerse los! dichos oficiales aiio à 
yeon log soldados de: dicho: regimiento de sus leyes y privilegios; 
don las misma ¡autoridad que la que tienen lob regimientos itlánddses 
que ¡sirven en los paises estrangeros..—Se les cóncede.-—Rubricado, 
Monzon: y octubre á yeinte y nueve de mil  gótecientos nueve. = Don 
Roinaldo'Mac-Donell: O E a aal AU 
- Con las condiciones arriba PEEN A està proposicion, y Con 
Jas limitaciones que: sè apuntan al márgen, acepto debajo el beneplá- | 


cito: del rey (Q.'D. :G.) én virtud de la facultad que para elló sq ba. 
dignado. concederme, el oftecimjento que hace D.:Reinatdo MaciDó- 
nell para la leva de uù regimiento: de: dos «batallones cod.el nombre 
xlo Castelar. estrangero;: y phra: que:de ello conste adonde eonvenga, 
be firmado la-presente sellada:con el:setto de«mis/armas y refrendada 
de mi intráscriso secretario en Zaragoke 4 primero de poviembre «de 
mil seteciontos nueve:— Et: nbarqués. de Castelar.-—Por angono de 
S.: 5,, D. Baltasar Montero. b > oono jes p. izada 
a: - Hstasdstipwlacjones. so:dibidieron porD. Jos Grimaldi! 4D. Ni: 
cólás de Hinojosa que:á Ta.sazon erà tesorero de los reibos de Aragon, 
Valencia: y Cataluña, con: el ¡aviso de .que;so cumpliera Poraqueii tes 
sorei to estipulado sobre la satisfaccion de tas: pagas.: t- ir> 1+! 
‘Como hemos vistb, ta creaviot de este.cubrpo data del primero dp 
dorados de mil setecientos nueve,‘ y se organizó: con el wombre de 
£astelar.en las viblag de Cariñena y Longares ' del: .neinó:de: Aragon, 
- para humentat el ejéruito. y proponciohar.á la juventud de irlahda 
oqutinuar la honrosa carcera de lasiarmiás én país: paro! y: esclusiva» 
ménte católico, y despues: deillenadas:tollas:las' cotidicionės alió par 
hia:el cuerpo: de tropas que peleaban en hee enel año alquiler 4 
- tede. mil. setecientos diez. ho MA Ey SS - E 


~ 
` A A y a 
` + 4 


it 


É setecientos cinco de que hay razon en dichbs listası Y. para: que 


A 
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Por la reforma de mil setecientos treinta y uno: se refundió por 
segundo batallon del regimiento de Milán, que cómo verán nuestros 
lectores vino á amalgamarse en el de Hibernia, el siciliano de Paler- 
mo. Levantóse este cuerpo, por efecto de la guerra , en la ¡isla de 
Sicilia, mediante contrata firmada pòr D. Juan Bautista Gravina:, y 
aprobada por el general en jefe del ejército espedicionario marqués 
de Lede, en el campamento de Santa María de Messina,.en veinte y 
uno de agosto del año de mil setecientos diez y. ocho, en virtud de 
la autorización concedida por S.: M. al marqués pará la leva de los re- 
gimientos nuevos con: alistados en aquel reino. Pasó su. primera re- 
vistá el treinta y. uno: de octubre en Palermo ante:el comisario: de 
guerra D. Pedro de Bedoya, y tomó el nombre de¡está ciudad. Tuvo 
por teniente coronel á:D, Berenguer Gravina:; pòr sangento mayor.á 


D. José Aliora, y constó de trece compañías de á: cincúenta! STE 


inclusos dos sargentos y:un tambor. 

-í;.- Pecos serviciós:se cuentan del: regimiento: en. cal 1 pues chan 
dó podik prestarlos, ex. primero de mayo de; mál séetepientos veinte, 
se firmó el armisticio y se:iemparcó para España en el primer convoy 
de tropas. Al siguiente. año sufrió: una revista: de inspeccion en Cata- 
luña,. en donde ' permaneció: abantonado algun tiempo, pisando á 
desempeñar el servicio de guarnicion én varias plazas: hebta:súi pe- 
fórma y amalgamacion en el de Milá, del que vamos á dar. cuentá. 
-'y Presentó estė valiente.regimiónto al :supremo consajb:de-la guer 
ra para el arreglo de su antiguedad, el documento siguieúle:-— «Don 
José de: la! Cuesta, á cuyo ¡carga:se hállan.los papeles;: libros: reales 
de los:óficios de, veeduría: general y contaduría: principal, :que hubo 
en el ejército de:este principado de Gátaluna.-—Córtiflcó; quei por las 


listas originales: que-he reconocido de estos 'ofcibs, :cpnsta y parece ' 


que, : el tertio de:!infaritería 'napólitaha del cual: faé maestre: de cam- 
po D.. Mariano: Canzffa, yino. del. reino de Sicilia: 4 date principado-en 
catorce'de setiembre do. mil seiscientos ¿etbatkr y '0cho;! cuyo diaée 
eimbártó.la ¡gente:de él en: el. puerto de Melazzo, En ta escuadra :de 
galeras de dicho reino,:habiendo:::sucedido.: por maestre. deveáinpo 


del citado.terdió' D. -Ferhantlo Pignatelli, '.D. ¡António Mugiaschi; don . 


Domingo Recto y: D, Luis Gaetano: de: Aragon,..basta 'el año: dè mil 
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conste donde convenga, doy la presente en Barcelona á primero de 
enero de mil setecientos diez y nueve.—-D. José de la Cuesta. » 

Asimismo exhibió un certificado espedido en Madrid á diez y seis 
de marzo de mil setecientos veinte y tres por el teniente general don 
Domingo Recco y un memorial á S. M. á nombre de D. Lofredo 
Caetano, su coronel, en data de veinte de setiembre de mil setecien- 
tos veinte y nueve, de cuyos documentos, unidos á las noticias que 
hemos adquirido de- varios archivos, resulta que este cuerpo se le- 
vantó el diez de setiembre de mil seiscientos setenta y ocho , y se 
embarcó con su maestre de campo Caraffa en él puerto de Melazzo, 
4 bordo. de las galeras del príncipe de Monte Sarcho; desembarcó 
en Barcelona, y. cogiéndole la paz ajustada en Nimega con da Francia, 
quedó acantonado en el mismo principado. 

Vuelta á encenderse la guerra con la misma nacion en mil seis- 
cientos ochenta y nueve, marchó á reforzar la plaza de Gerona en 


trece de julio, y reunido á la vista de sus murallas nuestro ejército 


con el duque de Villahermosa, se trasladó Milán. el trece de agosto 
al campo de Santa Pau, de donde se lc destinó á la columna volan- 
te del general D. José Agulló para tomar parte en el sitio de Cam- 
prodor ; á este punto vino todo el ejército , y. presentando el du- 
que la batalla á los franceses, no quisieron estos admitirla y abando- 
naron los atrincheramientos y la villa, y se retiraron al Rosellon. Lle- 


- gado el año mil seiscierittos noventa y cinco, asistió á las varias onera- 


ciones de aquella campaña, y en mil seiscientos noventa y siete en- 
tró á defender la plaza de Barcelona á que puso silio el mariscal de 
Vendome en quince de junio, durando esta operacion hasta el quin- 
ce de julio que salió con todos los honores de la guerra, para acuar- 
telarse en el mismo Principado. Hecha la paz porel tratado de Ris- 
wick en mil seiscientos noventa y ocho, entró de guarnicion en Bar- 
celona en relevo de las tropas francesas. Desde esta época en que 
lo mandaba D. Domingo “Recco, se le conocia vulgarmente por el 
tercio viejo de Cataluña de infanteria. napolitana. 


En veinte y seis de marzo de mil setecientos uno, Recco con cua- 


tro capitanes pasó á Nápoles para reclutar gente y cubrir las bajas, 
en cuya ocasion llegó el rey D. Felipe V, ycon fecha de veinte y dos 
Tomo XI. i 4i 


mil setecientos doce, cuando ocurrió una competencia con el regi- 
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de junio, lo ascendió á general de batalla, reemplazando. su puesto 
con el capitan de caballos corazas D. Luis Caetano de Aragon. 

- Hallábase comio hemos dicho Milán en Barcelona, en ocasion en que 
se preséntó en mayo de mil setecientos cuatro el príncipe de Hesse 
d'Armstad, cón una escuadra inglesa que desembarcó un -cuerpo de 
tropas para tomar por sorpresa la plaza; pero Milán con el resto de 
la"guarnicion estaba: alerta, y.las"obligó á reembarcarse el dos'de ju- 
nio. Envió, el virey á su maestre de campo con seis compañías y el 
ayudante de sargento mayor D. José Merino, á la defensa de Rosas 
en-mil setecientos cinco, quedando las restantes en Barcelona. Esta 
plaza fué nuevamente atacada por-las tropas inglesas del general 
Stanhope el trece de setiembre, y capituló el treinta de octubre, sa- 


liendo por mar, las seis compañías para Almería con arreglo á lo es- 


tipulado: estas compañías se refundieron: despues en el regimiento 
napolitano de Basilicata. Las otras seis que volvieron á Rosas con el 
maestre de campo, despues que la evacuaron los ingleses, estuvieron 
constantemente bloqueadas por los sediciosos,sin tener un momento 
de respiro, hasta que á consecuencia de la entrada del ejército auxi- 
liar francés del mariscal de Noailles en marzo de mil setecientos seis, 
quedaron libres; y por lo que habian sufrido con el resto de la guar- 
nicion, compuesta del tercio italiano del duque de Castel-Ayrola, cin- 
co compañías del de D. Pedro Vicco y otras dos de las del conde 
de la Rivera, y D. Pedro Garofalo, dispuso que: pasasen á Perpiñan. 
Asi las cosas, mandó S. M. que se reorganizase el regimiento de 
Milán, tomando por base sus seis compañías, y las seis restantés se 


formaron de los cuerpos italianos de Ayrola, Rivera y Garofalo. Nom- 


bró por coronel al duque de Castel -Ayrola, y por haber éste solicita- 


do: su retiro, entró ea su. lugar D. Francisco de Eyoli; la organiza- 


cion:se sujetó `á tå ordenanza des veinte Ye ocho de setiembre de mil 
setecientos cuatro.” > 

| Este. cuerpo permaneció i en el Rosellon hasta el año mil abia 
tos nueve que volvió á España, y. se ocupó en dar ` las guarniciones 
de las plazas del principado, marchando á campaña en octubre de 


«mil setecientos diez. Peleó - en el ejército de Cataluña, desde princi- 


pios de mil setecientos once, y estaba acantonado en Graus en el de 


| 


E 


Ne 
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miento de Sicilia que disputaba su antiguedad, fundándogc que era 
el mismo que se recibió al sueldo despues de levantado por el du- 
que de Castel-Ayrola en Nápoles; en este erradó concepto, Sicilia 
reclamaba la ventaja de seis meses “de anticipacion como revistado 
en veinte y ocho de octubre. La ocasion era desfavorable á Milan 
por las-circunstancias del tiempo; y el subinspector D. Juan Antonio 


Ornedal y Maza, quiso acallar la disputa por medio del sorteo , el 


cual dió el triunfo á Sicilia, y esta decision de la suerte fué sia 
por el director general de infantería. 

En veinte y siete de diciembre de mil setecientos trece, llegó al 
campo de Barcelóna para establecer la` línea de bloqueo, y subsistió 


en ella hasta su rendicion en mil setecientos catorce, quedando he- 


rido su coronel. A once de júnio de mil setecientos quince .'se em- 
barcó con el cuerpo espedicionario del general Asfeld para la recon- 
quista de Mallorca; tomó tierra el quince, y ocupando á Alcudia, en- 


- tró en Palma el dos de j junio. Conseguido este ARA regresó á Ca- | 
taluña. 


"Por real eden de quince de diciembre' de mil setecientos diez 
y siete, se puso al pié de guerra y sé trasladó á Cartajena. En trece 
de marzo de mil setecientos diez y ocho se embarcó para la recon- 
quista de Sicilia: arribó primero á Cerdeña el veinte y cinco de ju- 
nio, y al pasar la escuadra que venia de Barcelona con el general en 
jefe marqués de Lede, se embarcó en ella y arribó á la cala de So- 
larito ebtres de julio; entró én Palermo al dia: inmediato , ¿ y pasó á 
recobrar á Castello-a-mare el seis. Se reembarcó en julio para ásis- 
tir al sitio de Messina desde primero de agosto al treinta de setiem- 
bre que se sometió á las armas del rey... Destinado. á la division del 
general Zueveghen, puso sitio:á Melazzo el ocho de octubre, pero ha- 
biéndose presentado-el ejército austriaco, sostuvo el quince un com- 
bate sangrientaá la izquierda de la línea de batalla, atacando á la. ba» 
yoneta con ímpetu arrólador; su compañía de grañaderos fué una de 
las que con el auxilio de la caballería derrotaron-al general Veterani. 
El veinte y siete de mayo de mil setecientos diez y nueve, habiéndo- 
se levantado el campo, pasó con el ejército á Francavila y asistió á 


la C de veinte. de junio; ida de i se ci á las ui 


a? 


ochenta y dos: el primer batallon pasó á Ceuta, y el segundo ocupá - [4 
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de Palermo ; de aquí se reembarcó en el primer convoy en abril 
de mil setecientos veinte, y se trasladó al distrito de Valencia y pocó 
despues pasó de guarnicion á Alicante. Por el mes de abril de mi] | 
setecientos treinta y dos se embarcó en este puerto, y con el ejército  ' 
espedicionario del duque de Montemar, pasó á la reconquista de Orán: i 
tomó tierra el veinte y nueve de mayo, y vencidos los moros, Entró | 
en la plaza en donde quedó de guarnicion. | | 
- A fines del año mil setecientos cuarenta y uno, se le nombró pa- | 

ra el ejército de los Alpes, que vino á mandar cl infante D. Felipe,” | 
con el que hizo la guerra cn Piamonte y Saboya. i | 
En mayo de mil setecientos cuárenta y-cinco se embarcó enla ¡ 
costa de Provenza y tomó tierra en Niza, conducido por buques ca- 
| 


- talanes, y reunido al del medio dia de Italia, concurrió al sitio y ren- 


dicion de Tortona en cuatro de setiembre del mismo año, quedando 
de guarnicion en esta plaza desde el diez y seis, hasta la retirada del. 
ejército. 

En junio de mil setecientos cuarenta y seis, hizo una salida para 
sostener el repliegue del destacamento que invadió el pueblo de Cas- 
telnuovo, y verificó otra el trecé del mismo mes, dirigida por su te- 
niente coronel D. Nicolás Cristófalo para quemar un puente sobre el | 
rio Scrivia. | g l | 

Milán volvió á España; y elsegundo batallon en diez y nueve de 
febrero de mil setecientos cuarenta y' siete, pasó å Mallorca, en don: | 
de permaneció hasta el quince de abril de mil setecientos cuarenta 
y ocho que regresó á la península, y se reunió al primero en Villa- | 
franca de Panadés. De aquí pasó á Castilla la Vieja -á` guarneeer | 
la plaza de Ciudad-Rodrigo: el segundo batallon salió . para Alcán- 
tara, y reunido á otras tropas del distrito de Estremadura, con el ge» i 
neral D. Bernabé Armendariz, fué á castigar el vecindario del pue- 
blo de Ceclavin , situado en la frontera de Portugal, por haberse | 


. omotinado contra el tesguardo: llegó “el once de febrero de mil 


setecientos cincuenta y cinco, y despues de ejecutado el casligo, se | 
retiró á Castilla á unirse al primero. n t 

Ocupado desde esta época en dar la guarnicion de diferentes 
puntos de la península, volvió á Castilla en el año mil setecientos 


"primero, pero por real órden de tres de julio de mil setecientos 
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á Santander, desde cuyo punto se le hizo marchar a reunirse con el 


ochenta y tres, se dirigió á Málaga, adonde fué á parar el primero 
desde Ceuta en veinte y nueve de mayo de mil setecientos ochenta 
y seis. Posteriormente fué destinado todo el cuerpo á Algeciras, en 
cuyo punto daba la guarnicion en el de mil setecientos noventa, 
cuando-se le ordenó pasar á Málaga y seguidamente á Orán: las 
dos compañías de granaderos y tres de fusileros, se hicieron á la 
vela en la fragata Brigida , llegando á la plaza el veinte y cuatro 
de octubre ; otra parte del regimiento lo hizo en el. navío San Ful- 
gencio , que arribó el veinte y siete; y el resto en el Firme; to- 
mando tierra el primero de noviembre. Esta legion napolitana , de 
tan gloriosos recuerdos, fué estinguida por real órden de veinte de 
octubre de mil setecientos noventa y dos y refundida en la de Hi- 
bernia. 
Los jefes que mandaron esté cuerpo, fueron los siguientes : 


t 


i Maestres de campo. 


=a 


. D. Marino Caraffa. 
- D. Fernando Pignatelli. 
D. Antonio Mugiaschi. 
D. Domigo Recco. 
D. Luis Caetano de Aragon. | 
El duque de Castel-Ayrola. soa E 


CORONELES DESPUES DE SU REDUCCION AL PIE DE REGIMIENTO. 


- D. Francisco de Evoli. 
D. Lofredo Caetano de Aragon. 
El conde Borromeo. 
D. fray José Filomarino. —' 
D. Vicente Imperiali. 
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D. Vicente Dusmet. 
D. Gaspar dé Paternó. 


Tambien se amalgamó en Hibernia el segundo 'batallon del re- 
gimento infantería de Bravante por real órden de veinte y ocho de 
noviembre de mil setecientos noventa y uno, refundiéndose el pri- 
mero en el de España, en cuya historia hemos ' ya dado un éstracto 
de su orígen y servicios. 

Por real órden de quince de abril de mil setecientos treinta y 
tres, vino en veinte y tres de octúbre de mil setecientos treinta y 
cuatro á refundirse del mismo modo en el regimiento de Hibernia el 
de Waterford que correspondia al ejército del desventurado rey Ja- 
cobo’ II de la Gran-Bretaña, cuando pasó á Irlanda en el año mil seis- 


cientos ochenta y nueve, mandándolo en aquella época el coronel 


Dorington, el cual fué reemplazado por el de la: misma clase Rooth. 
Por capitulacion que hizo con Felipe V, pasó del servicio de la Fran- 
cia al de España, peró con solo la antiguedad de primero de agosto 
de mil setecientes nueve, en cuya fecha lo mandaba el coronel don 


Juan Comesford. Este cuerpo, por la ordenanza de mil setecientos 


diez y ocho, tomó el nombre de Waterford.- 
Andando el tiempo y por el decreto orgánico de dos. de marzo 
de mil ochocientos quince, volvió Hiberñia á tener tres batallones, 


formando el segundo y tercero los regimientos II de Guadalajara y 


Reunion de Andalucía de que nos ocupamos en otrá parte. 

Tenia por sobrenombre La Columna Hibérnica. 

Ostentaba por armas en campo azur, aipa en oro, y en p la is 
el Psalmo 18, verso 4: | 


In omnem terram exhivit sonus eorum. ` 


Veneraba por patron á San Patricio. 
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Números que ha tenido en la aila general de la Peninsula. 


1744. . 


l y 
| 
' 
b 
| 
| 


UAB. o . B Alittri inde. r 
a E Escala general 
1769... |. 26) S07. Sonera 
1807.. . . . . 2 Infantería estranjeta. 


1845.. . . . .2 Escala seso z 


Colores que ha usado en su vestuario duan la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2.de setiembre 


de 1747. 
Año del cambio. Casaca. A Divisa . 
4747. Encarnada. Verde. | 
' 1802. Idem. -Negra y encarnada. 
- 1805. . Celeste. +. _Anteada. 
41812. - Idem. E Encarnada. 
4844. ‘Azal. Blanca. 


1815. Idem. - Celeste , encarnada y - 
| E blanca. 


-a e ko 


| Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su admision 
| al servicio de España, 


| D. iia Patiño, marqués de Castelar. 
D. Antonio Patiño. ~ 
E . - „D. TadeoO-Connorphaly. 
- - D. Juan Creag. 
D. Oliverio O-Hara. 
` ' D. Diego Oxbourg. 
. D. Félix O-Neylly. 
- D, Guillermo Wanghan. 
D. Eduardo Nugent. 
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D. Terencio Fitz-Patrick. 
D. Guillermo O-Kelly. 
D. Terencio O-Neylly. f 
| D. Juan Comesford. 


D. Diego Petitt. 

D. Lorenzo Flood. 

D. Carlos Fitz-Gerald. 

Ð. Juan Brickdale. 

D. Guillermo Parker-Carroll. 
D. Juan Antonio de Barutell. 
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ESTINADO en el mes de mayo al ejército | 
de Cataluña, comienza sus servicios con 
escasa fortuna, porque despues de ata- 

- car la línea atrincherada de los aliados 

en Balaguer y dar un asalto infructuoso, | 

* se vé precisado á retirarse con las dè- 

mas tropas al Arágon, el veinte y seis de 

E junio. Sufre otra derrota el veinte y - 
SS siete de julio en los campos de Almena- ` 
e E ra; mas el quince de agosto, atacada 

por los austriacos la rolaguardia de la division que cubria nuestro ejér- 

cito en su retirada sobre Peñalba, consigue rechazarlos la caballería, 
causándoles la pérdida de mil hombres, sicte banderas y dos pares de 
Toxo XI. Ti 42 - 


- bia terminado esta empresa, cuando se vé llamado:á Cataluña para 
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timbales, é Hibernia contribuye á este felíz éxito, sosteniendo las 
cargas de tos ginetes. 

D. Felipe V admite en mal hora , en los campos de Zarago- 
za, la batalla que le presenta cl general austriaco conde de Sta- 
remberg, el dia vcinte del citado mes: al principio, la accion fué 
ventajosa para las tropasdel rey, pero empeñadas las divisiones de 
los generales Amézaga y Mahony en perseguir el ála izquierda del 
enemigo en su derrota, la caballería alemana se arroja con ímpetu 
sobre esta parte de nuestro ejército y careciendo de apoyo la infan- 


tería, se desconcierta y es completamente acuchillada y batida. El: 


regimiento de Hibernia, retirándose con sus restos á Castilla la Vie- 
ja, se rehabilita prontamente eon nuevos reclutas, armas y vestua- 
rio. Perfectamente equipado y municionado, avanza á las márgenes 
del Tajo y entra á formar el gran campo de asamblea designado en 
Casa Tejada. | 


Con el rey y el mariscal de Vendome, marcha á Toledo, des- 


aloja á los imperiales de la ciudad y alcázar, y es.scguidamente des- 


 tinado á la segunda línca del ejército que S. M. presenta delante del 


castillo de Brihuega, y aportillados sus muros por la. artillería, lo to- 
ma por asalto el nueve de diciembre. 


“Los aliados habian venido apresuradamente á salvar este punto 


estratégico de sus operaciones, y como las tropas borbónicas en cl 
monte Torrero de Zaragoza, tienen que fiar á la suerte de una bata- 
lla el fruto de la campaña. Ambas huestes se desplegan en los cam- 


pos de Villaviciosa-el diez del mismo mes; abren el fuego las bate- 


rías de posicion, y despues de repetidas cargas en que toman parte 
todas las arias, la fortuna vuelve la espalda al archiduque Cárlos, y 
sus fuerzas son aniquiladas y hechas trizas. Hibernia sigue á los 
austro-ingleses en su azarosa retirada hasta el Cinca, apoderándose 


al paso de la guarnicion de los Arcos: acoderado el enemigo en las 


plazas del principado, pasa este cuerpo á acantonarse en el distrito 
de Aragon para invernar. | 
A714. Con dlas tropas del cuerpo de cia: se emplea en la 


` persecucion de los sediciosos y marcha despues á poner sitio al castillo 


de Benasque, el cual capitula' el diez y seis de sctieimbre. Apenas ha- 


] 


lo 


acantona en Teracl para invernar. + > “i 


ro coronel D: Lucas Patiño, marqués de Castelar. Ambos batallones 
tenian la fuerza de setecientas cuarenta y ocho plazas de fusil, y eon 
ella pone sitio á la plaza de Morella que toma en breve tiempo. 
47143. En el mismo molesto servicio de perseguir las facciones 
aragonesas y valenciamas, continúa este año el regimiento en cuestion, 
y guarnece varios puntos fortificados, dando escolta á los convoyes 
que cruzaban de Castilla 4 Cataluña con municiones, armas y efectos 
de guerra para las tropas que bloqueaban la plaza de Barcelona. 
1714. Formalizado el sitio de esta importante capital, Hibernia 
recibe la órden de dejar el Aragon y de pasar: inmediatamente á 


formar el campo que debia atacarla: verificalo con la celeridad del: 
ráyo y el diez y seis de julio comienza el servicio de trinchera, y 


abiertas las brechas, se dispone el asalto; nuestro regimiento irlan- 


dés queda en una de las columnas de reserva, y auxilia las tropas' 


que asaltan y conquistan la plaza el once de setiembre. 


4715. Concluida que fué la guerra de -sucesion en la Península, 


permanece ad herido al cuerpo de observacion de Cataluña: 

4716. Sigue en la misma situacion, en donde se le reforma el se- 

gundo batallon, por real disposicion de veinte de abril del año-an- 

terior. oo 
4717. Por otra de quince de diciembre se reorganiza el suprimi- 
do batallon y queda el regimiento destinado para el embarco, pasan- 
do.á acantonarse en los pueblos inmediatos á Barcelona. - 

' 4718. ` Embárcase con efecto en esta: plaza el diez y nueve de ju- 
nio, componiendo parte del cuerpo espedieionario del general mar- 


qués de Lede para reconquistar la ista de Sicilia, con la” fuerza de. 


seiscientas dicz plazas; bordea sobre Cábo-Pulla él-veinte y cinco, -y 
continúa su rumbo en direccion á la esta de Solanto en la que toma 


tierra el treinta. Desde este punto pasa é poner sitio á&'la plaza de Pa~ $ 


E y ` E » 
d Pesia . ur , reos e è toe pa N r 
4 


atacar á los aliados ea su campo atrincherado de Calaf. Terminada: 
la campaña, regresa al Aragon ely veinte y“cinco de diciembre, y 88: 


-4742. Contribuye con las tropas destinadas á este distrito á la' 
destruccion de las bandas de insurrectos que invadian los límitos de: 
Cataleña. En este tiempo aun se hallaba `á su frente su digno: y bizar-. 


A 
lermo, cuya ciudad se somete sin disparar una bala, y atacado en re- 
gla el castillo, se rinde á discrecion. Con tan buen resultado , vuelve 
á rembarcarse en la escuadra mediado julio, para-la playa de nues-. 
tra señora de Loreto, y destinado el primero de agosto ála division 
| del general Armendariz, marcha el primer batallon 4 poner sitio á. 
¡la ciudadela de Messina, quedando el segundo en el cuartel general. 
| Capitala la plaza el veinte y nueve de setiembre, é incorporado el re- 
| gimiento en la division del general Solís, se traslada al asedio de 


Melazzo, á cuya vista campa el trece de octubre por la noche. Re- 
- forzados entretanto los austriacos con tropas procedentes del con- 
tinente, presentan al ejército espedicionario la batalla el quince del 
- mismo mes. Hibernia, bajo las Órdenes del general Armendariz, 
combate en este dia sangriento con un valor digno de su reputacion, 
y por una diestra maniobra de flanco, arroja al enemigo de las posi- 
ciones en que se habia hecho fuerte, con fuadada esperanza de ani- 
~ quilar Jas fuerzas españolas. No desmiente la confianza de su ge- 
: neral en este célebre combate, en que era preciso toda la sangre fria 
- de sus.jefes y oficiales, para vencer con la punta de la bayoneta á 
tropas tan aguerridas como las imperiales, despreciando heróicamen- 
te el fuego mortífero de cañon y fusil- Era tanta la sangre. vertida 


en esta lúgubre jornada, que los dos ejércitos no tenian ánimo para 
repetir el combate, y se volvieron á sus respectivas líneas atrinche- 
radas. Retiró el marqués de Lede la artillería de batir, y empren- | 
dió sumarcha hácia Francavila. ) E 
1749. Aquí provocó el enemigo una nueva batalla el veinté de- | 
junio; el regimiento de Hibernia defiende valerosameñte la montaña 
de San Juan á:las órdenes del brigadier Tancourt; pero +el número 
superior de los adversarios, le obliga.4 ceder el terreno y: pronun- 
ciar su repliegue á la verdadera línea de batalla.: Atacada vivamente 
nuestra izquierda, fué llamado entre tres y cuatro de la tarde con - 
el resto de su brigada para socorrerla en la posicion de los Capuchi= | 
nos. Tres cargas dieron los imperiales á la bayoneta para desalojarla 
sin poder conseguir su objeto; pero la enorme pérdida que los nuešz | 
0. tros esperimentaban, decide al general en jefe á replegarse á Castel- @ 
- Beltrano para contener á. las tropas austriacas que dominaban á Val- 
' de-Massara; últimamente, sin poder sostenerse en este terreno, em- 
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se bajo el cañon de Palermo, entrando nuestro distinguido regimien-= 
to en esta. plaza de guaraicion. En estas acciones marieron gloriosa- 
mente: los capitanes D. Gil Poltous, D. Miguel Mac-Donnald y D. Die- 
go Oro: los tenientes D. Jorge Pinquet y D. Tomás Yungh; y fueron he- 
ridos el teniente coronel D. Alejandro Mac-Donnald, el capitan don 
Cristóbal Russel, el ayudante D. Eneas Mac-Leane, los tenientes don 
Diego Wells, D. Juan Dempsi, D. Edmundo Fitz-Patrick, D. Ma- 
nuel Pian y los subtenientes D.- Alejandro Mac-Leane y D. Juan 
0-Conor.. 

1720. El seis de marzo: verificase la capitulacion y con arreglo 
al tratado de armisticio concertado entre las córtes de Madrid y Vie- 
na, se embarca Hibernia para Barcelona con el ejército espedicio- 
nario en el mes de junio. 

1727. Los dos batallones pasan al campo de Gibraltar para el 
sitio de esta plaza. Comienza la fuerza de este cuerpo los trabajos de 


. zapa el veinte y dos de febrero en medio de un fuego infernal en 
- el que pierde alguna gente, con especialidad en la noche del cinco al 


seis de mayo, eu la que fué berido el capitan D. Gaspar Krenf; sién- 
dolo tambien en la del diez y seis al diez y siete de junio el tenien- 
te Fitz-Gerald. | 

1728. Los continuos temporales, y la tenaz resistencia de la 
plaza produce un convenio estipulado en el real sitio del Pardo que 


fué firmado el seis de marzo, y á cuya consecuencia se levanta el. 


campo., o a 
. 1732. Embárcase Hibernia en Alicante con el ejército eeii 
cionario de Africa y arriba á Mazalquivir el veinte y ocho de junio: 
en el dia inmediato verifica su desembarco en la playa de las Agua- 
das bajo el fuego de la escuadra, y aleja con su fusileria al duque 
de Riperdá que mandaba los moros, distinguiéndose sus' grana- 
deros al mando del-general Marcillac. El treinta atacan los ára- 
bes, y formado el ejército en seis columnas, marcha sobre sus 
informes masas, y batidas estas, dejan en su desordenada fuga 
montones de cadáveres y heridos. El primero de julio llega nues- 
tra artillería, y avanzando sobre la plaza de Orán, la ataca en 
forma y la toma. El primero de agosto ejecutan los irlandeses 


— A 


prende su retirada .con todo el ejército espedicionario para guarecer- 
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ses una salida sobre la plaza de Mazalquivir,'á la que nó resisten log 
moros, y terminado el objeto. de esta espedicion, reembárcase y re: 
gresa al. puerto de Alicante mediado el citado mes. Hibernia tiene el 
dolor de haber perdido á sus bravos capitanes Falbot, Fitz=Patrick y 
Crone; á los tenientes Shiel y Dermot y al subteniente Agua que 
dejaron la vida pará la honra de su cuerpo. ? 

. 1734. Por real órden estíaguese el regimiento ¡Handés: de Was 


-terford, y como hemos apuntado de antemano, se refunde en el dé 


Hibéroiá, con cuya medida sube 5u fuerza hasta el pié del Ghimo ro: 


glamento. EEE 


4739. - Destínasele en estè año al campo coleta del distrito. de 
Cataluña á consecuencia de la dsd con la Gran: Bretaña, declarada 
en tres de noviembre. 

1740. Acantonado este cuerpo en la cb de Cartagena, se dis. 
pone para pasar à Ifalia; en este nepo aun lo mándaba el porone 
marqués de Castelar. | 

1744. Embárcase el trece de enero para i Toscana en eny 0 da 
tado se acantona.. ' E 

4742. Destínasele.al ejército`que regia el general condo de Mor: 
temar, asignándole puesto en las brigadas de la segunda línea al 
organizar las tropas en el campo de Rímini el diez de abril; acantóna- 
se en seguida on Spolleto; ejecuta varios movimientos sobre Fano, 
Arcángelo, Forto-Popoly, ii Bondeno y Spiglia, ud 
de canton á Bolonia. 

4743. A las órdenes del coil zide de Gages, so de Bolo: 
nia el dos de febrero para Campo-Santo, en donde tiene lugar la en- 
cafnizadá. batalla del ocho que cubrió. de futo á millares de familias, y 
en la que el regimiento de Hibernia se distinguió por sa valor: y fir- 
meza' contra lòs simultáneos átaques de los austriacos, cual lo de- 
muestra la enorme pérdida de diez y ocho oficiales, doscientos se- 


tenta y nueve hombres muertos y veinte y. tres de los primeros hoeri- - 
dos. Los. nombres de los que rindieron la vida tán heróicamente, 
son: el coronel D. Tomás Picke, ‚el comandante del segundo bata- 
Hon D. Rodrigo Magenis;.los capitanes D. Cárlos Mac-Donnakd, D. Te: 
rencio O-Nevlly, D. Roberto Eustrace D. Baltasar Burck, D. Tomás 
Dustrace y D. Tobías Dvllon: el ayudante mayor D. Antonio O-Dwyn; 
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los tenientes Sheridan, O-Connor, Burck y los subtenientes Comius, 
Kindelan y Mac-Mabon. 

Despues de asta lúgubre jornada vuelve con el ejército á Bolo- 
nia el diez del mismo, pasando el treinta y uno de octubre á Fano. 

1744. Desde Fano, marcha hácia las márgenes del Tronto; cru- 
za este rio el diez y siete de marzo y se acantona en Montañana. El 
veinte y ocho de abril emprende su movimiento y viene á situarse 
en Veletri. El diez y siete de julio ataca á los austriacos en la cuar- 
ta columna que regia el general Beaufort, y los ias de la mon- 
taña Fayola. 

Situado el rey. de: Nápoles con el ejército wol hispano en Vele- 
tri, destínase al regimiento de Hibernia con la brigada irlandesa 
á cubrir la puerta de Nápoles, una de las de la plaza: y se la coloca 
en una posicion falsa que la dejaba sin defensa contra el ataque de 
los austriacos. Con efecto, el diez de agosto el general Lobkowitz, 
avanza resueltamente sobre nuestro flanco izquierdo, lo arrolla, y 
atropellanda los fugitivos á la brigada de guardias walonas, la obligan 
á desglosarse de la de -Irlenda y á entrar en lá plaza: el terror hace 
cerrarla puerta de Nápoles, dejando á los irlandeses rendidos á la ira 
de los imperiales. Los tres regimientos, diezmados en la batalla de 
Campo-Santo, á penas habian podido reponer sus quebrantadas fuer- 


zas, pero el honor y la lealtad los -Jlamaban á morir con honra. Cé- 


base el enemigo con el grueso de sus tropas sobre este puñado de 
proscritos; pelean heróicamente las legiones de Irlanda, Hibernia y 
Ultonia sin perder una pulgada de terreno, y perecen cu su mayor 
parte, jejes; oficiales y soldados. El historiador conde Bastruecio 
Buonamici (1) al describir esta accion dice: «Quedó, pues, la briga- 
da de Irlanda destituida de todo socorro, sin poder entrar en la ciu- 
dad por estar la puerta eerrada y oprimida de multitud de enemigos, 
asi pereció casi toda, peleando valerosamente hasta el último alien- 
fo.» Murieron en este combate el coronel Mac-Donnell, comandante 
de la brigada, once capitanes y muchos oficiales subalternos, que 


con muerte tan generosa, dieron el último esmalte, + su fama 


yá la gloria que adquirieron en la batalla de Gampo-Santo. El 


(1) Comentarios ó Memoria de la sorpresa de Veletri. Madrid 1788, 
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rey go podía € desentenderse de un sacrificio que está fuera de todo 
cálculo humano, y despues de recompensar pródigamente á los qué 
quedaron, y á las familias dé los que sucumbieron en su defensa, 
concedió á las banderas de los tres regimientos el honor de estam par 
el Psalmo 18, versículo 4. im omnem terram , exhivit sonus eorum. 

Entre los individuos del regimiento de Hibernia que murieron 
en tan terrible lucha, se cuentan los capitanes D. Alejandro Mac- 
Leane, D. Felipe Mac-Langhlin , D. Juan Mac-Kire , Ð. Juan Kelly, 
D. Tomás Kindelan y D. N. Mac-Karty Reagh; el ayudante ma- 
yor D. Guillermo O-Dca, y los subtenientes O-Neylly y Dringauld. 
Despues de esta terrible. jornada se retira por. la via de Roma 
á Sorpello , á cuyo punto Hega el veinte y siete de noviem- 
bre, y últimamente se traslada el veinte y seis de diciembre á mon: 
tefalcone. 

4745. Sale en el mes den marzo de Montefalcone para Bolonia, y 
de aquí pasa á situarse á las inmediaciones de Módena hasta el vein- 
te y tres de abril que cruza la montaña de San Peregrino. En el paso 
del rio Magra el seis de mayo, cubre la retaguardia del ejército en et 
momento que el enemigo quiere apoderarse del puente; el fuego 
fué vivo, la defensa de Hibernia heróica, y estando á punto de perder 
el fruto de tanto valor’, un subalterno con cuatro soldados se 
arroja intrépidameute al puente”, y en medio de un granizo de 
balas, consigue cortarle. Esta accion señalada fué recompensada 
en el acto por el rey de Nápoles con el despacho de' id vivo y 
efectivo. 

Atraviesa.el dos de junio el desfiladero de la Bochetta; y con 
aviso de que los imperiales se aproximaban por la via de Scrivia 
para descender á Ponte-decimo, con el objeto de tomar la espalda de 
nuestras tropas, sale con su brigada y la de Parma para apoderarse 
de aquel punto importante. Continúa despues su rétirada á Génova 
y viene á campar á Moigala, no lejos de aquella ciudad. 

Verificada la marcha sobre la Lombardia y despues de la con- 
quista de Sarravalle, toma á Nocera y á Ottaggio el veinte y cuatro 
de julio, trasladándose el cinco de agosto al sitio de Tortona en cu- 
yo servicio y trabajos de trinchera permanece hasta su rendicion: en 
cuatro de setiembre, que entra á dar su guarnicion. 
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1756. Sale de Tortona el cinco de marzo para Alejandria de la 
Palla, regresando á Tortona el dia once: esta plaza es bloqueada 
el diez y ocho de agosto por los austriacos , hasta el veinte y siete 
de noviembre que levantan el campo, y marcha entonces nuestto re- 
gimiento á Nizza de la Palla. i 

1747. El diez y siete de enero sale de Nizza para Vado, en cu- 
yo puerto se embarca el veinte y dos para las islas Baleares; dirige 
su rumbo á- Mallorca y arriba á Palma el diez y ocho de marzo. 

4748. Por real. órden de nueve de julio, se le previene su em- 
barque para Barcelona, y cumpliméntala el once de agosto. .Siete 
compañías del segundo batallon que reasumian solo la fuerza de se- 
senta hombres, pasan á bordo de una saetta, y en el mismo dia sos» 


tienen un reñido combate contra dos jabeques argelinos que se arro- 


jan al abordaje; pero no pudiendo este puñado de valientes contra- 
restar ni el número de los moros ni el mortífero fuego de sus armas, 
mueren denodadamente el capitan D. Terencio 0-Neylly, el teniente 


_D. Tomás Creagh y el subteniente Carroll; la poca tropa que quedó 


es cautivada, encadenada y conducida á las mazmorras de Argel, 
donde gimió por espacio de tres años. El primer batallon y las reli- 
quias del segundo llegan á Barcelona, y todo el regimiento es desti- 
nado al distrito de Estremadara, y de guarnicion á la plaza de Bada- 
joz ca primero de setiembre. 
4751. Trasládase en el mes de mayo de canton á Avila de los 
Caballeros. i 
1752. . Desde este punto se le destina al distrito de Galicia, si- 
tuándose ambos batallones en los pueblos de Ares y Puente-Deume 
en el litoral. 
. 1753. En este año entra á dar la guarnicion de la Coruña. 
1756. Recibe órden de transferirse al distrito vascó-navarro, y 
on el mes de marzo pasa de guarnicion á la plaza de San Sebastian. 
1757. El nueve de mayo emprende la marcha para el de Ara- 
gon., y entra á guarnecer Zaragoza, proveyendo destacamentos 
cn Huesca y Cinco-Villas; en esta forma desempeña su servicio, 
hasta el diez y ocho de diciembre, que pasa á darla guarnicion de 
la plaza de Jaca. l 
Tomo XI. e 43 
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1759. El dos de setiembre, concluido el servicio de esta plaza, 
marcha destinado al distrito de Cataluña y de guarnicion á la de 


Lérida. - 

1760.  Trasládase el once de abril á Balaguer. 

1764. De aquí regresa al distrito de Aragon y pasa de guarni- 
cion á Zaragoza. 

4762. Encamínase el nueve de enero al de Galicia para formar 
parte de las tropas destinadas á invadir el Portugal; se acantona en 
la Graña y Ferrol hasta que puestas aquellas en movimiento, cotra 
en Operaciones y se apodera de la plaza de Miranda el nueve de 
mayo, á resultas de haberse volado á los defensores el almacen de 
pólvora: el diez y ocho de julio ocupa el primer batallon á Chaves, 
pasando el segundo á acantonarse á Monterey. | 

4763. Marcha al distrito de Castilla la Vieja hecha ya la paz con 
la córte de Lisboa, y se acantona en Rioseco el tres de abril. | 


4764. Por una nueva disposicion marcha el cinco de abril al dis- 
trito de Navarra y vá de guarnicion á Pamplona. | 
4766.  Hallábase aun en esta plaza cuando ocurre una grave al- 
teracion en la plaza de San Sebastian, por efecto de la subida del pan. 
Con este motivo sale para este punto, en donde se arrestan las cabe- 
zas del motin,. y apaciguado éste, regresa á Pamplona. 
1769. El veinte y siete de junio pasan sus dos batallones á cu- 
brir el servicio en el distrito de Aragon,.y á dar las guarniciones de 
las plazas de Jaca y Monzon. | 
1770. Todo el regimiento es relevado de este servicio, y entra 
á continuarlo en Zaragoza el tres de setiembre, en cuya ciudad per- 
manece hasta el diez y nueve de octubre que se dirige al distrito de 
Galicia, y despues de dejar destacamentos en algunos pueblos de la 
costa, entra á guarnecer el arsenal del Ferrol. 
14773. Trasládase al distrito de Castilla la Vieja y pasa al can- 
ton de Palencia el veinte y siete de mayo; pero al poco tiempo reci- 
be Órden de marchar al de Navarra para guarnecer á Pamplona. 
4775. Determinada la conquista de Argel para destruir la pira- 
tería de aquella regencia, dispone el rey una fuerte y lucida espedi- ! 
a 


3 cion para humillar el poder de los moros: entre los cuerpos que se 
designaron se halló el regimiento de Hibernia, el cual saliendo de la 
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plaza de Pamplona el ocho de abril, pasa á la de Barcelona, en don- 
de se embarca el nueve de mayo para Cartagena, punto determina- 
do para la salida del ejército espedicionario. Con efecto, este regi- 
miento se embarca en la escuadra el veinte y tres de junio, y arri- 
bando á la costa salta en tierra; combate desgraciadamente el ocho 
de julio ; pierde á su teniente coronel D. Bernardo O-Loghlin , el 
comandante del segundo batallon D. Tomás Butler , al capitan don 
Melchor Mac-Donnald, al teniente D. Eduardo Mac-Olone, siendo he- 
ridos gran número de oficiales y tropa; y forzado con las demas tro- 
pas á reembarcarse, arriba al puerto de Alicante el quince del propio 
mes. Pasados algunos dias, los dos batallones marchan el doce de 
agosto á acantonarse en las villas de Elda y Monovar, y poco. despues 
se traslada el regimiento á Málaga por la via de Coin y Alhaurin. 


1776.. Entrado el mes de agosto, se transfiere de guarnicion á ` 


Gádiz, y el primer batallon como destinado á la espedicion del man- 
do de los generales D. Pedro Ceballos y marqués de Casa-Tilly, pa- 
ra la isla portuguesa de Santa Catalina en la América meridional, se 


embarca en el mismo puerto de Cádiz el trece de noviembre, con 


setecientas cuarenta plazas. | 
:- 41777. El veinte de febrero arriba á:la costa del Brasil y ataca 
inmediatamente la plaza de Santa Catalina, que á los pocos disparos 
se rinde; y la compañía de granaderos con un piquete de fusileros, 
unidos á los demas del cuerpo espedicionario, bajo.el mando del te- 
niente coronel D. Juan Hogan, pasa á ocupar en la tierra firme en- 
frente de -la citada isla, la villa de nuestra señora del Rosario, situa- 
da en la ensenada de Brito. El diez y seis de marzo se reembarca es- 
te batallon para Montevideo, y despues de tomar tierra con toda la 
espedicion el veinte y cuatro de abril, marcha contra los portugue- 
ses. Pone sitio 4 la colonia del Sacramento, y rendida ésta, queda en 
la plaza de guarnicion: Su compañía de alternacion ó de cazadores, 
pasa con un fuerte destacamento á posesionarse de la isla de San 
Gabriel que se halla colocada enfrente de Buenos-Aires. El general 
en jefe confia el mando de la isla conquistada de Santa Catalina, al 
brigadier coronel de Hibernia D. Guillermo Wangham por el gran 
concepto que formó de su celo; y el gobierno del castillo de Santa 


- —— AO 


— 340 — 
Cruz, situado en la costa de tierra firme, al teniente coronel gradua- 
do y capitan del mismo cuerpo D. Arturo O-Neylly, por el mérito 
que contrajo en el reconocimiento de Jas fortificaciones de ambos ls 
torales. 

1778. Dada cabo á la empresa, se reembarca el once de marzo 
enla escuadra y: arriba felizmente á Cádiz, en cuya plaza- Ma 
el segundo batallon. 

1780. Todo el regimiento qeda destinado al ejército pedido 
nario, que á las órdenes del general D. Victorio de Navia, debia atar 
car las posesiones ultramarinas de los ingleses en las islas occidenta- 
les. Veríficase su embarque el veinte y ocho de abril, con mii dos» 
cientas treinta y dos plazas, y llega á. la manana á es ii de 
agosto. p 

1784. Una eompañía de ciendo y siete piquetes de fusile- 
ros, se embarcan con el general 1). Bernardo de Galvez, para la ba» 
hía de la Movila y ponen sitio 4 la plaza de Panzacola, capital de la : 


Florida occidental, atacando antes sus fuertes esteriores. El cuatro 

de mayo muere gloriosamente pot el fuego enemigo el teniente. don 

Timoteo O-Daly, defendiendo las trincheras contra la salida del ene» 

migo, y el dia ocho el subteniente D. Tomás Fitz-Maurice. Tomada 

¡ esta plaza y sus fuertes, regresa esta fuerza á la Habana, dejando el 
general en jefe por gobernador de aquella provincia. y pon al ter 
niente coronel D. Arturo O-Neylly. 

1782. Todo el regimiento se embarca en. la” Habana para el 
Guarico ó cabo Franeés el cinco de marzo, y arriba al muelle de San 
Nicolás; deja un fuerte destacamento: de doscientas hombres al mane 

| do del capitan D. Félix Jones á su salida de la: Habana, el cual: en 

¡ Otra espedicion se dirige para posesionarse de San: Agustin-de la Flor 

| rida, arrojar á los ingleses del litoral y formar los establecimientos 
de la costa Brava de Mosquitos, Honduras, Trujillo y Banco de Ria 
tinto, nombrándose á Jones comandante del cabo de Gracias á Dios. 
Mientras tanto el regimiento despues de ocupar el Guarico, queda 
acantonado en el muelle de San Nicolás desde el seis de mayo, 

È > 4783.. Firmada la paz con la Gran-Bretaña regresa 4 la Haba» 

na el veinte y ocho de abril, en donde por real órden de. echo de ju, 

nio, queda de guarnicion. 
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1788. El doce de junio se embarca este regimiento en la Haba- 
na para España y arriba á Cádiz el nueve de setiembre, en cuya ba- 
hía desembarca el trece: vuelve á bordo de transportes y dá la vela 
el seis de noviembre para Barcelona, á á cuya plaza llega el diez y sie- 
te de diciembre, quedando en ella de guarnicion. 

1789. Ambos batallones son destinados al distrito de AN 
para lo cual emprenden su marcha en los dias tres y seis de noviem- 
bre, y entran el veinte y uno y veinte y ciaco del mismo en Zaragoza. 

1791. En los dias once -y trece de junio salen los mismos para 
Cataluña, y embarcándose en el puerto de los Alfaques ó'de San 
Cárlos el nueve de julio, arriban á la plaza de Orán el dia trece en 
tiempo que la desolaba un espantoso terremoto y los rigores del sitio 
que los moros la tenian puesto. | 

Permanece Hibernia en este penoso y triste servicio, medio se- 

pultado en las ruinas de la ciudad y sus muros, cuando concerla- 

- das unas treguas con el bey de Máscara por mediacion del bey de 
; Argel, recibe una real órden de veinte y cinco de setiembre, en la 


que se ordenaba al general coniandante de la plaza que abandonara 
este recinto; por lo que embárcase el cuerpo en cuestion el veinte y 
ocha del mismo para Málaga, á cuyo puerto arriba el primero de 
octubre. | 
En esta plaza se organiza el regimiento sobre el nuevo pié «de 

tres batallones, semejante al del fijo de la misma, con la fuerza total 
de mil nuevecientas tres plazas, y habiéndose reformado á este efec- 
to el de Brabante, toda su tropa estranjera entra en el de Hibernia, 
y los españoles, que tenia, en el de España; esta operacion tiene lu- 
gar, el veinte y nueve de diciembre, trasladándose su capilla, cajas, 
banderas y caudales á la posada del coronel de Hibernia. Siguióse 
luego la estincion del de Milán, cuyos oficiales y tropa estranjera, 
caudales, etc., fueron amalgamados del mismo modo en el eai Hiber- 
nia, y los españoles en los de esta nacion. 

- 4795. El cuerpo que nos ocupa cubre el servicio de 7 presis 
dios menores, -y por el fuego de los moros del Riff, dirigido contra 
la plaza y guarnicion de Melilla, muere el ESHiente D. José mogan el 
primero de enero. . 
Embárcase el primer batallon en Málaga para Barcelona el vein- 
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te y seis de abril, continuando su marcha para reunirse al ejército 
de los Pirineos orientales, que gobernaba el general D. Antonio Ri- 
cardos y ocupaba á la sazon el Rosellon; á su llegada se le destina á 
la octava brigada que estaba al cargo del brigadier D. Joaquin de 
Oquendo. Los batallones segundo y tercero enderezan sus pasos con 
destino á reforzar la plaza de Ceuta el primero de mayo, y en ella 
tienen ingreso el once del mismo. 

Entretanto el primero combate bizarramente á las órdenes del 
general D. Garcerán de Villalba, en la batalla del Mas-Deu el diez y 
nueve de mayo; asiste á la conquista de Argelés y Thuir el veinte y 
nueve y treinta: ataca la línea atrincherada de los republicanos sobre 
Perpiñan por la via de Canoes el diez y seis y diez y siete de julio, y 
al llegar á esta altura de la campaña, recibe Órden de dirigirse á la 
plaza de Rosas para formar parte del cuerpo anglo-español destinado 
contra la plaza de Tolon, con el cual se embarca en las escuadras el 
treinta y uno de agosto. El dos de setiembre Tolon se entrega á este 
armamento y reconoce á Luis XVIII, y nuestras tropas en cuyo núme- 
ro se hallaba el primer batallon de Hibernia entran á guarnecerla. 

` Pero la Convencion francesa aprontó un ejército que marcha rá- 
pidamente á ponerla sitio, y nuestra cohorte hibérnica defiende los 
puestos esteriores y ataca briosamente al enemigo en las salidas de 
los dias siete, diez y veinte y uno del citado mes; en las del prime- 
ro, catorce y quince del de octubre, y últimamente, en las ejecuta- 
das en los dias quince y treinta de noviembre. En la del quince de 
octubre la compañía de granaderos al mando del teniente coronel 
D. Eduardo Nugent, toma á la bayoneta la batería denominada de 
la Federacion, sostenida por las tropas inglesas, pero tuvo luego que 
abandonarla, despues de pasar á cuchillo á cincuentá republi- 
canos, clavar las ocho piezas de artillería y llevarse prisionero al 
comandante y los pocos soldados que quedaron con vida, bien que 
á costa de la de su bravo capitan D. Daniel Hogan. En las del trein- 
ta de noviembre, la misma compañía, tiene lá honra de rechazar por 
tres veces á los republicanos, cogiéndoles el subteniente D.' Guiller- 
mo Livesay una pieza de artillería. 

En otra salida ejecutada el dos de diciembre, muere el subte- 
niente D. Antonio Vargas; pero resuelta la evacuacion de esta plaza 
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y arsenal, procede á su reembarco, despues.de contribuir á poner 
en salvo .todo el material de guerra en los dias diez y siete y diez y 
ocho, y con la escuadra española del general D. Juan de Lángara, 
arriba á Cartagena el treinta y uno. En una memoria manuscrila 
que trata de esta espedicion dice el general Jones: «En todas estas 
acciones, ha merecido el batallon por su firmeza, bizarría y distingui- 
| da conducta, el aplauso de los generales del ejército y escuadra'de 
la coalicion , formada de españoles, ingleses, napolitanos, sardos y 
franceses realistas, que concurrieron á la defensa de aquella plaza, 
y la piedad del rey ha premiado con grados á muchos oficiales de él, 
y mandó dar gracias en su real nombre á varios otros.» 

1794. Los batallones segundo y tercero prosiguen en la defensa 
de la plaza de Ceuta, y el primero vuelve á embarcarse en Cartage- 
na el nueve de marzo para la de Rosas con su nuevo coronel D. Fé- 
lix Jones; desde el momento que pone el pié en tierra, pasa á cam- 

i par á las inmediaciones del castillo de Figueras. El veinte y ocho de 


| 


abril combate en las alturas de Ceret; en el inmediato concurre á la 
batalla de los campos de nuestra señora del Vilar, y en la retirada 
del Rosellon pronunciada el primero de mayo por nuestro ejército, 
destínale el general en jefe á cubrir la retaguardia. Defiende el 
diez y nueve el puesto de Pons de Molins, despues de proteger el 
repliegue de las tropas, que no habian podido sostener la posicion 
de la Muga. Reconquista el siete de junio el importante puesto avan- 
zado de nuestra señora del Roure, que habian tomado antes dos mil 
granaderos y cazadores republicanos, sin embargo de la resistencia 
que hallaron en los tres batallones españoles que lo defendian. Por 
esta señalada accion ejecutada sin órden especial por. el sargento ma- 
yor D. Juan Hogan, comandante accidental del primer batallon, me- 
reció de S. M. ser premiado con la cruz pequeña pensionada de 
la distinguida órden de Cárlos IIl, y con el mando de un regimien- 
to, mandándose al mismo tiempo dar las gracias á todos los indi- 
vidups del citado batallon. Ejecutóse este acto al frente de bande- 
ras por el general en jefe conde de la Union. 

Reunidos al. primer batallon el segundo y tercero en ocho de 
agosto, procedente de Ceuta, y sumando todo el regimiento la fuerza 
de dos mil doscientas cincuenta y una plazas, ataca el trece la estensa 
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linea. de los franceses entre Camprodon y Colliure, cabiéndole aco- 
meter por la parte de la Muga y Terradas, cuya posicion forzó por 
dos veces á la bayoneta, hasta desalojar á los republicanos. Las dos 


compañías. de granaderos sostuvieron otro fuerte ataque cerca del 
pueblo de Viure; y se batió todo el regimiento en los dados el diez y 
siete y veinte de noviembre, dia en que se emprendió la retirada con 
todo el ejército: en estas funciones tuvo de pérdida dos oficiales 
muertos, dos heridos, varios contusos y tres prisioneros. Un desta- 
camento de este cuerpo sale al mando de su teniente corone! don 
Diego Pettit para reforzar la plaza de Rosas. 

1795. Pettit con su tropa resiste primero en el arrabal de Rosas 
los ataques de los republicanos, y obligado á encerrarse eh el recinto, 
le defiende hasta que el gobernador de la plaza, dispone el embareo 
de la guarnicion y la abandona el tres de febrero. 

El segundo batallon pasa á constituir parte de la division que su- 
cesivamente mandaron los generales D. Gregorio de la Cuesta y don ; 


Francisco Taranco, con la cual combate valientemente sobre Básca-: 
ra el veinte y seis de mayo y en la batalla de Pontós el catorce de 
junio, contribuyendo eficazmente su compañía de granaderos á pre» 
cipitar la acelerada fuga del enemigo. 

1796. Ajustada la paz con la república francesa, estalló inme- 


diatamente la guerra con la Gran-Bretaña; y este suceso obliga al go» 
bierno á formar un campo de observacion en el de Gibraltar: á este 
cuerpo es destinado el primero de enero el regimiento de Hibernia 
que emprende su movimiento desde Cataluña y se acantona en San 
Roque. Durante este bloqueo desempeña alternativamente su servi- 
cio en Marbella, Algeciras y Tarifa, á las órdenes de lós generales 
que mandaron sucesivamente aquellas tropas, conde de las Lomas, 
vizconde de Armendariz, D. Domingo Izquierdo, D. Joaquin Palafox - 
y el conde de Saint-Hilaire. , 

. 1799. El segundo batallon recibe órden de marchar á cubrir el 
cuado de Niebla y la plaza de Ayamonte. 

1800. Los batallones primero y tercero son destinados á la pla- 

za de Cádiz, en la que sufren una mortífera epidemia, de la que pere- € 
cen las tres quintas partes de oficiales y tropa: el segundo sale 
de Ayamonte para Cádiz el diez de octubre, porque, los ingle- 
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ses ¡amenazaban con un desembarco en Sanlucar de. Barrameda. 


1801. Resuelta la guerra contra el Portugal; marchan los bàta- 


llones primero y tercero mediado el mes de marz> á formar la divi- 


sion de Castilla que confia el rey al general D. Ventura Escalante; y . 


con ellá recorre toda la frontera, cubriendo con un fuerte destaca - 


mento el fuerte de la Concepcion desde el veinte de mayo, hasta que 


entrado junio ordénasele pasar al distrito de Galicia para reforzar la 
division del general Saint Simon. Hibernia desempeña en este tiem- 
po su servicio sobre los bordes del Miño. Por último, recibida la real 
órden de cinco de julio que mandaba suspender las hostilidades, en” 
tra en acantonamiento hasta firmada la paz, quedando entonces afec- 
to á las tropas del mencionado distrito. Entretanto el segundo bata- 
llon vuelve á Cádiz de guarnicion, en cuya plaza esperimenta pérdi- 
das sensibles eon la reaparicion de la fiebre amarilla, hallándose de 
planton en el castillo de San Sebastian, mientras permaneció á la 
vista la escuadra inglesa. | 
1802. Publicada la paz con el Portugal como ya hemos apunta- 
do, el segundo batallon sale para incorporarse al resto del regimien- 
to en Galicia, cuyos batallones primero y tercero habian pasado á 
guarnecer el departamento del Ferrol, y toda la fuerza de este regi- 
miento se emplea alternativamente en cubrir la plaza y varios puntos 
de la costa. 
14804. En el mismo ser y estado continuaba nuestra legion hi- 
bérnica, cuando un travieso escribano vizcaino llamado Zamácola, 
diciéndose autorizado por el príncipe de la Paz, trata de trasladar 
la aduana desde Bilbao' á Portugalete; y como esta medida irritara 
los ánimos y el desasosiego creciera, mándase al primer batallon 


que á marchas forzadas se dirija á Bilbao, para contener el alboroto 


en el que todo el pueblo habia tomado parte: el segundo y tercero 
quedan guarneciendo el Ferrol y la Coruña. 

1808. Sabidos los sucesos ocurridos en Madrid en el mes de 
mayo con indignacion general, procédese á formar en aquel distrito 
un ejército, tocando á los batallones segundo y tercero constituir 
con seiscientas noventa y ocho plazas la primera division, que se pu- 
so al cargo del general D. Felipe de Jado Cagigal, y el primero 
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con doscientos veinte y seis hombres tavo entrada en la denominada 
de Asturias, que gobernaba el general D. Nicolás de Llanoponte. 
Los batallones segundo y tercero con la primera division, asisten 


á la desgraciada accion de Rioseco el catorce de julio, en la que tu- 


vo de pérdida á su teniente coronel D. Eugenio Mac-Crahon y al ca- 
pitan D. Jaime Mac-Ternan, con no pocos subalternos muertos y he- 
ridos. Retírase á Galicia despues de esta jornada, y sus bajas son 
reemplazadas por voluntarios gallegos en los acantonamientos de 
Manzanal y Fuencebadon el treinta y uno del propio mes. 

Aumentado el personal del primer batallon en Asturias hasta el 
número de quinientas cincuenta y nueve plazas, queda en aquella 
provincia por empeño de su junta de armamento y defensa. 

Entretanto el ejército de Galicia con el general D. Joaquin Bla- 
ke, emprende su marcha para el norte de la Península , quedando 
en Reinosa dos compañías con trescientos veinte hombres para ins- 
truir reclutas, y tambien para la construccion de las obras de fortifi- 
cacion de este punto ordenadas por el general en jefe, bajo la direc- 
cion del coronel brigadier de ingenieros D. Juan Bautista Alerice, y 
pasando la primera division al mando del general D. Genaro Figue- 
roa á formar la vanguardia , combate Hibernia en las acciones de 
Ravesna el quince de octubre; en la de Zornoza y Berron en los 
dias veinte y cuatro y veinte y cinco del mismo ; en la de Durango 
el trinta y uno, y en la relirada á Bilbao, en la cual pierde muchos 
oficiales y tropa, sosteniendo el fuego hasta que el general en jefe 
ordena su relevo, considerándole demasiado sacrificado. 

Repuesto algun tanto en Valmaseda, constaba este cuerpo de 
setecientas veinte y ocho plazas, y presentándose los franceses á las 
puertas de esta villa, sostiene con valentía la accion del cinco de 
noviembre, y continuando con el ejército su retirada de Vizcaya, se 
empeña vivamente en las jornadas de Gieñes y Sodupe el siete; en 
el segundo ataque de Valmaseda se bate el ocho eon igual valor, y 
hace lo propio en su retirada por las Navas yel Berron á Espinosa de 
los Monterosen la provincia de Santander. Aquí pelea infructuosamen- 
te en la desgraciada batalla de los dias diez y once, en la que esperi- 
menta mucho quebranto. En tan lamentable y sangrienta jornada, el 
sargento segundo D. Ildefonso Gil tuvo la gloria de salvar la bandera 
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coronela de este regimiento , arrebatándola de las manos del 
enemigo. Pronunciada la retirada sobre Leon, el enemigo toma el 
treinta de diciembre á Mansilla de las Mulas y el treinta y uno entra | 
en Leon. o 
1809. Los imperiales perseguian á nuestras tropas sin descan- | 
so: Hibernia tiene que hacerles frente el dos de enero en Turienzo y | 
Santa Mariña, y en esta jornada cae una parte del regimiento pri- 
sionera. 
Prontamente repuesto de sus pérdidas, 4 pesar de hallarse due- 
ños los franceses de Lugo, de haber hecho pedazos el cuerpo inglés 
del general Moore en la batalla de la Coruña el diez y seis del mismo 
mes, y haber capitulado esta plaza y la del Ferrol, marcha Hibernia 
con et general marqués de la Romana al valle de Verin, donde con 
infinitas penalidades puede evitar el encuentro del mariscal Ney, 
trepando por despeñaderos inaccesibles, con el pequeño y abatido : 
ejército de Galicia. En este asilo recobra aliento, y se provee de lo 
mas necesario. Entretanto los imperiales cruzan el Miño por Orense 
el cuatro de marzo; dáse la accion de Monterey el seis, y nuestras 
tropas bloquean desde el trece la plaza de Vigo. Hibernia con su di- 
vision combate en la accion de Ponferrada y Villafranca del Vierzo. 

Precedido el levantamiento del bloqueo de Vigo y despues de 
las acciones de - Tuy, Redondela y Puente de Pequin, asiste este 
cuerpo á la batalla de Lugo ocurrida desde el diez y ocho al veinte 
y uno de mayo para obligar al enemigo á levantar el bloqueo, en 
que fueron heridos varios oficiales entre los que se cuenta el tenien- 
te coronel Hordugan y los tenientes D. Antonio Cabaleiro, D. Mi- 
guel Riquelme y D. N. Cortés. 

Trasladado Hibernia á la segunda division del ejército de la iz- 
quierda, que mandaba el general conde de Belveder, continúa las 
operaciones sobre Santiago, puente de San Payo y Caldas del Rey, 
hasta arrojar á los imperiales de Galicia, los cuales en solo los tres 
meses que la dominaron, perdieron veinte y seis mil hombres, 
volviendo á Castilla solo diez y ocho mil, hambrientos y este- 
nuados. Hállase este regimiento en la gloriosa batalla de Tama- 
mes el diez y ocho de octubre, formando parte de la misma segun- 


A 
o 


ERROS ————— i ————— RR 


| 
i 
! 
i 
| 
| 
| 


— 348 — 


da division, y en la que es derrotado completamente el sesto cuer- 
po francés, persiguido hasta Salamanca, arrojado de las márgenes 
del Ezla el ocho de noviembre, batido en Medina del Campo el 
catorce y lanzado del Carpio el veinte y tres. En este tiempo fué 
socorrido con seis mil caballos, circunstancia que obligó al general 
en jefe á emprender Ja retirada sobre Alba de Tormes. 

Provistos los contrarios de una arma tan necesaria para contener 
en las llanuras de Castilla á las tropas españolas del ejército de la 
izquierda , no tardan en arrojar sobre ellas cinco mil caballos : la 
vanguardia forma el tan célebre cuadro, y los regimientos de Hi- 
bernia y Sevilla con el valiente La Carrera y el general Mendizabal, 


reciben repetidas cargas con una serenidad digna de elogio en 


los dias veinte y siete y veinte y ocho de noviembre. Por fin, bati- 
do el ejército, pero no desanimado, busca Hibernia en lá sierra de Ga- 
ta un asilo seguro para reorganizar los dos batallones con la nume- 
racion de 4.” y 2.”, por cuanto el prin.ero que se hallaba en Asturias 
habia dado cuadros para la organizacion de los cuerpos asturianos. 
1810. Formando parte de la division de vanguardia que man- 
daba el general D. Martin de La Carrera, pasa con parte de las 
fuerzas del ejército de la izquierda, á operar en Castilla y Estrema- 
dura el quince de junio, contra las tropas del mariscal Soult. Varias 
fueron las funciones de guerra en que tuvo que combatir este cuer- 
po, pero especialmente en las acciones de Bienvenida y Canta el Ga- 
llo en los dias catorce y quince de agosto, pasando despues á Zafra 
para constituir en primero de setiembre la primera division del mis- 
mo ejército, que gobernaba el general D. Juan José García. Con ella 
entra por octubre en Portugal para auxiliar á los anglo-lusitanos, y 
situándose en la línea de Torres-Vedras, sostiene contra los ataques 


del mariscal Massena varios encuentros en defensa de la citada 


línea. i 

1814. . Por la muerte del general marqués de la Romana, vuelve 
el regimiento de Hibernia á salir de Portugal precipitadamente para 
socorrer la plaza de Badajoz, á las órdenes del bizarro general La 
Carrera, batiéndose encarnizadamente con los franceses en los dias 
cinco, siete y nueve de febrero en los bordes del Guadiana, forman- 
do sus dos batallones parte de la segunda division del quinto ejérci- 
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to que estaba al mando del general D. José de Virués; y muy parti- 
cularmente en la jornada del dia siete. El diez y nueve del indicado 
mes sostiene con gran serenidad el ataqué del enemigo en el puente 
del Gévora, en el que este cuerpo fué destrozado por la metralla y 
acachillado por la caballería, cayendo prisionera la mayor parte 
de sus individuos. Los que pudieron salvarse de este dia de luto, pa- 
san de órden del general en jefe á Castilla la Vieja, y destinado el 
regimiento á la plaza de Ciudad-Rodrigo, tan luego como fué evacua- 
da por el enemigo, se reconstruye con voluntarios y quintos caste- 
llanos. Por este tiempo constituia la tercera division del mismo ejér- 
cito, á las órdenes del general D. Cárlos de España. 

1812. Reducido el cuerpo que nos ocupa á un solo batallon de 
mil doscientos plazas, continúa de guarnicion en Ciudad-Rodrigo, 
alternando en el servicio con el regimiento de cazadores de Castilla. 

1813. Continúa de guarnicion del mismo modo y forma que 
en el año anterior en la plaza de Ciudad-Rodrigo, pero correspon- 
diendo ya á las tropas del cuarto ejército, hasta que pasa al de re- 
serva de Andalucía que regia el general conde de la Bisbal , con des- 
tino á la guarnicion de la misma plaza. 

1814. Terminada la guerra de la independencia, recibe Giden 
de marchar al distrito de Andalucía, y se le cesuga de guarnicion á | 
la plaza de Cádiz. | 

1815. Con motivo de la fuga de Napoleon Bonaparte de la isla 
: 
| 


del Elba, fórmase en la frontera el ejército de observacion, para lo 
cual el regimiento de Hibernia sale de Cádiz por el mes de mayo pa- 
ra Irun, y durante la campaña de los cien dias, guarnece la plaza de 
San Sebastian. 

4846. En el mes de junio retrocede á Castilla y se acantona en 
Avila de los Caballeros, en cuyo punto se le refunden por segundo y 
tercer batallon los regimientos segundo de Guadalajara y Reunion 
de Andalucía, verificándose esta operacion discretamente por su 
digno coronel el brigadier D. Juan Antonio Barutell. 

Ocurren los régios enlaces del monarca D. Fernando VII y de 
su hermano el infante D. Cárlos, y pasa este cuerpo á Madrid á so- 4 
fa] 


lemnizarlos, y despues de las funcionesreales, se acantona en Taran- 
con, Santa Cruz de la Zarza y Yepes. 
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1817. Pasa á acantonarse en la ciudad de Cuenca, con un fuerte 
destacamento en San Clemente. ? 

1818. Desde este punto es destinado al distrito de Granada y 
de acantonamiento en la ciudad de Loja, en cuyo punto , decretada 
la supresion de la brigada irlandesa, refórmase el regimiento de Hi- 
bernia , refundiéndose el primer batallon en el de Zamora, el se- 
gundo en el de Mallorca y el tercero en el de Jaen. 
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XLII, ULTONIA, EL INMORTAL. 


In omnem terram, exhivit sonus corum. 


La fama de cllos, por toda la tierra. 
Psarmo 18, vaas. 4. 


ORGANIZACION. 


- A creacion del regimiento de 
/ Ultonia tuvo lugar en princi- 
- pios del siglo pasado: fué el 
=^ tercer cuerpo de la infantería 
+ irlandesa admitido al servicio 
"de España con la denomina- 
cion de Mac-Aulif, en virtud 
" de la estipulación que firma- 
af a ron en primero de noviembre 
EN de mil setecientos nueve , el 
0 coronel D. Demetrio Mac-Aú. 
AS A NU lif y el marqués de Castelar, 
WI S MN NA. autorizado por S. M. el rey 
' W OS dl e ap» ^à D. Felipe V; estipulacion que 
== N A estaba concebida en los tér- 
E minos que á continuacion se 
S _espresan. 


- que se digne conceder este artículo. —ltem. 
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REGIMIENTO DE D. DEMETRIO MAC-AULIF. 


Proposicion que hace D. Demetrio Mac-Aulif, oficial de nacion irlan- 
desa, de levantar un regimiento de infanteria de su nacion compuesto 
de un batallon, con las condiciones siguientes : 


4." El dicho Mac-Aulif. será. coronel de dicho regimiento .— 
Se admite este artículo. —Está rubricado. 

2." Propondrá dicho Mac-Aulif todos los oficiales del regi- 
miento, y se le remitirán de la córte las patentes en blanco ú con- 
formes á los estados qua enviará á m córte.—Se admite. a: 
cado. 

3." Que este. batallon se compondrá de trece compañías de á 
cincuenta hombres cada una , comprendiendo en este número los 
sargentos y tambores, y serán las trece compañías, así oficia- 
les y soldados, como el estado mayor ordinario, pagados sobre 


.el mismo pié de los regimientos de infantería española de sus pa- 
- gas y prest en conformidad de las ordenanzas y reglamentos de 


S. M. para la infantería. —Se admite sobre el pié que va referido á 
condicion que todos los oficiales serán irlandeses y de servicios co- 


nocidos, y tambien deben ser de esta nacion los soldados en el ma- 


yor número que fuese posible; y los que no lo fuesen, de naciones 
estranjeras, y las pagas serán segun el reglamento de las ajo de 
infantería de S. M.—Item. 

4.* Ademas del estado mayor ordinario, tendrá dicho regimien- 
to (como suelen tener los cuerpos estranjeros) los oficiales en el que 
abajo se declaran , los cuales serán pagados segun los grados, si- 
guientes, á saber: un intérprete como capitan, un capitan preboste 
como capitan ; un furriel ó mariscal de logis como teniente; un te- 


niente de prebosté como teniente; un escribano como subteniente; 


cinco archeros , cada uno como sargento; un ejecutor con dos plazas 
de soldado.—Respecto de haber S. M. concedido se ponga este regi- 
miento con nombre y pié de estranjero, se representará á S. M. para 


5." Y como por las ordenanzas del rey, sus oficiales de infante- 
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ría no tienen raciones de- pan ni forrage, se concederá al referido 
batallon durante todo el año, las plazas de forrage y pan que se 
sigue. A cada capitan seis raciones de pan y cuatro de forrage ; á 
cada teniente cuatro y dos; á cada subteniente tres y dos. Estado 
mayor : al coronel, como tal, seis raciones de pan y cuatro de for- 
rage: al teniente coronel, como tal, cuatro y dos; al sargento ma- 
yor ocho y cinco; á cada ayudante mayor cuatro y tres; al capellan 


dos y una; al cirujano mayor dos y una.—Se conceden estas racio- 


nes, pero se deherá cargar el ipone á los sueldos como se practica 
con las tropas de S.M. ` 

6. Y á los oficiales de aumentacion del sido mayor ordinario 
se les concederán tambien las plazas de pan y forrage que corres- 
ponden á los grados de cada uno; y de todas las referidas raciones 
de pan y forrage se hará la descuenta en fin de cada año á los dichos 
oficiales, sin que por razon de esto se les pueda hacer retencion 
alguna sobre $ sus sueldos y lo mismo por aa del estado mayor.—Ru- 
bricado. 

-7.* Y como los oficiales idlandesas ¿ gozan ordinariamente unas 
pensiones proporcionadas á los grados que tienen, S. M. les conce- 
derá las siguientes, á saber : al coronel al año mil escudos de ve- 
llon; al teniente coronel quinientos ; al sargento mayor doscientos 
cincuenta ; al capitan de granaderos ciento..—La consideracion de 
haber dejado los oficiales otro servicio y haberse dedicado única- 


mente al de S. M., ser-todos estranjeros y de gozar en Francia por | 


esta razon estas pensiones, se puede esperar que la real munificen- 
cia de S. M. acordará esta gratificacion. —Rubricado. 

8.* Y para facilitar la leva y formacion del referido batallon, se 
pagará. por S. M. un doblon de á dos escudos de oro de entrada por 
cada soldado, y ademas dos meses de paga á todos los oficiales y sol- 
dados de dicho regimiento sobre el pié de completo, las cuales se- 
rán gratis y no se podrán descontarles sobre sus sueldos.—Se les 
concede.—Rubricado. 

9.” S.M. les dará el primer vestuario y armamento , completo 
para los sargentos, tambores y soldados de dicho batallon. oe les 
concede. —Está rubricado. 
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10. El dicho regimiento será conservado sobre este mismo pié 
y con las mismas condiciones, asi en tiempo de guerra como en paa: 
—Se les concede.—Rubricado. 
11. Que tendrán facultad de valerse logs dichos oficiales entro gí 
y contra los soldados de dicho regimiento de sus leyes y privilegios, 
con la misma autoridad que la que tienen los regimientos irlandeses 
que sirven en los paises estranjeros.-—Se les concede.-—Rubricedo: 
Monzon y octubre á veinte y. nueve de mil setecientos nueve. — Don 
Demetrio Mac-Aulif. | | 
Con las condiciones arriba ad en esta proposicion, y con 
las limitaciones que se ápuntan al márgen,. acepto bajo el beneplá- 
cito del rey (Q. D. G.) en virtud de la facultad que para ello se ha 
dignado concederme, el ofrecimiento que hace D. Demetrio Mac-Au- 
lif para la leva de un regimiento de un batallon con el nombre 
de Mac-Aulif estranjero; y para que de ello conste adonde convenga, 
he firmado la presente sellada con el sello de mis armas y refrendada 
de mi infrascrito secretario en Zaragoza á primero de noviembire de 
mil setecientos nueve. —El marqués de Castelar. —Por mandado. de 
S. S., D. Baltasar Montero. » 
» En los apuntes manuscritos que poseemos del teniente coronel y 
capitan que fué de este cuerpo D. Guillermo Lyons se lee lo siguien- 
te: «Perseguidos los irlandeses por asuntos religiosos y políticos, 


habiendo llegado el caso de nó tener representacion ninguna sus in- 


dividuos á no mudar forzosamente de religion, se vieron precisadas 
muchas familias nobles (como fueron los Sarsfield, los Gurates, los 
O'Solivan, los Butlers y otros infinitos de las primeras familias que 
siguieron el partido de los Stuardos), á refugiarse á la Península es- 
pañola; y obtuvieron de S. M. permiso para formar cuerpos, com- 
puestos de lo mas florido “de la nobleza irlandesá, habiendo sido en- 
tre estos uno de ellos con el nombre de Ultonia, formado á princi- 
pios del siglo XVIH. >» 

El cuerpo á que nos referimos se organizó en Zaragoza en pri- 
mero de noviembre de mil setecientos' nueve, sobre el cuadro del 


regimiento de Galmoy, que tanto se habia distinguido aunque sin for- 


tuna“en la espedicion del rey Jacobo II de ha Gran-Bretaña á Irlanda 
en elaño de mil seiscientos ochenta y nueve. 


En este cuerpo y por real órden de cinco de, agosto de mil sete- 
cientos treinta y ocho, se refundió el regimiento de infantería de 
Santiago, creado con dos batallones en ocho de julio de mil setecien- | 
tos cinco. Al finalizar la guerra de sucesion se le ajustó por las ofi- | 
cinas militares su cuenta desde veinte y ocho de abril de mil sete. 
cientos quince, á lreinta y uno de diciembre de mil setecientos diez 
y seis, y pasó en cinco de setiembre de mil setecientos treiúta y 
ocho (en que fué reformado) por segundo batallon del de Ultonia. 

Por el reglamento de dos de setiembre de mil setecientos noventa 

. y dos, quedó estinguido asimismo el walon de Bruselas. Justificó es- 
te regimiento su orígen, con copia auténtica de la patente que en 
diez de febrero de mil setecientos treinta y cuatro, despachó á favor 
de D. Juan Rivarole, como teniente coronel del espresado cuerpo, 
que habia ofrecido formar D. Bartolomé de Santa Vastelica en Bar- 
celona, y para lo cual obtuvo el real título de coronel, mandando 
darle cumplimiento el capitan general de Cataluña en esta forma: — 5 
«Respecto de que en el artículo cuarto de la capitalacion que apro- 
bó S. M. á D. Bartolomé: de Santa Vastelica para la leva de un re- l 
gimiento de trece compañías, se declara que en estando recibido, 
se debe admitir al sueldo: y de constar por certificacion del inspec- : 
tor de la infantería, marqués de Torre-mayor de veinte y ocho del 
presente, que en el mismo dia lo quedaron todas las compañías; 
cúmplase lo que S. M. manda en este real despacho de teniente co- 
ronel del citado regimiento nuevo de Córcega.-—Barcelona diez y 
ocho de mayo de mil setecientos treinta y cuatro.-—El marqués de 
Risbourg. » ( 

Con el nombre de Córcega, permaneció hasta que por real ór- 
den de ocho de julio de mil setecientos treinta y seis, pasó á la pla- 
za de Ceata con su sargento mayor D. Juan Julio Tamasco. El vein- 
te y uno de setiembre, llegó el inspector D. Pedro de Vargas para 
revistarlo, quien dió por inútil mucha gente, manifestando al go- 
bierno que la que le quedaba era de mediano servicio, y que deser- 
taban no pocos al campo de los moros sin rubor; por lo que conside- 

rába perjudicial la permanencia de este regimiento en aquella plaza € 

tan importante. En vista de este informe, S. M. mandó en realór- $) 
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den de quiace de abril sc trasladase á Cádiz, adonde llegó en veinte 
y siete de mayo de mil setecientos treinta y siete. 

Por otra soberana providencia de quince de setiembre de mil se- 
tecientos treinta y ocho, redújose al pié de infantería walona, que- 
dando incorporado á la brigada flamenca, y dejando la denomina- 
cion de Córcega, tomó la de Bruselas. Confióse su mando al coronel 
D. Angel Alberto de Tandon eaa teniente coronel que era delre- 
gimiento de Vitoria. 

En catorce de setiembre de mi setecientos cincuenta y dos se 
embarcó para Mallorca, y en el de mil setecientos sesenta y nueve, 
se hallaba guarneciendo la plaza de Ceuta con su coronel D. Pedro 
Jumbar, para relevar al regimiento de la Princesa. En mil setecien- 
tos setenta y tres vino al campo de Gibraltar, acuartelándose en Al- 
geciras, y terminó por último su existencia del modo que ya dejamos 
anotado. Los coroneles que lo mandaron desde su creacion, fueron: 


D. Angel Alberto de Vanden-Belde. 
D. Pedro Jumbar. 
D. Bruno de Saint-Martin. 

i D. Ventura Escalante. 


Mas tarde, esto es, por el reglamento de dos de marzo de mil 
ochocientos quinte, se refundieron en el regimiento de Ultonia, los 
denominados Alpujarras y Leales Manresanos. Alpujarras se habia 
creado en el reino de Granada, por órden de la junta de armamento 
y defensa del mismo, en catorce de julio de mil ochocientos ocho, 
con dos batallones y un-total de dos mil cuatrocientas plazas, siendo 
su coronel D. José Moreno, y el de Leales Manresanos con tres bata- 
llones y la suma de mil nuevecientos cuarenta y siete hombres en 
Cataluña, por el coronel D. Gabriel Lessene el siete de setiembre 
de mil ochocientos once. El primero de estos regimientos pasó- á 
contituir el segundo batallon de Ultonia, y el segundo se formó con 
el tercer batallon del mismo.. Por último, en virtud del real decreto 
de primero de junio de mil ochocientos diez y ocho, desapareció es- 
la legion irlandesa de tantos y tan brillantes recuerdos de la lista de 


D. Bartolomé de Santa Vastelica. ; 
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la infantería nacional, amalgamándose el primer batallon en el regi-. 
miento de Burgos, el segundo en el de voluntarios de Castilla y el 
tercero en el de Granada. 

Tenia por sobrenombre El Inmortal. 

Ostentaba por armas en campo azur, el arpa de oro y tremola- 
ba en sus banderas el psalmo 18, versículo 4.”: In omnes terram, ex.» 
hivtt sonus eorum. 

Veneraba por patron á San Patricio. 


NOMBRE3 CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ULTONIA. 


1709. . . . Regimiento de Mac-Aulif. 
1748. . . . Idem de Ultonia. 
1811. . . . Idem Distinguidos de Ultonia. 
1815. . . . Idem de Ultonia. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


ne E i di irlandesa. 
1749. 
4769: 
1807. 2. . . . 3 Infantería estranjera. 
4815. . . . . . 30 Escala general. 


sa 29 Ta 
l. 
l 27 | Escala genera 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 

Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1747.  Encarnada. Azul. 
1765. Idem. . Negra. 
1802. Celeste. Negra y encarnada. 
1805. Idem. Anteada. 
1812. Idem. . Encarnada. 
1814. Idem. - Anteada. 


1815. Azul. Celeste y encarnada. 


aiite ~ 
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Catálogo de lus coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Demetrio Mac-Aulif. 
D. Tadeo Mac-Aulif. 
D. Guillermo de Lacy. 
D. Juan Sckerlock. - 
D. Diego Aylmer. 
D. Francisco Comesford. 
D. Juan O'Slateri. 
B. Juan Mac-kenna. 
D. Pedro Tirrell. 
- D. Miguel Kuaresbroug. 
D. Juan de Kindelan. 
D. Antonio O'Kelly. 
D. Enrique O'Donnell. 
D. Pedro Sarsfield. 
D. Vicente Mac-Grath. 
D. Felipe de Fleurs. 
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L regimiento de Ultonia despues 
de terminada su organizacion 
AS en Zaragoza, constando solo de 
T cuatrocientas ocho plazas, al 
É mando de su coronel D. Deme- 
¡trio Mac-Aulif, queda afecto á 
las tropas destinadas al distrito 
de Aragon, y se emplea en la 
persecución de las bandas sedi- 
] ciosas y en el bloqueo de la pla- 
O NOU e za de Monzon . En este tiem- 
po, retirándose de Cataluña el rey D. Felipe V, recibe órden de 
incorporarse á las tropas que S. M. conducia en persona , acosado 


a 


DER ————— 
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de dia y de noche por el archiduque Cárlos de Austria , su rival y 
pretendiente á la corona. Hállase en el fuerte reencuentro sostenido 
el veinte y siete de julio en los campos de Almenara y en el choque 
de Peñalba, ocurrido el quince de agosto , y deteniéndose con el 


ejército en Zaragoza, pelea en la sangrienta cuanto infortunada ba- 


talla del veinte del mismo mes. Replégase despues de esta jornada 
á Castilla la Vieja, y repuesto completamente de los quebrantos su- 
fridos en esta jornada, emprende la campaña de invierno, arrojando 
á los anglo-holandeses de Toledo; pone sitio á la plaza de Brihuega, 
y batida esta por el cañon, la asalta y toma hizarramente el nueve 
de diciembre. En el dia inmediato combate gloriosamente en la tan 
célebre batalla de Villaviciosa contra el ejército de la coalision, com- 
puesto de austriacos , ingleses, holandeses, portugueses y catalanes, 
y despues de la mas completa derrota , avanza triunfante á recon- 
quistar el terreno perdido, quedando como antes en el cuerpo ma- 
niobrero de Aragon. 

4744.  Destínasele á reforzar al ejército de Cataluña, y apode- 


$A  rándose de las barcas del Ebro para poder franquear el paso de este 


rio, introduce en la plaza de Gerona víveres y municiones , de que 
escaseaba mucho, y pone sitio al castillo de Cardona, empleándose 
en los trabajos de trinchera, hasta que la guarnicion se rinde el diez 
y siete de noviembre : concluido el objeto de su servicio, regresa. al 
Aragon y se acantona en Teruel. 

41742. Entra en operaciones y bate á los sediciosos de la mon- 
taña en los encuentros de Porroy y Bevavarre, y despues de escar- . 
mentarlos en toda la Rivagorza, marcha á guarnecer la plaza de Ro- 
sas, defendiéndola gallardamente de la' sorpresa intentada por el ene- 
migo en la noche del doce al trece de setiembre. Despues de este 
acontecimiento, relévasele en este destino y retorna á su canton de 
Teruel, 

1713. Vuelve á ordenársele su pase á Cataluña ; ataca en dife- 
rentes puntos á los miqueletes y somatenes, descendiendo por último 
á formar parte de la línea de oneg puesto. á la plaza de Bar- 
celona. 5 

1744. Incorporado en el destacamento volante del general Va- 
llejo, recorre el principado en persecucion de las bandas sediciosas 


- 
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de miqueletes y somatenes, alcanzándolos en Prats de Llusanés en ' 


cuyo campó son completamente derrotados despues de sufrir gran 
pérdida: seguidamente retorna al frente de la plaza de Barcelona, y la 
pone formalmente sitio; trabaja en la construccion de los aproches y 
ataques desde la primera paralela, y abierta la brecha toma parte en 
el:asalto dado con buen éxito el once de setiembre. 

1715. Terminada con esta reconquista la guerra de sucesion en 
la península española, es destinado Ultonia á la delas islas de Mallor- 
ca é Ibiza, adonde debian dirigirse en doscientos transportes, 
veinte y.cuatró batallones de infantería y mil doscientos caballos con 
el competente número de piezas de artillería y municiones; y convo- 
yada esta fuerza por diez y ocho navíos de guerra y seis galeras, dá la 
vela en Barcelona el once de junio. La espedicion salta en tierra en la 
playa de Cala-Ferrara el quince y avanzando este regimiento con el 
general en jefe, caballero de Asfeld, sobre la plaza de Alcudia, la so- 
mete el diez y siete á discrecion: pasa despues á poner sitio á la de 
Palma el veinte y nueve, y tambien la obliga á capitular el dos de ju- 
lio. Asegurada de este modo la isla de Mallorca , se embarca para 
la de Ibiza , qué sin ningun género de oposicion se somete á las. ar- 
inas del rey. 

1716. Regresa á Barcelona, cuyas oficinas le ajustan su cuenta 


desde primero de julio de mil setecientos trece, hasta treinta y uno ` 


de diciembre de mil setecientos diez y seis, pasando despues de la 
revista de inspeccion á acantonarse en los pueblos inmediatos. 

1717. Continuaba en la misma situacion, cuando por real ór- 
den de quince de diciembre se pone al pié de guerra. 

4718. Por la ordenanza de diez de febrero, publicada en este 
año, toma el nombre fijo de Ultonia, y embarcándose en Barcelona 
el diez y nueve de julio con la fuerza de setecientas plazas, en la es- 
cuadra española, y con el cuerpo espedicionario del general marqués 
de Lede; se dirige á la reconquista de la isla de Sicilia ; pasa por de- 
lante de la plaza de Palermo y dá fondo el armamento en la cala de 
Solanto , en cuyo punto desembarca con las demas tropas. Pocos 
dias despues recibe órden de reembarcarse, y toma tierra el primero 
de agosto en la playa'de Loreto con destino al sitio de la ciudadela de 
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Messina, defendida por los austriacos: batida ésta , y sometida el 
treinta de setiembre, destácale el general marqués de Lede con la 
division del general Solís para el asedio de la plaza de Melazzo, á 
cuyo frente llega en la noche del trece de.octubre. Bátese Ultonia va- 
lientemente en la batalla del quince dada á los imperiales cuando 


venian á socorrer la guarnicion , y en ella son heridos los capitanes . 


D. Patricio Suple y D. Guillermo Scharem ; los tenientes D. Daniel 
Leary Fitz-Gerald , D. Diego Jommos y el subteniente D. Justino 
Mac-Karty. 

Tenian los austriacos ocho mil hombres, con cuya fuerza sorpren- 
dieron y forzaron los puestos avanzados de nuestra línea de ataque, 
saqueando el campamento. Ultonia, con el resto de su brigada ir- 
landesa, acude rápidamente , corta al enemigo la retirada y consi- 
gue una de las mas sangrientas, pero gloriosas victorias, derrotando 
á los imperiales en su centro y derecha: la pérdida de estos fué con- 
siderable y no poca la de Ultonia, por cuanto el combate era á la ba- 
yoneta. : 

1719. El veinte y siete de mayo se retira del campo de Melazzo 
y pasa á vivaquear sobre Francavila, en donde asimismo pelea el 
veinte de junio con ardimiento en la terrible y sangrienta batalla da- 
da al ejército austriaco, y en la que muere gloriosamente su digno y 
bizarro coronel D. Tadeo Mac-Aulif. 

1720. Emprendida la retirada de nuestras tropas de la isla de 
Sicilia, procede este cuerpo á su reembarco para la península, arri- 
bando.al puerto de Alicante el veinte y nueve de octubre: el coro- 
nel Mac-Aulif es reemplazado por D. Guillermo' Lacy, con el que 
marcha de guarnicion á la ciudad de Valencia. 

1722. Por efecto de un cambio general de los cuerpos estacio- 
nados en el mediodia de España , destínase al regimiento en cues- 
tion al distrito de Aragon, y entra de guarnicion en Zaragoza. 

1724. Sin salir de este distrito se emplea en cubrir varios pun- 
tos, sosteniendo destacamentos ambulantes para la persecucion de 
malbhcchores. ñ 

1727. Determinado el sitio de Gibraltar, se encamina al distrito 
de Andalucía con destino al cuerpo que debia atacar la plaza, á cuyo 
frente llega el veinte y tres de febrero. Permanece desempeñando 
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el servicio de trinchera y de arma hasta que por real disposicion se 


"levanta el asedio el cuatro de junio, y emprende su marcha para el 


distrito de Cataluña. 

1731. Se completa la fuerza de los dos batallones, y ambos per- 
manecen acantonados en los pueblos cercanos á Barcelona y dispues- 
tos á embarcarse. | | 

1732. Marcha todo el regimiento al distrito de Valencia, pasan- 
do nueve compañías, inclusa la plana mayor, al puerto de Alicante, 
para unirse á la espedicion destinada á la costa de Africa. Formaba 
Ultonia parte de la division del general René, y el siete de noviem- 
bre dá la vela y se dirige á reforzar el cuerpo de ejército que se ha- 
bia apoderado ya con toda felicidad de la plaza de Orán. 

Este movimiento lo habia motivado la circunstancia de haberse 


puesto en campaña un ejército árabe de cincuenta mil hombres al 


mando del bajá Alí-Ben-Mojh, renegado francés. El veinte y uno ha- 
ce el general marqués ds Santa Gruz una vigorosa salida con ocho 
mil hombres, que pocos instantes despues fueron reforzados por los 
regimientos de Ultonia y Asturias, á fin de contener al enemigo que 
habia hecho retroceder algunas compañías de granaderos; pero ata- 
cado este resueltamente por las columnas españolas, es completamen- 


te derrotado con enorme pérdida; nuestros irlandeses contribuyen 
eficazmente á proteger despues el repliegue de nuestras tropas á la 


plaza. | 
1733. Dado cabo á csta reconquista, el ejército espedicionario 
se reembarca para la península, quedando. elegido el regimiento de 
Ultonia para dar la guarnicion de la plaza. Combate como siem- 
pre en la salida que se hizo el diez y nueve de abril, para desalojar 
á los moros de la barranca de Tenagraz desde donde molestaban á 
á los castillos de San Felipe y San Fernando, y en este dia es herido 
de muerte el sargento mayor que mandaba las compañías de Ultonia. 
1737. Relevado de este servicio por otro cuerpo de infantería, 
se reembarca para Alicante, y destinado al distrito de Cataluña, pasa 
á acantonarse en Fraga. 
Aquí por real órden de cinco de agosto, se le refunde alguna tro- 
pa de los regimientos sentenciados á la reforma, quedando las com- 
pañías al pié de cincuenta plazas. 
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4744. En este año vuelve á ser destinado á la guarnición de la 
plaza de Orán. 

1745. En este servicio se hallaba cuando recibe órden del mie | 
nisterio de la guerra, para embarcarse á bordo de la escuadra: del 
Mediterráneo que lo conduce á llália, por efecto do la retirada del 
ejército al Genovesado: incorpórase á la brigada irlandesa y marcba 

- á poner sitio á la plaza de Tortona, que obliga á rendirse el cuátro 
de setiembre. 


l 
| 4746. Sirve en la campaña del Genovesado y bate á los austria 
i 


cos en las alturas de Génova. 

1747. Ejecuta algunos movimientos de poca pida, pará 
proteger las operaciones del ejército en el Placentino. 

1748. ` Retírase éste otra vez al territorio genovés, y nuestro r re- 
gimiento de Ukonia combate en la accion del Borgo-nuovo -cerca de 
Chiávari, rechazando valientémente una de las columnas austriacas. 

1749. Verificada la retirada de nuestras tropas á las márgenes 
del Pó, entra en la plaza de Génova para su defensa, hasta:que ter- 
minada la guerra y recibidas las órdenes del rey para evacuar la Ita» 
lia, se reembarca para Barcelona. 

4755. Marcha destinado á cubrir las atenciones del distrito de 

Galicia y las guarniciones de las plazas del Ferrol, Coruña y Vigo. 

1760. ' Vuelve al distrito de Cataluña, y entra en la plaza de Lé- 
rida para guarnecerla, asi como sus fuertes esteriores. 

4762. Desde este punto se encamina al distrito de Castilla la 
Vieja, y entra en Zamora el diez y siete de abril. Poco despues es 
destinado á componer parte de la segunda brigada de la segunda 
línca del ejército còntra Portugal. Bordea el rio Duero y se aposta 
en el lugar de Infantes , 'con el objeto de cortar la retirada á la 
guernicion portuguesa de Miranda; pero antes de formalizar el sitio 
de este recinto, vuélase el almacen de pólvora el nueve de mayo, 
circunstancia que proporciona al regimiento que nos ocupa, el-en- 
trar con el de Irlanda por la brecha abierta por la misma esplosion 
en la citada plaza. 

El dia doce un destacamento ocupa la ' de Braganza, abandonada 
por los anglo-lisitanos, y el seis de setiembre sale de Aldea-nova pa- 
ra las márgenes del Tajo con la division del general Mendoza, y de 
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aquí pasa al gran campamento de Castelho-branco. Con el briga- 
dier D. Alejandro O'Rey!lly, bate las guerrillas enemigas que moles- 
taban é incomunicaban los puestos; y el veinte y ocho ejecuta otro. 
reconocimiento sobre las posiciones de las Talladas, que al fin fueron 

abandonadas por los portugueses: el diez y seis de octubre se replie- 


-ga al campo de Castelho-branco, y el catorce de noviembre pasa al 


distrito de Estremadura y se acantona en San Vicente, para em: 


` prender el asedio de la plaza de Yelves. Los portugueses piden l 


paz, y de.hecho se suspenden las hostilidades. 

4763. Trasládase al distrito de Castilla la Vieja, y se acantona 
en los lugares de la frontera de Portugal. 

1767. Marcha al distrito de Andalucía y el tercer batallon se di-. 
rige á dar el servicio de nuestra línea de Gibraltar, pasando el primo- | 
ro y segundo á guarnecer la plaza de Cádiz. 

1768. Destinado el primer batallon á la plaza de Ceuta, proce- 
de á su embarque en Cádiz y desempeña su servicio en aquella guar- 
nicion; el tercero marcha á unirse al segundo en Cádiz y éste con 
los segundos de los regimientos de Saboya y Flandes se embarca 
pará Nuevá-España, relevando en la paa de Veracruz al regimien- 
to de América. 

1769. Por real órden el primer batallon sale de la plaza de Ceu- 
ta para Cádiz, en cuyo puerto los dos batallones primero y tercero 
con la fuerza de mil ciento ocho plazas, se embarcan con la espedicion 
destinada á la América meridional, y á las plazas de Porto-velo y 
Panamá. * 

1770. Reembárcase el primer batallon en Porto-velo para Cá- 
diz, y de aquí se traslada de guarnicion á la plaza de Ceuta. 

47741. Por real disposicion de veinte de octubre, lo verifican el 
segundo y tercero en Veracruz y Panamá para Cádiz: cn este tiem» 
po el primero regresa de Ceuta á la plaza de Cádiz. 

4773. Embárcase el primer batallon para dar la guarnicion de 
Ceuta. l 

4775. Comunícase aviso al tercer batallon para que de Ceuta 
regresára á Cádiz, pero en virtud de una ségunda órden se suspende 
su fegreso, y continúa en aquella plaza de guarnicion. 

1781. El primer batallón se embarca en Cádiz para relévar al 
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tercero en Ceuta; éste pasa por real órden de veinte y nueve de ma- 


yo para Cartagena el veinte de junio. Embárcase con el cuerpo 


espedicionario del general duque de Crillon para la reconquista de 
Mahon, y concurre al sitio y toma del castillo de San Felipe, que- 
dando en él de guarnicion. 

1783. Comunicadas las órdenes convenientes, salen los tres 
batallones de Ceuta, Cádiz y Mahon para el campo de Gibraltar en 
el mes de enero, y desempeñan en la línea, primero el servicio de 
bloqueo, y despues los trabajos de sitio formal. E 

1787. Embárcase todo el regimiento para la plaza de Orán, ha- 
ciendo en ella su servicio y verificando algunas salidas contra los 
moros. i 

1789. La dispuesta en el dia diez y ocho de mayo, tenia por 


objeto atacar á los moros y lanzarlos de los puntos mas avanzados 
de que se habian apoderado: en esta funcion militar se conduce Ul- . 


tonia con aquel valor y sangre fria que le eran propios, causando 
al cnemigo en su fuga mucha pérdida. 

1790. Ejecuta otra salida el veinte y cinco de agosto, para des- 
truir los ataques de los moros; se apodera á la bayoneta de sus obras 
y destruye los reductos construidos con bastante arte, denominados 
del Morro y Talanquera. 

47941. Embárcase para la plaza de Cenia; estrenada por el em- 
perador de Marruecos: ejecuta una salida el treinta y uno de octu- 
bre contra los aproches de los sitiadores, marchando sus cazadores 


bajo las órdenes del coronel D. Francisco Javier de Castaños, y sus - 


granaderos á las del de la misma clase D. Ignacio Ortiz de Rozas en 
las columnas segunda y tercera: el resultado de este ataque general 
fué el desalojamiento completo de los marroquíes de todas sus trin- 
cheras y la demolicion de sus obras, á cuyas resultas el emperador 
levanta el largo sitio que á la plaza tenia puesto. 

1792. Por real disposicion de veinte y cinco de febrero, todo 
el regimiento deja la plaza de Ceuta y trasladándose á la península, 
sigue su marcha por tierra para el distrito de Galicia. 

1794. Ya nuestros ejércitos se hallaban en la frontera de Francia, 
peleando contra la revolucion política de ese agitado pais, cuando el 
regimiento de Ultonia recibe la órden de la corte, para marchar del 
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distrito de Galicia á reforzar el ejército de los Pirineos occidentales; 
llega á su destino en el mes de febrero, y. el cincó del mismo mes 
combate contra los republicanos: los ataca en Guipúzcoa el seis de 
abril, á las órdenes del general marqués de Castelar en el Paso y 
Viriatu; y desde el veinte y cinco en los Alduides, Valcárlos, Ondar- 
rola, Arnegui y Orbaiceta. Emprendida la retirada de las tropas, 
sostiene las acciones del veinte y seis en la loma de la Cruz del Ra- 
mo, Diamante, Puente de Piedra de Viriata, Monte Mandale, Calva- 
rio de Orduña y Loma de los Granados. 

Asiste del mismo modo á la funcion de armas del tres de junio: 
al ataque del diez y seis sobre Irun ; combate valientemente en la 
accion del veinte y tres sobre los atrincheramientos franceses for- 
mando parte de la columna del general D. Juan Gil, tomando sus 
granaderos sable en mano seguidos de todo el regimiento, la batería 
de la cruz de Busquets, en cuyo terrible asalto muere gloriosamen- 
te su coronel D. Francisco Comesford, el capitan D. Juan Lyons, 
quedando heridos otros oficiales subalternos y muchos individuos de 
tropa. Los republicanos pronuncian un ataque general contra nuestra 
línea atrincherada de Irun el primero de agosto; el regimiento de 
Ultonia despues de defenderla hasta el último estremo, obedece á 
la órden que se le intima de retirada , cubriendo en ella con soste- 
nido fuego y con serenidad los ataques del enemigo en Villabona, 
Tolosa y Valle de Ulzama. Tal era el mérito que este valeroso cuer- 
¿po adquirió en la retirada del Vidasoa que acabamos de apuntar, 
tal el valor, serenidad y union que constantemente conservó duran- 
te ella á pesar de las cargas irresistibles de los franceses, que 
S. M. le honró con un escudo de honor y mandó que esta memora- 
ble accion se estampara en sus banderas. 

Asiste el veinte y cuatro de noviembre á la defensa de las po- 
siciones de llzoz y los Berrios, en donde se apoyaba la izquierda de 
nuestro ejército, y en este dia combaten nesocameng los batallones 
primero y segundo. 

1795. Hecha la paz con la república. francesa, por el tratado fir- 
mado en Basilea el cinco de seticmbre, es destinado Ultonia al dis- 
trito de Galicia, para guarnecer las plazas y varios puntos de la fron- 
tera portuguesa y del litoral. . 
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forzar el archipiélago Canario, para lo cual el primer batallon habia 
con anticipacion marchado á Cádiz. El treinta y uno de diciembre 


procede á su embarco á las Órdenes del general conde de Donadio, | 


y llega sin tropiezo á Santa Cruz de Tenerife. 

1799. Los dos restantes batallones segundo y tercero, pasan á 
acantonarse en la frontera el primero de junio. 

4801. Al segundo batallon se le destina á dar la guarnicion de 
Vigo el tres de marzo, y el tercero queda en disposicion de entrar 
en campaña por efecto de la declaracion de guerra con el Portugal. 

1802. Reembárcase el primer batallon en Canarias y arriba á 
Barcelona en veinte y cuatro de setiembre , emprendiendo segui- 
damente la marcha para reunirse al regimiento en Galicia. 

1804. Alterado el órden en la provincia de Vizcaya, á causa de 


querer trasladar el gobierno las aduanas á los puntos de la: costa, 


recibe el primer batallon la órden de formar parte del cuerpo .de tro- 
pas que al mando del general D. Francisco Taranco, se pone en mo- 
vimiento desde el distrito de Galicia, y apaciguado el motin de Bil- 
bao regresa á su destino. 
- 4806. * Todo el regimiento de Ultonia se traslada al distrito de 
Cataluña y entra de guarnicion en la plaza de Gerona , dando va- 
rios destacamentos á la frontera. 

1808. Enel mismo destino se hallaba en mayo con la, escasa 
fuerza de setenta y tres jefes y oficiales y trescientas cincuenta y una 
plazas de fusil, cuando sobrevino la invasion de las tropas france- 
sas. El general Duhesme con una division imperial, pretende apo. 
derarse por sorpresa de la de Gerona en el mes de junio, avanzan- 
do sus fuerzas para tomar las torres de San Luis, San Narciso y San 
Daniel; pero bien pronto el regimiento de Ultonia asistido por el en- 
lusiasmo del paisanaje armado, lo arroja á la bayoneta de estos 
puestos en los dias diez y nueve, veinte y veinte y uno; esta distin- 
guida accion fué dirigida por su intrépido sargento mayor D. Enri- 
que O'Donnell. Verifica una salida el diez y seis de agosto para cla- 
var la artillería de brecha que batia el castillo de Monjuí, y desalen- 
tado por el éxito de este ataque, desfallece el enemigo y Emprente 
su retirada dejando libre la plaza. 


4798. La guerra con la Gran-Bretaña, obliga al gobierno á re», 
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Los dos primeros batallones pasan á formar la division del gene- 
ral conde de Caldagués, una de las del ejército de Cataluña, y tras- 
ladándose en octubre á la vanguardia que se puso al cargo del bri- 
gadier D. Mariano Alvarez de Castro, se sitúan con ella en el Am- 


purdan: en esta época solo tenian ambos batallones trescientos hom- - 


bres. De esta fuerza se destacan ciento veinte y seis para reforzar 
la plaza de Rosas el veinte y cinco. 

1809. El temor de que los imperiales volvieran á poner sitio á 
Gerona, obliga al general en jefe á encerrar en su recinto los batallo- 
nes segundo y tercero , esceptuando el destacamento que habia en 
Tarragona, y nombrando por gobernador de Gerona al citado Alva- 
rez de Castro; el cuerpo en cuestion se hallaba ya en su nuevo des- 
tino el veinte y cinco de enero. 

Parte del regimiento practica, entrado el mes de mayo, un reco- 
nocimiento sobre los puntos avanzados del ejército sitiador, y el ocho 
del mismo cierra el enemigo toda comunicacion á la plaza, eomen- 
zando su trabajo de zapa. El diez y siete de junio ejecuta Ultonia 
otra salida para inutilizar los aproches, y el veinte sale un destaca- 
mento que cruzando de noche la línea, con la celeridad del rayo, lle- 
ga á Hostalrich para conducir á la plaza doscientos hombres de re- 
fuerzo. Este destacamento repite otra escursion el diez y seis de 
agosto para incorporarse á la fuerza del regimiento que operaba fuera 
y mandaba como coronel D. Enrique O'Donnell en Hostalrich. Uni- 
da á ella combate valiente y denodadamente el dia treinta en la j jor- 
- nada de Banyolas. 

Mientras tanto el resto defendia gallardamente á Gerona: ejecuta 
una salida el primero de setiembre para clavar la artillería francesa, 
el cinco la repite con el objeto de proteger la entrada de un con» 
voy, y en el inmediato rechaza el ataque dado á los Angeles. La 
parte del regimiento que operaba á la vista de la plaza para intro- 
ducir en ella los auxilios que necesitaba, se cubre de gloria el ca- 
torce de setiembre en la accion sostenida en Báscara, y la que de- 
fendia el recinto no adquiere menos lauro rechazando el diez y nue- 


ve el asalto dado por los imperiales al baluarte de Alemanes y al de . 


Santa Lucia. El coronel graduado del regimiento de Ultonia, D. Ro- 
Tomo XI. 47 
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en sus últimos momentos: «Suplico á V., decia al consultor de ciru- 
gía D. Juan Nieto Samaniego, sea intérprete de mis últimos senti- 
mientos con nuestro general D. Mariano Alvarez, diciéndole que yo 
le felicito y doy la mas cordial enhorabuena por la gran victoria 
que acaba de alcanzar.... Que por lo que á mí toca, muero conten- 
to, pues he sido herido en mi puesto sosteniendo la gran causa que 
defendemos , y que estando á los umbrales de la muerte, me con- 
suela haber podido contribuir á la gloria de esta gran jornada, obe- 
deciendo sus órdenes. Padre, decia al ministro del Altísimo que le 
asistia, fray Francisco Moga, capellan del mismo regimiento de Ulto- 
“nia, yo muero gustoso por la España. » 

Este héroe dispuso en su testamento que su cuerpo fuese embal- 
samado y llevado á su patria la Irlanda, en testimonio de haber cum- 
plído sus sagrados deberes, dando su último suspiro en el dia gran- 
de de Gerona. 


- La seccion esterior, unida á su division, escolta el veinte y seis 
- al último convoy que se introducia en la plaza, y la interior verifica 

9 la correspondiente salida á fin de proteger su entrada. Sale ésta de | 
Gerona en la noche del trece al catorce de octubre, y practica un 
reconocimiento sobre las alturas de Bascanó y Montfullá ; pero los 
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dulfo Marshall, que defendia la brecha , fué herido mortalmente, y 


ataques del enemigo estaban ya sobre el camino cubierto; la resis- 
tencia no podia prolongarse por mas tiempo; despues de mil hechos / 
heróicos, sucumbe la plaza y con ella nuestro valiente Ultonia, sien- 
do conducido prisionero á Francia. 

1810. Reorganizado el regimiento de Ultonia con la parte que 
obraba en campaña, combate el veinte de febrero en la accion de 
Vich, destinado á la segunda division del ejército de la derecha, que 
se puso al cargo del general D. Enrique O'Donnell: pasa despues á 
la tercera que gobernaba el marqués de Campo-Verde, y en esta for- 
ma asiste el quince de julio á la jornada del puente de Balaguer, ca- 
biéndole la honra de repeler las columnas enemigas que lo ataca- 
ron. Tambien asiste el diez y siete de agosto á la accion de Puig- 

. grós. 
Reducido á un solo batallon con el sobrenombre de Distinguidos 
de Ultonia, compone parte de la division de reserva del mismo ejér- 
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ÉS cito de la izquierda, pasando á campar en las inmediaciones de Ar- 
beca, no lejos de la plaza de Tarragona. Hállase en la accion de la 
Riva el veinte y cinco, y pelea como siempre el cinco de setiembre + 
cn la de Cervera : del mismo modo asiste el diez y nueve y vein- 


- 


te y ocho de noviembre á las dos funciones de armas de San An- 
drés de Palomar y Jos Monjos, protegiendo en esta última la brillan- 
te targa que dieron los coraceros españoles á los imperiales. 

4814. Vuelve á ingresar en la segunda division del marqués de 
Campo-Verde, cuando ya estaban organizados los dos batallones, y 
pelea valiente y resueltamente en los ataques de Riudecols y las Vol- 
tas el primero de énero: el quince atacan sus granaderos á la bayo- 
neta á los franceses en el Plá, destrozándolos completamente, por 
cuya accion distinguida, mereció su capitan D. Vicente Mac-Grath 
una medalla de oro. Sostiene en febrero la retirada de las tropas 
desde Guisona á Torá, y combate el treinta y uno de marzo en la jor- 


hallaba el brigadier D. Pedro Sarsfield, y con ella toma parte muy 
activa el tres de mayo, en la accion de los llanos de Figueras y en 
el ataque de esta villa, en cuyo dia entra en el castillo de San Fer- 


nada de Manresa. 
Constituye parte de la division del Ampurdan á cuya cabeza se ; 
nando el tercer batallon. El segundo invade la Cerdaña francesa y 
bate al enemigo el ocho de agostọ en los campos de Sallagossa. El 
tercero al propio tiempo ejecuta el cinco una salida de Figueras, pa- 
| ra proteger el corte de leña é introducirla en el recinto, y hállase el 
veinte y cuatro en la funcion de armas prevenida á fin de demoler 
llos reductos y trincheras que los franceses construian para recon- 
quistar la płaza. 
Entretanto el primer batallon que aun conservaba el sobrenom- | 
bre de Distinguidos de Ultonia, obraba activamente en la zona tácli- 
ca de Tarragona: bloquea la guarnicion imperial del convento de 
Montblanch en el mes de junio, y por último, los ciento sesenta y 
seis hombres que defendian la plaza de Tarragona, son hechos pri- 
sioneros el veinte y ocho del citado mes. El resto del batallon sostie- 
' ne varias acometidas del enemigo y consigue apoderarse de uno de 
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sus convoyes, que se dirigia de Mora de Ebro á Falset. 
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El tercer batallon que dejamos en el castilla de San Fernando 
de Figueras, practica una salida en la noche del diez y seis al diez y 
siete de agosto, para abrirse paso con la bayoneta á fin de reunirse 
al ejército, pero acribillado por el fuego de cañon y fusil de los si- 
tiadores, tiene que retroceder á la plaza. Esta parle del cuerpo de- 
fiende el castillo con aquel valor que le era proverbial, hasta que 
ajustada la capitulacion, queda hecha prisionera el diez y nueve y 
es conducida á Francia. 

Con las reliquias que pudieron recogerse y con reclutas, vuelve 
á reorgavizarse por tercera vez y presta de nuevo el servicio de cam- 
paña en el ejército de la derecha. Con el general D. Luis Lacy, 
asiste el dos de octubre al ataque dado á Igualada; pero el ene- 
migo se apresura á bloquear el destacamento de este regimiento 
que cubria el castillo de las Medas, islote separado del continente 
por un brazo de mar: y no pudiendo apoderarse de él, lo bombardea 
quince dias seguidos en el mes de noviembre. 

1812. Ultonia siguiendo las operaciones de la division ia que he- 

mos dicho correspondia, combate con los imperiales en la jornada 
del veinte y siete de enero en San Feliú de Codina, siendo dirigida 
esta accion por el general Lacy: invade por febrero el territorio fran- 
cés y saquea varios pueblos del distrito de Aux: acomete á su regreso 
al enemigo el veinte y seis de mayo en Molins de Rey, y hállase en la 
brillante accion del veinte.y cuatro de junio en el campo de Casa- 
Massana, retirándose con una serenidad y órden admirables á la Lla- 
cuna: repite otro ataque 4 Mont-blanch en los dias seis y siete de 
setiembre, mientras que las compañías de granaderos y cazadores 
del regimiento, asaltan en los mismos dias el fuerte de los Capuchi- 
nos de Mataró. 

Reunido todo el cuerpo, embiste intrópidamente á los impériales 
en las alturas de San Vicente de la Llavanera el dia diez y nueve, y 
marchando velozmente con su division, los acomete y bate el dos y 
tres de noviembre en Puig-gracios y cumbres de San Martin del Re- 
có, sosteniendo tranquilamente despues la retirada de los topas 80- 
bre Castellá. 
, 1813. Mas risueña la fortuna para nuestra causa, acompaña á 
. Ultonia al territorio del Panadés, y el diez y siete de mayo con su 
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segunda division alcanza la victoria en la Bisbal: otro tanto consigue 
en la batalla dada en los campos de la Salud, en las jornadas del 
ocho y nueve de julio, hallándose á la cabeza de su division el ge- 
neral D. Felipe de Fleyres. - 

4814.  Continuaba en este año formando parte € de la misma divi- 
sion, constando desde el reglamento de mil ochocientos doce, de un 
solo batallon con ochocientas cuarenta y cinco plazas: asiste al blo- 
queo de la plaza de Lérida hasta que su guarnicion se somete el tre- 
ce de febrero, y pasa con el propio objeto á las inmediaciones de 
Barcelona hasta la declaraeion del armisticio, entrando entonces á 

hacer parte de su guarnicion. 
4845. Reorganízase Ultonia en tres batallones, con los cuerpos 
reformados, constaudo su plana mayor del coronel D. Felipe Des- 
Fleures, teniente coronel mayor D. Gabriel Lessene y comandan- 
tes D. Vicente Mac-Grath , D. Francisco Gutierrez y D. Nicolás 
Chacon. 

1818. Suprímese este antiguo regimiento por el reglamento pu- 
blicado en este año, y sus tres batallones se refunden en los regi- 
mientos de Burgos, Castilla y Granada. 


<= 


XLIII, ARAGON EL FORMIDABLE. - 


i 


s Assumpsit sibi viros fortes, et electos ad be- 
llum: tantusque metus provinciis incubuit, ut 
universarum urbium habitatores principes, et ho- 
norali simul cum populis exirent obviam venienti. 


-Lib. Jupita, car. 3, v. 8 zT 9. 


Se tomó hombres fuertes y escogidos para 
la guerra: y fué tan formidable el espanto que 
infundió á las provincias, que los mas principa- 
les y distinguidos de todas las ciudades y pue-* 
blos, á su llegada, salian al encuentro. 


ORGANIZACION. 


a e E. STE intrépido regimiento se- 
creó de órden del rey don 
SE Felipe V en Zaragoza, que- 
a ia dando organizado el seis de 
e (ES julio de mil setecientos on- 


> SE ce, con gente del pais que 
~ RW se alistó voluntariamente: 
NN diósele S. M. á mandar al 
REE > coronel D. Manuel de Sada, 
Ñ y] capitan de los dragones de 
3305 Sagunto, quien llevó mu- 
== chos individuos de su cuer- 
| _ po para el cuadro: entró en 
MINS: el goce de sus haberes co- 
24 MESS: mo cuerpo de la infantería ` 

; > | 7A WES de línea, y en primero de 
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a ochenta y siete, en el de la gran masa. Este cuerpo llevaba por 
- privilegio seis botones en las carteras de las casacas, en memoria de 
¡ otros tantos batallones que deshizo durante la guerra de Italia. 

Dos son los regimientos que se amalgamaron en el de Aragon: 
el primero conocido'con el nombre de Molina, tuvo su orígen en 
- aquel reino en el mes de enero de mil setecientos cinco, siendo for- 
| mado por el coronel D. Juan Belloto y Dezcallar; despues de orga- 
nizado se incorporó en la division del general conde de las Torres, 
que maniobraba contra los sediciosos de aquella provincia; situólo 
en Fraga para observar á los austriacos: cuando cl archiduque Cár- 
los de Austria pasó el Cinca con el ejército de la coalicion, y avanzó 
sobre Madrid, Molina se retiró por Valencia á Andalucía. En mil se- 
tecientos siete tomó el nombre que hemos anotado, por real decreto 
de veinte y ocho de febrero, y se embarcó para guarnecer á Ceuta, 
en cuya plaza dió el servicio hasta el mes de abril de mil setecientos 
ocho, que se reembarcó para la Península y se trasladó 4 Pamplona. 
Volvió despues con su nuevo coronel D. Juan Serrano á Andalucía y 
reformado en esta provincia, constituyó el segundo batallon de Ara- 

gon en veinte de abril de mil setecientos quince. 


| 
| 


El segundo con*el nombre de Barcelona, se creó en Cataluña el ; 
año de mil setecientos diez y ocho con cuatro batallones, por cl co- 
ronel D. Ramon Juniet y Vargas para la guerra contra la Francia; hi- 
zo parte de las tropas que desalojaron á los enemigos de Martorell, 

á cuya plaza habian puesto sitio, los arrojó del monasterio y monta- 
ña de Monserrat: continuó la campaña en la Seo de Urgel, y recon- 
quistó los castillos de Bar y Aristot; sitió á Castell-ciutat y se apode- 
ró de la Torre-blanca, obligando á los franceses á repasar el Pirineo 
en el año mil setecientos diez y nueve. Al inmediato de mil setecien- 
tos veinte, fué comprendido en el ejército espedicionario de Africa: 
desembarcó en Ceuta el quince de noviembre, atacó á das tropas si- 
tiadoras el siete de diciembre, y sus granaderos en la tercera colum- 
na al mando del general D. José de Chaves los arrojaron de las | 
trincheras, en cuya operacion tuvo heridos al subteniente D. Pablo  ' 
Jacobo y siete granaderos. Peleó 'bizarramente en la batalla del $ 
veinte y uno de diciembre, en la que tuvo dos muertos y siete heri- 
dos, y conseguido el objeto del marqués de Lede, que era obligar á 
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los moros á levantar el sitio, se retiró á la plaza enla noche del cua- 
tro al cinco de febrero de mil setecientos veinte y uno, despues de de- 
jar arrasadas las obras. En la reforma de quince de diciembre del mis- 
mo año, se estinguieron los tres últimos batallones por disposicion del 
inspector marqués de Dubus, quedando el primero de guarnicion eú 
Ceuta y dando el servicio por compañías al presidio y plaza de 
Melilla. - 

En mil setecientos veinte y tres marchó al distrito de Navarra, 
adonde vino-á mandarlo por real despacho de veinte y dos de julio 
de mil setecientos veinte y siete, D. Gerónimo de Rivas. Ultima- 
mente pasó á reforzar al regimiento de Aragon destinado á la re- 
conquista de Orán en mil setecientos treinta y dos, y se refundió en 
este último por órden del inspector del distrito de Valencia. 

Como el regimiento de Aragon, por real órden de dos de diciem- 
bre de mil ochocientos catorce fué destinado á Ultramar, en el si- 


; guiente de mil ochocientos quince y á virtud de decreto de dos de ; 


marzo, se formó el gemelo peninsular , constituyendo el primer ba- 
tallon el de Tiradores de Busa, el segundo el de Toro y el tercero el 
9.° de voluntarios de Navarra. Procedia el primero de un hatallon 
de cuatrocientas cincuenta plazas , creado por el coronel D.' José 
María Colubi en primero de noviembre del año mil ochocientos once 
sobre los residuos de las legiones catalanas: el segundo del provin- 
cial, que fué declarado de línea en primero de julio de mil oehocien- 
tos diez, y el tercero fué creado en Aragon en veinte y cinco de fe- 
brero de mil ochocientos trece por D. Marcelino Oráa con el nombre 
* de 4.” de Aragon, y últimamente con el de 9.* de Navarra al mando 
de D. Pedro Antonio Barrena. | 
En esta forma ambos regimientos de Aragon permanecieron en 
la Península; el uno quedó en Aragon y el otro en Andalucía. En el 
gemelo se refundió el primer batallon del de Madrid á virtud del de- 
creto de reforma de primero de junio de mil ochocientos diez y 
ocho, pero disuelto el ejército espedicionario á consecuencia de los 
sucesos políticos de mil ochocientos veinte, el gemelo vino á amal- 
gamarse en el viejo Aragón, si bien quedando por el reglamento del 
año mil ochocientos diez y ocho en dos solos batallones, que se se- 
pararon por el de las córtes de veinte de marzo de mil ochocientos 
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veinte y tres, y perdiendo su nombre tomaron los números 53 y 54 
de línea, hasta su disolucion en fin del mismo año. 

Aragon volvió á reorganizarse en Navarra_por decreto de veinte y 
tres de abril de mil ochocientos veinte y cuatro con dos batallones, 
sirviendo de base el provisional de Navarra que mandaba el coronel 
D. Tomás Zumalacárregui, y se habia creado con la division Real 
de aquella provincia en el año anterior. 

El primer bátallon se constituyó en la villa de Puente de la Rei- 
na y el segundo. en las inmediaciones de la de Obanos. De este :mo- 
do recibió nuevo ser este cuerpo, pero con el instituto de infantería 
ligera y con el solo nombre de 2.” ligero. Vino á mandarlo el coro- 
nel D. Juan de Sandoval: en la revista pasada en primero de febrero 
de mil ochocientos veinte y cinco, tenia de fuerza mil setenta y cua- 
tro plazas, faltándole para el completo trescientos setenta y una. 

Por real disposicion de siete de junio y real aclaracion de diez de 
noviembre de mil ochocientos veinte y seis, recobró el antiguo 
y glorioso título de Aragon, y últimamente por reglamento de cinco 
de agosto de mil ochocientos cuarenta y uno, entró á ser de línea, 
- tomando el número 21 en esta escala. 

Tenia por sobrenombre El Formidable. 
Ostentaba por armas un escudo en tres cuarteles; el en jefe en 


azur, la cruz en plata, el siguiente en plata, la cruz roja, y en sus es-* 


pacios cuatro cabezas de reyes moros en sable, y el inferior en oro 
las cinco barras en gules, y veneraba por su augusta patrona á 
nuestra señora del Pilar. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ARAGON. 


1715. Regimiento de Aragon. 
482%. Id. 2.” de ligeros. 

1826. 1d. Voluntarios de Aragon. 
4841. ld. de Aragon. 
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4718. . 
47441. . 
1769. . 
1845. . 


Primer batallon. . 
18 Segundo batallon. 


1824.. . 
1844.. . 
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Números que ha tenido en la escala general de la Peninsula. 


53 
54 


2 Infanteria ligera. 
21 | 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 


de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 

Año del cambio. — Casaca. 
4717. Blanca. 
1766. Idem. 
4791. - Idem. 
4802. Celeste. 
4805. Blanca. 
1812. Celeste. 
1845. Azul. 
1891. Idem. 
1824. Verde. 
1829. Idem. 
1846. Azul. 
1854. Idem. 


Id. amarilla. 

Id. verde. 

Negra y encarnada, - 
Encarnada. 

Idem. 


Celeste, morada y 
blanca. 

Carmesí. 

Celeste. 

Amarilla. 

Blanca. 


- Encarnada. 


Divisa. : 
Encarnada. 


+ 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Manuel de Blancas y Angulo. 
D. Antonio Sanchez Prado. 

D. Miguel de Francia. 

El marqués de Villena. 

D. Francisco Longoria Flores. - 


D. Manuel de Sada y Antillon. 


El marqués de Castelar y la Sierra. 
D. Nicolás de Morales. 

El marqués de Alcocevar. 

D. Antonio Gonzalez Sarabia. 

D. Luis de. Aragon. 

D. José Amar. l 
D. Estéban Porlier de Astequita. f 


. 
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El conde de Priegue. 


-~ D. Fernando Capacete. 


D. José María Beza. 

D. Manuel de Urbina. 

D. Antonio Roten. 

D. Juan de Llano. 

D. Santos San Miguel. 

D. Félix Carrera. 

D. Juan de Sandoval. 

D. Clemente Madrazo Escalera. 
D. Manuel Fernandez Reina. 
D. Manuel Luis de Cray winkel. 
D. Lorenzo Cerezo. 

D. Antonio Van-Halen. 

D. Lúcas Velasco y Ordoño. 
D. Jaime Alburnhot. 

D. Tiburcio Zaragoza. 

D. Ramon Boiguez. 

D. Tomás Ochotorena. 
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D. José María Alvarez. 
D. Diego Herrera. 
D. Vicente Capitan. 
D. Pedro Perez y Pesquera. 
D. José Apellaniz. 


Coroneles del gemelo ó peninsular. 


D. Pedro Gaztelu. 
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R N cuanto se concluyó 
~- œ la organizacion de es- 
p: - te regimiento , pasa 
W < | áservir al cuerpo de 
> ejército que ocupaba el 
reino de Valencia, y 
pai de con el cual toma parte 
COR dis en la reconquista - de 
í DO ña à Castellon de la Plana, 
4 j ya NAN iy AL distinguiéndose en to- 
SANA NE | das las operaciones , 


que dieron por resultado la ia pacificacion de aquel distrito 
militar, y manteniéndose en él para cubrir las plazas conquistadas. 
1714.  Destínasele al distrito de Estremadura. 

1715. Finalizada la guerra de sucesion en la Península, verifi- 


recibe la órden de formar parte de la espedicion de Sicilia, para cu- 
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case la reforma general de veinte de abril, y se le refunden los re- 
gimientos de infantería de Molina y Barcelona, hallándose aun sir- 
viendo en Estremadura. l 

4717. Por real órden de quince de diciembre, se pone al alto 
pié de guerra con reclutas, manteniéndose en Estremadura. 

1718. Se le manda pasar al distrito de Valencia, y entra de 
guarnicion en la plaza de Alicante. Aquí por la ordenanza de diez 
de febrero, se le confirma el nombre de Aragon. Este regimiento 


yo efecto se embarca en la escuadra por el mes de mayo: arriba á 
Cabo-Pulla (Cerdeña) y el veinte y cinco de julio, hace rumbo para 
cl puerto de Palermo , y seguidamente pasa al Faro de Messina. 
Desembarca en primero de agosto con las demas tropas del con- 
voy , en el playazo llamado del Loreto, y se le destina al sitio de 
la ciudadela de Messina; despues de una brillante defensa y bue- 
nos servicios prestados durante ella en toda clase de trabajos, ca- 
pitula el veinte y nueve de setiembre. Con la division del gene- 


ral Zueveghen , marcha á la vista de la plaza de Melazzo el ocho 


de octubre y la bloquea. El dia quince acomete el enemigo nues- 
tras tropas, y el primer batallon se apresura á ocupar la casa fuerte 
de San Juan que defiende con heroismo. En vano se arroja sobre 
ella toda el ála izquierda del ejército austriaco, llevando á la cabeza 
una columna de granaderos para dar el asalto: los valientes aragone- 


ses los rechazan y no satisfechos con defenderse detrás de las trin- - 


cheras, suben á la cresta de los parapetos y desde ellas arrojan á 
bayonetazos á los asaltantes. Mas despues de larga y sangrienta pe- 
lea se ven envueltos por la gola del reducto, y entonces se traba á 
la bayoneta un combate terrible; la resistencia es inaudita, pero al 
cabo de algun tiempo se hace inútil, por cuanto el enemigo lanza 
sin cesar nuevas columnas tras de las que se estrellan contra la san- 
gre fria de nuestros soldados. Sin embargo, mas quieren morir ma- 
tando que rendirse, y casi todos sucumben en esta sangrienta lucha. 

El segundo batallon situado á la derecha de la línea de batalla, 
detiene la carga que los imperiales dán sobre el centro, aunque bien 
á costa suya, pues queda muerto el capitan D. Francisco de Salas, y 
heridos el sargento mayor D. Mateo de Dios, los capitanes D. Die- 


| 
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go Estéban, D. Cárlos Ccbrian y los subtenientes D. Francisco Pu- 
jadas y D. Pedro Guzman. 

1719. Hállase en la batalla de Francavila el veinte de julio y de- 
mas reencuentros de esta campaña, hasta la retirada del ejército es- 
pedicionario sobre Palermo, y al evacuar la Sicilia regresa 4 España 
en el tercer convoy, arribando á Barcelona el veinte y cinco de agos- 
to de mil setecientos veinte. 

1722. Con motivo de la peste bubónica que afligia á ; Marsella, 
se le destina al cordon sanitario de la frontera de Francia, acanto- 
nándose en Irún, en cuyo punto permanece veinte y dos meses. 

1727. Concluido este servicio entra en Navarra y despues pasa 
al Aragon, tomando cuarteles en Alagon. 

1732. En este año se reforma el regimiento de Barcelona , que 
constaba de un solo batallon desde el año mil setecientos veinte 
y uno, y viene á refundirse en cl de Aragon: puesto al pié de guerra 
se embarca en Alicante con dos batallones y un total de mil cuatro- 
cientas sesenta y cuatro plazas para reunirse á la division del general 
Raine que debia reforzar el ejército de Africa, ocupado en la conquis- 
ta de Orán; dá la vela el diez de noviembre y arriba felizmente el 
veinte y uno del mismo dia en que la guarnicion de la plaza ejecuta- 
ba una salida general para salvar el -castillo de Santa Cruz y echar á 
los árabes del sitio de Orán: estos en gran número atacan el campo 
de los Cueros y rodean á nuestras tropas por todas partes, cuando 
aparcce el convoy de Raine; el general manda al coronel de Aragon 
haga dejar las mochilas en la playa , y forzando una marcha de le- 
gua y media, llama la atencion de un cuerpo de caballería enemiga: 
forma D. Manuel de Sada el cuadro, y con acertado fuego la repele 
serenamente; pero la infantería árabe pretende cerrar el paso á los 
de Aragon, y estos se arrojan á la bayoneta sobre los peones, se 
abren paso y dán lugar á la guarnicion á que se retire en buen órden. 

Al terminar el cuadro de los servicios de este año, queremos de- 
jar consignado en él lo que sobre la misma accion dice el padre Be- 
lando en su Historia civil de España. 

«El primer batallon del regimiento de Aragon, con su coronel 
D. Manuel de Sada, tuvieron noticia de lo que pasaba en el campo; 
viendo , pues, estos oficiales lo que sucedia, determinaron acudir al 
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socorro que desde la orilla del mar, dejando allí lossoldados sus mo- 
chilas y casacas, se encaminaron á-la ligera al campo de batalla. 
Con grande ánimo estos esforzados españoles marcharon casi cinco 
cuartos de legua, y llegando á las once de la mañana adonde se te- 
nia la pelea, apenas se hubieron formado se encontraron con mil 
quinientos caballos de los moros que cargando sobre los españoles 
quisieron dejar desairado el empeño, y por tanto al punto y con 
destreza dieron tres consecutivas descargas y con ellas lograron der- 
rotar la frente de aquel escuadron enemigo, y despues unidos con 
otros cuerpos, consiguieron detener el ímpetu de los demas infieles 
y hacerlos que se acogieran á la fuga. » 

1733. En diez y ocho de julio remplaza á Sada D. Manuel de 
Blancas, permaneciendo todo el regimiento de guarnicion en Orán. 

1734. Relévasele de este servicio y se reembarca para España. 

1735. Pasa al distrito de Estremadura en virtud de real dispo- 
sicion de catorce de junio para formar parte del ejército de obser- 
vacion contra Portugal: el veinte entra el primer batallon en la plaza 
de Alburquerque, y las dos compañías de granaderos marchan á Ta- 
lavera la Real. 

1757. El primer batallon se acantona en Cáceres y el sido 
en Algarrovillas. 

1740. El segundo batallon con su comandante D. Pedro Casellas 
se embarca el veinte de julio para Cartagena de Indias. 

1741. Con una escuadra formidable y nueve mil hombres de 
tropa, se presentan los ingleses el quince de marzo delante de 
esta plaza, verificando su desembarco la noche del veinte y cuatro; 
el fuego fué terrible; el capitan D. Miguel Pedrol, el teniente D. Cár- 
los Gil Frontin y el alférez D. José de Mola, salen con una compa- 
nía para reconocer los trabajos del enemigo: estos despues de caño- 
near la plaza, la dán el asalto el diez y nueve de abril, y son com- 
pletamente rechazados por el batallon y las demas tropas, causándo- 
les enorme pérdida, de modo que el veinte y ocho abandonan el 
campo y se reembarcan. 

Entretanto el primero se pone en marcha para el condado de 
Niza, para formar parte del ejército de Saboya, bajo las órdenes qe 


— CA CE 


— 58I — 


4742. Era Aragon uno de los cuerpos destinados á la parte de 


las tropas que ocuparon el Delfinado para invadir la Saboya. Campa 
en Barreaux el dos y tres de noviembre, y se mantiene despues 
acantonado. 

4743. Determinada la invasion de Italia por la Saboya, avania 
el seis de enero y consigue batir á los austriacos en las posiciones de 
Aigue-Belle, volviendo á retirarse á los pies de los Alpes. 

1744. La guerra propiamente dicha no dá principio hasta este 
año: el veinte y uno de abril ataca el campo atrincherado de Villa: 
franca, combate bizarramente en Poverano y Chiusa, apoderándose 
de la casa fuerte de Gulazano. El diez y ocho de julio atraviesa los 
Alpes en la séptima columna, al mando del general D.- Luis de 
Guendica, por Saint-Paul, Maurin, Col-longúet, Col-Marie y Arcille, 
reuniéndose el ejército en Sambonne y Chateau-Dauphin. Baja el 
treinta al campo de Vinai; en el dia inmediato á Isson, para poner 
el sitio á Demont, que se rinde el veinte y uno de agosto. Conclui- 
da esta operacion, ataca la plaza de Coni la noche del doce de setiem- 
bre, y cuando se empleaba en este trabajo, el ejército sardo se pre- 
senta á la vista, y tiene lugar la batalla llamada Madonna del Olmo 
el treinta, donde queda vencido el enemigo, pero el mal tiempo y 
las continuas lluvias, obligan el veinte y uno de octubre á levantar 
el campo, y Aragon pasa á invernar al Delfinado. 

1745.. Durante esta campaña toma á Oneglia, socorre al Borgo 
y Acqui el ocho de junio: con las demas tropas ocupa el desfiladero 
de la Bochetta por el mes siguiente, á fin de facilitar el paso al ejér- 
cito del mediodia de la Italia, que mandaba el conde de Gages: este 
regimiento se distingue en la batalla de Basignana el veinte y nueve 
de setiembre, en la columna del general Chervert, y campa on Pezze 
el treinta, y en este mismo dia sale para el bloqueo de Alejandría, 
situándose en San Salvatore para ocupar las alturas, é impedir los 
socorros del enemigo, y permanece aquí hasta el cuatro de octu- 
bre que se traslada á Corniente. Reunido á la division del general 
conde de Saive, marcha el once sobre Besatte; pero presumiendo 
los imperiales quedar interceptados con Milán, para lo cual el nueve 
habian levantado:su campo de Creseentino, sigue Aragon á Pavía 
Toxo XI. 49 
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> y el trece á Bufaldora , evitando que el enemigo ¿pase el Tecino. 
7 1746. La noche del cuatro al cinco de febrero, pasa el Tecino y 
arroja los alemanes de Oleggio; sorprende á Codogno el seis de ma- 
yo, y se halla el diez y seis de junio. en la batalla de. Plascencia, en 
la primera columna que dirigia el general duque de Berwick; toma el 
molino de Galiana á la bayoneta, y hace lo propio con los dos reduc- 
tos que tenia en su frente de ataque, repasando el Pó el veinte y 
ocho con direccion al condado de Niza: atraviesa el Var el diez y 
siete de setiembre, y defiende las posiciones del campo de la Trini- 
dad hasta la retirada á Francia, 
1748. Regresa á España. 
1757. Se le destina al reino de Murcia y entra de guarnicion en 
Cartagena. 
1760. De este servicio se traslada á Castilla la Vieja y entra á 
guarnecer á Zamora: el segundo batallon se embarca en Cádiz para 
la Habana el cuatro de diciembre. b 


1761. Una compañía se embarca para Puerto-Rico. | 
1762. Forma parte del cuerpo de diez mil hombres acantonados 

en Ciudad-Rodrigo para la guerra con Portugal. En los primeros dias 

«de mayo, sale el primer batallon de esta plaza para guarnecer el 
fuerte de la Concepcion, de dende hace algunas salidas con el obje- 
to de batir las guerrillas enemigas, cuya comision detempeña con 
acierto cogiendo mucho ganado. Entra despues á reforzar el ejército 
que se hallaba ya en territorio portugués, y se destaca parte de su 

| fuerza con el teniente coronel D. José Carbonell, en la columna del 

| brigadier D. Ignacio Wagot para castigar el vecindario de Mallada 
Sorda, cuyo lugar entrega á las llamas despues de saquearlo. Se re- 

| tira á Estremadura, entra por la provincia de Tras-os-Moutes y pe- 

| netra por la de Alentejo, para poner los sitios de Campomayor y 

| Yelves; pero en veinte y cinco de noviembre se suspenden las hos- 

` lilidades, á que sigue la paz con el Portugal. 

i El segunda batallon defiende heróicamente el castillo del Morro 
en la Habana, desde el ocho de junio hasta el treinta de julio, que 

È volada una mina y abierta brecha, lo toman los ingleses par asalto, 4 

Hb  pereciendo valientemente la mayor parte de su fuerza, despues ¿ 

de cincuenta y dos dias de un fuego horrible , en el que el si- 
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tiador arroja catorce mil quinientos proyectiles huecos. Murieron glo- 
riosamente tambien el capitan de granaderos D. Antonio Zubiria, el 
de fusileros D. Fernando Párraga y el subteniente D. Mascos Tort. 

1775. Compréndesele en las tropas espedicionarias de la con- 
quista de Argel; concurre á la sangrienta accion de la playa, el ocho 
de julio, y perdida esta, se reembarca con destino á Málaga, para 
dar las guarniciones de los presidios menores. 

1776. Se embarca para Melilla y permanece siete meses en su 
defensa, durante el sitio puesto por los moros. 

1780. Llamado de real órden á Cádiz, se embarcan los dos bata- 
llones en este puerto, con las tropas del cuerpo espedicionario del ge- 
neral D. Victorio de Navia el veinte y ocho de abril para la Habana. 

1782. Pasa á bordo de la escuadra francesa del almirante con- 
de de Grasse, y combate con la inglesa que mandaba Jorge Rodney 
en las aguas de las islas de Barlovento. Algunas compañías que 


| 
: guarnecen el navío Jason, son hechas prisioneras, y conducidas el | 


cuatro de mayo á Jamaica, cerca de Puerto-Rico: el regimiento conti- 

núa su navegacion para la espedicion de la Luisiana: concurre á la 
campaña del Misisipt contra los ingleses, y pone sitio á læ plaza de 
Panzacola, que capitula tambien el ocho, asi como el fuerte de la Mc-  ' 
dia luna. 

1783. Terminada la guerra regresa á España, y arriba 4 Cádiz 
en el mes de mayo. 

1790. Hallándose de guarnicion en Cartagena, se embarca por. | 
real órden de veinte y cuatro de mayo, en el mes de julio, en le es- 
cuadra del marqués del Socorro; navega en ella cincuenta y siete 
dias y seguidamente pasaá reforzar la plaza de Ceuta, en la que per- 
manece durante el sitio que la ponen los moros. 

4791. Continúa hasta el treinta y uno de agosto que el segundo 
batallon se embarca para socorrer á Orán, y el primero pasa á la 
Península y á Zaragoza para formar el tercero, con arreglo al regla- 
mento de veinte y uno de junio. 

4793. Destinasele al ejército de Aragon en el cual subsiste du- 
rante este año, cubriendo la frontera. En este espacio de tiempo so- 
corre los destacamentos del puerto de Benasque, atacados por uma 


— ` 588 — 
columna de tres mil republicanos el seis de octubre, y iii compa- 
ñías de granaderos sostienen la acometida de los mismos al puerto 
| de Aran con igual fuerza el diez del mismo mes: aquellos y los caza- 
dores defienden mas de una vez los ataques de los franceses á los 
valles de Lascum y Llers.. 

1794. El segundo batallon marcha á reforzar el cuerpo de tro- 
pas de Navarra, y se le confia la fábrica de Orbaiceta. Con el mar- 
qués de la Cañada Ivañez, verifica una escursion en el territorio 
francés de Lazam, y entrega á las llamas cuatrocientas casas, en re- 
presalia de haber los republicanos incendiado el pueblo de Varcár- 
los: despues de esta incursion se retira á Navarra. 
| 1795. El segundo batallon prosigue la guerra en Navarra, y 
avanza sobre Luzarreta, peleando bien en la accion de Irurzun el 
seis de julio: hecha la paz, este batallon se reune al primero en 
Aragon. 

: 1796. Los dos primeros batallones se ponen en marcha desde 
Aragon en el mes de agosto , para los acantonamientos de tropas de 
Estremadura, por la guerra con los ingleses, y el dos de octubre se 
acuartela todo el regimiento en la plaza de Alcántara. 

1797. Por real órden de veinte y cinco de agosto, se le destina 

á Andalucía y poco despues marcha á Cartagena. 

1799. Eneste año pasa al distrito de Aragon, y de guarnicion 

á Zaragoza, y posteriormente el primer y tercer batallon van á guar- 

necer á Cartagena y el segundo á Alicante. 

1800. Mándasele en diez y ocho de agosto dirija su marcha á 

| Estremadara y se le incluye en el número de tropas del campo vo- 
lante de Mérida para la guerra de Portugal. 

1804. Es destinado á Castilla la Vieja y de guarnicion á Valla- 

| 

6 


dolid: á los dos meses de residencia pasa á Galicia, por continuar 


la guerra con los ingleses; se acantonan en Ares los dos primeros 
batallones; el tercero se sitúa en Monte- Faro, convento de padres 
franciscos, posicion elevada sobre ¡a costa y ria del Ferrol, constitu- 
yendo de este modo una reserva pronta para acudir á todos los pun- 
tos que pudiéran ser atacados, desde el Chanteyro, en su emboca- 
dura, hasta Mugardos. 
1807. Organizada la division auxiliar espedicionaria contra Por- 
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tugal para ocupar la provincia de Tras-os-Montes , los batallones 
primero y segundo se incorporan en ella reforzados por la fuerza del 
tercero y ochocientos hombres de los regimientos provinciales de 
Orense y Monterey, y bajo el mando del teniente general D. Fran- 
cisco Javier. Taranco, pasa el Miño , ocupa á Oporto y alójase este 
cuerpo en el cuartel de la Torre de la Marca. A poco tiempo marcha 
el segundo batallon á Bayona de Galicia, y hallándose en este punto 
acantonado, una de las dos fragatas inglesas que cruzaban en la en- 
trada del puerto , destaca dos lanchas que entre doce y una de la 
noche, á favor de la oscuridad , tratan de apoderarse al abordage 
de una polacra española que las repele valientemente: este inciden- 
te pone en alarma al batallon de Aragon, que refuerza prontamente 
todos los puntos de la ria, y embarca sesenta hombres en lanchas 
para reforzar la polacra y dar caza á las de los ingleses ; estas dis- 
paran cinco cohetes incendiarios, dos á dicho buque y tres á la po- 
blacion: este acto hostíl es contestado por la artillería del castillo, 
y el enemigo trasbordado á sus fragatas , se aleja de la costa. Tres 
dias despues de este acontecimiento, este batallon vuelve á Portu- 
gal y se acantona en Camiña, á la márgen izquierda del Miño ; al 
mes de ocupar este puesto pasa á Viana, en donde se le incorpora 
el primero, que habia quedado en Oporto, y en relevo del segundo 
de Leon que se traslada á Valencia-do-Miño. 

4808. En esta situacion se hallaba el regimiento, contando con 
la fuerza de mil trescientas sesenta y seis plazas, cuando se supo el 
levantamiento en masa de la nacion, que secundó la division espa- 
ñola de Oporto: los batallones de Aragon lo verifican en Viana, y 
es solemnizado este acto por veinte y un cañonazos disparados del 
castillo, con una gran parada, y arrestando á los franceses que esta- 
ban en esta poblacion. Despues de estoemprenden su marcha el pri- 
mero de junio para Lugo; de aquí el primero salió para Ponferrada á 
reunirse al ejército de Galicia, en donde estaba ya incorporado el ter- 
cero. El segundo fué nombrado como guardia de honor de la junta 
suprema y se traslada á la Coruña, dejando en Lugo dos compañías. 
de guarnicion. 

Organizado el ejército de Galicia, pasan los batallones primero y 
tercero á constituir la cuarta division del cargo del mariscal de cam- 
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po marqués del Portago, y con ella penetran en Castilla y concurren 
á la infelíz batalla de Rioseco el catorce de julio, despues de la cual 
regresan á Galicia. En este pais reponen gus bajas, armamento y equi- 
po, y con el general Blake vuelven á emprender el movimiento para 
el norte de España los mismos dos batallones, formando parte de la 
citada cuarta division que entonces mandaba el brigadier D. José 
María Carvajal, quedando el segundo de guardia de honor de la 
junta de armamento y defensa en Galicia. | 
Luchando este cuerpo de ejércitocon el temporal y las dificultades 
de los caminos, entra en las provincias de Santander y Vascongadas: 
ataca y toma áTrias el veinte y uno de setiembre, y seguidamente á 
Bilbao bajo las Órdenes del marqués de Portago; recobrada esta pla- 
za por los franceses, reconquístala el doce de octubre y sostiene los 


ataques de las posiciones de Durango y Sodupe en los dias veinte y’ 


dos y veinte cuatro. Sin embargo, las fuerzas de los imperiales crecen, 
y se vé enla dura necesidad de forzar á Valmaseda el seis de noviem- 
bre. Reconcentradas las fuerzas contrarias, avanzan sobre las Encar- 
taciones, y Aragon con elejército los espera en Espinosa de los Mon- 
teros. Cruda fué la batalla dada el diez en sus campos , en donde 
sufre pérdida considerable; la noche pone fin al conflicto, pero para 
repetir el once el combate, en el cual la fortuna le vuelve la espal- 
da, y desconcertadas nuestras tropas, sembrada la confusion por los 
cuerpos bisoños, comienza una retirada tan desastrosa que apenas se 
encuentra ejemplar en los anales de la guerra. Aragon llega en es- 
queleto á Leon, y lograudo reunir una parte de su fuerza, entra en 
Galicia, se acantona y repone del descalabro pasado por medio de la 
actividad de la junta y la generosidad del pueblo, que no escasea 
sus dones y sacrificios. Entonces el segundo batallon se incorpora al 
total del regimiento, y queda en disposicion de obrar. 

1809. Puesto en franquía todo el regimiento , defiende å. Mon- 
terrey, fogueando al enemigo sobre Verin y Arbaces; marcha en su 
busca al valle de Pequin , atacando valientemente el diez y siete de 
enero el fuerte de Lanzas del Sotillo, y el diez y nueve al de Vivey. 
Sostiene el seis de marzo á nuestra caballeria, cargada por la impe- 
rial en las alturas de Penedo Gordo, y vuelve á desalojar á los fran- 
ceses del valle de Pequin el quince de abril. Aislada la division ene- 
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miga que ocupaba á Lugo, marcha Aragon el diez y nueve de mayo 
con la suya que era la primera al mando del teniente general conde 
de Belveder para bloquearla, y derrota y rechaza á los imperiales en 
las dos salidas generales del veinte y veinte y uno. Por finlos enemi- 
gos abandonan la Galicia, y el ejército marcha á Castilla. Asiste á 
la batalla de Tamames el diez y ocho de octubre, en donde se condu- 
ce brillantemente, y avanzando á Medina del Campo, los bate el 
veinte y tres de noviembre y les causa enorme pérdida en la batalla 
de Alba de Tormes el veinte y ocho, aunque no sin sufrir la de 
muchos de sus bravos oficiales y soldados. 

1810. El primero y tercer batallon son comprendidos en las 
tropas espedicionarias á Astarias, y el segundo entra å guarpecer la 
plaza de Astorga. Atacan al enemigo, que ocupaba á Peña-Flor, y en- 
tran en Grado el diez y nueve de marzo. Asisten á la accion de Cá- 
seda el veinte y ocho del mismo, lo atacan en el Infiesto, empren- 


p den su retirada por Peña-Flor, y se defienden el seis de abril sobre . 


el Puente de Gallegos, en cuyas posiciones combaten el nueve y ca- 
torce, y se apoderan del puente el veinte y cinco. 

Entretanto el primer batallon entra á defender la plaza de Astor- 
ga, en que despues de una gallarda defensa capitula en este mismo dia 
y es conducido prisionero á Francia; el segundo y tercero pelean en 
la accion de Espinosa el diez y ocho de setiembre, y sobre Tineo el 
veinte y nueve. 

1814. Los mismos batallones segundo y tercero emprenden la 
retirada de Salas y Espina el seis de febrero, mantienen el ataque de 
los franceses en Muros el dos de marzo, y despues de combatir en 
Puelo, continúan la retirada al reino de Leon para reunirse á la ter- 
cera division del sesto ejército. Ocupa Aragon la línea del Orbigo el 
dos de julio, y sostiene los ataques de las alturas de San Roman y 
San Justo el veinte y cinco, y el de la Bañeza el veinte y seis, desde 
cuyo punto retrocede con la division á la Puebla de Sanabria, com- 
batiendo hasta el veinte y siete de agosto en los encuentros de Ace- 
bo y San Riego. 

ô 1812. Evacuada del todo la Galicia por los franceses, queda: -el 
i regimiento de Aragon entre las tropas consignadas para su resguar- 


do y formacion del ejército de reserva, tocándole á este cuerpo tomar 
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puesto en la primera division, que se dió á mandar al mariscal de 
Y campo D. Francisco Javier de Losada; pero el diez y nueve de febre- 
ro las compañías de granaderos y cazadores de los batallones pri- 
mero y tercero, son dadas de baja y pasan á reorganizar el regimien- 
to de Santiago, antes de milicias provinciales. 
Habiendo llegado el diez y nueve de setiembre el nuevo «coronel 
nombrado para mandar este cuerpo que se encontraba en esquele- 
to, D. Fernando Capacete conduce su cuadro á Leon para restable- 
cerle, perocon arreglo al reglamento espedido en este mismo año, y 
en trece de octubre se pone en marcha para Galicia, y poco despues 
de organizado se emplea sucesivamente en las guarniciones de Mon- | 
doñedo, Viveros, Ferrol, Coruña, Sanliago, Orense y Lugo. 
1814. Permanece en Galicia hasta el treinta y uno de agosto, 
que reunido todo, vuelve á Leon, en cuya ciudad recibe una real ór- 
den el dos de diciembre para enderezar sus pasos á Galicia, y últi- 
mamente al puerto de Vigo con el objeto de embarcarse para refor- E 


zar las tropas del ejército de Nueva-España. Al llegar á Vigo faltan 
los medios de proporcionar el embarque para trasportarlo á Cádiz. 

1815. Emprende este largo viaje por tierra en febrero, acanto- 
nándose primero en Sevilla el cuatro de abril, y de aquí sale á fines 
de mayo para la ciudad de San Fernando, y queda ya bajo las ór- 
denes del general en jefe de la espedicion, conde de la Bisbal. 

Organizado el gemelo en Huesca por el coronel D. José María Co- 
lubi.en tres batallones con los regimientos Tiradores de Busa, anti- 
guo provincial de Toro y 9.” voluntarios de Navarra, pasa el tercer 
batallon á situarse en Alcañiz, con su comandante D. Francisco 
Strauch, y alli continúa mientras que el primero y segundo dan las. 
guarniciones de Zaragoza, Borja y Tarazona. 

1816. Salen los batallones primero y segundo de Aragon, reúne- 
se á estos el tercero desde Alcañiz, y todo el regimiento marcha al 
ejército de Cataluña á fines de este año, situándose aquellos en 
Igualada y este en Sitxes. El viejo Aragon permanece en San 
Fernando. 

1817. A principios de este año sigue el tercer batallon en Sitxes 
y el primero y segundo marchan á Villanueva y Geltrú y desde este 
canton, por el mes de setiembre, á Tarragona. 
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El antiguo Aragon continúa en San Fernando. 
1818. Por el decreto de primero de junio queda suprimido el 

tercer batallon. y viene á rcfundirse en los dos restantes el primero 


- de voluntarios de Madrid. 


1820. El viejo Aragon toma parte en el pronunciamiento de las 
Cabezas de San Juan el primero de enero, y jurada por el Rey la 
constitucion de mil ochocientos doce, marcha á Cataluña en donde 
se le amalgama el gemelo en Tarragona. Este jura asimismo aquel 
código, á escepcion de la segunda de cazadores que se hallaba desta- 
cada en Tortosa. En mayo pasa el regimiento de guarnicion á Bar- 
celona. 

1824. Invadeen este año la fiebre amarilla todo el litoral de la 
Cataluña, y en setiembre deja Aragon á Barcelona, para formar el 
cordon sanitario desde el cual y á mediados de diciembre, entra á 
reforzar la guarnicion de la ciudadela, por consecuencia de los albo- 


"rotos promovidos en la capital del principado. 


- 1823. Prosigue en el mismo destino, pero en veinte de mayo se 
separan ambos batallones, y perdiendo Aragon su unidad regimenta- 
ria, toma el primero el número 53 y el segundo el 54; aquel al ear- 
go de su coronel D. Santos San Miguel, éste al mando de D. Pedro 
Bruguera. 

San Miguel con el primer batallon sale á campaña, dejando el se- 
gundo en cuadro, y entra á defender el castillo de San Fernando de 
Figueras; el segundo, completado con quintos llegados de Valencia, 


- sale de Barcelona á reforzar la columna del general Milans del Bosch 


que operaba en la costa de levante, y despues de algunos encuen- 
tros insignificantes con los realistas, regresa á Barcelona. 

El mariscal Moncey entra por fin con el ejército francés, pone si- 
tio á las plazas de Figueras y Barcelona, y ajustada la conveniente 
capitulacion, salen ambos batallones para acantonarse, y en diciem- 
bre son desarmados, licenciándose la oficialidad y tropa. 

1824. Reconslrúyese este cuerpo en Navarra como hemos dicho 
eo otra parte, designándole para su organizacion las poblaciones de 
Puente de la Reina y Obanos. 
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1825. Perfectamente instruido con la fuerza de mil setenta y . $ 
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Y el mes de abril, por ser destinado el regimiento al distrito de Galicia. 
¡ Llega al departamento del Ferrol y á los pocos dias. se traslada el 
primer batallon de guarnicion á la ciudad de Santiago, en cuyo pun- 
to se reconcentra al poco tiempo todo el regimiento. 
1826. El treinta de diciembre deja el segundo batallon á Santia- 
| go y se transfiere de guarnicion á la plaza de la Coruña. 
| 1827. Asimismo el primer batallon se traslada el veinte y nueve 
ı de enero á Orense; pero recibida una nueva órden del capitan gene- 
| ral, regresa el veinte de febrero á Santiago : de este modo presta 
| en la capital de Galicia su servicio hasta que marcha á la Coruña á 
'  reuņńirseel diez y ocho de agosto al segundo batallon. : 
| Corto fué el tiempo que permanece unida esta legion celtibé- 
¡ rica, por cuanto disponiendo su separacion el capitan general don 
i Nazario de Eguia, el segundo batallon se encamina el tres de no- 
viembre para Vigo, y el primero el siete del mismo mes para San- 
tiago. | 

1828. .En el transcurso de este año varios fueron los movimien- 
tos"'que ejecutó el cuerpo en cuestion, siendo todos dentro del mis- 
mo distrito en que desempeñaba su servicio. El diez y seis de no- 
viembre pasa de Vigo á Mellid el segundo batallon, efectuándolo el 
primero de Santiago á Lugo el diez y ocho del mismo mes. 

. Habíase designado esta ciudad para celebrar la bendicion de 
las banderas nuevas que el escelentísimo señor arzobispo é ilus- 
trísimo cabildo de la metropolitana. de Santiago habian mandado 
hacer á sus espensas, á fin de honrar al regimiento veterano de Ara- 

` gon con este obsequio. Este generoso donativo es digno de que se 
consigne en estas páginas, tanto por honor de la ilustre corporacion 
que tuvo el desprendimiento de hacerlo, cuanto por el recomenda- 
ble comportamiento del regimiento que habia merecido tan señalada 
prueba de aprecio. | l 

1829. Era el veinte y ocho.de febrero cuando se celebró 
en la iglesia catedral con todas las formalidades de ordenanza, la 

bendicion de las nuevas banderas que iban á sustituir la insignia que 
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cuatro plazas, dejan ambos batallones los cantones de Navarra en a 
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habia recibido el cuerpo en Navarra al renacer, del batallon 
provisional de este reino, creado por el coronel D. Tomás de Zu- 
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malacárregui. Este acto se solemniza con la asistencia del ilustrí- 
simo cabildo, autoridades civiles y militares, personas de distincion 
y un inmenso concurso, deseoso de presenciar ‘la funcion religiosa 
cn que se apresuró á tomar parte todo el pueblo. 

El veinte y ocho de marzo vuelve el segundo desde Mellid 
- á Santiago, y dejando el primero á Lugo se incorpora en el próxi- 
- mo abril al segundo en la Coruña. El veinte y- nueve del mismo 

su coronel D. Juan de Sandoval, entrega el mando del cuerpo al 
teniente coronel mayor D. Isidro Diaz, en virtud de haber sido 
destinado á mandar de real órden el regimiento 13 de línea, que 
se reorganizaba en la ciudad de Valladolid y cuyo mando desem- 
peñó Diaz hasta la llegada del nuevo coronel D. Clemente Madrazo 
Escalera. | 

El dos de agosto salen de la Coruña trescientos treinta hombres 
con sus correspondientes oficiales, para formar parte integrante del 
regimiento de Castilla, 15 de línea, que se estaba reorganizando. 

La tranquilidad que en esta época se disfrutaba hacia mas larga 
la permanecencia de los cuerpos en sus guarniciones, y por esta ra- 
zon el veterano Aragon permanece en los mismos destinos todo el 
presente año, sin dejar por esto de prestar útiles servicios al pais. 
Entre ellos puede contarse el de las compañías de cazadores que se- 
gregadas de sus batallones, formaban columnas que vigilaban las 


fronteras de Portugal, persiguiendo el contrabando y á los bandidos . 


que infestaban aquellos límites, por cuyos servicios merecieron mul- 
tiplicados elogios de las autoridades provinciales y municipales. 
1830. Ya entrado este año, y á veinte y cuatro de agosto, sale 
el regimiento de la Coruña para el Ferrol en relevo del de Estre- 
madura; pero por real órden de diez y siete de octubre recibida 
por estraordinario, se dispuso que el de Aragon se embarcase en 
aquel departamento con destino á las provincias Vascongadas. 
El veinte y cinco del citado mes efectúa su embarque , mas la 
contrariedad del temporal, no solamente dilata su salida, sino 
que desde el Ferrol lo conduce á la rada de la Coruña; llega no 
obstante el treinta y uno y desde la misma dá la. vela; pero el seis 
de noviembre por la noche sobreviene un tan recio viento que disper- 
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sa los buques de transporte, causándoles algunas averías. En medio 

de tantos contratiempos, arriba el once parte de ellos al puerto de 

Santoña, y saltando en tierra la mitad de) regimiento con su coronel 

cn Laredo, emprende la marcha, ignorándose por entonces la suerte 

del resto del cuerpo. Madrazo Escalera recibe la órden de situarse 

en Vergara con la fuerza que con ducia, y el veinte y cuatro del mis- 

mo se incorpora en el mismo acantonamiento la otra mitad del 

regimiento que habia arribado á un pueblo inmediato de aaa 

costa. 

Ordenes recibidas por el capitan general de las provincias Vas 

. congadas, hace poner al regimiento de Aragon en movimiento el 

! - diez y nueve de diciembre para Vitoria, donde se acuartela. 

y 4831. Desde esta ciudad sale el primer batallon cl veinte y siete 

' de abril para los pueblos de Villaba y Ugarte, situados cn Navarra á 
las inmediaciones de la plaza de Pamplona, y al fivar el mes de 
diciembre el resto del regimiento es destinado á la misma plaza, 
adonde pasa tambien el primer batallon. El treinta y uno del propio 
mes y en virtad de real disposicion este cuerpo emprende su marcha 

` para el distrito de Granada , adonde por el ministerio de la guerra 
se le habia destinado. i 

-1832. Al llegar á las inmediaciones de Madrid el veinte y siete 

de enero, recibe órden de situarse en el pueblo de Fuencarral con 
el objeto de que descansara de su penosa marcha, que por lo rigido 
de la estacion habia hecho la mayor parte con nieve. Esta detencion 
encerr aba tambien el noble objeto de ser revistado por el ministro 
de la guerra, lo que tiene lugar el diez y ocho de febrero á las once 
de la mañana en el paseo del Prado, en la capital de la. monarquía: 

| el ministro queda altamente satisfecho del estado de este regi». 

| miento por su policia, apostura, aire marcial y firmeza, y gratifica 

con sesenta reales á un cabo de escuadra que sobresalia entre 


| 
| 
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loa demas. Despues de este acto forma en columua y desfila par; 
delante de palacio, dignándose S. M. verlo pasar y concediendo 
- al coronel una audiencia particular para mostrarle el placer de haber 
visto su cuerpo en tan brillante estado. Por la tarde regresa Aragon 
á Fuencarral, en donde permanece acantonado hasta el dia diez de 
marzo que recibé la órden de transferirse al distrito de Estremadura y 
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de guarnicion á la plaza de Alcántara, á cuyo recinto llega el veinte 
y uno del mismo mes, pero apenas habia sentado su planta en este 
punto, cuando el veinte y tres sale para la de Alburquerque, y por 
órden recibida el diez y siete de julio se trasladan en el mismo dia 
á la de Badajoz los dos batallones. | 

1833. Por otra espedida en doce de marzo marcha á Sevilla su 
coronel D. Clemente Madrazo Escalera, encargándose del mando del 
. regimiento el teniente coronel D. Juan Manuel de Lago, y entrado 
el mes de 'junio todo el cuerpo en cuestion emprende la marcha al 
distrito de Ardalucia y de real órden es destinado á guarnecer la 
plaza de Cádiz en donde queda ya constituido el diez y nueve del 
- propio mes, esceptuando la tercera compañía del primer batallon, 
que formaba parte de una columna volante que recorria la Estrema- 
dura. 

1854. Al comenzar este año, viene á tomar el mando del regi- 
miento el coronel D. Manuel Fernandez Reina. La tercera compañía 
del primer batallon, que se hallaba operando en Estremadura, re- 
gresa y se incorpora en el cuerpo el veinte y ocho de enero. 

Para componer parte del ejército que en la época á que nos refe- 
rimos se formaba en la frontera de Portugal, con el objeto de inva- 
dir este territorio, por haberse retirado á este reino el infante don 
Cárlos, embárcase en Cádiz el segundo batallon el catorce de abril, 
con destino al Puerto de Santa María, y tan pronto como toma tier- 


ra recibe órden de encaminarse al pueblo de Valverde del Camino 


en donde entra el diez y nueve, y desde cuyo punto avanza el 
veinte y dos al de Aroche, asentado en la misma frontera portugue- 
sa. Releva en él al regimiento provincial de Plasencia, quedando 
por lo tanto á su cuidado este punto de la linea divisoria. En su per- 
manencia verifica algunos reconocimientos sobre la frontera, des- 
pues de los cuales entra en Portugal el siete de mayo, con la briga- 
da de que era parte al mando del general Serrano. Precedidos algu- 
nos movimientos, sitúanse las dos compañías de preferencia y las 
del centro primera y quinta en“Aracena, quedando las restantes del 
segundo batallon, distribuidas en Paimogo, Ayamonte y Encina-So- 
la. Segun disposicion superior viene á aumentar la fuerza de este ba- 
tallon al pié de guerra, la gente necesaria del primero. Hecho esto 


pa 
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emprende su marcha el veinte y ocho de julio para la villa de la Hi- 
guera la Real, y por órden del ministerio de la guerra, es relevado 
por el provincial de Plasencia, y se pone en movimiento para 
Madrid. 

Por otra real órden de veinte y tres de setiembre, sale el dos de 
octubre el primer batallon de la plaza de Cádiz, en direccion á la 
capital de la monarquía, componiéndose en su totalidad de quintos, 

y el dos de noviembre verifica su entrada en ella. | 

El nueve del mismo mes sustituye en la coronelía del regimien- 
to de Aragon á Fernandez Reina , D. Manuel Luis de Craywinkel, 
por haber pasado aquel á mandar el de la Reina, 2.” de línea. 

Por este tiempo se habian levantado algunas fuerzas en los mon- : 
tes de Toledo con la bandera de D. Cárlos, y para atajar su progre= 
so, organízase una columna volante con las compañías primera, se- 
gunda, cuarta y quinta del primer batallon, que sale de Madrid en- 
trado diciembre, á las Órdenes del primer comandante D. Tomás 
García. 

1835. Proseguia el regimiento de Aragon en guarnecer á Ma- 
drid, esceptuando las cuatro compañías que continuaban operando 
en los montes de Toledo, cuando tiene lugar un acontecimiento la- 
mentable en la misma capital de la monarquía: referiremos este 
hecho tal cual lo describe el historiador de este regimiento, valién- 
donos de sus mismas palabras, de que se deduce que su principal fau- 
tor fué el ayudante interino D. Cayetano Cardero; auxiliado por el 
abanderado D. Marcelino Rueda. j - 

«Era la noche (dice) del diez y siete al diez y oblab de enero, y 
las autoridades de la metrópoli habian dispuesto salieran varias pa- 
trullas, porque tenian noticia que se intentaba alterar el órden. Tal 
coyuntura favoreció al ayudante Cardero y al abanderado Rueda, 
confabulados con los principales corifeos del movimiento, para sacar 
del cuartel la mayor parte del regimiento, haciéndole ver al capitan 
de prevencion D. Vicente García, que la salida de la fuerza era con- 
secuente á órden superior para estar dispuesta á patrullar por la ca- 
pital: con efecto, emprende la marcha con la tropa en diferentes di- 
recciones; se dirige á la casa de Correos; es detenido por su guar- 
dia, pero nombrándose patrulla se le recibe como tal, y al estar den- 
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tro del edificio, se apodera de la fuerza que estaba de servicio; y 
viéndose ya dueño de aquel baluarte, facilita la entrada á la restan- 
te fuerza del cuerpo. Justo es decir en obsequio de la verdad que 
Cardero contaba con varios sargentos primeros para perpetrar se- 
mejante atentado; asi es que dicho oficial haciendo traicion á sus 
mas sagrados deberes, faltando á lo mas santo de su profesion, y 
haciendo un abuso de la posicion que ocupaba como ayudante, dá el 
grito al amanecer del diez y ocho del citado enero, pidiendo el res- 
tablecimiento de la constitucion del año doce. Fal suceso pone en 
alarma al gobierno: manda varias fuerzas á sitiar los insurrectos po- 
sesionados de aquel sólido edificio, cuyos ataques eran dirigidos 
por el entonces capitan general de Madrid D. Juan Canterac; 
mas algunos disparos cortaron la existencia á este infortunado ge- 
neral. 
Los consejeros de la corona, temiendo que la insurreccion toma. 


se cuerpo y fuera secundada por los que de secreto estaban inicia- . 


dos en ella, no dudaron en tratar de capitulacion con la tropa pro- 
nunciada, cuya voz llevaba Cardero; quedando pactada la conserva- 
cion de cada individuo en su empleo, sin que esto pudiera perjudicar 
su carrera, solicitando al propio tiempo ir á las provincias del norte 
á batirse contra los enemigos de la reina donde tantas veces orlaron 
sus sienes con el laurel de la victoria, » 

Bajo .estas condiciones, salieron de aquel punto en la tarde 
del diez y ocho, armados y con tambor batiente, pernoctando en Al- 
cobendas con el general baron del Solar, el teniente coronel. del 


cuerpo Sanz y los dos oficiales Cardero y Rueda; dirígense al siguien- 


te á Cabanillas de la Sierra, en donde se incorporaron los demas ofi- 


ciales y equipo de la tropa con el resto de la fuerza del regimiento, ` 


esceptuando las cuatro compañías que se hallaban en la provincia 
de Toledo. A los tres dias salió para Burgos , llegando á tomar 


-muy luego una parte activa en la desastrosa lucha de los siete 


años, en la que el mortífero plomo ha diezmado las filas de este 
heróico regimiento al tiempo en que la guerra ardia en las pro- 


vincias del norte donde tantas veces sandig sus armas con las del 


enemigo. 
En tal estado de cosas, las compañías que se hallaban recorriendo 
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la provincia de Toledo, solo pudieron alcanzar á los partidarios de 
? D. Cárlos en algunos encuentros de corta importancia, supuesto que 
aquellos procuraban eludirlos. Sin embargo, el intrépido subteniente 
D. Francisco Zabala se arroja en medio de los montes á fines del 
mismo mes de enero y acometiendo á triplicadas fuerzas en la oscu- 
ridad de la noche, consigue sorprender su ranchería, cogerles dos pri- 
sioneros y veinte y cinco caballos, fugándose los demas al abrigo 
de los jarales que hacian imposible su seguimiento. 


| 
| 
- Los delitos que una vez quedan impunes, producen siempre con- 
| secuencias que cuestan sangre. La cuestion de la casa de correos 
| de Madrid, tuvo asimismo en la columna de este cuerpo que milita» 
ba en la provincia de Toledo imitadores. El suceso que vamos á refe- 
| rir lo prueba evidentemente. Hallábase en el pueblo de Mazarambroz 
| reunida en la casa de la villa la fuerza de la mayor. parte de las 
| cuatro compañías del primer batallon con su primer comandante 
> D. Tomás Garcia para evitar las sorpresas, si bien quedaban 
alojados en la poblacion el comandánte, los oficiales y la partida 
l del subteniente Zabala, compuesta de treinta hombres, que casual- 
mente habia llegado en la tarde del`veinte y cuatro de febrero. Seria 
¡ la una de la madrugada del veinte y cinco cuando el sargento primero 
Andres Torrejon encuentra medio de alucinar á esta clase y á la tro- 
pa, y pretestando la desconfianza que le infundia su primer coman- 
. dante, consigue arrastrar la fuerza situada en la casa de la villa, em- 
prendiendo la fuga con todas las trazas de reunirse á la faccion car- 
lista de los montes. Al tener Garcia conocimiento de este hecho escan- 
doloso , corre en busca de la partida recien Hegada , que afor- 
tunadamente se encontraba alojada con el sargento Roque Blan-  : 
"CO, y poniéndose á la cabeza de estos treinta hombres y de todos | 
los oficiales, se encamina á Yévenes, punto de direccion de los 
insurrectos, pero momentos antes de que llegara á este pueblo en | 
el dia veinte y seis, habian partido para Majatiza. En este iustante | 
- el subteniente Zabala ruega á Garcia le permita salir solo á su encuen- | 
tro, y avistándose con el sargento Torrejon, consigue con sus amo- 
nestaciones hacer entrar á todos en la línea de sus deberes, menos 
al sargento segundo Juan Bernabé que sin aguardar razones pudo 
huir con tiempo. Calmada esta fuerza y vuelta á la obediencia, toma 
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el camino de Yébenes en donde el primer comandante, despues de 
arrestar á los seductores, les echa en cara un delito tan feo que he- 
ria de muerte la reputacion y el honor del regimiento de Aragon. 
Ordenó se formase una sumaria en averiguacion de tan grave deli- 
to, y dado el parte correspondiente, por real órden de dos de mar- 
zo son arcabuceados en la misma tarde el sargento Torrejon y sus 
cómplices en las afueras de Yébenes. | 

Despues de este ejemplar castigo vuelve á fraccionarse la fuerza 
para perseguir á los carlistas de la provincia de Toledo, y con ellos 
sostiene algunas escaramuzas insiguificantes, hasta que reuniéndose 
de estos unos quinientos hombres, ponen sitio 4 Yébenes en ocasion 
que solo lo defendia la milicia nacional. Sabedor de esto el capitan 
D. Andrés Pelaez, que se hallaba en Majatiza con toda la fuerza del 
regimiento de Aragon, por ausencia del primer comandante García, 
sale imprudentemente sin pérdida de tiempo para socorrer á los si- 
tiados con solos cuarenta y dos hombres y un subalterno, y á las dos 
de la madrugada intenta forzar la línea enemiga; pero los carlistas se 
arrojan sobre esta partida, la rodean y la hacen prisionera, pudien- 
do solo fugarse el subteniente, un sargento, un soldado y un tami- 
bor. Afortunadamente la yegua del capitan Pelaez no fué presa del 
enemigo, y en la madrugada pudo recogerla el soldado citado, ha- 
llando en la maleta de su dueño los documentos de su compañía y 


hasta diez mil reales: llamábase éste Rivas y obró con tanta honra- 


dez y lealtad, que dirigiéndose al pueblo de Sonseca, en donde se en- 
contró con el subteniente, le hizo entrega formal de todo á presen- 
cia del comandante de armas prévio inventario. 

Este funesto golpe llega á oidos del comandante general de la 


provincia, y para subsanar en parte el descalabro sufrido, reune to-. 


dos los destacamentos de este cuerpo, y aumentando la columna con 
ochenta caballos, se dirige en persecucion del enemigo que abando- 
nando las cercanias de Yébenes, se retira á los montes; sin embar- 
go, es alcanzado y derrotado en las cercanias de Retuerta, por la 
columna del comandante general; son rescatados todos los prisione- 
ros del destacamento del capitan Pelaez, no sufriéndose mas pérdida 
que la de un soldado herido. 
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Transcurridos los meses de marzo y abril, sale á principios de 
mayo toda la fuerza de las cuatro compañías que operaban en la 
provincia de Toledo para Leganés, y de aquí van á escoltar un 

gran convoy de municiones, destinado al ejército del norte. 

A la llegada del regimiento á Burgos, el segundo batallon con- 
tinúa su marcha con direccion al distrito de Navarra, para formar par- 
te del cuerpo de ejército que en él sostenia la guerra, quedando la 
fuerza del primero en el ejército de reserva y en la division del gene- 
ral D. Manuel de Latre, y viniendo en este tiempo á encargarse del 
regimiento el coronel D. Lorenzo Cerezo, que sustituyó al de igual 
clase D. Manuel Luis de Craywinckel. 

Entretanto el segundo batallon, incorporado al cuerpo maniobre- 
ro de Navarra, combate bizarramente el veinte y dos de abril en la 
reñida accion de las Peñas de Artaza (Amescuas): dia ciertamente 
glorioso para esta cohorte celtibérica, si gloria cabe en las guerras ci- 
viles, pues detuvo el violento empuje del caudillo Zumalacárregui  «. 
que con veinte y un batallones de esforzados vasco-navarros creia 
segura la victoria. El batallon de Aragon en columna y sin disparar 
un fusil, marcha contra sus inespugnables posiciones, pero encuentra 
una resistencia tan invencible que con las demas fuerzas se vé obliga- 
do á retroceder. Atacados entonces los nuestros vivamente por las tro- 
pas del gencral carlista, solo quedaba la esperanza de una reaccion 
moral que pudiera reanimar á las columnas de la reina Isabel que 
comenzaban á desconcertarse. Lo comprende el general en jefe, y 
dirigiéndose al segundo batallon de Aragon y señalándole las masas 
enemigas que avanzaban á paso de carga, esclama con energía: «Allí 
es donde se conocen los valientes.» Nose necesitaba mas para encen- 
der el ánimo de los jefes, oficiales y tropa, y recordando con entusias- 
mo sus pasadas glorias, arman instantáneamente la bayoneta, vuelven 
la cara sobre el frente de las columnas carlistas, y arrojándose intré- 

“ pidamente sobre ellas, las obligan á retroceder y se apoderan de las 
posiciones que'se consideraban perdidas. Aunque valientes los ene- 
migos, contemplaban absortos tan increible resolucion, y nadie me-  ; 
jor que ellos pudo apreciar este acto de heroismo de un batallon h 
que marchaba con ímpetu arrollador, despreciando el certero fuego 4 

que diezmaba sus filas. ? ? 


O 
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Asiste tambien á la jornada de Descarga el dos de junio; á la de 
Arrigorriaga cerca de Bilbao el once de setiembre, y á la de Medina 
de Pomar el cuatro de octubre. l 

El primer batallon con la division Latre pelea en la accion de lós 
campos de Berberana (valle de Losa) el primero de abril, y reunidas 
las compañías que habian guerreado en los montes de Toledo, des- 
pues de poner en salve el convoy á que dieran escolta , combaten 
en la accion de Casatrejana el veinte y tres de junio. Contribuyen á 
obligar al enemigo á levantar el primer sitio de Bilbao el veinte y - 
nueve del mismo, y concurren asimismo á la jornada de Arrigorria- 
ga el once de setiembre. 

Los dos batallones operaban como se ve en divisiones y ejércitos 
distintos, pero siempre animados del mejor espírita, cumplian vale- 
rosamente con sus deberes, para borrar de una vez la memoria de las 
sediciones de Madrid y Mazarambroz, preparadas por la mano ocul- 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


tenia que efectuar para atender á los diferentes puntos que el enemi- . 
go amagaba, el segundo batallon por el mes de enero se traslada por 
mar á la plaza de San Sebastian, sitiada por las tropas carlistas; y 
se halla en la salida verificada .el diez de febrero para destruir los 
aproches. 

+. Alasazon por real órden de seis del propio mes, su coronel don 
Lorenzo Cerezo , es destinado á las inmediatas Órdenes del ca- 
pitan general del distrito de Cataluña; y al verificar este infortunado 
jefe su incorporacion á aquel ejército, un destacamento enemigo asalta 
el veinte y uno de marzo en el camino que se dirige de Pamplona á 
Zaragoza, á la escolta del correo en que iba, y ea muerto de una 
bala. 
Mientras tanto el rinio batallon que saina anda en 
la línea de San Sebastian, se embarca para Portugalete y se bate 
honrosamente el seis de abril en la accion de Agorreta, volviendo en 
seguida á reembarcarse el veinte y uno de mayo para la referida pla- 
za de San Sebastian. 

El primer batallon al ya por los campos de Navarra, con 


ta de la revolucion. 
1836. Entre los varios y súbitos movimientos que el ejército ; 
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la division de quc era parte, y con ella concurre á la accion de 
Sorauren el dos de marzo y fortifica enmedio de un rigoroso invier- 


- no la villa de Larraga. En esta faena se hallaba el regimiento de 


Aragon, cuando viene á tomar su mando el coronel sucesor de Ce- 
rezo, D. Antonio Van-Halen. Con este jefe y en el mismo mes, ejecu- 
ta varios movimientos el primer batallon desde Pamplona, y entran- 
do en Francia se embarca en San Juan de Luz para San Sebastian, 
donde se reune al segundo. 

El diez y ocho del enunciado mayo tiene lugar el acto de forzar 


el paso del Urumea que defendian las tropas carlistas, y formando 


la vanguardia el regimiento de Aragon, cruza el rio en columna cer- 
rada con el agua á la cintura, y ataca y arrebata á los enemigos las 
diferentes posiciones que ocupaban. A este valiente cuerpo le tocó en 
esta jornada efectuar una de las operaciones mas difíciles de la guer- 
ra, cruzando un rio caudaloso bajo el fuego de un enemigo valiente 


y decidido, y lo hizo con valor y con órden, distinguiéndose por su 


disciplina é instruccion. Fortificó en horas su campamento avanzado, 
y el seis de junio se sostuvo bizarrísimamente en el puesto que le ha- 
bia tocado, soportando el principal peso del ataque general que dió 
el ejército carlista con diez y ocho batallones, para encerrar al cons- 
titacional en la plaza de San Sebastian. Tal conducta mereció á 
nuestra legion celtibérica los mas honrosos encomios que le dirigie- 
ron tanto el general en jefe como el director general del arma: dióle 
tambien S. M. inequívocas pruebas de su real aprecio: su coronel 
Van-Halen fué ascendido á brigadier y obtuvo la tropa varias cruces 
de María Isabel Luisa. De los cinco jefes que se hallaban presentes, 
cuatro fueron heridos, siendo de este número el coronel. 

- Disposiciones ulteriores del general Ewans, obligan al regimiento 
de Aragon con parte de las demas tropas á marchar sobre Fuenter- 
rabía, cuyo ataque no obtiene ningun resaltado. | | 

Eran tan contínuos los choques con el enemigo, que en el mes 
de agosto no habia en el cuorpo cuya historia escribimos, mas jefe 
hábil que sa teniente corone] mayor, pues los demas se hallaban he- 
ridos; siendo á proporcion muchas las bajas de oficiales, causadas 
por igual motivo; pero no por esto se amortiguaba el ardor bélico de 
todas las clases que le componian. 


| 


| 
| 
| 
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El ejército contrario ataca el nueve de setiembre nuestra li- 
nca por el punto mas avanzado , pero el regimiento de Aragon 
que lo cubria, lo rechaza por siete veces, persiguiéndole hasta sus 
mismos atrincheramientos, maniobrando con tal órden y precision 
que escita la admiracion de los demas cuerpos y de sus mismos con- 
trarios. El general en jefe y el mismo general inglés Ewans, tributan 
á este bravo regimiento repetidos elogios. 

El primero de octubre hace nuevos prodigios de valor, atacan- 
do con denuedo la posicion de Amezagaña, y tomando con denuedo 
las casas que la protegian. 

Al propio tiempo el brigadier Van-Halen, jefe del regimiento y de 
la brigada á la que correspondia Aragon, destaca tres compañías de 
este cuerpo, á las órdenes del comandante Bascarán, para desalojar 
á los enemigos quese habian adelantado hasta muy cerca de las refe- 
ridas casas, cubiertas por destacamentos de la legion inglesa; y esta 
fuerza con el apoyo de la caballería británica, consigue rechazar las re- 
petidas cargas de los carlistas. Igual tentativa se hace respecto de las 
dos casas de Argel; pero estas y su linea, defendidas por tres compa- 
mías del primer batallon y los rifles de la legion inglesa, se conser- 
varon á pesar de los obstinados esfuerzos del enemigo, si bien á cos- 
ta de grandes sacrificios, en una lucha encarnizada de trece horas. 
Perdió diez oficiales y tuvo gran número de muertos y heridos de 
la clase de tropa. V k 

14857. Si tanto engrandecieron á este cuerpo las felices ope- 
raciones del año anterior, no menos le honran las del siguiente. 


Su comportamiento fué digno de todo elogio en las jornadas de los 


dias veinte y siete, veinte y ocho, veinte y nueve y treinta de enero 
en las márgenes del Orrio, y en la del seis de febrero delante de 


Guetaria. 


El diez de marzo asiste á la toma de Amezagaña, y el quince ba- 
ja á las puertas de Hernani, apoderándose antes de la cumbre de 
Oriamendi que valientemente defendieron las tropas carlistas, arro- 
lándolas de ella con felíz éxito; pero recibidos por éstos nuevos refuer- 


zos el diez y seis, despues de un combate de nueve horas, dispone el ' 


general la retirada sobre la línea de San Sebastian. Aragon sostiene 
el repliegue con admirable serenidad, fogueando al enemigo á tiro 


_Lucas Velasco y Ordoño, que pierde generosamente su vida en el 
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de pistola para contenerle, sacrificando á su intrépido coronel don 


campo del honor; tuvo ademas de pérdida un oficial muerto y diez 
y seis heridos, con una baja de trescientos doce hombres de la cla- 
se de tropa, en las tres acciones del diez, quince y diez y seis que 
llevamos apuntadas. Por la valerosa conducta que este regimiento 
observó en tan sangrientas jornadas, le concedió S. M. doscientas 
cuarenta cruces de María Tsabel Luisa. 

Toma el mando de Aragon por la muerte de Velasco, su tenien- 
te coronel m2yor D. Jaime Alburnhot, el cual es ascendido á coro- 
nel en veinte y seis de abril. | 

Las tropas de la reina acometen á los carlistas en las inmedia- 
ciones de Loyola y en las alturas de las orillas del Urumea en los 
dias tres y seis de mayo, y en esta última jornada, muere como va- 
liente el comandante del primer batallon D. Juan de la Carta. Entre 
los servicios de importancia que desempeñó entonces Aragon, debe 
contarse el prestado en el movimiento que el catorce hizo el ejérci- 
to. En este dia al paso que contribuye á romper la línea contraria, 
dirigiéndose sobre las posiciones de los carlistas al frente de Irún, 
toma por asalto sus parapetos, haciéndose seguidamente dueño de la 
antigua plaza de Fuenterrabía. En esta sangrienta jornada se cubren 
de gloria los tiradores de Aragon. Llenos de entusiasmo y despre- 
ciando la lluvia de balas que caia sobre ellos desde las. fortifica- 
ciones, trepan apoyados en sus fusiles sobre un suelo humeante de 
sangre, hasta agarrar con sus manos las bayonetas de sus contrarios 
en las mismas aspilleras: el asalto fué disputado hasta el heroismo, 
pero la victoria se declara por los soldados de Aragon. La conduc- 
ta que observó en tan terrible trance, es tanto mas digna de elogio, 
cuanto que mientras ellos combatian con nobleza y decision, se en- 
tregaba la legion británica á los mas abominables desórdenes en me- 
dio de una vergonzosa embriaguez. Los soldados de Aragon, cum- 
plido el deber que les imponia su buen nombre, cumplen otro no 
menos importante, amparando á los indefensos y salvando la honra 
de sus conciudadanos y patricios, de la ferocidad de los mercenarios; 
asi, á fuer de soldados españoles, pusieron fin 4 los horrores de un 
asalto. 
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- Las buenas acciones jamás quedan sin recompensa. El director 


í general del arma, al tener conocimiento de tan distinguida conduc- 
| ta, pasa con fecha de treinta del mismo mes de mayo una comuni- 
| cacion al regimiento, diciéndole entre otras cosas: «que no le sor- 
prendia su arrojo y decision, porque tenia incontrastables pruebas 
de su esforzado valor , y no sabia si admirar mas su ardimiento y 
vehemente entusiasmo en el combate, ó la disciplina, buen órden y 
laudable generosidad de que habia hecho alarde con los vencidos con 
tan honroso comportamiento en circunstancias que desgraciadamen- 
te habian minado la subordinacion militar. Que á sus ojos se rcalza- 
ba el mérito de estos valientes, 'á quienes asi como á sus dignos jefes 
y oficiales les hiciera saber en la primera formacion que tuviese el 
regimiento, lo satisfactorio que le habia sido su proceder. » 

Despues de este hecho de armas, concurre el cuerpo á las opera- 
ciones que tuvieron lugar desde el ocho á catorce de setiembre sobre 
Andoain, ocupado por el enemigo. En ellas no desmintió su buen. 
crédito el primer batallon á quien cabe la suerte de grangearse la es- 
timacion del general D. Leopoldo O'Donnell que como valiente y en- 
tendido, sabia distinguir á los que lo eran. 

Tomado el dia ocho el puente á viva fuerza y situadas en él dos 
compañías del regimiento de Aragon, no sin el sacrificio de la vida 
del teniente Rueda y alguna tropa, los restantes dias se pasan en con- 
tinua lucha sin perder ni una sola pulgada de terreno; mas el catorce, 
dia de luto y de sangre, es cargada la division por fuerzas considera- 
bles y puesta en desórden; sin embargo, se detiene este cuerpo á la 
voz de su general y recobrando su continente sereno y su natural en- 

| tusiasmo, hace frente á los carlistas y los contiene causándole algu- 
nas pérdidas. 
En tan infausto dia, el segundo comandante accidental D. Manuel 
| Carvallo, y el capitan de la tercera compañía, con casi toda la de 
' granaderos, fueron hechos prisioneros de guerra. La mayor parte 
| de la legion británica sucumbió tambien, perdiéndose el material de 
campaña y las municiones de boca y guerra, que se hallaban de re- 
È puesto en la iglesia de Andoain. 
1838. Continúa el regimiento de Aragon desempeñando su ser- 
vicio activamente en la misma, línea, ocupando los puntos de las 
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puertas Coloradas y Oyarzun, como tambien los diferentes cantones % 
de la misma, comprendidos desde el fuerte de Santa Bárbara hasta 
Astigarraga y casa de Aguirre, al paso que una parte de sus fuerzas, | 
concurre á las operaciones practicadas sobre los pueblos de Lasarte, | 
Zubieta y Osurbil del veinte y siete al treinta de enero, y se halla en | 
en el reconocimiento de las alturas de la Fogallada el diez y seis de 
marzo; en el de la villa de Vera (Navarra) el treinta del mismo; en el 
sitio y conquista de la misma del dos al cuatro de abril; en la salida 
sobre el pueblo de Usurbil el veinte y cuatro de junio, y en la practi- 
cada durante la noche del veinte y siete al veinte y ocho del propio 
mes sobre la cordillera de los montes Tastarres, enfrente de Oyarzun, 
portándose en todas estas operaciones con el mismo entusiasmo y 
denuedo. | 

. Del mismo modo asiste á la accion dada en los montes de Oyar- 
zun el diez y ocho de octubre; al amanecer de este dia, hallábase | 

en posicion sobre Alciba la parte disponible de la division , y todo 

presagiaba un nuevo dia de gloria, cuando forzada una pequeña 
avanzada situada sobre la derecha, se ven asaltadas por los flancos 
nuestras tropas, sufriendo pérdidas sensibles. 

Enorgullecido el enemigo con esta ventaja, se posesiona de un 
edificio bastante sólido, denominado el Parador: todas las fuerzas de 
los isabelinos se hallaban ya á la otra parte del rio, cuando el subte- 
viente de la primera de tiradores D. Juan Solano se encara á sus sol- 
dados, y con voz ardiente les dice : «tiradores, ¿qué se dirá de vos» 
otros? Seguidme. » Entonces se lanza al rio, y acompañado de solos | 
doce valientes, se dirige al Parador, que abandonan los carlistas al 
ver la decision de ese puñado de hombres, | 

El resto del año empléase este cuerpo en cubrir varios puntos Í 
de la línea, en observacion de los muñagorristas, nueva bandera á 
cuyo frente se hallaba un escribano de este nombre, proclamando 
Paz y fueros. 

1839. Diseminado Aragon de la manera que hemos indicado, 
el primer batallon recibe la órden de- reunirse, y el ocho de abril 

È procede á embarcarse en la misma plaza y puerto de San Sebastian 
A con sacoronel, pasando á tomar tierra en el inmediato dia en San- 

toña; seguidamente marcha á pernoctar á Argoños , y continuando 
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su itinerario por la Cabada, Ontaneda y Soncillo, se incorpora el 
diez y seis en Sigüenza de Villarcayo á la cuarta division, mandada 
por el general Castañeda. El segundo batallon debia de ser releva- 
do por otro del regimiento de Estremadura, que guarnecia la plaza 
de Santoña y embárcase en los vapores que habian conducido al 
primero; pero una segunda órden superior del general en jefe sus- 


| 


pende esta operacion. Al primero con su division le cabe la honra de 
hallarse cn todos los movimientos ejecutados desde el diez y ocho. 
del citado abril hasta el trece de mayo, sobre los montes del Moro, 
Ramales y Guardamino, tomando sin grandes pérdidas el once á la 
bayoneta las formidables posiciones atrincheradas de los carlistas, 
por cuyo hecho de armas se elogió su conducta en la Órden general 
del trece, y reciben varios de sus individuos algunas recompensas: 

Entretanto el segundo batallon continuaba en la línea de San Se- 
bastian, hasta que el trece dejunio se embarca asimismo para la pla- 
za de Santoña, desde la cual se traslada á Colindres; en este punto 
ataca y toma algunos puntos cubiertos por el enemigo, y viene des- 
pues al valle de Carranza á incorporarse con el primero en Arci- 
niega. 

Gomo en esta época las operaciones tomaran una actividad es- 
traordinaria por la aproximacion del célebre convenio, muévese el 
antiguo Aragon con su cuarta division sobre la casa fuerte de Sodu- 
pe, á la que pone sitio el diez y siete de agosto y la rinda en el inme- 
diato dia. | 


| 
Despues de este tiempo se traslada el diez y ocho á la villa de | 
Valmaseda, y seguidamente acomete á las tropas carlistas que de- | 
fendian las fuertes líneas atrmcheradas de Aracaldo y Areta, que 
fueron tomadas en los dias veinte y uno y veinte y dos del mis- | 
mo mes. | 
Libres por esta parte de enemigos las de la reina, muévese Ara- | 
gon con la cuarta division para Elgueta, en donde se supo elimpor= į 
tante acontecimiento que fijó en Vergara las bases de la tan ansiada | 
pacificacion general de la península, y terminada de este modo la de- 
sastrosa lucha, contribuye por su parte la legion celtibérica á: la 
tranquilidad de todo aquel vasto territorio, trasladándose con igual 
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objeto al distrito de Navarra con su division, y poco despues con la 
misma, como auxiliar al ejército del centro, que regia á la sazon el 
| general O'Donnell. Entra en Teruel y encaminándose sobre Camari- | 
llas, ataca y toma las posiciones de Guadalape y Mirabete, retroce- 
diendo, terminada esta operacion, con el ejército al bajo Aragon, pa- | 
| ra acantonarse en los pueblos de Aguilar, Ababú y el Pobo. Desde |. 
¡estos puntos ejecuta algunas salidas con el fin de recorrer el pais y 
| dispersar las partidas que aun quedaban. 
1840. No habiéndose estinguido aun la guerra civil, este regi- 
| miento proseguia en campaña con todo el cuerpo de ejército á que 
correspondia; pasa á poner sitio al fuerté de Aliaga el once de abril 
y tomado este el diez y seis, se traslada al de Alcalá de la Selva, en 
cuyo servicio permanece desde el veinte y ocho al treinta que se rin- 
dió, y por último, asiste desde el veinte y seis al treinta de mayo al 
bloqueo y ocupacion de Cantavieja y Morella. 

Libre el Aragon de los estragos de la guerra, se le destina á la 
tercera division que mandaba el general D. Joaquin Ayerve, con la 
cual sigue á Cataluña, contribuyendo á la reconquista de Berga el- 
cuatro de julio. -Desde el seis al diez del mismo se emplea con activi- 
dad en la persecution de las fuerzas mandadas por el general carlis- 
ta D. Ramon Cabrera; pero bien por ella , bien por el movimiento 

| general de las tropas de la reina, fuérzase á este caudillo á entrar 
| en Francia. Desde este momento al regimiento en cuestion, se le or- 
o dena dar caza al brigadier carlista Tristany en la jurisdiccion de Car- 
l dona, consiguiendo su total espulsion. 
Dado cabo á las activas operaciones de esta última campaña, 
marcha de órden superior á Zaragoza de guarnicion. ` 
| 1841. El veinte y uno de enero emprende su marcha para Si- 
güenza, y el diez de marzo se traslada á Orche. Encárgase de su 
mando el diez y nueve su nuevo coronel D. Ramon Boiguez, en re- 
| levo del teniente coronel que lo mandaba interinamente desde el 
primero del propio mes, el tres de mayo, el primer batallon 
, se pone en movimiento para Brihuega y el segando para Guada. 
lajara, trasladándose todo el regimiento en los últimos dias del a 
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mes citado á los acantonamientos de Arganda y. Perales cerca 
de Madrid, con el objeto de ser revistado : verificado este acto , y 
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destinado al distrito de Estremadura, sale el primer batallon el nue- 
ve de junio y el segundo el once, y llegando el veinte y seis á Zafra, 
fija en esta poblacion su residencia la plana mayor con las compa- 
ñías de carabineros, ocupando los batallones distintos puntos de la 
provincia. Sin embargo, á principios de agosto la plana mayor con 
las referidas compañías de carabineros se sitúa en la plaza de Bada- 
joz, en cuyo recinto se reconcentra con posterioridad la mayor parte 
del regimiento, hasta que en el mes de octubre, el segundo batallon 
se disemina con el objeto de cubrir los distintos puntos que le deta- 
llaron, quedando el primero en Badajoz. 

Los acontecimientos políticos que por esta época tuvieron lugar 
en Pamplona, y los ocurridos en la capital de la monarquía, hacen 
que marche el primer batallon en direccion al ejército de operacio- 
ness mas en cumplimiento de órden recibida á seis leguas de Sala- 
manca regresa á Estremadura, verificando su entrada en Badajoz el 


; ` diez y seis de noviembre, y pasando parte de su fuerza á los puntos | 
| 
| 


que antes cubria. 

Por real órden de tres de agosto, verifícase la transformacion de 
este cuerpo, y dejando la denominacion de segundo ligero, y el 
apéndice de voluntarios, recobra su glorioso título de Aragon, 21 de 
línea, organizándose el tercer batallon en Badajoz. y pasando á reci- 
bir en la plaza de Olivenza la instruccion competente. 

4842. El veinte y seis de enero sale la quinta compañía del 
primer batallon para Madrid, á formar parte del reorganizado regi- 
miento de la. Constitucion, y el ocho de febrero se refanden al de 
Aragon en Cáceres, las primera y segunda del primero de la Guar- 
dia Real de infantería, que queda disuelta. 

Durante el tiempo que el regimiento de Aragon permanece en 
el distrito de Estremadura, se emplea en cubrir la frontera de Por- 
tugal y perseguir el contrabando. 

En el mes de octubre, este cuerpo es destinado al distrito 
de Andalucía, llegando á Sevilla el trece los batallones primero y 
tercero: pasan en seguida á Huelva tres compañías, para cubrir va- 
A rios puntos y perseguir el contrabando;otras cinco marchan á rele- 
dB var varios destacamentos á Cádiz; todo el segundo' batallon lo veri- 
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fica al campo de Gibraltar, trasladándose á la plaza de Cádiz el pri- 
mer batallon y las compañías de preferencia del tercero. En diciem- 
bre á resultas de los sucesos políticos de Barcelona que quiso secun- 
dar.la milicia nacional de Sevilla, un batallon de ella se encierra en 
uno de sus cuarteles y armas en la mano, pide que el regimiento de 
Aragon salga inmediatamente de la ciudad, por cuanto algunos dias 
antes habia contenido los desórdenes promovidos por la misma. 

1843. Al comenzar este año el regimiento de Aragon ocupaba 
la misma situacion en que le dejamos en el anterior. 

Los fuertes vendabales políticos que en aquella época agitaban 
casi todas las provincias, hallaron eco en la ciudad de Sevilla, alte- 
rándose la tranquilidad pública en la tarde y noche del once de ju- 
nio; mas la fuerza de este cuerpo que allí se hallaba de guarnicion, 
contuvo los progresos del movimiento, dispersando los grupos que se 
habian declarado en rebelion, contra las autoridades constituidas. 
La agitacion que entonces se dejaba sentir de un estremo á otro de 
la península, tenia á las tropas del ejército en contínuo movimiento; 
por ella sale de Algeciras el dia dos del citado junio el segundo ba- 
tallon de Aragon, con un escuadron y algunas compañías de la mili- 
cia nacional , al mando del general baron de Carondelet para esta- 
blecerse en Gaucin, pero á los pocos dias de su salida, se pronun- 
cia la poblacion de Algeciras, teniendo por consecuencia que re- 
troceder la columna hasta San Roque. Mientras esto pasaba en el 
campo de Gibraltar, resuena el grito de rebelion en Sevilla en el 
mismo sentido, y la fuerza de los batallones primero y tercero se vé 


en la precision de adherirse al alzamiento, tanto para evitar males . 


sin cuento, como para sostener el órden en tan vasta poblacion. El 
segundo batallon sujeto al imperio de las circunstancias, se embar- 
ea en el vapor Isabel II, y viene á incorporarse al regimiento para 
defender la plaza de Sevilla, sitiada por las tropas del regente des- 
de el diez y ocho. | 

Durante el asedio, desplega Aragon el mismo valor que tenia 
acreditado, y levantado el campo de las fuerzas asediantes, sale el 
primer batallon persiguiéndolas hasta la villa de Utrera. Con este mo- 
tivo el segundo se traslada en barcos de vapores á Sanlúcar de Bar- 
rameda, prosiguiendo su marcha por tierra hasta el puerto de Santa 
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María, á cuyo punto acababa de llegar el general D. Manuel de la 
Concha, pero en ocasion que el ya ex-regente duque de la Victoria, 
habia verificado su embarque para Inglaterra. 

Terminado asi el pronunciamiento, pasa el segundo batallon á 


- cubrir la guarnicion de la plaza de Cádiz, quedando los dos restan- 


tes en Sevilla. Por efecto de los acontecimientos referidos, sustituye 
en el mando del regimiento al coronel Boiguez, D. Domingo Tomás 
Ochotorena, reemplazando á éste D. José María Alvarez. El primer 
batallon marcha de Sevilla con destino á Cádiz, acompañándole por 
despedida un inmenso gentío hasta la torre del Oro, en cuyo punto 
forma en columna y le arenga el capitan general D. Francisco Arme- 
ro, manifestándole lo satisfecho que se hallaba de su comportamien- 
to y dándole las gracias en nombre de S. M. Este batallon cubrió 
desde luego las guarniciones de San Fernando, Sanlúcar de Barra- 
meda y Jeréz de la Frontera. 

1844. Hasta el mes de julio continúa prestando el primer bata- 
ilon el indicado servicio, y reuniéndose entonces al tercero que se 
destaca de Sevilla, ambos entran á dar la guarnicion de Cádiz. 

1845. Por el mes de junio sale de Cádiz el primer batallon, y á 
doble etapa se dirige á la ciudad de Huelva á las órdenes de su pri- 
mer comandante D. Ramon María Autran, regresando por mar á Ca- 
diz, entrado el mes de agosto. El segundo es destinado al campo de 
Gibraltar por octubre, situándose en Algeciras; por este tiempo falle- 
ce de muerte natural su digno coronel D. José María Alvarez, al 
cual reemplaza D. Diego de Herrera. 

1846. En el mes de mayo el tercer batallon, dejando al primero 
en su guarnicion de Cádiz, sale de esta plaza para la de Ceuta con 
el fin de cubrir su servicio, pero fué corta su permanencia en ella, 
pues por real órden de veinte y nueve del mismo, se reembarca y 
se traslada al distrito de Estremadura: el primer batallon marcha de 
Cádiz y llega á Badajoz el veinte y uno de junio, dejando en Fuente 
de Cantos una compañía, formando columna de operaciones á la iz- 
quierda del Guadiana con otras tropas. Reunido todo el regimiento 
en este distrito , la compañía citada es relevada de aquel servicio 
por otra del segundo batallon , pasando cuatro del mismo al mando 
de su primer comandante á dar la guarnicion de la plaza de Oliven- 


el jefe político á Avilés, quedando el resto de la fuerza compuesta de 
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za, y ocupando la restante fuerza del cuerpo la capital de Estrema- 
dura. 

Por real órden de treinta del mismo mes, se refunde en el regi- 
miento de Aragon el disuelto provincial de Almería. 

Entretanto los acontecimientos políticos de Portugal, llaman 
nuestra legion celtibérica al distrito de Castilla la Vieja, y llega por 
agosto á Salamanca, para formar parte del ejército de observacion; 
mas el diez y nueve de diciembre sale para Valladolid el tercer ba- 
tallon, pasando tres compañías á situarse en Rioseco. 

Varios fueron los servicios prestados por el primer batallon dise- 
minado en las provincias de Avila, Leon y Asturias: la cuarta com- 
pañía desplegó la mayor actividad en la persecucion de la partida de- 
nominada de Cabente, y si bien no le cupo la suerte de darla alcan- 
ce, se debió indudablemente á sus esfuerzos el que no progresara: 
las compañías segunda y tercera colocadas en Oviedo y Gijon, sostu- 
vieron el órden público en Asturias, teniendo con este objeto , fre- 
cuentes salidas, entre las cuales es digna de mencionarse la que efec- 

tuó sobre Avilés. 

A las seis y media de la mañana del veinte y seis de maya, se 
reunieron en Villa-Alegre las dos compañías con otra de ingenieros, 
procedente de Gijon; y con un destacamento de la guardia civil, pasó 


doscientos hombres á las órdenes del primer comandante graduado y 
capitan de la segunda D. Juan Solano en Villa-Alegre, en observacion 
de lo que pudiera ocurrir en dicha villa. Sobre las seis de la tarde del 
mismo dia y por aviso comunicado del jefe político, trasladóse esta 
columna al citado pueblo sin que aconteciera la menor novedad. La 
tropa se alojó en las inmediaciones de la plaza, ocupando las casas del 
ayuntamiento un reten compuesto de un oficial y veinte hombres. 
La noche se pasó tranquila sin que ninguna de las patrullas tuviese 
la menor cuestion; empero la efervescencia que se notó al amanecer 
del veinte y siete, demostró que los agentes de la sedicion no habian 
perdido el tiempo. 
Gon efecto, en un instante se llena la plaza de gente de ambos 
sexos, y si bien los hombres representaban el papel de meros es- 
pectadores, obligaban á las mujeres y niños á que insultaran al re- 
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ten, arrojándolé piedras sin cuento. Inmediatamente acudió toda la 
fuerza, y formó en batalla frente á las casas consistoriales: en este 
momento aparece el jefe político, y dispone apresuradamente el em- 
barque de los granos. Esta operacion se ejecutó en medio de los 
mayores insultos y denuestos contra las tropas, que permanecian im- 
pávidas y silenciosas á la voz de sus jefes, y servian de escolta á los 
carros que conducian los cereales al muelle. Algunos sacos cayeron 
en el suelo, las mujeres se arrojaron sobre ellos y si bien pudieron 
rescatarse, al llegar 4 cargarlos de nuevo, la tropa se vió acometi- 
da por una turba de hombres frenéticos, que armados unos de na- 
vajas y otros con piedras, rompian los sacos en los nismos carros y 
abrumaban con una lluvia de cantos á la escolta. 

En tal conflicto, visto que la impunidad alentaba la sedicion y 
que ya el teniente de ingenieros D. Juan Tello y un guardia civil se 
hallaban heridos, dispone el jefe superior que la fuerza rompiese el 
fuego contrá las turbas, cuidando que el capitan D. Juan del Rio 
flanquease el muelle; y con el escarmiento de tres paisanos muertos 
y algunos heridos, cedió el motin, y sus motores huyeron en distintas 
direcciones. 

Hasta el primero de junio permanece la columna en Avilés alo- 
jada en las casas consistoriales, y en este dia sale para Gijon la com- 


- pañía de Ingenieros y hácia Oviedo las del regimiento de Aragon: 


emprende el ocho su marcha la segunda para Valladolid, en cuya 
ciudad ingresa el quince, y el veinte y cinco recibe el coronel una 


- comunicacion del capitan general, incluyéndole para satisfaccion del 


cuerpo que mandaba y en particular de los capitanes de las compa- 
ñías que sostuvieron elórden y la ley en Avilés, una contenta que les 
dirigia el alcalde y concejo de aquella poblacion, ordenando que por 
tres dias consecutivos, se publicase en la órden del cuerpo el oficio 
de aquella autoridad que tanto honraba al regimiento. 

1847. El catorce de enero se ponen en marcha desde Salaman- 
ca para Valladolid, las compañías de granaderos y quinta del primer 
batallon, quedando en aquella ciudad todo el segundo; pero el cinco 
de marzo la compañía de granaderos de éste sale para Avila, re- 
saltando de este modo diseminado todo el regimiento entre Ovie- 
do, Gijon, Valladolid , Rioseco y Salamanca , donde desempeña 
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varios servicios; siendo uno de ellos el custodiar á los confinados 
aplicados á los trabajos públicos. 

El veinte y dos llega á Valladolid el coronel D. Diego Herrera 
con la fuerza del segundo batallon que residia en Salamanca, que- 
dando en el mes de abril distribuido el cuerpo en las provincias de 
Leon, Asturias y Avila, cubriendo en Rioseco el servicio del canal. 

Por real órden de diez y ocho del citado mes pasa el segundo 
batallon á la villa de Oropesa á formar parte del cuerpo de ejército 
de observacion, que posteriormente fué de operaciones, al verificar- 
se la intervencion en Portugal. 

Entretanto por real órden de treinta del mismo mes se dispuso 
la creacion de algunos cuerpos provisionales de cazadores, y para 
su formacion fueron destinadas las compañías de cazadores de los 
batallones primero y tercero al núm. 6 de aquellos y la de cazado- 
res del segundo al núm. 10, quedando sin embargo dependientes 
del regimiento; pero previniendo la real disposicion de veinte de ma- 
yo que aquellos cuerpos ligeros se organizaran como independien- 
tes, desde primero de junio fueron dadas de baja en el de Aragon 
por fin del referido mes. | 

El segundo batallon situado ya en Oropesa, sigue su marcha á 
Badajoz, Salamanca y Zamora con otros regimientos destinados al 
ejército de observacion ; y por disposicion del capitan general del 
distrito de Castilla la Vieja, salen de Valladolid para Toro en cuatro 
de junio y al mando del coronel Herrera seiscientas plazas vetera- 
nas de los batallones primero y tercero organizadas en seis com- 
pañías: aqui permanece esta fuerza hasta que trasladándose Herre- 
ra á Zamora de órden del general en jefe, regresan á Valladolid los 
| seiscientos hombres: por este tiempo las compañías de granaderos 

de los batallones primero y tercero, marchan al cuartel general. 
| Determinada la intervencion armada de España, el segundo ba- 

tallon de Aragon y las dos citadas compañías de preferencia del res- 
to del regimiento són destinadas á la primera brigada de la primera 
division, y en esta forma pasan la frontera é invaden el Portugal el 
e once de junio, dirigiendo su movimiento contra la plaza de Oporto. 
A Al presentarse nuestras tropas delante de sus muros, la artillería por- 
tuguesa, rompe el fuego sobre ellas el veinte y seis, y al ver la ac- 
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titud hostil de la guarnicion, se establece inmediatamente el sitio. 
Pero la plaza comprende pronto ło inútil de la resistencia, y more las 
puertas á los españoles el treinta del mismo mes. — : 

Terminada satisfactoriamente la intervencion del ads re- 
gresa el segundo batalon á España eon las compañías de granade- 
ros, primera y tercera, dirigiéndose á Galicia y entrando en Tuy el 
catorce de julio: ta fuerza de los otros dos bataHones que como se 
ha dicho se hallaba diseminada en las provincias de Leon, Asturias 
y Avila, prestó durante la ocupacion del Portugal el servicia de 
escoltar convoyes, que el gobierno enviaba al ejército de operacio- 
nes al vecino reino, | 

Por real órden de veinte y nueve de julio, esta fuerza se trasha- 
da al distrito de Galicia para incorporarse al segundo batallon, que- 
dando el tercero cubriendo el servicio del canal y parte de las guar- 
niciones de Asturias, hasta que por decreto de diez y seis de agosto, 


pasó con las quintas compañías de los dos primeros batallones á reor- 


ganizar el regimiento de Toledo en Valladolid, con lo cual el de Ara- 
gon sufrió gran desmembracion. Por esta medida quedó con solos 
dos batallones de á seis compañías, cuatro de fusileros y dos de pre- 
ferencia, cubriendo el servicio de las provincias de Lugo, Orense y 
Pontevedra. 

1848. Por real decreto de veinte y nueve de mayo volvió á 
reorganizarse el tercer batallon en Santiago, en cuya ciudad recibe 


- gu completa instruccion y pasa á dar la guarnicion en el departamen- 


to del Ferrol, destacando dos compañías á la Coruña; por real órden 
de veinte y dos de abril, es destinado este tercer batallon al distrito 
de Granada y de reserva á Almería; los otros dos continúan cubrien- 
do el servicio en las plazas de la Coruña, Ferrol, Pontevedra , Tuy 
y Vigo. 

1849. El primer batallon pasa 4 dar el servicio á la provincia de 
Lugo, hasta fin del mes de abril que se traslada á la plaza de la Co- 
ruña, siendo relevado por cuatro compañías del segundo que se ha- 
llaban en dicha ciudad desde el año anterior dandosu guarnicion, que 
con este motivo queda reducida á dos compañías. 

1850. Siguen el di batallon y las dos compañías del segun- 
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do en la guarnicion de la Coruña; las restantes cuatro del mismo en 
Lugo; saliendo en marzo parà el departamento del Ferrol las dos 
| compañías del seguado batallon, que como hemos ono, estaban en 
| 

| 


n- E 


la Coruña. 

En el mes de abril se dá principio al relevo simultáneo: con la 
guarnicion de Orense, donde estuvo el resto del año el primer bata- 
llon. En setiembre salen tres compañías del segundo para Ponteve- 

| dra, incorporándose en Lugo las dos que se hallaban en el Ferrol. 

| 1851. Ambos batallones continuaron en las situaciones indica» 

¡ das hasta el catorce de abril, que con motivo de las ocurrencias ha- 

i bidas en el vecino reino de Portugal se sitúan en observacion, la com- 

' pañía de granaderos en la villa de Monterey, y la de cazadores y ter- 

' - cera, todas del primer batallon, en la plaza de Tuy.En junio se reune 

todo el primer batallon en Lugo y el segundo sale para la Coruña, 
prosiguiendo ambos er esta situacion el resto del año. 

1852. Pasa el primer batallon en febrero ála plaza de la Coruña, 

y el segundo á la ciudad de Lugo, relevándose mútuamente y pres- 

24 lando ambos el servicio de guarnicion y destacamentos en sus res- 
pectivas provincias, durante lo que quedaba del año. 


| 
| 
1853. En el mes de enero se traslada el primer batallon á Vigo y 
| 
| 
| 


| 

| y Orense, pasando el segundo á Pontevedra y dejando en a dos 

! compañias, 

| 1854. El veinte y cuatro de abril se incorpora el segundo bata- 

llon al-primero en la Coruña: el diez y ocho de julio sale aquel para la 

plaza de Lugo, verificándolo el primero el diez y nueve para el mis- 

~ mopunto, de donde regresa éste nuevamente á la Coruña el veinte y 

uno por órden superior; en esta situacion se adhiere el regimiento do 

. Aragon al pronunciamiento; el primer batallon el dia veinte y tres y 

ı - el segundo que se hallaba á la sazon en Betanzos, el veinte y cuatro. 

Reúnense ambos batallones el primero de agosto-en el departa- 

mento del Ferrol,. y en vapor de guerra se traslada el regimiento de 

Aragon al distrito de Granada. El veinte y siete se reembarca el se» 

gundo batallon á bordo del vapor Vulcano, y pasa á relevar los des» . 

tacamentos de la plaza de Melilla y las islas Ghafarinas;. el primero 

queda en la plaza de Málaga con la plana mayor del regimiento. 
1855. En la madrugada del trece de julio la fuerza de este cuer- 


— e 2 a o e 


— 419 — 


po destacada en Melilla, y compuesta de un primer comandante, dos 

capitanes, tres tenientes, tres subtenientes y noventa y cinco hom- 
bres, verifica una salida en' union de otras fuerzas, al campo de los 
moros del Riff, con el objeto de destruirles sus obras y apoderarse 

de su artillería. Esta fuerza que formaba una columna, toma valero- | 

samente las posiciones de San Lorenzo, Tarara y Tesorillo, en las | 

.  cuales:permanece defendiendo y protegiendo la retirada de las de- | 

| 

i 

| 

| 

| 


mas tropas que se habian internado en el pais: atacada de improvi- 
so por un número mayor de mahometanos , defiende con arrojo y 
cecision sus posiciones hasta que-oye la señal de retroceder, per- 
diendo en la retirada el bizarro comandante D. Joaquin Garrido y 
Enrile, un sargento segundo y tres individuos de tropa, y resultan- 
do ademas diez heridos, de los cuales sucumbe uno. Esta fuerza me- 
rece por su comportamiento grandes encomios, concediéndose el 
| empleo de teniente coronel al difunto comandante, tres cruces de 
San Fernando de primera clase á los oficiales y trece sencillas de Ma- 
ría Isabel Luisa á los individuos de tropa. 
El regimiento de Aragon, al cerrar aquí su historia, continúa en 
Málaga, cubriendo las guarniciones de Melilla, Alhucemas, el Peñon 
de Velez de la Gomera y las islas Chafarinas. 
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XLIV, HABANA, EL NOBLE. 


Tiid est concilium, el equitos, mea esi prz- 
dentia, mea esí fortitudo. 


Mio es el cónsejo y la equidad, tin es la 


s prudencia, mia es la Adea, 
A Puovtas. car. 9, vamo. 14 


ORGANIZACION. 


- ASprimeras tropas que guar- 
- necieron la isla de Cuba, 
=p fueron las del gobernador 
3 E nombrado Diego Velazquez, 

SNE que instaló en el punto de 
¡la Habana cien hombres trai- 
' dos de Cuba, al mando de 
un capitan en el año mil qui- 
- nientos quince. En mil qui- 
nientos noventa se conta- 
iban ya en esta guarnicion 
z ; trescientos peones, con el 
| al R x y } E título de tropas presidarias 
AR y An J Q NA de la Habana, y esta fuerza 

i M W se aumentó hasta cuatro- 

S cientos cincuenta, en mil 
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seiscientos treinta y cuatro, por haberse edificado un castillo que se 
conserva hoy oon el nombre de la Fuerza. = >> 

Muchos años se pasaron sin que ocurriera en estas tropas otra 


- variacion que el aumento ó disminacion consiguiente á las eircans- 


tancias; pero en mil setecientos diez y nueve se formó un batallon 
de siete compañías de á cien plazas cada una, en virtud de un re- 
glemento firmado por S. M. el rey D. Felipe V, en onee de abril, 
siendo ena de estas compañías de granaderos y las seis restantes de 
fusileros. Reducíase la plana mayor á un comandante con compañía, 
ayudante, capellan, cirujano y tambor mayor; constaban las eom- 
pañías de capitan, teniente, subteniente y alferez, dos sargentos, 
ocho cabos, dos tambores y ochenta y ocho soldados; disponiéndose 
en el artículo cuarenta y dos del reglamento, que el gobernador con 


acuerdo de los capitanes, arreglase la forma y calidad del vestuario, 


atendiendo el clima y circunstancias del pais; y en el cuarenta y cin- 
co que los vestidos de los oficiales y tropa fuesen uniformes, pero 
que en los adherentes homenages y calidad-del paño, se diferenciasen 
los oficiales de las demas clases : preveníase asimismo queel pri- 
mer vestuario de la tropa se costease por la real hacienda, y que en 
lo sucesivo se retuviera á cada plaza ocho cuartos diarios de su ha- 
ber, dos con destino á calzado y recomposición de ropa, y los seis 
restantes para la renovacion en cada treinta meses del vestuario 
oo. 

- Para la provision de empleos, quedó establecido, que en vacan- 
te de) comandante del batalion, tomase el mando el capitan mas an- 
tigo, ínterin no se proveia la vacante, para lo cual proponia el go- 
bernador á S. M. en terna tres de ellos. En la de capitan ó ayudan- 
te el comandante proponia al gobernador tres de los tenientes vivos 
ó ayudantes, los que desde luego eran elegidos como interinos, pa- 
sando la propuesta á la córte. En los mismos términos se proveian 
las vacantes de los demas empleos subalternos, si bien cada capitan 
era quien por coaducto del comandante del batallon hacia la pro- 
puesta. | 

Con objeto de mantener el regimiento en el pié de fuerza demar- 
cado, se mandó establever una bandera en Canarias, compuesta de 
un oficial con lossargentos y cabos que se conteptuaban mas á pro- 
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pósito, señalándoles una gratificación del fondo de reclutas: en caso 
de no ser esta suficiente, prevínose pasase otra á Méjico y Puebla 
de los Angeles, donde se suponia no ser dificil conseguir hombres 
de la península, de los muchos que vagaban en estas ciudades por 
falta de acomodo. 


En consideracion á las dificultades que se cali para el he. 


clutamiento, permitióse en cada compañía la. admision de veinte sol- 
dados -hijos de la Habana, con tal de que fuesen AescencieDies de 
españoles, solteros y que no ejercieran oficio. 

Las guarniciones que debia cubrir este cuerpo por el citado r re- 


glamento, eran las de los castillos del Morro, la Punta, la Fuerza y 


torreones de-Cogimar y la Chorrera, quedando establecido se rele- 
varan cada ocho dias con la gente que quedase en la plaza; y que no 
siendo esta suficiente, lo practicasen entre sí los citados destacamen- 
tos. La del castillo de Matanzas por estar distante veinte leguas, de- 
bia ser relevada cada dos meses. 

Este fué el orígen del regimiento fijo de la Habana, si bien por 
posteriores aclaraciones, tomó la antigüedad del año de mil seis- 
cientos treinta, porque en aquella época formaban cuerpo las cuatro 
compañías en que estaban repartidos los cuatrocientos cincuenta 
hombres que componian la guarnicion. 

En el año mil setecientos veinte y siete llegaron de la península 
cinco compañías de cincuenta hombres llamados blanquillos, con el 
objeto de reforzar la guarnicion, cuyas atenciones se habiaa multi- 


plicado con la construccion de nuevos fuertes, y con la fama de las. 
incursiones de los piratas conocidos por el nombre de Philibustiers, . 


de odioso recuerdo en las Antillas. 

Con fecha de ocho de abril de mil setecientos cincuenta y tres, 
el virey de Nueva-España, conde de Revilla-Gigedo, dió de órden de 
S. M. un reglamento para esta guarnicion y sus fuertes, Santiago de 
Cuba, San Agustin de la Florida y San Marcos de Apalache. El an- 
tiguo batallon se reorganizó, formándose un regimiento de cuatro 
batallones de á seis compañías cada uno, componiéndose la plana 
mayor de un coronel con compañía en el primero, un teniente coro- 
nel tambien con compañía, cuatro comandantes, un sargento mayor, 


un ayudante mayor, tres segundos, capellan, cirujano” y tambor ma» 
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yor. Cada eompañía tenia capitan, teniente, subteniente, alferez, dos 

sargentos, cuatro cabos en las de granaderos, siete en las sencillas 

y cuarenta y cuatro soldados en las primeras y ochenta y tres en las 

restantes. | l 

El vestuario se compuso de casaca y calzon de paño azul, chupa 

encarnada de un género adaptable al clima, medias coloradas y 

sombrero apuntado, ribeteado de galon, y una dragona en el hom- 

bro derecho, distinguiéndose los sargentos con una divisa en las 
vueltas y carteras de las casacas, divisa que los cabos solo llevaban 
en las vueltas. El uniforme para los oficiales fué de carro de oro azul 
con galon mosquetero al canto y en las vueltas, carteras y chupa, 
debiendo ser esta de seda de color encarnado y las medias blancas, 
. El vestuario completo quedó determinado; se daba á la tropa ca- 

da cuarenta meses y el medio cada veinte. 

i Comoel regimiento por este reglamento, debia cubrir no solo el 
presidio de Santiago de Cuba en esta Antilla, sino tambien el de Sán 
Agustin y fuerte de Apalache en la Florida, se dispuso que al de Cu- 

ba, pasase un destacamento de cuatrocientos cincuenta hombres y 
otro de treseientos diez á la Florida, comandados por los jefes de los 
batallones, que debian hacer este servicio en alternativa con el te- 
niente coronel, ejecutándose el relevo por mitad todos los años, de 
modo que cada dos fuesen totalmente relevados, debiendo practicar- 
se estos movimientos en los precisos meses de abril ó mayo. 

En la revista de inspeccion pasada al regimiento en setiembre de 

- mil setecientos sesenta y tres por el general D: Alejandro de O' Rey- 
lli quedó reducido á solos dos batallones de igual fuerza y planta que 
los de la península en aquella fecha. Pero: con motivo de la reforma 
escedieron en el inmediato año. veinte y nueve oficiales. El segundo 
batallon con el teniente coronel residió en Cuba, y el coronel con el 
sargento: mayor, todo el primer batallon y compañías de granaderos 
del segundo permanecieron en la Habana. 

Pur real cédula de veinte y uno de noviembre se declaró que 
este cuerpo quedaba bajo la inspeccion del capitan general goberna- 
dor de la Habana y los espedicionarios ó amovibles, dependientes de 
la inspeccion general de la península. | 

En veinte y tres de marzo de mil setecientos setenta y uno se dió 
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fusil y bayoneta á los sargehtos, en lugar de las alabardas y iS 
tas catalanas que antes usaban. 

Se aumentaron ea el año anil setecientos setenta y siete eto 
pañías de fusileros por batallon, y en el de mil setecientos ochenta y 
tres se varió el uniforme, consistiendo el nuevo en el centro azul, con 
divisa, chupa y corbatin amarillo y boton dorado. 

Por real órden recibida en veinte y uno de abril se mandó que 
los empleos de tenientes y capitanes de las primeras compañías de 
cada batallon no se proveyesen en caso de vacante, para que fuesen 
reemplazados por guardias de la real persona. 

Formóse en mil setecientos noventa y uno el tercer batallon, 
concediendo S. M. los empleos á beneficio, á escepcion de los de 
dos compañías, y los de plana mayor. Gon su comandante D. Fran- 
cisco Montalbo salió el nuevo batallon para Nueva Orleans, de don- 
de regresó en fin del siguiente año. ( 

Por el reglamento espedido en noviembre de mil ochocientos 
quince se dispuso volviese á quedar reducidoásolos dos batallones, y 
por otra se le detalló un vestuario compuesto de casaca azul, “so- 
lapa, vuelta y forro encarnado; cuello anteado, vivos opuestos, 
boton de plata , centro blanco, sable y schakó con pluma en- 
carnada. ( 

En mil ochocientos diez y seis quedó incorparada en este regi- 
miento una compañía suelta que se litulaba cazadores de Cuba: 

Establecióse en mil ochocientos veinte y uno una bandera en 
Galicia, á cargo de un oficial subalterno con el objeto de alistar re- 
clutas voluntarios, 

Consecuente á la real Órden de tres de diciembre de mil ocho- 
cientos veinte y siete, se estableció al siguiente año una partida en 
la plaza de Cádiz, para hacer recluta, tanto en beneficio de este 
cuerpo como coa provecho del fiijo de Cuba y dragones do Amé- 
rica. 

Espidióse en veinte y cinco de mayo de mil ochocientos veinte 
y ocho el real decreto sobre la organizacion general del ejército, 
en virtud del cual este regimiento, como los demas de la isla de 
Cuba, debia formar un solo batallon de mil plazas lo menos, distri- 
buidas en ocho compañías, inclusas lás dos de preferencia; y ade- 
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mas una de depósito. Compúsose la plana mayor de primer coman- 
dante de la clase de teniente coronel, un segundo de la de comandan- 
| te, mayor comandante, ayudante mayor de la clase de capitan se- 
| 
| 
| 
l 
| 
| 
l 


gundo, y otro segundo de la de teniente, un abanderado de la de 
subteniente, sargento primero brigada ó subteniente, tambor ma- 
yor, cabo de tambores, doce músicos incluso el mayor, dos maes- | 
tros armeros y un sastre. Por el artículo ciento veinte y dos era | 
coronel de infantería el primer comandante de un regimiento al ` 
cabo de cinco años de mando en el servicio de Indias. Cada una | 
de las ocho compañías se compuso de capitan de primera clase, otro 
: ‘de segunda, dos tenientes, dos subtenientes, sargento primero, cin- 
' co segundos, ocho cabos primeros incluso el furriel, seis segundos, 
; tres tambores y ciento dos soldados lo menos. El cuadro de cada ; 
compañía de depósito, se dispuso constase de capitan primero, dos  ' 
tenientes, un subteniente, sargento primero, cuatro segundos, ocho | 
cabos primeros incluso el furriel, ocho segundos y un tambor. 
El restablecimiento en el ejército de las Antillas de la antigua 
> clase de segundos capitanes, tuvo por objeto el fomentar el estímulo 
de los subalternos, cuyo ascenso podia paralizarse por ser menor el 
número de compañías. En caso de volver al de la península sin te- 
¡ ner los cinco años de ejercicio en dicho empleo, en el de Indias, de- 
| bian ser solo considerados como capitanes graduados, y despues de 
| este tiempo ser incorporados en la escala de capitanes. Posterior- 
| mente, y por real órden de doce de marzo de mil ochocientos trein- 
| ta y uno, se dispuso quedase suprimida esta clase, tanto en las pla- 
nas mayores como en las compañías, hasta que llegase el caso de te - 
| ner los regimientos su fuerza completa, ó hubiesen de salir de la is- 
ıda, ó bien operar en ella como en campaña. 
| Señalóse por el artículo ciento veinte y cuatro el gran completo 
| decada cuerpo en mil doscientas plazas, en cuyo caso debia tener 
: cada compañía un sargento segundo y dos cabos mas que de ordi- 
¡mario y ciento veinte y cuatro soldados, componiendo la totalidad 
, de cada una ciento cincuenta hombres. 
) A pesar de que segun este reglamento la organizacion de este re- 
` gimiento igualaba á la de los peninsulares, continuó el antiguo esca- 
Tomo XI. 54 
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lafon particular que seguia con el de Cuba; y aun prosiguieron am- 
bos usando el mismo uniforme, hasta que por real órden de veinte 
| y tres de febrero de mil ochocientos treinta y ocho, dispuso 
| S. M. adoptase el de los demas cuerpos de infantería de línea, si 
bien con la diferencia de ser rojo el golpe del collarin, en lugar de 
. ser azul como lo usaban los demas regimientos. 
| Por real órden de veinte y ocho de diciembre de mil ochocien- 
, > tos cuarenta quedó abolido el escalafon particular y la denominacion i 
que tenian los regimientos de la Habana y Cuba, tomando cada uno | i 
su número por antigüedad en concurrencia con los demas cuerpos ' 
del arma. | 

y En junio de mil ochocientos cuarenta y uno ascendieron para 
este regimiento diez oficiales procedentes de otros cuerpos de aquel, 

' ejército y del de la península, y sucesivamente hasta el di se 

| ha seguido el mismo órden de ascensos. 

: Por real órden de veinte y siete de junio de mil ocienids 
cuarenta y siete quedó abolido el anterior uniforme que vestian 
los regimientos de las Antillas, estableciéndose el que al presente 
usa toda la infantería con arreglo al modelo aprobado por S. M. 

Ascendia este regimiento en mil ochocientos cuarenta y nueve á 

: mil ciento noventa plazas con sujecion al reglamento de veinte y 

. Cinco de mayo de mil ochocientos veinte y ocho. - l 

| Tenia por sobrenombre El Noble. 7 
Ostentaba por armas en campo de plata tres castillos en gules  ; 

y llave en oro. | 
Veneraba por su augusta patrona la inmaculada Concepcion de | 

Maria Santisima. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA HABANA. 


| 
1590. . . . Tropa presidiaria de la Habana. | 
| 
| 
| 


4650. . . . Compañías fijas de la Habana. 
4719. . . . Batallon fijo de la Habana. 
1753. . . . Regimiento fijo de la Habana. 


1840... . . Idem. 
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Números en la escala del ejército de Cuba. 


| 4845. . 
| 1820. . 
1828. . 
| 1829. . 
i 1830. . 
CABO aa‘ 
1854... A 


ON Ot No” 9 


Colores que ha usado en su vestuario durante lä dinastía de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 

Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1719. Blanca. Encarnada. 
1791. Idem. l Id. y amarilla. 
1794. Azul. Amarilla. 
1805. Blanca. Encarnada y amarilla. 
18415. Azul. Encarnada y anteada. 
1829. Idem. Blanca. 
1844. Idem. | Encarnada. 
1851. Idem. Encarnada. 


desde su creacion. 


D. Cristóbal Pizarro y Mella. 

D. Pedro Alonso. 

D. Melchor Feliu. 

D. Luis Uncega. 

D. Juan Daban. 

D. Manuel Vicente de Céspedes. 
D. Matías Armona. 

D. Francisco Montalbo. 


| 
| 
| 
y 
| Catálogo de los coroneles que lo han mandado 
| 
| 
| 
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El marqués de Casa-Calvo. 
D. José de Soto. 
D. Francisco de Velasco. 
D. José Garcerán de Valls. 
D. Ramon Contí Galiano. 
D. Matías Letamendi y Gonzalez. 
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SE embarcan cien hombres 
> de tropa en una escuadri- 
À la que manda armar el 
brigadier D. GregorioGua- 
Ey so, gobernador de esta Is- 
la, y salen á la mar bajo 
las eins del capitan: D. . Alfonso Car rascosa. Esta fuerza apre- 
sa dos fragatas francesas que habian rendido el fuérte de Panzacola 


y conducian prisioneros á su gobernador y varios oficiales. Regresa- 
` do que hubo este destacamento á la Habana, vuelve sobre el refe- 


rido fuerte y lo recupera, pero habiendo sido atacado por seis navíos 
de línea, vé malogrados sus esfuerzos, siendo di bati- 
do á pesar de su desesperada resistencia. 
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1742. Sale de esta guarnicion una fuerza de unos dos mil hom- 
bres, inclusos los milicianos, con objeto de destruir las plantaciones de 
| la nueva Georgia, cuya operacion se malogra, dice la historia, «por 
¡falta de práctica ó de conducta que afianzaran las exactas y pre- -| 
| meditadas disposiciones de la empresa y la sobra de calor de los 
| soldados.» Pi: | 
| 1747. Eneste año refuerza otra tanta gente la escuadra del te- | 
niente general D. Audres Regio, que pelea esforzadamente en el | 
| combate que sostiene sobre esta costa el doce de octubre contra la | 
¡del almirante Sklicules. 
| 1762. En seis de junio tienen principio los hechos, de armas mas | 
notables que habian tenido lugar hasta entonces en esta costa, y en 
que cupo mucha parte á este regimiento. Hallábanse presentes un | 
coronel, un comandante, veinte y dos capitanes, veinte tenientes, 
veinte y uno alféreces y mil doscientos cincuenta y nueve hombres | 
de tropa; los restantes se encontraban en otros destinos. Una armada . 


a” 


inglesa compuesta de diez y nueve navíos, trece fragatas, tres bru- 
lotes, seis bombardas y hasta doscientas cuarenta embarcaciones de 
trasporte con catorce mil hombres de desembarco, bloquea este puerto, 
- cuya guarnicion de tropa reglada solo ascendia á dos mil setecientos 
| cuarenta y seis hombres, sin incluir en este número la gente de nues- 
tra escuadra. Al amanecer del siguiente dia siete, se deja ver for- 
mada en línea delante de este puerto la enemiga, que destacando al- 
| gunas naves á la parte de barlovento rompe el fuego sobre los fuer- 
tes de Bucuranao y Cogimar, que quedan demolidos sin dificultad, y 
| seguidaniente desembarcan de ocho á diez mil hombres, parte de 
los cuales se dirige á la villa de Guanabacoa, que toma el dia ocho | 
sin mucha resistencia, retirándose el coronel Caro con la escasa | 
fuerza que la defendia. El dia diez bate otra division por sotavento | 
el castillo de la Chorrera; á pesar de la honrosa resistencia que hace | 
 — elcoronel de milicias D. Luis de Aguiar con no poco daño de los 
| enemigos, avanzan estos en número de tres mil hasta la loma de San 
Lázaro , y forman un campamento atrincherado , ocupando tam- 
bien la altura de Taganana, donde montan tres cañones de á treinta 
y seis y dos morteros. Al siguiente dia once se posesionan dela los 
ma, donde está hoy el castillo de la Cabaña, ahuyentando un. corto 
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destacamento de milicianos que lo ocupaba, al mando del capi- 
tan D. Estevan Morales. El estado de nulidad á que estaba reducida 
nuestra escuadra, que tenia cerrada la salida del puerto por haberse ; 
echado á pique en su embocadura el dia nueve los navícs Europa  ; 
y Neptuno y dos dias despues el Asia, fué causa de que los ingleses | 
emprendiesen con toda seguridad sus desembarcos , llegando su 
confianza hasta el punto de anclar sus buques á lo largo de la costa. 
Dueños de la loma de la Cabaña dirigen diariamente sus ataques so-  ; 
bre el castillo del Morro, que merced al denuedo de su comandante | 
D. Luis Vicente de Velasco se sostiene, no obstante, hasta el dia ; 
treinta de julio en que abierta ya la brecha es tomado por asal- ` 
to. A pesar de esta última desgracia , que ponia la plaza á dispo- 
sicion de los sitiadores, se mantiene, sin embargo, hasta el dia trece 
de agosto en que se firma la capitulacion, en virtud de la cual al si- 
“guiente catorce toman los ingleses posesion de ella. Fueron muertos 
los subtenientes D. Martin de la Torre y D. Juan Bocachampe. 
1769. En julio de este año pasa á Nueva Orleans el primer bata- 
llon de este regimiento y regresa en el mes de enero del siguiente. 
14778. Marcha tambien á Nueva Orleans un destacamento de 
cincuenta hombres con un capitan y cuatro subalternos, compo- 
niendo parte de la fuerza al mando del teniente coronel D. Manuel 
Gonzalez. - - 
1779. Asiste á la toma del fuerte de Manchak en la Florida por |! 
el brigadier D. Bernardo Galvez: á la de Baton-Rouge y ocupacion | 
| 
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de los puntos de Páannure de Natchez, Tompson, Amith y otros esta- 
blecimientos que tenian los ingleses en la ribera oriental del Misisipi, ` 
por cuyos méritos es premiado con la faja de general dicho señor : 
Galvez, y obtienen tambien grados algunos oficiales del regimiento. ` | 
1780. Embárcase este cuerpo en una espedicion que sale el diez ' 
y seis de octubre con destino á la toma de Panzacola á las órdenes | 
del mariscal de campo D. Bernardo Galvez: mas habiendo sobre- — ; 
venido al dia siguiente un recio temporal que ocasiona la pérdida de - | 
algunos buques, tienen que arribar los restantes donde les es posible.  . 
En este mismo año y á catorce de noviembre son apresadas las fra- 
gatas inglesas Jorge y Nancey por buques de nuestra escuadra, don- 
de se hallaba embarcada tropa de este regimiento. 


E ——-———-SRÍTNO -- --— EAST) 


— 452 — 


1781. En veinte y ocho de febrero vuelve á salir la espedicion 
al mando del general Galvez, y habiendo llegado felizmente á su 
destino, se emprenden las operaciones contra la plaza de Parzacola 
que se rinde por capitulacion firmada en ocho de mayo, quedando 
prisionera su guarnicon. 

1782. Embárcase en otra espedicion al mando del general den 
Juan Manuel de Cagigal contra Providencia que se entrega por ca- 
pitulacion con las demas islas de Bahama en mayo de aquel año. 

1783. A principios de este año dá la vela en otra que se arma 
contra Jamaica y que pasa al Guarico para reunirse con la escuadra 
francesa, pero no llega áoperar por haberse ajustado la paz con In- 
glaterra. En el mismo año se hallaba un destacamento del regimien- 
to en la provincia de Panzacola, que estaba guarnecita por el de la 
Luisiana. ; 

1784. Pasa á la Florida un capitan con dos subalternos y 
ochenta y dos hombres de tropa. 


1785. Sale un destacamento de ciento cincuenta hombres para. 
San Agustin de la Florida, y permanece en este destino hasta fin . 


del año de mil setecientos noventa, en el que habiéndose formado 
el tercer batallon del regimiento de Cuba, pasa á aque: puuto y re- 
leva la tropa de este cuerpo. 

14793. Embárcase el primer batallon con el coronel D. Matías 
Armona con destino á la isla de Santo Domingo, y desembarcando 
en la bahía de Ocoa, á la parte del sur, queda acantonado en los 
pueblos de San Miguel y San Rafael. | 

1794. Con noticia de la toma de la plaza francesa de Bayajá en 
Santo Domingo por el general de marina Aristizabal, sale de la Ha- 
bana el tercer batallon y de la plaza de Cuba donde se hallaba de 
guarnicion el segundo; ambos se dirigen con otras tropas al indicado 
punto de Bayajá, en donde ya se encontraba el capitan general de 
aquella isla D. Joaquia García. En el mes de mayo se halla todo el 
segundo y tercer batalloa en la desgraciada empresa del fuerte Lla- 
quesi, en que si bien nuestras tropas consiguen al principio venta - 
jas, desbaratando seiscientos hombres que defendian ua desfiladero 
y tomándoles dos cañones, no logran igual resultado en el ataque 
contra el fuerte, pues desprovistas de artillería se ven forzadas á 
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retirarse despues de tres horas de fuego. Asisten al ataque que dá 
el general negro Toussent con fuerzas muy superiores en número 
contra los acantonamientos de San Miguel y San Rafael, los que 
despues de haber sidó disputados con mucha pérdida, son evacua- 
dos por nuestras tropas que se retiran á Incha. Combate el primer 
- batalilon en la retirada de este pueblo y cinco dias despues en la de- 
fensa de Bonica, permaneciendo aquí hasta que abandonan las tropas 
aquella isla en el siguiente año. 
1796. Segun aparece de un estado fecho en primero de juaio 
de este año, á la salida de Santo Domingo, solo restabán á los tres 
batallones del regimiento ochocientos cuareata hombres, faltándoles 
para su completo mil treinta y nueve. Ademas del fuego del ene» 
migo, pueden considerarse como causas de esta escesiva pérdida 
las infinitas privaciones que esperimentaron nuestras tropas, la in- | 
fluencia de un clima mortífero y la falta de acierto quizá en las ope-. 
i raciones en un pais de no pocas dificultades, en que posteriormente 


por uno de los afamados capitanes de aquella época, 

1799. Embárcase una fuerza de mas de cien hombres en el na- 
vío de guerra Asia, donde permanece algunos meses, trayendo si- 
tuados de Veracruz. 

14805. Salen de la guarnicion de la Habana para Panzacola 
cuatrocientos hombres y entre ellos ciento de este regimiento. 

1806. Embárcanse para la guarnicion de la fragata Pomona, 
cien hombres, y habiendo pasado á Veracruz con objeto de conducir 
caudales, á su regreso y ya á la vista de este puerto son atacados 
por los ingleses; hace este buque la defensa posible contra un navío 
y una fragata, y logra acercarse la Pomona al fuerte de Cogimar con 

| 


no logró mejor fortuna un ejército numeroso y aguerrido comandado ' : 


lo que se consigue salvar los caudales., 

48414. En noviembre de este año la compañía de cazadòres que 
se hallaba en Cuba, verifica una salida á los montes con motivo del 
alzamiento de negros en algunos ingenios. 

14818. Como parte de otra columna salen cien hombres del re- 
gimiento para la provincia de Panzacola, bajo las órdenes del coro- 
nel D. José Cayaba, comisionado por el gobierno para el arreglo de 
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límites de aquella provincia con los estados independientes de 
América. 

4825. Se embarca el coronel D. Francisco de Velasco con un 
batallon, y todos los cadetes de este regimiento en la escuadra que 
sale de la Habana en octubre, para socorrer y relevar la guarni- 
cion del castillo de San Juan de Ulúa, y habiendo sufrido un temporal 
que desarbola algunos buques y dispersa la escuadra, arriban par- 
cialmente en noviembre: en este intermedio se vé obligado el cas- 
tillo á capitular. 

14829. Concurre el regimiento con doscientos cuarenta hombres 
á la espedicion que con destino 4 Nueva-España se embarca en cinco 
de julio en la escuadra del general D. Angel Laborde. Harto sabida 
es la bizarría con que se condujo esta tropa, y que un éxito des- 
graciado debido á diversas circunstancias malogra el sacrificio de 
tres mil hombres de todas armas, cuyos restos retornan á la Habana 
en fin de diciembre. | 

4836. En la columna llamada Pacificadora, al mando del bri- 
gadier D. Joaquin Gascue, con destino á la provincia de Cuba, mili- 
taron las dos compañías de preferencia. Al desenlace de este grave 
acontecimiento y restablecida que fué la tranquilidad de aquella pro- 
vincia, regresan estas á la Habana. 

1841. El regimiento de este nombre reciba órden de embar- 
carse en vapores de guerra que lo transportan en el mes de setiem- 
bre á los distritos de Holguin y Baracoa, situándose en el primer 
canton el primer jefe D. José Garcerán -de Valls con las cuatro pri- 
meras compañías, y en el otro, el segundo comandante con las 
cuatro últimas. En ambas situaciones se aumenta considerablemente 
su hospitalidad á causa de las calenturas intermitentes, y mucho 
mas “por tener que cubrir el litoral con destacamentos que se rele- 
vaban cada tres meses; á saber, la fuerza estacionada en Holguin 
desde el puerto de Jibara hasta el partido de Sagua, ó sean cuaren-» 
ta leguas de costa, y la de Baracoa desde Bahía de Mata hasta Cabo 
Mayysi. 

4842. De este modo nuestro regimiento de infantería de la Ha- 
bana llenaba su servicio militar cuando de órden del brigadier co- 
mandante general D. Pedro Becerra, dispone una batida en los 
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montes de Baracoa, guarida de los esclavos negros fugitivos que el 
pais conoce por cimarrones. El regimiento apronta sesenta cazadores 
con un subalterno que se.reune á la columna, la cual saliendo de 
Baracoa el veinte de enero, tuvo que abrirse paso á golpe de ha- 
cha y machete por bosques seculares, pues tal es el laberinto de 
aquella vejetacion poderosa que abraza un vasto territorio desierto. 

Esta tropa hubo de sufrir mucho física y moralmente. Luchando 
con el hambre, la sed, el cansancio, y los abrojos colocados por los 
cimarrones á flor de tierra para estropear al soldado hiriéndole con 
sus puas: dos de ellos fueron víctimas de estas calamidades y otros mu- 
- chos enfermaron bien por la fatiga, pien por heridas de los pies. Sin 
embargo, despues de dos meses de una espedicion molesta y de su- 
frimientos inauditos, consíguese destruir cinco palenques ó campos 
atrincherados, causando á los negros cimarrones grandes pérdidas. 
La columna regresa á Baracoa el veinte de marzo. 

1843. El veinte y seis de mayo llega á este canton el general 
segundo cabo de la colonia conde de Mirasol, para examinar los pun- 
tos defendibles de la poblacion y trazar con el ingeniero comisionado 
las obras decretadas en el Castillo-alto. Reunida la oficialidad de 
las cuatro compañías pasa á cumplimentar al general, quien le diri- 
- ge las siguientes palabras: «Señores, creo llegado el momento que 
tengamos que hacer uso de las armas que S. M. ha confiado al ho- 
- nor de este cuerpo: yo espero que cada uno de sus individuos hará 
tres veces mas de lo que puede. Marcho á Cuba; pero en cualquier 
evento, pueden ustedes estar seguros, que antes de muy pocas horas 
me hallaré á su cabeza. » 

Estas cuatro compañías contribuyeron eficazmente al aumento 
de los medios de defensa. 

Por efecto de noticias adquiridas por el capitan general, refuér- 
zase en el mes de julio el destacamento que cubria el puerto de 
Jibara. | 
A pesar de la alarma con que se vivia por los proyectos de inva- 
sion de los piratas filibusteros del norte de América, la instruccion teó- 
rica y práctica y la policía del regimiento de la Habana se mantenian 
en el mayor grado de perfeccion, merced al celo y cuidado de sus dig- 
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nos jefes y oficiales, que en ambos cantones de Holguin y Baracoa, 
no descuidaban las continuas academias de los oficiales, las escuelas 
de cabos y sargentos y los campos de asamblea para que se ejercita- 
ran todas las clases en el manejo de las armas y maniobras. i 
A estos trabajos se hallaban dedicados, cuando por el mes de oc- 
tubre se verifica de órden del capitan general el cambio de destino 
del regimiento en cuestion, relevándole el de Galicia. Habana, des” 
pues de reconcentrar sus respectivos destacamentos, deja el servi- 


cio del norte del departamento oriental de esta grande Antilla, y las - 


cuatro compañías del medio batallon de la derecha, al cargo del se- 
gundo comandante D. José de la Gándara, pasan el siete de no- 
viembre á bordo del vapor de guerra Bazán, que las traslada en el 
inmediato dia al muelle de la plaza de Cuba: al mismo tiempo las del 
medio batallon de la izquierda , emprenden su marcha por tierra 
el treinta del mismo mes y el veinte y uno de diciembre, y llegan å 
gu nuevo destino en los dias nueve y veinte y seis del éltimo citado, 
pasando el regimiento á «cuartelarse en el convento de San Francis- 
co. Desde esta guarnicion provee el cuerpo destacamentos á Villa 
del Cobre, para custodia del material y esclavitud de aquellas ricas 
minas, el del castillo del Morro de Cuba, y`los de Cayo, Ratones, 
Aguadores, Sardineros y Cabañas. El alimento del soldado tuvo al- 
guna alteracion, despues de haberse entregado de la subinspeccion 
de las tropas el general D. Vicente de Castro. Limitado el rancho 
diario á dos solas comidas, dióselés un ligero desayuno despues del 
toque de diana consistente en una 'sópa caliente, esceptuando dos 
dias de la semana en que la tropa toma una taza de café con 
galleta. Tambien quedó prohibido el uso de verduras de difícil di- 
gestion, señalándose por comestibles. en ambas comidas., la carne 
fresca y legumbres. 

1844. Desde el mes de abril cabria limbica: este cuerpo el ser- 
vicio de policía, como se acostumbra en aquellas posesiones ultra- 
marinas, siendo el principal objeto auxiliar á -los comisarios de ella 
en sus rondas. a 

- Solemniza el regimiento de la Habana con toda ostentacion des- 
de el siete al nueve del propio mes, la declaracion de la mayor edad 
deS. M. la reina. Para evitar los funestos efectos que el ardiente cli- 
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ma de Guba produce en la constitucion física y moral de los euro- 
peos, designóse por el comandante general de la provincia, á soli- 
citud del primer jefe del regimiento, la poblacion de Gancy como 
punto de aclimatacion para los reemplazos procedentes de la penín- 
sula. Esta medida tuvo su cumplimiento desde el quince. de jalio. 
En esta villa recibian su completa instruceion, procurando en lo po- 
sible evitar el detrimento de su salud, por medio de un buen siste- 
ma higiénico. Sin embargo , algunos oficiales y no pocos indi- 
viduos de tropa, pagan á la malignidad de la fiebre intermitente y 
al vómito negro su terrible tributo. 

Por este tiempo recibia aviso el capitan general que en el pue- 
blo de Hongolsongo distante pocas leguas de la capital, se fraguaba 
una coaspiracion por la raza de color, y para estirparla de raiz. mar- 


- Cha el veinte de setiembre el capitan de cazadores D. Joaquin Casa- 


vejo con un subalterno y sesenta y cinco hombres de su compañía, 
siguiendo con igual objeto en el inmediato dia para la Villa del Go- 
bre el resto de ella, conducido por el teniente -D. Antonio Lozano. 
Este destacamento fué reforzado el dos de octubre con un suballer- 
no y cuarenta hombres del. regimiento en cuestion, y á la vista de 
esta fuerza, queda sofocada la trama, verificándose el arresto” de 
veinte y dos negros en Hongolsongo y de los dos cabecillas de la 
conjuracion en Villa del Cobre. Todos los presos son inmediatamen- 
te conducidos el seis por el mismo capitan Casanejo á la plaza, y en- 
tregados al juzgado de la comandancia general. En la villa del Cobre 
quedó un subteniente con veinte y nueve hombres para su seguridad. 
La bendicion de las nuevas banderas tuvo .lagar el veinte y 
nueve de noviembre en la santa iglesia catedral con todo el ceremo- 
nial que este acto requiere. Gon las constántes y continuadas acade- 
mias de los oficiales, con las escuelas de sargentos y cabos, con los 
ejercicios prácticos en las oportunas asambleas, el establecimiento 
del peloton de correccion para asegurar una rigurosa disciplina, y 
por último, merced á su esmerada policía , el regimiento -cuya cró- 
nica nos ocupa, termina este añu en el mas brillante estado. 
1845. Por circular de la subinspeccion de. las tropas de la.isla 
de Cuha de nueve de enero, el calzado de la tropa de este regimiento 
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al soldado un par de botines de cuero negro con travilla para ajus- 
tarlos al zapato; pero esta prenda se reservó para ocasiones dadas. 
Asimismo por otra prevencion de la misma autoridad dada en vein- 
te y seis de febrero, se hizo estensivo el uso del capote á todos los 
casos en que la salud del soldado lo requiriese. 

Determinado por el capitan general el relevo del regimiento que 
nos ocupa, y recibidas las órdenes para verificarlo, embárcanse en 
la mañana del doce de abril con el segundo comandante las cuatro 
compañías del medio batallon de la izquierda en el vapor de guerra 
Bazán, ejecutándolo las cuatro del medio batallon de la derecha con 
el primer comandante en el denominado Congreso. El Bazán retarda 
su viaje tanto por los vientos, como por falta de combustible que tu- 
vo que tomar en Baracoa; no asi el Congreso que sin tropiezo arri- 
bó el diez y ocho á la Habana. Por fin, reunido el cuerpo el veinte, 
es inmediatamente destinado á guarnecer el castillo del Príncipe en 
lagar del regimiento de Tarragona, cubriendo el castillo de Atarés, 
fuerte ó batería de Santa Clara, Jesus del Monte y otros de menos 
cuantía que le estaban afectos. 

Teniendo en cuenta la subinspeccion, la necesidad de que el sol- . 
dado llevara cierto abrigo, para evitar la impresion de los diferentes 
cambios de temperatura en aquel ardiente clima y pudiera constan- 
temente conservar una benigna y salutífera transpiracion, se mandó 
proveer á la tropa por disposicion de veiate y seis de noviembre, de 
dos camisas de franela. | 

1846. En este destino y servicio continuaba, cuando por órden 
del capitan general baja del castillo del Príncipe el primero de mar- 
zo, para relevar al regimiento de Cantabria en el cuartel de San Am- 
brosio de la ciudad de la Habana. Desde luego se emplea en cubrir 
todas las atenciones de la plaza y puntos adyacentes, procediendo 
la primera compañía á embarcarse en un vapor para relevar en. la 
de Cárdenas otra del regimiento de Isabel II; poblacion insalubre, 
pero de suma importancia por su comercio. Desde este punto man- 
tenia los destacamentos que requerian la seguridad y buen ór- 
den del ferro-carril en los puntos de Bemba, Novajas, Pijuan, y Já- 
caro. Esta compañía, llegado el término de su servicio, es relevada en 
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setiembre, y por medio de un buque de vapor regresa á incorporarse 
al regimiento. 0 

El resto del año lo pasa adiestrándose con las demas tropas en 
ejercicios doctrinales y generales, paseos militares y grandes para- 
das, mereciendo de la autoridad suprema de la isla justos elogios 


por su disciplina, instruccion, continente marcial y esmerada policía, 


que le hacian la admiracion de nacionales y estranjeros. 

Adoptóse asimismo para la tropa en este tiempo por circular de 
la subinspeccion de primero de mayo, un sombrero redondo de ála 
ancha construido de paja y con escarapela nacional para las marchas, 
paseos militares y trabajo mecánico, quedando reservado el schakó 


únicamente para las grandes paradas y el servicio de guarnicion. 


1847. El diez y nueve de febrero asiste este regimiento al gran 
simulacro dispuesto por el capitan general en el campo conocido 
Lomas de Puentes-grandes, para lo cual marcha á campar en el dia 
anterior. Las tropas, divididas en dos secciones, maniobraron con 
la mayor precision é inteligencia, y terminada la asamblea, vuelve 
nuestra legion habanera á ocupar su cuartel. 

Al propio tiempo dispone el capitan general la salida de dos 
columnas espedicionarias para recorrer, la una el oeste de este 
departamento, y la otra la parte opuesta, hácia los límites de la 


jurisdiccion de Matanzas. Esta medida tenia el objeto político de 


ostentar la fuerza en puntos donde apenas se tenia conocimiento 
de ella, inspirar confianza á los hábitantes honrados y temor á 
Ja esclavitud y á los partidarios de la emancipacion de nuestras An- 
tillas. l 
La segunda columna al mando del segundo comandante de 
este regimiento D. José de la Gándara , la formaba la compa- 
nía de granaderos del de Leon, y la de cazadores del de la Haba- 
na, media batería de montaña y un destacamento de caballería , 
sumando todo doscientos tres hombres. 

El veinte y uno de febrero emprende la fuerza citada su marcha, 
y despues del satisfactorio resultado de su mision, regresa el veinte 
de marzo á la plaza. 

Por una circular de la sub-inspeccion de veinte y seis del mismo 
mes, se determinó el uso diario del botin de dril, reservando el de 
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quieren en aquel ardiente clima que las tropas lleven siempre abri- 
gados los pies. 

Este regimiento es revistado de inspeccion desde el siete al 
veinte y seis de junio, quedando el general sub-inspector compla- 
cido del brillante estado que en todos los ramos observó. 

Por el mes de setiembre volvió á sufrir otra revista tan escru- 
pulosa como la anterior, en la que no solo le elogió el general inspec- 
tor, sino que el ministro de la gaerra espidió en cinco de octubre una 
real órden laudatoria que pudo enorgullecerle. | 

4848. Terminada la asamblea el quince de febrero, hallándose 
de guarnicion en la Habana, y despues de la llegada del nuevo capi- 
tan general conde de Alcoy, recibe órden de subir á relevar al re- 
gimiento de Galicia que ocupaba la fortaleza de San Cárlos de la Ca- 
baña. Esta órden tiene su debido cumplimiento el diez y siete de 
abril, encargándose el de la Habana de cubrir el fuerte número 4, y 
sostener un destacamento en el pueblo de Regla. 

Desde el quince de octubre tienen lugar los ejercicios doctrinales 
y generales con el mismoéxito que los anteriores, y para que en ellos 
pudiera tener la clase de oficiales la misma comodidad que la tropa, 
se dispuso por el capitan general el uso de lá levita de dril blanco 


al símil de la casaquilla Ó chaqueta del soldado. 


1849. Prosigue este cuerpo guarneciendo los mismos puntos, 
en donde asiste á los ejercicios generales que tuvieron lugar en lós 
dias veinte de enero y primero de febrero, pero al atravesar en este 
último las compañías en lanchones la bahía desde el muelle de la cia- 
dad al de la Cabaña de regreso del simulacro, un bergantin inglés 
choca con una de las tanchas y hace perecer ahogados wa sargento 


y un soldado, pudiendo salvarse los demas por el pronto auxilio que | 


les dieron los otros lanchones. 

En trece de marzo los regimientos de Cantabria y Barcelona, pa- 
san á Puerto-Principe y fortaleza de la Cabaña, con el objeto de que 
el de la Habana se trasladase al castillo de la Fuerza. Esta opera- 
cion queda cumplimentada el treinta y uno, hallándose en este dia 
todas las compañías de este cuerpo en la plaza de la Habana; pero 
se mandó suspender la primera órden de guarnecer el castillo de la 


cuero negro para los dias de lluvia, marchas y otros casos que re- - W 
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Fuerza, por cuanto una espedicion pirática habia aparecido á la vis. 
ta de las islas Redonda y Gatos. 
El veinte y seis de agosto recibe nuestro regimiento la órden de 
depositar sus mochilas y tomando ochocientos fusiles nuevos, y ves- 
tido el traje de campaña, ardiendo jefes, oficiales y soldados en de- 
seos de castigar á los vándalos del norte de América, se embarca el 1 
veinte y siete en los vapores Cetro y Armendariz, y se dirige al puer- 

- to de Nuevitas, que dista de la Habana ciento y sesenta leguas. Lle- 

ga con felicidad al muelle de aquel puerto el treinta y uno, y de 

aquí se traslada por el ferro-carril hasta el estremo de la línea que 

estaba construida, y: desde el baradero qe Alcoy continúa su mar- 

cha á Puerto-Príncipe. 

Desvanecidos que faeron los temores de la espedicion filibuste- 

ra en la grande Antilla, recibe el regimiento la órden de transferirse 

el veinte y siete de octubre otra vez por el camino de hierro á Nue- 
~- vitas. En este puerto se embarca coñ el coronel el medio batallon de ¡ 
la derecha, á bordo del vapor de guerra Bazán, y tocando en el is- 
lote de Diego Francés, se trasborda en varias goletas que lo condu: 
cen á la ensenada de Caybarien el treinta y uno. 

Continúa su marcha por tierra á San Juan de los Remedios en 

-la tarde del mismo dia, y despues de demorar algunos dias en este 
acantonamiento, sigue el siete de noviembre el coronel con dos com- 
pañías á Villa-Clara. 

Al mismo tiempo el medio batallon de la izquierda con el segun- 
do comandante, sale el primero del citado mes de Puerto-Príncipe, y 
con el mismo vapot arriba á Caybarien el trece: en suma, por la mís- 
ma via y siguiendo las huellas de: las demas compañías , entra el 
diez y siete en Villa-Clara. 

En este punto se hace definitivamente la distribucion de la fuer» 
za del regimiento, acantonándose sus compañías del siguiente modo: 
granaderos, cazadores, tercera y cuarta con la plana mayor, en Villa 
Clara; primera y segunda en Sancti-Spiritus y San Juan de los Re- 
medios, y las quinta y sesta en Cienfuegos. 

1850. Continúa este regimiento acantonado en las cuatro cita- 
das villas de Villa-Clara, Cienfuegos, Sancti-Spiritus y San Juan de 
Toxo XI. 56 
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los Remedios, empleándose en ejercicios doctrinales, tanto en el ór- 
den abierto como en el cerrado, hasta que terminadas las obras del 
cuartel designado en Villa-Clara, se bendice solemnemente el vein- 
te y siete de febrero, y es ocupado por las cuatro compañías que en 
aquella poblacion residian. 

El siete de mayo las mismas con la plana mayor, emprenden la 
marcha para el puerto de Casilda, á cuyo punto llegan el dia once, 
alojándose en dos grandes almacenes. La primera se incorpora en el 
inmediato, procedente de Sancti-Spiritus, y el diez y nueve la segun- 
da que estaba en San Juan de los Remedios; quedando la quinta y 
sesta en el citado puerto de San Juan. 

Era motivado este movimiento por los multiplicados avisos que 
daban nuestros agentes del norte de América, de que el célebre 
Narciso Lopez reunia en aquellas costas 'una espedicion pirática, 
haciéndola subir algunos hasta cuatró ó cinco mil hombres, que se 
proponian invadir la isla de Cuba. El capitan general dicta algunas 
medidas de precaucion, y por ellas las compañías acantonadas en 
Casilda, se trasladan el veinte á Sagua la Grande, suponiendo ser el 
punto de desembarco de la espedicion Lopez; pero súpose con cer- 
tidumbre el veinte y dos que el enemigo habia sorprendido á Cár- 
denas, y el duro escarmiento que los aventureros recibieran. 

Con efecto, el caudillo filibustero se habia hecho á la vela en el 
vapor americano Creolle con cuatrocientos perdidos, y aprovechán- 
dose de la oscuridad de la noche, se acercó á la ensenada de Cár- 
denas el diez y nueve como buque de comercio. Desembarcó sus 
afiliados, y puesto á su cabeza, atacó al gobernador D. Florencio Ce- 
rutti, el cual con la poca gente que tenia, se hizo fuerte en tres ca- 
sas. La defensa fué obstinada, cual requeria el buen nombre del re- 
gimiento, pero entregados sucesivamente á las llamas los edificios 
que ocupaban nuestros valientes, hubieron de rendirse, no siendo ya 
posible evitar una muerte estéril y sin gloria. 

Entréganse.los piratas á la embriaguez y á toda -clase de desór- 
denes; los vecinos honrados que habian abandonado la poblacion, 
despreciando las ofertas del invasor, dan tiempo con su.ademan hos- 
til y resuelto, á que acudan nuevas fuerzas. Al hablar de este hecho 
de armas dice el cronista de este cuerpo: «Tal fué el resultado de la 
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decantada espedicion del desleal Narciso Lopez y de su loco proyec- 
to, pues si bien costó la vida á unos cuantos valientes que inmorta- 

i lizaron sus nombres, este atentado ha hecho conocer á todo el mun- 
do que los hijos de Cuba son españoles; y que el ejército que guar- 
nece esta parte de la nacion, sabrá demostrar su valor en todas cir- 
cunslancias, y en cualquier punto donde se presenten Snemigos de 
su reina y de su patria. » 

Sin embargo, como no se desvanecieran completamente los re- 
celos de que los secuaces de Lopez, á pesar del escarmiento sufrido, 
tratasen de probar de nuevo fortuna, y como estaban por otro lado 
pendientes de contestacion con el gobierno de los Estados-Unidos, 

-los cargos formulados sobre la espedicion de Cárdenas y un apresa- 
miento ejecutado por nuestros buques de guerra en Cayo-Cantoy, 
continuaron las cinco compañías del regimiento de la Habana acan- 
tonadas en el puerto de Casilda, durante los meses de junio y julio, 


| 
viniendo á reforzarlas la segunda. | 
En esta situacion se observaron todas las precauciones que re: 
comendaban las circunstancias, ademas de las guardias y retenes, 
durmiendo parte de los oficiales en los sitios que ocupaba la tropa. 
Desde el diez y ocho de junio habia dispuesto el brigadier co- 
mandante general, se practicasen al amanecer paseos militares, es- 
| tendiéndolos esta fuerza hasta el sitio denominado la Boca en el pri- 
mer dia, y en los sucesivos hasta la ciudad, desde la cual salia el re- 
| gimiento de Tarragona á la misma hora con direecion al puerto de 
| Casilda, de modo que ambas columnas se cruzaban marchando 
| opuestamente. 
| ' Determinado el relevo del regimiento de Tarragona, que guar- 
| neciala plaza de Trinidad, para ocupar á Cinico-Villas, marchan las 
| compañías quinta y sesta del de la Habana, desde Cienfuegos con 
el segundo comandante á Trinidad para entregarse del servicio, de 
manera que el veinte de agosto todo el regimiento quedó estableci: 
¡ do en la plaza. 
1851. Por disposicion del capitan general, trasládase coste regi- ' 
miento á la plaza de Puerto-Príncipe, con el objeto de dar su guar- 
nicion; la marcha se verifica por secciones de á dos compañías desde 
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el doce de febrero desde Trinidad en donde se hallaba, cuidando su 

coronel de remitir por mar el equipo y almacenes, embarcándolos 

en el puerto de Casilda. Todo el cuerpo, esceptuando la cuarta sec- 
cion que formaban la primera y sesta, estaba reunido el veinte y 
cuatro en el cuartel de Ursulinas. 

Estas compañías que conducia el mismo coronel, sufren desgra- 
ciadamente al aproximarse á Sancti-Spiritus la influencia mortifera 
del cólera-morbo, viéndose precisado este jefe á detenerse con ellas 
en Cantillas y alojarlas, la primera en la casa de la Victoria y la ses- 
ta en la de Postas: establecióse un hospital provisional en el Potrero 
de Porro, eu el que sucumbieron hasta el diez y nueve siete solda- 
dos. Pero como desde esta fecha no hubiese habido casos nuevos 
hasta el veinte y siete, dispone el coronel la continnacion del viaje, y 
el primero de abril entra en Puerto-Príncipe para reunirse al regi- 
miento, que alternaba en el servicio con el de Cantabria. 

Reproducidos los rumores de una invasion del caudillo Narciso 
Lopez, adopta el comandante general cuantas precauciones requeria 
un suceso de tanta trascendencia, máxime cuando un criollo del 
mismo Puerto Príncipe, llamado D. Joaquin Agüero y Agüero, habia 
levantado el estandarte de la rebelion con algunos insurrectos, para 

proclamar la independencia de la isla de Cuba. Con este motivo las 
tropas se ponen en movimiento y el veinte y siete del citado abril, 
marcha la compañía de cazadores del regimiento de la Habana á es- 
tacionarse en Huertas, poblacion situada al norte de la colonia. Bati- 
do y derrotado Lopez, naturalmente lo fué Agüero con sus afiliados, 
y por consiguiente arrestados los sospechosos de conspiración con 
entrambos y conducidos á las prisiones por parte de la tercera com- 
pañía: la cuarta pasa á acantonarse el quince de julio á Santa Cruz. 
Los cazadores de este regimiento recorrieron varios puntos; 
Agüero paga su traicion con el último suplicio en Puerto-Príncipe, y 
Lopez su loco desvario en la Habana con sus adeptos. 
Restablecidas la seguridad y la calma, nuestra legion cubana 
vuelve, acreditadas su lealtad y nobleza, á prestar el servicio ordina- 
rio, proveyendo de destacamentos los puertos de Nuevitas y Santa 
Cruz, en alternativa con el regimiento de Cantabria. 
1852. Solemniza este cuerpo el veinte y dos de febrero, el na- 
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talicio de la princesa doña Isabel con una gran parada, en donde 

. brillan su continente marcial, apostura y policía, circunstancia que 

«hace que tome parle la tropa en los regocijos públicos, que con tan 
plausible molivo tienen lugar en la poblacion. 

En el mes de marzo dan principio los paseos militares, mandados 
practicar por el capitan general, con el objeto de que se acostum- 
'braran las tropas por medio de maniobras y simulacros á las fatigas - 
de la guerra, y que tras de adquirir ana instruccion práctica lan 
precisa, pudieran llegar á graduar las jornadas, aumentando ó dis- 
minuyendo la velocidad del paso. 

Tambien por el mes de abril se establece una partida, com- 
puesta de un subalterno y treinta cazadores, en el punto denomina- 
do Contramaestre, para proteger á los dueños de los ingenios con- 
tra las agresiones de los negros cimarrones, y el cinco de junio y ca- 
torce de agosto, pasan á cubrir los puertos de Santa Cruz y Nuevi- 


- níasula, encargándose del mando el teniente coronel D. Juan Angel 
de Michelena. 

Vuelve á ocuparse el E EET por el mes de diciembre, en : 
instruir sus reclutas y en los paseos militares, los cuales tienen lu- 
gar con ventajoso éxito y aprovechamiento en los dias primero, sie- 
te y quince de diciembre. 

1853. Sale destacada la primera compañía el € cinco de enero 
para Santa Cruz, regresarido el diez de Nuevitas la sesta, y partiendo 
al mismo tiempo para Contramaestre otra partida, con el objeto de 
destruir los palenques de los cimarrones. 

Dióse posesion del mando del regimiento en veinte y dos de 
marzo al nuevo coronel D. Matías.Letamendi, y con motivo de la lle- 
gada del capitan general á Puerto-Príncipe el veinte y seis de abril, 
recíbelo en gran parada el regimiento de la Habana, juntamente con 
el del Rey, y revistado por esta suprema autoridad, obtienen su je- 

fe y oficiales gratos encomios por el brillante estado del cuerpo. 

El quince de mayo sale destacado para Guicanamar un subal- 
terno con veinte hombres; pasa á Nuevitas el once de julio la segun- 
da compañía, regresa la primera de Santa Cruz, y van el seis de 


tas las compañias quinta y sesta. El diez y nueve de este último 
; mes, es dado de baja su coronel D. Ramon Conti por pase á la pe- i 
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agosto á la Habana con destino á la escuela de tiro de la carabina 
Minié, el teniente de cazadores D. Vicente Mateos , dos sargentos y 
cuatro cabos. 
Marcha en el mes de noviembre otro destacamento al punto lla: 
mado las Piedras. 
Finalmente , este regimiento continuó durante el presente año 
su instruccion teórica y práctica, verificando sus paseos militares en 
los dias cuatro, veinte y veinte y nueve de enero, quinee de febre» 
ro , diez de marzo y seis de diciembre , terminando estos ejercicios 
con una solemne funcion de iglesia, para honrar á su inmaculada pae 
trona el dia ocho, vestido de gala y dando á la tropa la refaccion de 
costumbre. 
. 1854. La noticia de que la esclavitud de un ingenio correspon» 
diente á la tenencia de gobierno de Nuevitas se habia insurrecciona» 
do , ebliga al comandante general á destacar una compañía del re- 
gimiento infantería del Rey á dicho punto; con este motivo la terce- 
ra del de la Habana, sale el tres de enero de Puerto-Príncipe para el 
surgidero de Santa Cruz en su relevo; la segunda regresa de Nuevi- 
tas el primero de febrero, y el catorce de marzo tambien es rele» 
y vada la tercera, viniendo á reunirse al cuerpo. / 
Por disposicion del capitan general, ordénase que en cada regi- -. 
miento se organice una compañía de pardos y morenos, pero la au- 
toridad suprema debió comprender luego el peligro que habia en 
armar esta casta, y por medio de otra órden previno que no se pro- 
cediese á filiar la gente ni acuartelarla , socorrerla ni ¡ostruirla, 
nombrando solo el capitan y los cuatro subalternos de su cuadro. 
En los dias veinte y nueve y treinta de agosto , - marchan las 
compañías primera, cuarta, quinta y sesta, á relevar la fuerza. des. 
tacada en Santa Cruz y las Tunas. 
Hemos dicho que el regimiento que nos ocupa , estaba alojado 
en el antiguo monasterio de las Ursulinas: este local que se denomi- 
nó despues cuartel del Cármen, era tan reducido , que apenas el sol- 
dado tenia por dormitorio una vara de terreno. En la revista pasada 
å por el capitan general al visitar la plaza de Puerto-Príncipe el veinte 
55 y ocho de abril del año anterior , comprendió los inconvenientes de 
una situacion tan poco favorable á las condiciones higiénicas y man- 
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dó se trasladaze al ex-convento de San Francisco que ocupaba el re- 
gimiento del Rey. ` 

En el mes de setiembre continuaban en Puerto-Príncipe cuatro 
compañías; destacadas en las Tunas otras tres, y una en Santa Cruz. 
De tiempos atrás los negros esclavos de las fincas, encontraban 
en las montañas vecinas á Santa Cruz seguro abrigo , desde donde 
protegidos por la impenetrable espesura de los bosques, hacian de 
noche escursiones para robar, incendiar y asesinar á los que no 
conseguian -ponerse á salvo de sus salvages instintos; y para mante- 
nerlos á ráya, la fuerza del regimiento de la Habana que cubria el sur- 
gidero de Santa Cruz, se empleó en persecucion de estos cimarrones. 
Por este tiempo la actitud hostil de los Estados-Unidos, á resul- 
tas de la detencion del vapor Blas Warrior, puso en alarma á la 
grande Antilla, y el capitan general hubo de lomar sus medidas pa- 
ra hacer frente á todas las eventualidades. Con este motivo la es- 


do baile. La del regimiento de la Habana no podia asistir á él, pero 
no quiso dejar de contribuir á dar á este obsequio todo el esplendor 
posible, y al efecto puso en manos del capitan general un donativo 
de trescientos noventa y nueve pesos fuertes. - 

Refuérzase el destacamento de las Tunas el veinte y cuatro de 
octubre con la tercera compañía, pero por efecto de la visita hecha 
por el general segundo cabo á Puerto-Príncipe en catorce de no- 
viembre, se dispone que su compañía de cazadores con las de igual 
clase de los regimientos del Rey y España, pasen al mismo punto 
con un destacamento de sesenta caballos: de manera que este cuer- 
po tenia en las Tunas cinco compañías y una en Santa Cruz, que- 
dando solo «dos en Puerto-Príncipe. 

Verificada una nueva organizacion en la infantería del ejército 
de Cuba, las compañías quinta y sesta quedan en cuadro, repar- 
tiéndose su fuerza en las demas; la tercera pasa á las Tunas y los 

: cuadros de aquellas regresan á Puerto-Príncipe. 
i 1855. Marcha el tres de enero desde esta plaza al canton de 


cuadra francesa del contra-almirante Duchesne entra en el puerto de 
i la Habana, y nuestra oficialidad obsequia á la francesa con ur luci- 6 


las Tunas la tercera compañía. 
El capitan general declara por bando público del dia trece la is- 
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la en estado de sitio, por haberse descubierto en la capital una cons- 

piracion combinada con los piratas del norte de América, y con es- 

| te motivo se constituye por Órden del diez y siete la division orien- 

tal, bajo el mando del general segundo cabo D. Joaquin del Manza- 

no. Esta division constaba de dos brigadas, de las cuales la primera 

estaba á las órdenes del coronel D. José Ramon de la Gándara, y la 

segunda á las del brigadier D. Luis Serrano; esta última la compo- 

nian los regimientos de la Habana, Rey y España, una compañía 

de obreros, el regimiento caballería 1.? de lanceros del Rey y la ter- 

cera brigada de artillería de montaña. La cearta compañta, destaca- 

da eu Santa Cruz, pasa el veinte y uno á Puerto-Príncipe , quedan- 

do sin embargo una partida de veinte y cinco hombres con un su- 
balterno. , 

El regimiento de la Habana tuvo en este tiempo que deplorar la 

pérdida del teniente D. Antonio Hinoges, á quien se le halló muerto 


i en su cama en la madragada del veinte y ocho á resultas de su que- ` 


brantada salud: era oficial de mérito; se habia hecho estimar por 

sus escelentes cualidades en todos conceptos. | 
La division oriental á que correspondia nuestro veterano regi- 
; miento, se reanió el dos de marzo en la plaza de Puerto-Príncipe, 
revistándola su general el dia siete en la sábana de Arroyo-Mendez. 

Repetidos los avisos de invasion, sale esta division el diez y sie- 
te para las Tunas, llevando una marcha asáa molesta y fatigosa: la 
segunda brigada y con ella el regimiento de la Habana, llega á su 
destino el veinte y dos. En las casaa donde este cuerpo se alojó, tu- 
vo que sufrir ademas de las “incomodidades consiguientes de la es- 
trechéz del local, una inundacion de insectos que lo sentenciaron á 
la mas dara ipervigilia. 

El veinte y cuatro el general Manzano revista á la segundá bri- 
gada en el camino de Manatí, y recibida la Órden de regresar á Puer- 
to-Príncipe, verifica esta marcha por cuerpos separadamente , em- 

 prendiéndola el de la Habana el diez y ocho de mayo, y llegando á 
su destino el veinte y dos, pasa á ocupar el cuartel de San Francis- 
co que habia dejado el regimiento de Cataluña, destinado de guar- 
nicion á Cuba. X | | 

El veterano de la Habana, en memoria de los servicios de su 
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antiguo general subinspector, cede para alivio de su viuda medio 
dia de haber. 


La compañía de cazadores es baja por pasar á constituir el ba- 
| 
| 


tallon de cazadores de Bailen, y en su lugar se organiza otra que la 
sustituya. E 

Distribúyese al regimiento el nuevo armamento de percusion, y 
á los jefes y oficiales se dán pistolas revolvers de Colt. Las dos com- , 
pañías que habian quedado en el canton de las Tunas, son releva- 
das por otras del regimiento del Rey , y retornan á unirse á su 
cuerpo. E 


Tomo XI. 


XLV, AMÉRICA, EL BENEMÉRITO 
DE LA PATRIA. 


> , Porra trimphator in Israel non parcet el pe- 
niludine non flectetur: neque enim homo es! ul 
agat penitentiam. 


El triunfador de Israel no perdonará, ni 
estará sujeto á árrepentimiento: porque no es 
hombre que tenga que arrepentirse. 


Rec. car. 15, vens. 29. 


ORGANIZACION. 


on el objeto de reforzar las 
tropas de Nueva-España, or- 
denó S. M. la formacion del 

TL regimiento de América en 
ii, dos batallones de á nueve 
| compañías, inclusas las de 
És granaderos , sacándose la 
fuerza de los demas del ejér- 
cito , sin que se ara mas 
\ ventaja ni ascenso á á la ofi- 
'cialidad que la que propor- 
cionara su antigüedad en la 
creacion de este cuerpo. Ve- 
ríficóse la organizacion en el 
reino de Valencia y plaza de 
Alicante , con esclusion de 


CEVEFRIA". 
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do su primera revista en esta última ciudad el dia ocho de agosto do 
mil setecientos -sesenta y cuatro, cón asistencia del señor goberna- 
dor de ella, el escelentisimo señor D. José Ladron de Guevara como 
inspector, y el comisario de guerra D. Gerónimo Oliza. 

Hecho prisionero América cuando la pérdida de la plaza de Tar- 
ragona el año mil ochocientos once, su sargento mayor D. Pio Fal- 
ces, que por hallarse herido habia salido á curarse, reunió un cua- 
dro de oficiales, sargentos, cabos y soldados de los comisionados y 
fugados, y marchó al distrito de Valencia en el año mil ochocientos 
doce, en el cual por órden del general en jefe de los ejércitos segun- 


do y tercero, D. Joaquin Blake, comunicada en ocho de mayo por el 


subinspector D. Ramon Pirez, pasó á Alcoy á fin de reorganizar este 
regimiento, que quedó destinado al tercer ejército. De Alcoy se tras- 
ladó á la plaza de Alicante para proseguir su reorganizacion, y poco 
despues á Cartagena en donde se terminó felizmente. Destinósele al 
segundo ejército, y recibida la órden de acantonarse en Lorca, su- 
(rió en esta ciudad la fiebre amarilla. 

Por real decreto de dos de marzo de mil ochocientos quinco, se 
refundieron en este regimiento los cazadores de Mallorca y Volunta- 
rios de Cardona. El primero se creó en un solo batallon de seiscien- 
tos hombres en la ciudad de Palina en ocho de octubre del año mil 
ochocientos once, por disposicion del general D. Santiago Wilin- 
gham, confiándose su mando á D. Patricio Campbell, y el segundo 
tuvo orígen en siete de noviembre del mismo año, obteniendo por 
primer jefe al coronel D. Miguel de Córdova. $ 

Tambien por este mismo tiempo se crearon de órden de la re- 
gencia en la isla Gaditana tres regimientos de un solo batallon que 
con la denominacion de 1.?, 2.” y 3. Americano, fueron destinados 
á los ejércitos de Ultramar; el primero, bajo las órdenes del coronel 
D. Ramon Mauduit y Varela, se embarcó el once de noviembre de 
mil ochocientos once para Nueva-España (1); el segundo á las del 
de la misma clase D. Tomás O'Cunelly el tres de diciembre del pro- 
pio año para la isla de Cuba (2), y el tercero con el título de 2.” ba- 


(1) Véase la historia del regimiento de Murcia. 
(2) Véase la historia del regimiento de Tarragona. 


e. 


b 
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tallon de América, el ciaco de mayo de mil ochocientos trece para 
Montevideo, en donde se estinguió por la rendicion de esta plaza el 
veinte y tres de junio de mil ochocientos catorce. Pero los dos pri- 
meros cuerpos, por el reglamento de veinte y uno de setiembro de 
mil ochocientos diez y ocho variaron de nombre ,. tomando el 
1.° Americano el de Murcia y el 2.” Americano el de Tarragona. Asi- 
mismo por el decreto de reforma de primero de junio del mismo 
año, al disolverse el regimiento de Madrid vino el segundo batallon 
de este cuerpo á refundirse en el de América. 

Por el reglamento de veinte y dos de mayo de mil ochocientos 
veinte y tres, perdió América la union regimentaria, y quedando 
sueltos sus dos batallones, tomó el primero el número 55 y el segun- 
do el 56. Este cuerpo, como todos los demas del ejército .constitu- 
cional , fué reformado en diciembre del mismo año, y por consi- 
guiente totalmente estinguido. 

Sin embargo, la memoria de América no podia ser indiferente á 
los ojos del monarca; asi que por el reglamento de treinta y uno de 
mayo de mil ochocientos veinte y ocho volvió á aparecer, reorgani- 
zándose en Valladolid con la fuerza de tres batallones por el coronel 
D. Juan Sandoval, y viniendo á servirle de base destacamentos de 
los de la Reina, 2.” de línea, y Estremadura número 8, y terminando 
su restauracion en Santoña los dos primeros batallones. El tercero 
se formó en abril de mil ochocientos treinta. | 

Tenia por sobrenombre El Benemérito de la Patria. | 

.Ostentaba por armas sobre campo de plata, dos columnas y dos 
mundos coronados, y veneraba por su augusta patrona la inmacula- 
da Concepcion de Maria Santisima. ? 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE AMÉRICA. 


14784. América. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


14769... . . . . 34 
1 A E 


== o 
Primer batallon. .. 
Segundo batallon. 


1823| 


B5 : 
56. 
13 


. 14 


, 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 41717. 
Año del cambio. Casaca. 
166. Azul. 

1794. Blanca. 
1802. Celeste. 
1805. Blanca. 
4812. Celeste. 
1815. Azul. 
4821. Idem. 
1829. Idem. 
1841. Verde. 
1846. Azul. 
1851. Idem. 


Divisa. 


Amarilla. 

Morada y anteada. 
Negra y encarnada. 
Azul. 

Encarnada. . 
Celeste, enc. y anteada 
Carmesí. 

Blanca. 

Amarilla. 

Blanca. 
Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Miguel Porcel y Manrique. 
El marqués de Peñafiel. 
El duque de Osuna. 

, D. José de Urrutia. 


El marqués de la Cañada Tirry. 


D. Manuel de Guevara Vasconcelos. 
D. Juan José de San Juan. 
D. Francisco Fulgosio. 


D. Ramon Albear. 


D. Matias Torres. 


D. Pedro Soto Valderrama. 


AAA 
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D. Ramon Despujol, conde de Fonollar. 
D. Juan Antonio Barutell. 
D. Teodoro Galvez Canero. 
D. Juan Sandoval. 
D. Vicente Mac-Grath. 
D. Francisco Osorio. 
D. Jaime Bourgues (supernumerario é interino.) 
D. Jaime Alburnot. Y 
D. Juan Prim, conde de Reus. 
D. Francisco Lersundi. A 
D. Salvador de la Fuente Pita. 
D. Pedro María Andriani. 
D. Gabriel Saenz de Buruaga: 
D. Pedro Perez Pesquera. 


FASTOS MILITARES. 


| ame 


1704. 


N real órden de primero de agosto se dis- 
pone pase este cuerpo á Cartagena, don- 


de se embarca para su nuevo destino el 


diez y nueve del mismo mes y año, , 
uniéndose en las aguas de Cádiz al resto 
de la escuadra al mando del general don 
Juan de Villalva y Angulo. Sale de aquel 
puerto toda la espedicion el cuatro de 
setiembre, y desembarca en Veracruz 
el dos de noviembre, en donde perma- 
nece de guarnicion el segundo batallon, 


| 


j cubriendo con destacamentos el castillo 
de S. Juan de Ulúa, asi como otros puntos de aquel distrito; el prime- 
ro sigue á Méjico con igual objeto. Con fecha diez y sicte de noviem- 
bre manda D. Juan de Villalva se agregue á América por tercer ba- 


— 456 — 
tallon el que existia en la plaza de Veracruz con el nombre de la 
Corona. l 

4765. Aprueba S. M. esta medida, y se pone en ejecucion con 
fecha ocho de febrero. 

1767. En órden de diez y seis de marzo, espedida por cl virey 
marqués de Croix, vuelve el tercer batallon á separarse para ser 
primero del regimiento de la Corona de Nueva-España, y su mando 
se confiere al coronel D. Miguel Panés. 

1768. Se releva en diez de julio á este regimiento con los se- 
gundos batallones de los de Saboya, Ultonia y Flandes, y en noviem- 
bre se embarca en Veracruz para España. 

1769. Por febrero toma tierra en Cádiz y Puerto de Santa María, 
“en cuyo último punto se reune todo el regimiento y permanece tres 
meses , al cabo de cuyo tiempo vuelve á Cádiz. 

1770. Continúa en este destino hasta el dos de diciembre que 
se embarca para Canarias con motivo de la revolucion preparada 
por los ingleses en aquel tiempo, y desembarca en Santa Cruz dé 
Tenerife en diversos dias del mismo mes. 

1774. Subsiste en esta comandancia general hasta julio, regre- 
sando entonces á Cádiz, en cuyo puerto desembarca el veinte y cua- 
tro de agosto. 

4773. Queda en esta plaza hasta el primero de diciembre que 
marcha 4 Madrid. | 

1774. Verifica su entrada el diez de enero. 

1777. Deja la córte, y parte para Málaga el veinte y cuatro de 
agosto : en esla plaza presta el servicio de guarnicion y cubre con 
destacamentos los presidios menores de Melilla, Peñon y Alhucemas. 

4779, Dado por terminado este servicio, emprende la marcha 
para Cádiz el tres de mayo. En esta plaza continúa hasta el cuatro 
de agosto que se traslada al campo de San Rogue para el bloqueo 
de Gibraltar, en donde presta este servicio sin intermision. 

. 1780. Hallándose en este sitio, viene á mandarlo el conde de 
Peñafiel, despues duque de Osuna. La oficialidad del regimiento ob- 
sequia á. su coronela, condesa, despues de Benavente, con un ban- 
quete del cual dá una idea la siguiente improvisacion del sargento 
mayor del regimiento de Sevilla: . , 


Brillante oficialidad, | 
Que con tal magnificencia | 
Obsequias con escelencia 

A esta escelencia y beldad; 

Del objeto la entidad, 

Y vuestra alta profusion, 

Hacen decir con razon 

Que en aqueste dia festivo, 

Ni cabe mas en molivo, 

Ni cabe mas en funcion. 


La condesa agradecida, al concluir la comida, se dirige á la oficia- 

lidad en estos términos: «No tengo yo medios, señores, para com- 
petir en el campo de Gibraltar con la profusion y finura de este bri- 
llante obsequio, y aplazo para Madrid el corresponder á mi grati- 
tud.» Esta señora, que era linda y espirituosa, pasa á ver comer la - 
tropa que la recibe entre vivas y aclamaciones; un soldado le pre- 
senta su cuchara llena de rancho; la condesa, que tenia mucho ta- 
lento, gradúa el valor que tendria el no desaírarle, y tomándola con 
mucha gracia, come Loda la porcion que le presentan: este hecho lle- 
na de orgullo á una tropa naturalmente galante, concluyendo cou 
victorearla. - 

1781. El veinte y siete de junio regresa á Cádiz para embarcar- 
se en la escuadra que con la espedicion del general duque de Cri- 
Jlon, se dirige á Menorca; desembarca el diez y nueve de agosto, y 
concurre á todo el sitio hasta la rendicion del castillo de San Felipe, 
habiendo construido una batería con el nombre de América, que 
sirvió todo el tiempo que duró el sitio, y finalizado éste, queda de 
guarnicion en aquella isla. | 

1782. Continúa América en el sitio de Gibraltar, en donde el | 
capitan graduado de teniente coronel de este cuerpo, D. José de Ur- 
| rutia, inventó la coustruccion de unas nuevas lanchas cañoneras en 
blas cuales se embarca el once de setiembre, bajo el mando del coro- 
nel de artillería D. Antonio Tortosa que era el comandante de esta 
Tomo XI. 58 


— 438 — 
division, y rompe un vivo fuego contra el frente de la muralla, á tan 


corta distancia, que en breve tiempo consigue demoler sus obras. 


1783. En siete de enero se embarca para Barcelona, en donde 
entra el veinte y uno. 

1785. Sale el veinte y cuatro de enero para Zaragoza y se le 
destina á los trabajos del canal. 

1786. Pasa en dos de junio á Palencia, donde entra el dos de 
julio y se emplea en los trabajos del canal de Campos. 

1789. En este destino asiste á la proclamacion del rey D. Cár- 
los IV el diez y nueve de abril, brillantemente equipado. Por el 
reglamento de veinte y nueve de julio el ejército debia vestirse por 
sí; abonósele mensualmente la gran masa en los ajustes de tesoreria. 

- 4790. Como aquel reglamento vino anticipadamente, cuando 
no tenia vencido este cuerpo su vestuario, no entra al goce de la 
gran masa hasta la revista de mayo, en cuyó acto se presenta vesti- 
do de nuevo y empieza á disfrutarla. El cinco de abril recibe órden 
para pasar de Palencia al Ferrol. 

4791. En trece de enero á virtud de real órden comunicada al 
comandante general de Galicia en diez y nueve del mismo, sale á 
acantonarse el primer batallon á Lugo, y el segundo á Orense con 
el fin de pacificar los alborotos que en aquella época tienen lugar en 
este distrito, llamado dé la Ulloa, confiriéndose su mando al briga- 
dier D. Ventura Escalante. 

1792. Se comunica en primero de febrero á este jefe la órden 
para que de los dos batallones de nueve compañías cada uno, inclu- 
sas las de granaderos, se forme el tercero con arreglo al reglamento 
de veinte y uno de junio de mil setecientos noventa y uno, y real ór- 
den de diez de enero de mil setecientos noventa y dos, compuesto 
de cuatro compañías de fusileros, y que se establezca en la ciudad 
de Betanzos, como se verifica; quedando reducidos los dos batallo- 
nes á diez*compañías inclusas las de granaderos ; y el tercero, de 
cuatro de fusileros, en cuyo pié queda todo el regimiento en la revis- 
ta de marzo. En «el mismo mes y año sale el primer batallon para 
Santiago, y el segundo para Vigo, permaneciendo de este modo has- 
ta veinte y seis de setiembre que pasa á reunirse al primero á San- 


- tiago, segun real órden de dos del mismo mes y año. Pónese el pri- 
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mer batallon al alto pié de guerra para pasar á la Coruña, como lo 
verifica en tres de octubre, embarcándose el trece, y arriba á Pasa- 
ges de donde se traslada á San Sebastian. 

1793. En marzo sale para campar en las alturas de San Marcial 
junto á Irun. De este batallon se formó una compañía de alternacion 
al mando del capitan D. Ramon Acedo Rico, que con la de grava- 
deros , permanece en la columna del ejército de Navarra. Hálla- 
se el primer batallon en las acciones de Viriatu en veinte y tres de | 
abril=en la de Sara el primero de mayo, y en seis de junio en Cas- 
tel-Pignon, en cuya jornada fueron heridos el capitan D. Salvador 
Otazu, el segundo subteniente D. José Miramós y el segundo tenien- 
te D. Pedro Lopez Hermoso: las compañías de granaderos y alter- 
nacion, asisten ademas á la del doce de mayo en Sara, y primero de 
julio en el monte Espegui. Recibe órden el segundo batallon en cua- 
tro de mayo, hallándose en Santiago, para ponerse al pié de guerra, 
y se embarca en la Coruña: llega á Pasages el diez de julio, y sale 
para Vera, incorporándose al primero en diez y nueve del mismo. 
Asisle este al ataque de las Peñas de Comisarri el siete de setiembre. 
A poco tiempo se forma en él otra compañía de alternacion al man- 
do del capitan D. Plácido de Leyva, que marcha á Irún á unirse con 
las demas del ejército. ` 

1794. Los dos batallones concurren á los ataques del cinco de 
febrero en el monte Mendale; y el diez y siete de octubre á la ac- 
cion de Alcoleta-alta. El tercero se pone al pié de guerra con su 
compañía de granaderos en cuatro de mayo del año anterior, y sale 
de la Coruña para el ejército de Navarra el doce de agosto, y llega á 
Pamplona el veinte y nueve de setiembre: las compañías de alterna- 
cion entretanto se baten en las acciones referidas, y en las del cinco 
de febrero, veinte y tres de junio y veinte y cinco de julio, y en el 
reducto número 9, donde mueren el angono mayor D. Miguel de 
Otondo y siete oficiales. f 

1795. Los tres batallones permanecen en el ejército de Navarra, 
hasta la paz que se publica el cinco de agosto, pasando entonces á 
acantonarse en diferentes pueblos de aquel vireinato. En octubre 
reciben órden de regresar á Galicia; el primero y segundo batallon 
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por tierra hasta el Ferrol, adonde llegan el veinte y seis de noviem- 
bre, y el tercero por mar, llegando á la Coruña el treinta. 

1798. Sale el segundo batalion del Ferrol pará Tuy, y á poco 
tiempo vuelve á incorporarse con el primero; este marcha despues 
para Pontevedra, cuartel general del primer acantonamiento contra 
Portugal, y ambos batallones dán el servicio de la costa. El tercero 
campa en Ares y Cedeyra, hasta que en el mes de noviembre reci- 
be el regimiento órden de trasladarse al Ferrol á las órdenes del 
marqués de Casa-Cagigal, destinado å embarcarse, como lo verifica, 
el treinta y uno de diciembre con el primero al mando del coman- 
dante D. Juan de Dios Alvarez Ordoño , por hallarse ausente el co- 
ronel. 

4799. Dán la vela el cuatro de enero, quedándose el segundo 
batallon en el Ferrol, y los dos desembarcan el doce en Santa Cruz 
de Tenerife. Por disposicion del general D. Gonzalo O-farrill , se 
crea del segundo batallon una ccmpañía de tiradores, compuesta de 
dos oficiales y ciento trece hombres que se embarcan en mayo en 
la espedicion que va á la Rochele y Rochefort , al mando del deno- 
minado general, regresando á España en el mes de octubre. 

1800. El segundo batallon arriba á Cádiz en dos urcas proceden- 
te del Ferrol, y el mismo hallándose en este departamento en los dias 
veinte y cinco y veinte y seis de agosto, defiende su puesto contra el 
desembarco que ejecutan los ingleses con el fin de incendiar lós arse- 
nales, siendo rechazados por un corto número de tropas con mucha 
pérdida, y precisados á retirarse, huyendo precipitada y desordena- 
damente. 

1801. El veinte y siéte de enero por la tarde, tiene lugar en el 
muelle de Santa Cruz de Tenerife un lance entre el ciudadano fran- 


- Cés Brioll, capitan del corsario La Mouche, con un centinela de este 


regimiento, situado en la punta del embarcadero : hácese respetar 
éste por el altanero Brioll; pero como nuestro gobierno estaba ciego 
cuando se tocaba á los negocios de aquella nacion, lleva el francés 
la mejor parte en desprecio de la disciplina. Reúnese la oficialidad 
del primer y tercer batallon para elevar su clamor al rey; y se nom- 
bró una comision compuesta del capitan D. Ramon Acedo Rico, el 
primer teniente D. Francisco Witembergh, el segundo teniente don 
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José de Barrayo, el primer subteniente D. Vicente Anduaga, y el se- 
gundo subteniente D. José Peña Carrillo, la cual sin contar con los 
jefes, redactan un memorandum que remiten por la via reservada. 
El príncipe de la Paz, al dar cuenta á S. M., le hace presente que es- 
las representaciones eran de las marcadas en la ordenanza de once 
de noviembre de mil setecientos cincuenta y dos, y el rey sentencia 


á los firmantes á diferentes castillos por soberano decreto de trein- 


ta y uno de agosto: 

1802. El veinte y seis de abril se reembarcan para Cádiz los 
batallones primero y tercero ; llegan.el siete de mayo y saltan en 
tierra en el puerto de Santa María. El cuatro de julio pasa todo el 
regimiento á Jeréz con motivo del alboroto que hubo en aquella 
ciudad; y el diez y ocho marcha á Málaga , en donde permanece 
dando destacamentos á los presidios menores. 

1804. El veinte y tres de julio sale para Alicante en relevo del 
regimiento de Granada , en donde sufre la epidemia, que ya en el 
año anterior habia diezmado sus filas, y pierde catorce oficiales y 


un número considerable de tropa: este cuerpo permanecia en diciem- 


bre de mil ochocientos seis en el mismo destino. 

1807. El tercer batallon es destinado á Estremadura, y á su pa- 
so por Madrid la duquesa de Osuna cumple lo ofrecido en la línea de 
San Roque el año de mil setecientos ochenta. Convida á la oficiali- 
dad de este batallon , siendo el banquete digno de la elegancia y 
buen gusto de la antigua coronela del regimiento de América : los 
batallones primero y segundo continúan en Alicante. 

1808. Sabido el resultado de la batalla de Bailen , el teniente 
general D. Pedro Gonzalez Llamas , procura reunir un cuerpo de 
tropas, entre las que debian figurar el primero y segundo batallon 
de América : ambos salen con efecto de Alicante con su coronel, y 
marchan á esperar Órdenes á Alcira. En esta poblacion, incorpora- 


dos en la division Llamas , del ejército denominado de Valencia 
. y Murcia, se apostan en el puerto de las Cabrillas. Poco despues 


Valencia se ve amenazada por el ejército francés, y retrocedien- 
do para defenderla, consiguen arredrar al enemigo en el campo 
de San Onofre el veinte y tres de junio : defiende el arrabal de Cuar- 
te y el almacen de pólvora el veinte y ocho, y lo baten el veinte y 
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nueve sobre Paterna. Libre este distrito, Llamas marcha con los dos 
batallones de América, y el resto de su division á encontrar las tropas 
de Andalucía que el general Castaños conducia á Madrid, y verifica- 
da la distribucion de los ejércitos de operaciones, continúa su coronel 
Fulgosio con el regimiento hasta las márgenes del Ebro, á cuya ribera 
izquierda se habian retirado los franceses: reforzados estos , presen- 
tan la batalla en los campos de Tudela, y perdida la jornada por los 
españoles el veinte y tres de noviembre, los batallones de América 
, emprenden la marcha sobre Zaragoza para defender esta ciudad. El 
tercero, que tambien habia regresado de Estremadura á Alicante, 
sale posteriormente con destino al ejército del centro, pero retrocede 
á Valencia desde Cuenca. 

1809. Los dos primeros batallones asisten á todo el segundo si- 
tio de la inmortal Zaragoza, desempeñando los trabajos de zapa: de- 
fienden las trincheras, verifican salidas y disputan palmo á palmo el 
terreno en las calles, plazas y edificios, sufriendo al propio CERO 
el terrible azote del thifus que todo lo devoraba. 

Por fin , terminada la gloriosa defensa de la antigua César-Au- 
gusta, capitula el veinte y uno de febrero, y los cortos restos de es- 
te cuerpo, cadavéricos ya, son conducidos á los depósitos de Fran- 
cia. Entretanto con la fuerza del tercer batallon y los fugados y par- 
tidas sueltas de los dos primeros, vuelve á reorganizarse América 
en San Mateo por el mes de abril con dos mil quinientas cuarenta y 
cinco plazas en los mismos tres batallones, que se destinan al se- 
gundo ejército. Llegado el mes de mayo sale de Valencia para Mo- 
rella, y penetrando de nuevo en el Aragon, marchan los dos prime- 
ros el veinte con el coronel D. Luis María Andriani á formar la co- 
lumna de reserva; el tercero queda para escoltar la artillería en Mo- 
rella con el coronel del regimiento D. Francisco Fulgosio. Los bata- 
llones primero y segundo concurren el veinte y tres á la batalla de 
Alcañiz, contribuyendo eficazmente á derrotar al ejército imperial; 
combaten el quince de junio con poca suerte, pero con valor herói- 
co en la de María , formando parte de la division del mariscal de 
campo marqués de Lazán, y con funesto resultado en la accion de 
Botorrita el diez y ocho, que termina por la total dispersion de las 
tropas. América se reune en San Mateo al comenzar el mes de julio, 
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dedicándose sus jefes á su perfecta instruccion; pasa el tercer bata- a 
llon de guarnicion á Mequinenza. | 
1810. Recibe órden todo el regimiento de reforzar el ejército d 
Cataluña , dirigiéndose los dos primeros batallones á las inmediacio- 
nes de Barcelona , y quedando el tercero en Mequinenza: sostienen 
aquellos su puesto el veinte de enero con. la primera division del 
brigadier D. Bartolomé Georget, contra la salida de la guarnicion 
| francesa, y trasladándose al flanco de la línea de bloqueo, comba- 
ten en Collsuspina el diez y nueve de febrero. Por este tiempo el 
enemigo reconcentraba sus fuerzas en la llanada de Vich ; nuestro 
general en jefe reune las españolas, y América desplegando á su 
frente el veinte, asiste á la porfiada batalla que tuvo lugar en este 
dia , retirándose despues hácia el corregimiento de Villafranca de 
Panadés. Aquí mantiene el encuentro de la vanguardia imperial el > 
|! veinte y nueve de marzo, y apostándose mas tarde en los desfilade- 
ros del Bruch, rechaza al enemigo el trece de abril. La contínua mo- 
vilidad de nuestras tropas sobre los diferentes radios de la línea 
enemiga, conduce al regimiento de América á buscarle en los cam- 
pos de Margalef el veinte y cuatro; sostiene un combate en la venta 
de la Mancha el veinte y ocho, y en las jornadas del diez y del doce 
de julio sobre Tivisa, procura molestar el campo sitiador de Tortosa. 
Ultimamente, con la segunda division al mando del mariscal de cam- 
po marqués de Campoverde , termina la campaña de este año con 
batirlos el veinte y uno de agosto en la Canonja , y.arrojarlos el 
veinte y cinco del puente de Valls. El tercero , que dejamos en el 
| castillo de Mequinenza , obtiene por comaudante en nueve de ma- 
yo á D. José Vellido, y este jefe que recibe la investidura de gober- 
nador del fuerte, se previene á la defensa tan luego como supo que 
el enemigo pasaba á ponerle sitio. En una salida que practica á la | 
| cabéza de su batallon, acomete á dos regimientos polacos, que des- 
| pues de un vivísimo fuego consigue rechazar. 
| El sitio comienza, y apurados todos los recursos del arte, capi- 
' tula el'ocho de junio honrosamente, y es conducido prisisionero á 
È Francia. | | å 
4814. La plaza de Tortosa habia caido en poder de las armas 
imperiales; la de Tarragona se hallaba amenazada de igual suerte: 
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América, que con su division cubria las Voltas y Riudecols , recibo 
órden de reunir sus batallones y marcha con el mariscal de campo 
D. Juan Coyrten á ocupar el recinto de sus murallas : sítiala el ene- 
migo; y en la rápida salida del diez y ocho de mayo les hace sufrir 
considerables pérdidas. Atacan formalmente el fuerte del Olivo, que 
defiende América alternativamente con los demas cuerpos de su 
arma, y pelean como leones embravecidos en la noche terrible del 
veinte y nueve al treinta de mayo. El Olivo cae en manos de los 
franceses, y nuestros valientes de América tienen que ceñirse al re- 
cinto de la plaza que defienden heróicamente hasta el asalto del 
véinte y ocho de mayo : aniquilado por la enorme pérdida que ha- 
bia sufrido , marcha prisionero por la segunda vez á Francia. 

1812. Reorganizado el regimiento en un solo batallon por el co- 
ronel D. Ramon de Albear en la plaza de Cartajena por el mes de 
marzo, destínasele por real resolucion al segundo ejército. Sufre en 
Lorca la epidemia de la fiebre amarilla, y cuando esta hubo desa- 


parecido, entra á servir activamente. Forma parte de las tropas que 


avanzan á practicar el cuatro de setiembre un reconocimiento sobre 
la línea enemiga en Castalla; entra en fuego y repele al contrario en 


el campo de Tivi el veinte y nueve, y sostiene cumplidamente su.' 


crédito en todas las operaciones que tuvieron lugar sobre Alcoy, 
acometiendo á los franceses en la jornada del quince de noviembre. 

1813. Aun permanecia este cuerpo en el mismo destino , esto 
es, cubriendo la línea de Valencia. El siete de marzo mantiene la ac- 
cion de Concentaina, y el quince ejecuta con su brigada y division 
otro reconocimiento sobre este punto; pero si estas dos jornadas son 
propicias á nuestras armas y á la reputacion de América , eclípsasc 
su brillo en la derrota de la batalla de Castalla en los dias doce y 
trece de abril. Despues de estos sucesos América recibe órden de 
pasar al puerto de Alicante, y embárcase con la division espedicio- 
naria del general Murray en el mes de junio para levante: asedia la 
plaza de Tarragona en combinacion del ejército de Cataluña. Los 
imperiales reunen todas las fuerzas para arrojar á los nuestros , y 
Murray reembarca la division y vuelve á la costa de Valencia. Ha- 
bíanse pasado cuarenta dias, cuando tomando el mando de esta 
espedicion el general Witingham, vuelve á embarcarse nuestro re- 


A 
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gimiento con igual objeto: bloquea la misma plaza y se retira sobre 
Bafim, de cuyo punto es llamado nuevamente al ejército de Valencia, 
avanzado ya el mes de agosto. Resuelto el sitio de Denia, pasa á él 
el treinta de setiembre y permanece dando todo el servicio de riesgo 
hasta el seis de diciembre, dia en que dispuestas las tropas para el asal- 
to del castillo, capitula este saliendo la guarnicion por las brechas 
del primero y segundo recinto en la tarde del siete. Concluida la ope- 
racion, pasa América á la ciudad de Valencia, 

El tercero Americano, ó sea el segundo batallon de América, con 
ochócientas veinte plazas al mando del coronel D. Ambrosio del Ga- 
llo, dá la vela el cinco de mayo, formando parte de la espedicion del 
Rio de la Plata, compuesta de este. regimiento, el de Lorca, un escua- 
dron de granaderos á caballo y un destacamento de artillería. Esta 
espedicion iba á bordo de cuatro fragatas mercantes convoyadas 
por la de guerra Prueba, al mando del capitan de navío D. Francisco 
Javier de Ulloa, verificándose el embarque-en el arsenal de la Gar- 
raca el veinte y siete de abril. 

Al mediar el mes de mayo llega á Tenerife (Canarias) para re- 
cibir trescientos hombres del pais destinados á la artilleria, y despues 
de una penosa navegacion, arriba á Montevideo el veinte y tres de 
agosto, procediéndose á su desembarque bajo un fuego vivísimo AS 
las baterias insurgentes que sitiaban la plaza. 

La tropa de esta espedicion iba sumamente estropeada y e 


- del escorbuto; asi que al poco tiempo tuvo muchas bajas. Por el con-* 


trario las fuerzas del general sitiador Alvear, eran muy numerosas 
y la guarnicion defensora solo se componia del tercer batallon de 
Leon y de los citados regimientos tercero Americano y Lorca y los que 
ya existian, fijo de Montevideo y los restos del de la Albubera que ba- 
bia pasado de la península en el año anterior y de las cuatro compa- 
nías del de Voluntarios de Madrid con unas partidas de tiradores in- 
dígenas al mando del coronel D. Benito Echain. 

1814. El general Alvear volvió á poner sitio á la plaza, estre- 
chándola con vigor, y nuestros soldados diezmados por las enferme- 
dades y la fatiga, sobre estar mal alimentados, perdian el vigor y se 
aumentaba el desaliento. El general gobernador D. Gaspar de Vigo- 
Tomo XI. 59 
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det, ereó un batallon de pardos y morenos para reforzar la plaza, y 
formó una escuadrilla, armando algunos buques mercantes, éntre los 
que se contaba una corbeta y un quechemarin de guerra. Tambien | 
los insurgentes cuidaron de reforzar su campo, y el lord Cokran se 
encargó de organizar una flota que vino á bloquear el puerto é im- 
pedir toda comunicacion con la plaza. Todas estas medidas aumen- 
taban la aflictiva situacion de los defensores; y mucho mas, despues 


| de haber sido derrotada la escuadrilla española. 
| Agotados todos los recursos del arte y aniquiladas las furiis de 


la guarnicion, el general gobernador, viendo que no podia prolongar 
mas la defensa de Montevideo, entabló una capitulacion honrosa, 
por la que las tropas debian ser embarcadas con: armas y bagagés 
para España. 

El pérfido Alvear no cumplió lo pactado en la capitalacion: tan 
luego como sé procedió á evacuar la plaza el veinte y nueve de |! 
junio, mandó diseminar los cuerpos por compañías en las alquerías, 

y bien pronto fueron bloqueadas en sus alojomientos. 

Estos desgraciados no hallaron en los caseríos ningun género e 
alimento, y para salir á buscarlos, se les intimó que lo verificaran 
desarmados. Entonces las tropas americanas arrestaron y constitu- 
yeron prisioneros á cuantos avanzaban en busca de víveres. Víctimas 
dé este infernal ardid, y hostigados por el hambre, nuestros solda- 
dos quisieron por un instinto natural salir con las armas en la mano | 
para morir ó vencer la mísera situacion en que-se hallaban. Pero la 
oficialidad no veia en esta resolucion mas que la pérdida de todos los 
derechos que aun podian reclamar de aquel púnico gobierno; y este 
rayo de esperánza los alentó á manifestar á la tropa las consecuen: 
cias de ún paso que destruia en un instante todo lo que pudiera exigir 
se en el cumplimiento de la capitulacion. ¡Vana ilusion! los caudillos | 
americanos no abrigaban en aquella lucha fratricida el mas leve sen- 
timiento de justicia y generosidad! La ferocidad y la venganza domi-  ' 
naban en el corazon de todos los eriollos, y'si hubieran podido borrar | 
con sangre el nombre de españoles, no dejaran gota alguna en sus ve- 
nasá trueque de estinguir å quienes les habian dado el ser y la for- 
tuna. La trama era harto conocida por los jefes y oficiales de estos 
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regimientos; y desde luego comprendieron que la idea era coger á la 
tropa en detall para obligarla á tomar partido, | 

Asi sucedió cabalmente: las súplicas y razones de estos mártires 
de la lealtad , fueron desoidas por el alucinado soldado y colocán- - 
dose los sargentos á su cabeza y tendiendo al ajre las banderas, sa- 
lieron de las alquerías y pasaron al servicio de la EEpunoR: de Bue: 
nos- Aires. 

Tan pronto como el general ata vió indefensa y ps 
a la oficialidad, la intimó la rendicion, y jefes y subalternos fue- 
ron trasladados á las eampiñas de Córdoba de Tucuman y. última- 
mente al desierto de las Bruscas, descalzos, casi desnudos y omeji- 
dos al trato mas ignominioso. 

_Desesperados y teniendo en menos la vida, parte de estos: do: 
patricios emprendió la fuga , salyándose unos. á caballo, otros á pié; 
pero detenidos algunos por los naturales, i poe con:in- 


G- A. 
humanidad á su venganza. 
El peninsular es destinado á la primera. division del ejército. de 
Cataluña con mil ciento setenta y nueve plazas: bloquea la plaza de 
Barcelona durante los meses de febrero, marzo y abril, y habiendo 
hecho'su guarnicion una salida general el diez y seis de este último 
l mes, la rechaza sobre las alturas de Gracia y la acompaña á balazos 
hasta encerrarla en Barcelona, El coronel D. Matias de Torre, que á 
Ja sazon mandaba el regimiento, recihe la órden de regresar á Valen» 
cia á marchas dobles, porque S..M..D. Fernando VII y SS. AA..los 
infantes, debian llegar á esta plaza de paso para la metrópoli. Revis- 
tado por el rey y complacido S. M..de verle en tan brillante estada, 
ordena le acompañe á Madrid, 4:cuyo punto llega el trege de mayo, 
y de aquí se trasladaá Toledo , en cuya ciudad imperjal permanece 
acantonado; hasta que por disposicion del. ministerio de ja pda se 

pone en marcha para Cataluña, ..:. 
. 1815. La fuga del. ex-amperador ia de la. isla del Elba, 
Lodo en combustion á todas las naciones que habian, terminado feliz- 
mente la guerra opntra este coloso. Amérina:es, llamado para: formar 
parte del ejército de: ocupacion en el Rosellon; las armas de Eutopa 
ai voasa á encadenar á i y P e Aaa ¿nad 
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oriental, América entra 4 guarnecer la plaza de Barcelona, en cuyó 
servicio subsiste hasta el treinta y uno de diciembre que emprende 
la marcha para el reino de Valencia, situándose en Alcira. En este 
tiempo estaban ya en marcha los batallones de cazadores de Mallor- 
ca, y el denominado depósito de Cardona, procedentes de Cataluña, 
para la formacion del segundo y tercero; aquel se acantona en San 
Felipe de Játiva, y éste en Alcoy. 

1846. A fines de enero, el primero y tercer batallon, pasan á 
Alicante, y el segundo á Orihuela, en cuyos puntos permanecen has- 
ta el cuatro de noviembre que emprende todo el regimiento la mar- 
cha para Cataluña , y se acantonan el primero y tercer hatallon en 
Tarragona y el segundo en Valls. 

1817. En el mes de marzo el regimiento se transfiere de gua: 
nicion á Barcelona, acuartelándose en Atarazanas. 

-4848. Por consecuencia del decreto de primero de junio:se su- 
prime el tercer batallon; y el primero y segundo salen el cuatro de 
octubre con destino al distrito “de Estremadura; aquel por la via de 
Aragon, y éste por la de Valencia, estacionándose en el Montijo y 
lugares inmediatos. 

1819. Continúa América en esta situacion hasta el mes de mar- 
zo que recibida la órden de marchar á Andalucía, con destino á 
Huelva, pasando precisamente por Sevilla, al pernoctar en Monaste- 
rio coincide la llegada del P. Fr. Cirilo Alameda, general de la ôr- 
den de padres Franciscos , á quien cumplimentan respetuosamente 


Jos oficiales de este batallon como grande de España. S. E., agra- 


deciendo esta justa deferencia, le obsequia profusamente; y subiendo 
que iban’ á un destino paco agradable, consigue que el dd hen 
ilon al llegar á Sevilla quede en esta de guarnicion. 

- 1820. Permanece el mismo en Sevilla hasta el dos: an en 
cuyo dia con noticia de lo ocurrido en el anterior en la Isla:Gaditana, 
se embarca con destino á Cádiz, pero por el temporal que sobrevie- 
ne desembarca en Bonanza, y pasando por Sanlucar y él Puerto Hega á 
su destino. El segundo batallon se libra, por hallarse fuera de la Isla 
Gaditana, del pronunciamiento ocurrido en San Fernando, cuyo obje- 
to era restablecer el sistema representativo: para contrarestar esta in- 
surreccion el general D. José O-Donnell reune un cuerpo de tropas, 
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_en cuyonúmero se hallaba el segundo batallon de América, y sitia á los 
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insurrectos en la isla, permaneciendo en esta situacion hasta que jurada 
porel rey la constitucion de mil'oehocientos doce, en siete de marzo, 
recibe órden de transferirse de canton á Córdoba. Por real órden de 
veinte y ocho de noviembre, se le manda pasar á Ceuta en rOJ6yO del 
regimiento infanteria, Infante D. Antonio. ` l 

t824. En el mes de enero todo el regimiento pasa á Algeciras, 

en cuyo punto se embarca para Ceuta. El veinte de octubre se reem- 
barcan las compañías de cazadores para Algeciras, y seguidamente 
en union con la columna de Gibraltar marchan bajo el marido del 
coronel Urrizquieta á la serranía de Ronda, para arrojar los realistas 
de aquellas montañas donde los acaudillaba el partidario Zaldivar. 

: 4823. Todo el regimiento se embarca el quince de febrero para 
el continente, y se le destina 4 formar parte del ejército de Andala- 

cía, estableciéndose en Ecija, én donde permanece hasta mediado | 
mayo que se traslada á los acantonamientos de Alcalá de Guadaira: 

El segundo batallon entrega toda su fuerza veterana al primero, y 

su cuadro récibe quintos y armamento en Sevilla hasta el completo, 

y con ellos la órdén para marchar á:la Mancha. El diez de junio lle- 

ga á Santa Cruz de Mudela, al propio tiempo que la yanguardia fran- 
cesa entraba en Valdepeñas, por cuya razon se retira hácia Andalucía; 
mas al avistar las ventas de Cárdenas en'la madrugada del dia once; 
el batallon que como hemos dicho, se componia esclusivamente de 
quintos, que solo llevaban estos algunos dias de instruccion, se vé sor- 
prendido por la retaguardia por la partida de Chaleco, él y las auto- | 
ridades de la provincia de Ciudad-Real que å toda rienda procuraban 
salvarse de la persecucion de la caballería 'francesa. Alcanza esta 
á América, y el batallon por ún movimiento espontáneo, pero con là ~- 
mayor serenidad, se separa: del camino y forma en batalla; los escua: 
drones enemigos pasan rápidamente por su frente y desaparecen; el 
batallon queda inmóvil con el: arma al brazo, y oficiales y soldados 
en un profundo silencio sin saber qué partido tomar, por cuanto la 
division de la vanguardia del duque de Angulema asomaba. La 'tro- 
pa que era procedente del'reino de Jaen, provincia decidida pòr el 
sistema monárquico, dirime por sí misma esta cuestion sin compro- 
meter con el mas ligero desórden, las opiniones políticas dde sus je- 
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fes y oficiales, descubriendo la suya; y como si hubiese recibido ár- 
den al efecto, deja en el suelo su armamento, coloca á su lado las mọ- 
chilas, y se retira á sus hogares. El cuadro de oficiales y sargentos 
por su parte toma su partido dirigiéndose á diversos puntos. El pri- 
mer batallon, invadida la Audalucía, recibe la órden de relirarse á 
Cádiz, sufre el sitio puesto por las tropas francesas , pero ajustada 
la capitulacion, pasa á Veger, en cuyo punto recibe la tropa la licen- 
cia absoluta, y los jefes y oficiales la indefinida para sus casas. 
1828.. “Rehahilitado este regimiento en Valladolid, siendo su co- 
ronel D. Juan Sandoval, continúa en la misma de guarnicion, hasta el 
primero de julio en que abandona la capital de Castilla la Vieja, y se 
dirige á la plaza de Santoña en donde presta el servicio de guarnicion.. 


. 4829. Cubre ademas de la guarnicion de Santoña la de San- ` 


tander. 

1830. En el mes de abril se organiza su tercer batallon con al- 
gunas fuerzas de sus dos primeros, y quintos de las. provincias de 
Navarra y Galicia, en la plaza de Santoña. Las órdenes de esta que 
se conservan en los libros del regimiento, demuestran que se temia 
algun desembarque de enemigos por aquel puato; y la invasion de 
Mina por Vera, pone de manifiesto los temores del gobierno. Para 
hacer frente á estas tentativas, se forma una division de observacion 
del Pirineo en los confines de la Rioja y Navarra, y uno de los cuer- 
pos que forman parte de ella á las inmediatas Órdenes del virey don 
Manuel Llauder, es este regimiento que deja la plaza de Santoña el 
treinta de mayo y se acantona en Miranda; de aquí con su coronel 
D. Juan Sandoval, marcha á Valladolid y últimamente $e encamina 
á Navarra, situándose en Tafalla. El quince de julio recibe la órden 
de avanzar al Pirineo y ejecutada la invasion por Mina, Jo bate en 
Vera el veinte y siete de octubre. Rechazada completamente esta 
faccion, viene el regimiento á acantonarse á Tudela. . ? 

4831. Continúa en esta situacion hasta el catorce de febre. 
ró , que disuelto el ejército, pasa á Zaragoza de guarnicion , 
en donde su coronel recibe en premio de los servicios prestadas,, el 
grado de brigadier. El treinta y uno de diciembre, marcha todo el 
regimiento á Cataluña, destinando el gobierno el aca Pe 
á Tortosa y el primero y tercero á Lérida. ' j 
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1852. Dadode baja Sandoval, lo reemplaza D. Vicente Mac-grat; 
entrado el mes de abril paean á Tarragona los batallones id y 
tercero. : 

| 1833. - Dejan á Tarragona al nar el mes de junio y marchan á la 
| plaza de Barceloná, á cuyo punto viene de Tortosa el segundo ba- 
| tallon. 

| El diez de octubre estalla la guerra civil, y con este: -motivo, de- 
¡ ja América la capital del principado; el primer batallon ocupa á Lé- 
¡ rida, el segundo á Igualada y el tercero á Manresa; desde éstos. tres 
| 


puntos se distribuyen sus compañías por todo el principado en peque- 
ñas columnas, que disparan sus primeros tiros en los. meses siguien- 
tes contra las partidas carlistas. 

1834. En este año son mas frecuentes los encuéntros de este cuer- 
po con las tropas carlistas: se bate con ellas el nueve de enero en 
hostal del Bisbe; el trece de febréro sobre Casamasana; el veinte y 
dos del mismo en Fonollosa; el dos de abril en Forsanet; el cinco. en 

Llovera y casa de Serrabona; el seis en Pinós; el diez en Picamill; el 

doce en Cambrils; el diez y nuevé en la ermita de Pinós y el veinte 
y seis en San Cayetano. El cuatro de mayo coge al caudillo Gavarro, 
y vuelve á derrotar al enemigo el ocho en Pinós; al trece en Pera- 
camps, y el diez y seis en Vallbona. El cuatro de Dd sorprende 
al caudillo Saura y dispersa su partida. 

El dia cuatro de diciembre nueve granaderos del segundo bata- 
llon, obligados á refugiarse en la ermita de Orgañá, se defienden con 
heroismo hasta el estremo de preferir ser quemados, con su improvi- 
sado baluarte, á deponer sas armas ante los enemigos de Isabel. Hé 
aquí los nombres de estos mártires: cabo primero Luis Molina, tam- 
bor Bonifacio Paularena; soldados, Gregorio Vidaurre, Francisco 
Miralles, Salvador Arbona, José de Pazos, José Ramirez, Manuel 
Sanchez y Juan Hernandez. En cuatro de junio la fuerza de tropa del 
tercer batallon, es distribuida entre los dos primeros, y su cuadro 
se embarca en Barcelona pará Palma de Mallorca, donde recibe 
quintos de este distrito y de Valencia, y permanece en su instruccion 

el resto del año. 

1835. La distribucion de las fuerzas del primero y segundo. ba- 
tallon en el principado, sigue del mismo modo hasta el mes de se- 
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tiembre, en que la espedicion á Cataluña de las fuerzas navarras 
mandadas por el general Guergué, hace necesaria la reunion de.sus. 
pequeñas columnas cn otras subdivisiones de mayor fuerza. El ene- | 
migo es perseguido con incansable actividad, y lo baten nuestras tro- | 
pas el tres de enero en Borredá; el catorce en Santa Coloma de Far- | 
nés; el once de febrero en Tort; el diez y seis en el Coll de los Lla- 
dres; el diéz y ocho en Nou; el veinte y seis en Vich; el dos de mar- 
zo en Moncada; el cuatro de abril en Tort; el doce en el valle de Ri- 
vas; el diez y nueve en Tabartet; el dos de mayo en Canet de An- 
- drit ; el veinte y tres -en Andrit; el yeinte y ocho en Vier; el trece de 
` junio en Xifré; el diez y seis en Vidrá; el cinco de julio. en San Mau- 
ricio de Lamar; el diez y nueve de agosto en Buyells, el veinte y 
dos en Tona, y el veinte y siete en Viladrau. El tercer batallon 
reorganizado en Palma de Mallorca, se embarca en fines «de febrero 
con direccion á Peñíscola, reino de Valencia, y es destinado inme- | 
diatámente á operar en el maestrazgo y. bajo Aragon en pequeñas 
- columnas: asiste en estos distritos á las acciones de Torrevelilla el | 
veinte y cuatro de abril, y á la defensa de Gaspe en veinte y tres del 
; * mismo. En ocho de mayo combate en los campos de Juanet; el tre- | 
Coen Horcajo; el veinte y cinco en Horta, y el veinte y siete en Mon- 
royo. El tres de noviembre en Codoñera; el veinte y dos en Alca- 
| ñíz y el quince de diciembre en Molina de Aragon -á las órdenes del 
| brigadier D. Juan Palarea. Reunidas las columnas del principado, 
| segun queda indicado, 'confiérese el mando de una al coronel pri- 
mer comandante de este regimiento D. Juan de Vécar, la cual com- 
puesta de parte de un batallon del mismo, bátese el nueve de octu- 
bre en las inmediaciones de Olot, con tanta gloria y tan felices re- 
sultados, que logra con tres mil hombres levantar el bloqueo de es- 
ta villa, y dispersar á ocho mil hombres de las tropas carlistas de 
Navarra y Cataluña, causándoles un crecido número de muertos y 
heridos, y cogiéndoles algunos prisioneros, entre los que se cuenta 
su jefe D. Juan O'Donnell. En otros puntos del principado esgrimen 
tambien sus armas los soldados de América, y los pueblos de Bafio- 
las, Santa Coloma de Farnés y Caserras, son testigos de sus triunfos 
en los dias cinco, diez y once del mismo. Otro de los hechos de'ar- 
mas que honran sobremanera al citado coronel comandante y á las 
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fuerzas que mandaba , es la accion del dia primero de noviembre, 
y retirada 4 Manresa, en que atacado por triplicadas fuerzas, mar- 
cha con tal órden, que salvando todo el convoy que sacó de aquella 
plaza para la de Cardona, solo tiene que lamentar la pérdida de cin- 
co muertos y otros tantos heridos , bien insignificante: por cierto, 
comparada con la que causó á los enemigos. La ermita de los Hos- 
talts el dia veinte y dos de diciembre, es el teatro de una reñida ac- 
cion en que cl brigadier del cuerpo , D. Vicente Mac-Grath, con las 
fuerzas del mismo, bate y dispersa á las fuerzas catalanas en ella 
posicionadas; y el pueblo de San Hilario , el dia treiata , admira 
tambien la bizarría de este jefe y el valor de sus subordinados. 

1836. A principios de este año el ejército de Cataluña, cuyo ge- 
neral en jefe era D. Francisoo Espoz y Mina; recibe su organizacion 


por divisiones y brigadas, y los batallones primero y segundo del 


regimiento de América forman la tercera dela primera, cuyo man- 
do fué encomendado á su brigadier coronel D. Vicente Mac-Grath. 


Mientras se reunia todo el regimiento, asiste parte de él al sitio y 


toma del santuario-del Hort , en donde se encontraba un crecido 
número de prisioneros núestros, contándose entre ellos algunos in- 
dividuos del cuerpo, y sus tres oficiales D. Félix de Hevia, D. Ra- 
mon Correa y D. Fermin Ayensa. El pueblo fortificado de San Hila- 
rio Sacalm, hallábase sitiado por los carlistas enel mes de febrero; el 
regimiento acude en su socorro y logra ante sus débiles murallas ba- 
tirlos y dispersarlos el veinte y cuatro, reanimando á los contristados 
habitantes, que por segunda vez fueron testigos de la bizarría de este 
cuerpo. Hallábase del mismo modo y al propio tiempo asediada 
la villa de Ripoll, cuyos defensores carecian ya de recursos para su 
alimento y defensa: confíase al regimiento el abastecimiento y so- 
corro' de esta plaza, y emprendiendo la marcha desdé Olot en :prí- 
mero de marzo, llega el cuatro á la vista de sus aspilleradas tapias. 
El enemigo. se replega sobre la venta de San Eduardo y se posesiona 
de las altaras que por derecha é izquierda dominan el camino de 
Rivas. Dirígease nuestras fuerzas á buscarlo, y despues de un obsti- 
nado combate lo desalojan de todas sus posiciones, y le ponen en com» 
ps dispersion. No teniendo á su frente: enemigos que combatir, 
- Tomo XI. 60" | 
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alójáse ol regimiento en: Ripoll, donde permanece hasta el dia ocho 
en que se dejan ver nuevamente los carlistas envalentonadospor:el 
| refuerzo: que habian recibido y que ascendia hasta unos cinco mil 
| infantes y doscientos caballos. Ocupan estos el puente del Ter; el 
pueblo de Cap*de-Banós y las encumbradas posiciones de la'orilla iz- 
quierda del rio. Ntestas, ni la superioridad de número intimidan at 
cororiel Mac-Grath que con sus fuérzas se dirigé 4 las ocho de la ma- 
ana hácia los puntos ocupados ; y mientras su derecha: fuerza el 
paso «ddel-puente y el pueblo, su izquierda se:árroja al-rio y consigue 
envolver. el flanto derecho del enemigo, que inmediatamente aban- 
dona -todas 'sus «posiciones , replegándose hácia el: pico elevado 
de: la-ermita: de San Roque. Hasta aquí lo persiguen ñuestros dol- 
dados 4:la bayoneta; y'sin' que: les sea” posible desalojatlo «de' este 
último punto, sostienen sin embargo hasta el oscurecer con un nu: 
trido fuego las conquistadas posiciónes, replégandose despues de ano- 
chécido hácia' Cap-de-Banós, y regresando la misma noche” sin ser 
- molestadosá Ripoll: At amanecer del dia nueve dispuestas: nuestras 
tropas para renovar eb ataque, se encuentran sinenemigos que con= 
trarestar, por cuya causa siguen su marcha á Olot para «buscar: un 
convoy de artículos de boca y guerra. El catorce estaba ya' de vuelta 
en Ripoll el regimiento'con el convoy, y el diez y * sidte sostiene otra 
| accion en el Coll dè Canas, én la que batidos los cárlistas, nosse atre- 
| veh*mas á molestar la'marcha hasta Olot. Despues de auxiliada tawi- 


lla de Ripoll y ahuyentado el enemigo en estas felices jornadas, nues: 
tras tropasno permanecén ociosas: cada vezcon mas denuedo se les 
vé“ acosar»al eriemigo en los puntos donde podian darle alcance. El 
treta y-uno' del mismo mes miden otra vez sus armas En el Plá» de 
Mont:roig y alturas «de Rupit,» y quedan “victoriosas.' El trece+de 
| abril; ocultos los carlistas en! los bósques: del Coll de Font, tratan 
| de «sorprender la: divisioh «y atacar repentinamente-su retaguar-= 
| dia, plan:que'se estrella: ¿ontra :la serenidad «del teniente .D..Fer- 

“nando Alcoy, pues:sih intimidarse sostiene':con: energia tan brusco 
ataque; hasta que auxiliado porel resto del batallon; logra hacerre: 
tirar y dispersar al enemigo: La villa de Ripoll necesitaba:confrecuen- - 
cia serabastecida de víveres; el cinco desmayo la-division:alimando 
del brigadier Mac-Grath al conducir un convoy para dicho“punto; es 
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acometida por su frente y retaguardia sobre las alturas de San Juan 
de las Abadesas; pero no consigue el enemigo mas que otro nuevo 
escarmiento. À fines de este mes el brigadier D. Vicente Mac-Grath, 
deja á la vez el mando del regimiento y de la division; el de aquel re- 
cae en el primer comandante mas antiguo D.. Jaime Bourgués;. y el 
de esta eh el brigadier D. Joaquin Ayerve. Este jefe tiene ocasion de 
conocer el valor de las tropas cuyo mando se le confia, en los dias 
quiñce y veinte y dos de junio sobre San Quiroe de Bassora, y Grao 
de Tafarra, donde alcanzan ‘nuevos triunfos. Cúbrense tambien: de 
Bloría en las jornadas del quince y vetate y dos.de à&gostó; ni lo for- 
midable de las posiciones en la primera, .ni las repetidas cargas de 
eaballería en la segunda, desalientan á nuestros valientes: suben tres 
pando á las cumbres delas montañas que ocupaban los ligeros y bizar+ 
tos catalanes, sin que las detengan: las enormes piedras que estos lan- 
zaban sobre ellas, no pareciéndoles suficiente dique su mortífero fuc: 
go. La villa fortificada de Prats de Llusanés, gemia sitiada por Jos 


< aa 
`~ 


carlistas al mando del general Maroto, en número de seis-á siete mil 
hombres; y el brigadier Ayerve con su reducida oa toma por 
sua cuenta el socorrerla.. Eo E 

Comprendió este jefe lo que podia esperar del alos de. sus 
tropas, y el dia primero de setiembre. en la plaza de Ripoll, pregunta 
á los soldados si tenian ánimo. La contestacion que-recibe le llena 
de júbilo, y-haciendo tocar marcha, esclama: ¡hoy:es el dia de, la 
victoria ó de la muerte! Despues de ‘siete horas de una: penosa mar- 
cha por caminos y desíiladeros casi intransitables, llega la vanguar- 
dia á vista de los chapiteles de la villa sitiada, y los cazadores sih 
esperar la reunion de la brigada se lanzan al enemigo con su in- 
trepidéz habitual; mas este -ardor les cuesta: muy cáro, porque la 
caballería. enemiga carga sobra ellos, sin- darles. mas tiempo que 
para formar los débiles grupos de costumbre, arrojándose á un bar» 
raneo donde se ponen á cubierto de los golpes de aquella arma. En» 
tretanto.Ayerve reune su brigada, y formándola en columnas escalo- 
nadas, avanza hácia el enemigo que se hallaba á su frente, posesiona- 
dode una altura que era la ilaye priucipat de su línea de batalla, ceù- 
tro de ella, y. defendida por:una considerable masa. Oportunamente 
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manda aquel jefe avanzar las dos piezas. de artillería de á lomo; 
esta arma con sus acertados disparos, logra introducir el prat 
en las columnas enemigas. El momento es crítico; y aprovechándo» 
se de él el activo é inteligente Ayerve, precipita sus columnas á la 
bayoneta hácia el centro de la linea enemiga, y consigue romperla. 
Tomada la posicion del centro, y dividido el enemigo, no deja Ayer- 
ve entibiar el ardor de sus .soldados que simultáneamente se lanzan 
sobre las dos fracciones, y sigue con actividad en su persecucion has- 
ta Llusanés. 

El cañon de madera, que era la única pieza que tenia el 
enemigo, queda en poder de nuestras tropas, y los víveres de los si- 
tiadores sirven para los ranchos de los que vinieron 'en auxilio de 
la plaza. . 

El cuatro de octubre demuestra una vez mas al general Maroto 
lo poco que le intimidan sus huestes; en la madrugada de este dia 
, sale de San Feliu de Torelló en direccion de San Quirce de Bassora 
en donde se encuentra el enemigo. Este tenia algunas guerrillas in- 
significantes en eì pueblo, que abandona á la llegada de nuestros ca- 
zadores, y se replega al puente sobre el Ter, que defiende con viví- 
simo fuego. y 
El caudillo Zorrilla ocupa un bosque al frente del puente, y los 
defensores de este, desolajados á la bayoneta de su ventajosa posicion, 
se replegan á derecha é izquierda, y dejan pasar á nuestros cazádo- 
res. Estos, que no habian descubierto la emboscada de Zorrilla, son 
- atacados repentinamente de frente y por los flancos, y se ven precisa- 
dos á abandonar el puente. Comoquiera que la posicion mas interesan- 
te era la que ocupaba Zorrilla, esta es forzada con denuedo, y despues 
- de tomada y abandonada tres veces consecutivas, se consigue el ocu: 
parla y sostenerla por las compañías de cazadores. Entonces el resto 
de la brigada pasa el puente; y marchando en columna á derecha 6 
izquierda, persigue á las del enemigo que se replega á una altura á 
espaldas de sa primera posicion. Hasta allí llegan nuestros valientes 
con bayoneta armada; pero en su espaciosa meseta les. aguardaba 
el enemigo formado en columnas cerradas, teniendo á su frente la ca- 
ballería dispuesta á cargar á la primera señal. Los cazadores de 
montaña, que constituian la nuestra , pasaron á vanguardia con 
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el mismo objeto; y apenas se ven al frente de la. del enemigo, 
cuando sobre ella se lanzan con tal denuedo, que en un momento, 
es acuchillada, pereciendo el jefe de la division carlista baron de 
Ortafá. Esta brillante carga es la señal de la victoria para nuestras 
tropas, y de la derrota para las enemigas, cuya infantería se dispersa 
inmediatamente, sin volver á disparar sus armas, precipitándose por 
los barrancos inmediatos, sin que sea posible darle alcance. El gene- 
ral Maroto con tres batallones estaba desde el principio de la refriega en 
la altura de Alpenys, desde donde descubría perfectísimamente el sitio 
del combate, y cuya corta distancia la permitia tomar parte en él si 
la victoria de los suyos se hacia dudosa, Ó aprovecharse completa- 
mente de nuestra derrota si llegábamos á ser vencidos. 

. Pero sus esperanzas salieron frustradas. El cadáver del malogrado 

- baron de Orfatá es recogido, y en.el bolsillo de su levita se encontró 

ana carta de Maroto del mismo dia, cuyo contenido suena del mo- 

i do siguiente. «La fuerza de las rebeldes es insignificante; las po- 


siciones que V. ocupa, inespugaables, y con la fuerza de su mando . 
la victoria es indudable. Yo estoy en Alpenys 4. la vista, y ai faese - 
necesario acudiré al campo de hatalla, 6 aprovecharé las mías para 
consumar la-derrota.» Apenas vió Maroto desde su elevada posicion 
el desenlace del drama, se retira inmediatamente, abandona su tro- 
pa, y al siguiente dia entra en el territorio francés. El tercer batalon 
que como se ha dicho operaba en Aragon, reciba la órden de incor- - 
porarse al regimiento en el Principado, y se halla ya sobre su mar- 
Cha, en las acciones de Aigua-freda, Llarch de Gamps, Barrancos de 
Bassora, y ermita de Ripoll en los dias diez y ocho, veinte y dos, vein- 
te y tres y veinte y cuatro de mayo; en la de Vilella baja y ToreHó 
en los dias diez y ocho y veinte y seis do junio; en la del Perelló el 
diez y nueve de setiembre; en la de las Cabezas e-doce de octubre; 
en la de. Llorens y Mas-Llorens el veinte y dos y veinte y tres de nor 
viembre, reuniéndose todo el regimiento: el trece de ida en 
Antoñigrós y Congost. 
1857. En veinte y uno y veinte-y dos de febrero sostiene el di 
miento qtra refriega sobre los Hostalets y Vidrá, y á últimos de marzo 
deja el mando de la brigada el brigadier D.. Joaquin Ayerbe, y se 
encarga de él el coronel del provincial de Guadix, D. Federico Yó- 
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ller. Eldiez y seis de abril recibe aviso de que los carlistas estiman- 
do en poco sus triplicadas fuerzas para hacer frente á las de la bri? 
gada, tenian minada una montaña por donde precisamente debia'pa- 

sar aquella 'en su marcha desde Vich á Ripoll. Llegados al panto 
nuestros soldados, la registran cuidadosamente, encuentran las me- 

chas dispuestas, pónenlas fuego; y á la vista de los que tenian prë- 

parado tan horrible medio de destruccion vuelá una parte del mon- 

te sin causar desgracia alguna. Elsoldado tenia gran confianza en el 

valor y pericia de su antiguo jefe el brigadier D: “Joaquin Ayerve, 

á quien queria en estremo;' sentia en gran manera su separación 

comò si presintiera alguna desgracia. No tardó "mucho tiempo 'en 
realizarse su fatídico pronóstico + “en el mismo dia que hémos cita= 

do, despues de la voladura del monte, se presentan los carlistas so- 

bré San Quirce, á” los'que se hizo frente 4 las inmediaciones de 

Oris. El coronel Yóller disemina toda la fuerza por compañías para 
rechazar los ataques que en todas direcciones se presentan, y nues- 

tros soldados acosados por numerosas fuerzas, tienen-que replegar: | 
se hasta San Pedro de Torelló, vadeando ël Ter para verificarlo. La l 
caballería y artillería quedan á la orilla izquierda; y sin dar tiempo 

á poder ser auxiliada por la infantería, es abandonada: una” pieza 

por' haber muerto la acémila que la conducia. Esta pérdida es la que 

mas sintieron nuestros soldados, y alentó sobremanera 4 los enemi? 

gos que acudieron á la carrera para apoderarse de este trofeo; mas un 
granadero” del tercer batallon, de un arrojo sihi igwal y dotado de 

una fuerza hercúlea repasa el rio, se abalatiza 4 la pieza abandonada, 

la carga sobre sus robustas espaldas, y con tan pesada carga, se echa 

otra vezal agua, logrando de este modo salvarla (4 pesar del mortí- 

fero fuego del enemigo. Su mérito es recompensadocón Ta criz de San 
Fernando de primera clase: Allí mueren el'corónel jefe de la brigada 

Yóller y el comandante de este regimiento Oronóz, cumpliendo am- 

bos, si no'con pericia, ål menos, como valiéntes militares. Elmando 

del regimiento y brigada, es confiado inmediatamente “al brigadier 

D. Francisco Osorio, y el diez” y "nueve ya'se báte en 'lás inmedia- 

$ ciones del Esquirol, y efectúa una' brillante retirada sia que Jos ear: 
S listas puedan'á pesar de su superioridad numérica; alcanzar ventaja” 
Y alguna. En tódo mayo no hubo encuentro alguño que sea'digno de 
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mencionar.. Las fuerzas espedicionarias del.norte que con D. Cárlos 
pisaron élPrincipado, hacennecesaria la reconcentracionde las tropas, 
y al efecto la brigada de Osorio recibe la Órden de marchar á Berga, 
al propio tiempo que la division Carbó lo efectúa para el mismo pun- 
- Loi con objeto de hacer frente á oualquiera tentativa de los contrarios 
reunidos. Desde Vich emprende la marcha Osorio con,sy brigada, y 
al pasar por la villa fortificada de Gironella deja en ella todos sus en- 
fermos. Llega el dos de junio á Berga y se aloja, dejando la mitad de 
la poblacion para la division Carbó; pero esta que recibe, órden pos- 
terior de dirigirse á-los campos de Grá, no parecia, y,la reducida co- 
douma de «Osorio se vé; aislada en- aquel punto, y entregada á sus 
propios. esfuerzos. Sia duda alguna debia toner órden de reunirse al 
ejército en-Grá, pero no llegando esto á noticia: del. brigadier Osorio, 
determina salir el cuatro para, Vich, punto cénirico del distrito de sus 
odas q 

-Las fuerzas carlistas, que reuaidas en las E N E ella 
al corriente de Jos movimientos de nuestras columnas, se presentan á 
retaguardia y flancos de nuestrastropas, y.obligan á estas á hatirse en 
retirada basta el puente de Ormin. Un batalion, que logra llegar an; 
tes. que el enemigo , sostiene el. paso, ¡y ad otro lado se traba. un 
- obstinado combate ,en que el regimiento, de: América tiene. á las 
pocas horas sobre doscientos heridos que le. dificultan sobremanera 
da marcha y. retirada. Sin embargo de ese obstáculo, verificase esta 
con :órdea hasta: el pueblo de Olibany, en donde .se vé forzado á de- 
benersa para curar: á aquellos, ordenar y. municionar las, ici y 
Sarles algun descanso. , . y 

..Xil pueblo de Olibany.no podia: atender par echa tcmpo al cui- 
dado de los heridos, - y. Osorio determina. dirigirse á Gironella, .que 
dista una horas pana dejarlos en. el hospital de aquella villa, , desem- 
barazándose.de tan molesta quanto sagrada carga. Asi lo ejecuta,:sa- 
liendo á las dos y. media de la tarde, y ordena al: comandante dop 
Juan Pujol que con el tercer batallon y las dos compañías de cazado- 
rea del primero y segundo cubra su flanco derecho, punto mas es- 
“puesto al ataque., mientras ól. con el resto j las fuerzas. ds: la 
pa -por el camino. 
: Posesionados Jos carlistas: de o as de la derecha, tr atan del ar- > 


rollar á: nuestros valientes flanqueadores; mas lejos de conseguir» 

lo asi, se estrellan contra el heroismo de estos y el de sus bi- 

zarros jefes, cuyo ardor es per áltimo fatal en gran manera al ro- 
j gumeno: 

"` Pajol, en vez de batirse en il segun se le habia ordenado, 
dá frente á retaguardia y se'arroja sobre el enemigo con bayoneta 
armada, olvida que se separa de su centro de accion y: de que este 
puede interponerse entre él y la brigada de que debia recibir sus auxi- 
lios. El refuerzo que los carlistas reciben, y la oportunidad con que se- 
ben aprovecharse de la falta de Pujol, obliga: á las fuerzas de éste á ka- 
cerles frente en todas direcciones; mas no pudiendo por su corto nú- 
mero sostener por mas tiempo tan desigual combate, se alberga en 
la casa titulada del Boix, donde se resiste por espacio de tres dias 
sin mas alimento que el hume de la pólvora. A los' tres dias ca- 
pitula y es prisionero de guerra. 

La pérdida del regimiento en esta desgraciada dia consiste 
en la de un jefe, veinte y an oficiales y quinientos sesenta y ocho in- 
'dividuos de tropa. Osorio, que calculó la imposibilidad de auxiliar 
én manera alguna á aquellos valientes sin esponerse á seguir todos 


| $a misma suerte, llega å Gironella, y al siguiente dia sale para Ber- 


URSS E ——————- 
— 480 — 


ga con objeto de reforzar su diezmada columna con los nacionales de - 
dicho punto, y volar en socorro de los sitiados en el Boix ;. pero sog 
infructuosas sus tentativas y malogrados sus buenos deseos, par 
'exante tuvo Él tambien que sufrir or dicha plaxa' un sitio hasta el 
veinte y dos, en que consigue evadirse, figurando una salida en direc- 
cion opuesta á Puigcerdá, adonde se retira por medio de una rápida 
contramarcha. A este punto consigue llegar Osorio con el resto de su 
columna, sin tener otro contratiempo, antes porel contrario, hace lb- 
vantar sobre la marcha el bloqueo de la villa de Bagá el dia treinta. 
Este jefe deja el. mando por efecto sin duda de la: desgraciada accion 
de Olibany, y sufre un arresto en el castillo de Hostatrich, mientras se 
sustancia la causa, que por lo que queda. dicho, no-dcbió perjudicar- 
Te en manera alguna á su merecida reputacion. Sia: embargo, aun 
figuró en el personal del regimiento, sin ejercer su mando, corriendo 
este á cargo del coronel D. Jaime Bourgués. Can este jefe asiste Amé- 
¿a al levantamiento del sitio de la Seo de Urgel el-doce dejulio; y el 
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. veinte y seis de.agosto á la accion dada sobre San Juan de las Abas 


desas y Ridaura, en la que varios-de los prisioneros $e reunen á:sus 
antiguos compañeros, demostrando con esto, que solo por tener más 
facilidad de eEroIsEA S sus. banderas, tomaron las armas en el cam- 
po carlista. - 

El mes de setiembre se pasa tan solo en reanimar el abotido'€ es- 


píritu del regimiento, de eantas de la pran de Olbaa, y renren 


nizar sus batallones. 

Elamor y la confianza que el recens tenia depoitidis cn 
su antiguo jefe de division D; Joaquin Ayerbe, se revelan mas cla- 
ramente , cuando sus individuos recuerdan la pérdida de Olbau: 
necesario era ponerlo á las Órdenes de otro que le inspirara los mis- 
mos sentimientos. No se bizo esperar este nuevo caudillo; el maris: 
cal de campo D. Jaime Carbó, toma et mando de la division, y la 
conduce á ta victoria el dos de octubre en la brillante jórnada de 
Mantlleu, por la que este cuerpo es declarado benemérito de la pa- 
tria. El veinte y ocho de noviembre acude el regimiento á las ór- 
denes del mismo jefe, al levantamiento del sitio de Puigeerdá y ac- 
cion dada sobre Dorri , siguiendo el resto sel año en operaciones; 
sin encuentro con el enemigo. > 

' 1838. . En los dias tres, cuatro y cinco de febrero, tiene que ba- 
tirse en la couduccion de un convoy á Cardona, y el diez y seis de 
marzo, lo hace igualmente con felices resaltados en la toma de Ri- 
poll, y acciones que tuvieron Jugar en sus inmediaciones. 

Et mismo general en jefe, capitan general del principado, bado 
de Meer, admira el valor de nuestros americanos en las ecciones de 
los dias siete, nueve y quince de abril, sobre San Quirse dé Basora, 
Saserra y rendicion del eastillo de Oris: en la del veinte de mayo, 
en Sarriá y Cardona: y del veinte y uno al veinte y ocho en el sitio 
y ocupacion de Solsona, siendo recompensados varios ce sus oficia- 
des sobre el campo de batalla. —. 

- Entresy cuatro de.agosto tiénen lugar las acciones de Estany 
y ranita el cinco y seis de noviembre las de Solsona y Bergús. 
Del siete al veinte de diciembre, asiste á otros encuentros en el va- 
lle de Arán y pee. de Rialp, á las órdenes del mariscal de campa 
Toxo XI. | 61 a 
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D. Jaime Carbó. En noviembre de éste mismo año, -confiase el 
mando del regimiento al coronel D. Jaime Albarnot, y: pará esta fé- 
cha los pocos de sus individuos que quedaban en las filas de D. Cárlos 
con las armas que se les entregaran para defender su eausa estando 
prisioneros, se reunieron á sus cad banderas, y fueron cangea- 
dos los oficiales. | 
1839. - .En primero de. enero el tercer batallog distribuye la tro- 
pa entre los dos primeros, y su cuadro se embarca para Almería, 
donde recibe quintos de esta provincia y de la de Jaen, con los cua- 
les y algunos carlistas indultados del depósite de Sevilla, se reorga. 
niza de nuevo, yes destinado al ejército de reserva de la Mancha. . 
En este distrito permanece hasta fines de mil ochocientos cuaren» 
ta, en que se reune al regimiento en el principado, y concurre en 
I este periodo á algunos encuentros con el enemigo. 
| ` Los dos primeros batallones continuaban en el ejéreito de opera- 
ciones de Cataluña, y se hallan ea el sitio y toma de Ager-en los dias 
once, doce y trece de febrero: el diez y nueve del mismo en el sitio 
de Vallsareny, y el ocho de julio. en el pueblo de Cervós y . Grana- 
della: el:doce de setiembre en la Llacuna, y el catorce, quince y diez 
y seis de noviembre en las acciones sobre Peracamps y -Hostal del 
Boix, donde es herido su coronel D. Jaime Alburnot, de. bala de fu- 
sil, y por su bizarro comportamiento, se le recompensa con el entor- 
chado de brigadier, siendo general en jefe D. Gerónimo Valdés. 
1840. En veinte de enero asiste el regimiento á la accion: dada 
sobre las alturas de las Timbas; y el veinte y cuatro del mismo uno 
| de sus batallones, con su coronel D. Jaime Alburnot, concurre á la 
gloriosa batalla de Peracamps , al mando del general en jefe D. An- - 


tonio Van-Halen , siendo recompensado el mérito de: su coronel , 
con la cruz de San Fernando de tercera clase. | 
El veinte y seis y veinte y ocho del mismo mes combate en , las Ci- 
| tadas alturas y Torremargó , y el trece de julio en Bescanó 'y- San 
| Granó, y continúa en la persecucion de las facciones reunidas hasta 
la entrada del general Cabrera en Francia. Desde fines . de setiembre 
È continúa en operaciones; y de octubre á fin de año, guarnece varios 
puntos de las provincias de Barcelona, Tortosa y Gerona. 
1844. Incorporado el tercer batallon, y reunido el regimiento en 
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lasinmediaciones de Barcelona en el mes de enero, forma la primera 
brigada de la segunda division del primer cuerpo de ejército que á 
- las Órdenes del capitan general D. Juán Zavala, marcha á las pro- 
vincias Vascongadas, y regresando de ellas al principado en el mes 
de mayo, guarnece-las provincias de Barcelona y Gerona, en cuya 
situacion permanece el resto del año. 
1842. Las gavillas de latro-facciosos, capitaneadas por el cabe- 
cilla Felip en la provincia de Gerona , motivan la formacion de pe- 

' queğas colamnas, compuestas de fuerza de este regimiento, que ope- 
ran hasta la captura de éste y estincion de aquellas, desde primero 
de mayo á fines de julio, volviendo entonces á sus guarniciones, y 
en quince de noviembre se reunen los dos primeros batallones, y asis- 
ten al bombardeo de la plaza de Barcelona hasta su eapitulacion el 
cuatro de diciembre. . 
` 1843. Regresados los batallones á la provincia de Gerona, per- 
manecen en ella hasta el mes de marzo en que destinado el regimien- 
to á Barcelona, se acuartela en la ciudadela, cuya fortaleza ocupa, 
siendo el primer cuerpo del ejército de Cataluña que contribuye al 
alzamiento nacional en el mes de junio, por lo que ascendió á maris- 
cal de campo, su brigadier D. Jaime Alburnot. 

A últimos de cste mes, sus dos primeros batallones forman parte 
de la division espedicionaria, que á las órdenes del ministro univer- 
eal D. Francisco Serrano, se dirige contra las fuerzas de los gene- 
rales Zurbano y Seoane: llegan á Madrid, y prestan su guarnicion 
hasta primeros de setiembre que sublevada la plaza de Zaragoza, 
son destinados á su bloqueo, en el que se hallan desde el veinte y 
dos al veinte y ocho que se rinde aquella. 

El tercer batallon que quedó guarneciendo la ciudadela de Bar- 
celona, tiene lugar de demostrar su bizarría el tres. de setiembre en 
la accion ocurrida en la Barceloneta, contra los centralistas, y en la 
defensa de dicho fuerte y sitio de Barcelona, desde esta fecha has- 
ta el veinte y cuatro de noviembre que se entrega la plaza. 

En esta permanece hasta el primero de febrero de mil ochocien- 
tos cuarenta y cuatro que sale con direccion á Zaragoza; mas en su 

marcha, se detiene en la provincia de Lérida para dar la guarnicion 
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hasta el mes de agosto que sale para Valladolid, en donde se pro on 
ya el regimiento. 

1844. Los dos primeros batallones gaamoaià pii li de arai 
goza y desarman á los nacionales de la misma el veinte dé enero, 
saliendo el segundo batallon para Tudela el veinte y cinco: de aquí se 
traslada á Pamplona, y pasa á Valladolid 4 mediados de marzo. 

El primer batallon sale para este distrito el cinco de junio; y reu- 
nido al segundo en Valladolid, emprende la marcha para Oviedo el 
veinte. El tercer batallon se incorpora en egosia: al restò del e 
miento. MATAS 

1845. En este distrito permanece América todo este año sin 
mas novedad que la salida del. tercer batallon para Bilbao: en el 
mes de julio con motivo de la marcha de S. M. á tomar los oa y 
regresa á Valladolid en últimos de setiembre. HA 

1846. Emprende la marcha el segundo. aitain , el sioto de 
abril, para Galicia, con el objeto de sofocar la rebelion militar que ha- 
bia estallado en aquel distrito, y el doce contribuye á la derrota y cap- 
tura de las fuerzas rebeldes capitaneadas por el general D. Martin 
Iriarte sobre Astorga. En este mismo dia sale el tercer batallon de 
Valladolid en la propia direccion, llevando dos baterías de á lomo. El 
primer batallon, que se encontraba destacado en el suoi emprende 
la marcha el dia quince hácia Galicia; ui 

- Reunidas en Villafranca del Vierzo las primeras marsibh 
das, salen á las órdenes del general D. José de la Conchá; se di- 
rigen hácia Lugo, y variando de direccion sobre la izquierda; vienen 
á caer sobre Santiago el veinte y tres de abril. por la parte de Ca- 
cheyras. En ellas ¡ba el segundo hatallon con su coronel D. Francis» 
co Lersundi, á la cabeza. El tercer batallon con otros dos á las 
órdenes del brigadier D. José Rodriguez Soler, llega 4 lamisma hora 
y secunda el ataque, que las primeras fuerzas habian empezado ~ 
por el Puente de Cacheyras. Tomado este, penetran en Santiago á 
viva fuerza por la Robleda de Santa Susana: y Puerta Fajera: dirí- 
gense por las calles de la Rua-nueva y Villar, Rayña, plaza del Hos- 
pital, Palacio Episcopal y Quintana de Muertos ála plaza de San Mar=- 
tin, cuyo convento estaba ocupado por los insarrectos, así:como los 
principales edificios de las mencionadas calles. 
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El tercer batallon lo efectúa al propio TAN por la 'puerta de s 
Santa Clara, calle de Caldererías, plaza del Pan, Azabachería, y se 
estiende pot las AVEO de : cala á as el ironte ETEen de 
San Martin, -` 

Hecho goneral el de tiene que iia el terreno casa 
por casa hasta el estremo de batirse por encima de tos tejados, 'y des- 
paes de desalojados de todas ellas los instrtectos, y reconcentrados 
en el convento de Saú Martin, tienen: a rendirse á li en 
número de unos cuatro mil hombres. ] E 

Esta jórnada en que tamto se distinguieron las. fuerzas. de Améri- 
ca mandadas-por su intrépido coronel D. Francisco Lersundi, vale á 
este jefe el grado de brigadier, ‘en justa recompensa de- su bizarro 
comportamiento, y ademas se conceden otras varias gracias á` jefes, ' 
oficiales € individuos de tropa, siendo de sentir la pérdida delcapitán 
D. Antonio Gilaber, cinco: soldados muertos, y unos treinta heridos 
del regimiento. Desde aquí. pasa la columna á Vigo en -busca de los 
tres batallones que con el brigadier D. Leoncio Rubin de Celis se ha- 
llabán sublevados hácia aquel punto, y trataban de apoderarse de sus 
fuertes; mas á su llegada no tiene mas que fecoger Jas tropas que 
se hallaban abandonadas por sus jefes principales, pues estos procu- 
raron embarcarse para el vecino reino de Portugal. a 

Regresa América á Santiago, y. se encarga de la “conduccion 
de los prisioneros á la Goruña;, E ani ad en las diversas 
guarniciones 'del distrito. 

El primer batallon , que con motivo de su retraso no ptdo con-- 
currir á la acción de Santiago con el regimiento, : forma parte de la 
brigada que á las órdenes del brigadier D. Anselmo Blaser se' reune 
en Villafranca del Vierzo, y asiste con ella á la toma de la plaza de 
Lugo ocupada por los sublevados, el veinte y cuatro: de abril, en 
union con las fuerzas que una hora antes acababan de Hegarcon el ca- 
pitan general de Galicia D. Juan Villalonga: de aquí se Sn á San- 
tiago el veinte y siete y se reune al regimiento. 

1847. Permanece este en el distrito cubriendo sus guarniciones, 
y en observacion del vecino reino de Portugal. Cómo parte del ejéta 
cito de operaciones, atraviesan el dia tres de junio los dos primeros 
batallones con alguna fuerza de Borbon, el Miño por enfrente de Tuy 
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á la hora de las doce del dia para practicar un reconocimiento sobre 
la plaza de Valenza, bloqueada por los insurrectos portugueses. Reu- 
nidas las fuerzas á la orilla izquierda del rio, al mando del' gene- 
ral D. Santiago Mendez Vigo, y dada la señal de ataque, se lanzan 
nuestros soldados sobre el enemigo con tanta intrepidéz, que des- 
pues de una hora escasa de fuego, logran ponerle en completa fuga, 
causándole alguna pérdida entre muertos y heridos y haciendo 
treiota y un prisioneros. Por nuestra' parte es herido el capitan del 
regimiento, D. Narciso Marrodan, siendo muerto un soldado. 
> Al oscurecer se alojan nuestras tropas en la plaza de Valenza y 
en el inmediato convento de Gamfei. La plaza de Monzaon es ocupada 
por el tercer batallon, qe saliendo de la Coruña, llega 4 la misma el 
dia catorce. ' 

El diez y siete sale todo el regimiento con direccion A Oporto: 
Hega á las ocho y media de la noche á Coupsa sin novedad, dejando 
antes en la plaza de Valenza las tres sestas compañías de guarnicion. 
Al dia siguiente pernocta en Ponte de Lima, en cuyo punto permane- 
ce hasta el veinte y dos, sale el veinte su brigadier D. Francisco Ler- 
sundi, jefe que era de la brigada y coronel de este cuerpo, con el 
tercer batallon, media batería y algunos caballos para la plaza de 
Viana, de donde regresa el veinte y uno, dejando en la misma la 
quinta compañía del indicado batallon. 

El veinte y tres con un convoy de víveres que lega de España, 


escoltado por «una “compañía de ingenieros, sale la brigada para 


Braga, donde llega á las tres de la tarde. 
Al siguiente dia marcha para Oporto, despues de haber dejado el 
tercer batallon en Braga: llega á la vista de sus fuertes esteriores, y 


campa sobre San Mamés, cubriendo por consiguiente el ála derecha . 


de la línea del bloqueo que se apoyaba en la derecha del Duero, en 
cuyas aguas estaban estacionadas las sd francesa, inglesa, es- 
pañola y portuguesa. - 


En dicho punto permanece sin novedad el regimiento hasta que 
el veinte y seis á las tres de la tarde tiene lugar una pequeña alarma ` 


en que al toque de generala se dispóne á recibir al enemigo; mas 


viendo que este no salia de sus fuertes, ordena el general en jefe don- 


Manuel de la Concha se practique por la fuerza del regimiento un 
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reconocimiento sobre las inmediaciones de aquellos; asi se verifica; 
y no habiendo notado novedad alguna, replégase América á sus 
posiciones reforzado ya con el tercer batallon que acababa de lles 
gar, despues dè haber dejado en Braga la cuarta compañía. 

- El dia veinte y siete la segunda compañía del segundo batallon, al 
ir á situarse en un punto avanzado á las doce de la noche, tiene que 
tirotearse por espacio-de una-hora con el enemigo, hasta que esie 
se retira, y se posesiona en el punto que se le habia indicado. Por 
esta causa, al toque de generala se pone el ejército sobre las armas 
y se prepara para el ataque. Asi permanece el veinte y ocho; y el 
veinte y nueve, á las tres de la tarde, capitula la plaza, entra en ella, 
ocupa sus fuertes, y recoge las armas de treinta mil hombres que 
la defendian. El regimiento se encarga de esta operacion en todos los 
fuertes esteriores de la derecha, y la verifica aquella misma tarde 
sin novedad, permaneciendo despues acantonado en varios puntos y 
fuertes ocupados hasta el nueve de julio, á las seis de la tarde, en que 
; se replega hácia Oporto, donde con todo el ejército, es revistado en 
| 


gran parada por el general en jefe, y daque de Saldaña: desfila des- 
pues en columna de honor porla plaza de D. Pedro,. en que se halla- 
ban estos dos personajes, y regresa á sas. cantones de San Mamé de 
Infiesta, en donde permanece, hasta el once que emprende la mar- 
cha para España con direccion á Madrid, y el tres de agosto verifica 
su entrada en la capital. Las tres sestas compañías que como se 
deja dicho habian quedado en Valenza, llegan á la misma el dia 
catorce, habiéndolo verificado ya antes la cuarta y quinta del tercero 
que ocupaban las plazas de Braga y Viana. 

-Los servicios prestados por el cuerpo en el vecino reino, son re- 
compensados por varias gracias, entre las que se distingue la cruz de 
tercera clase de San Fernando, y la de comendador de Torre y Espa- 
da de Portugal concedidas á su brigadier coronel D. Francisco Lersun- 
di. El resto de este año se pasa sin mas novedad que la separacion 
de sus tres quintas compañías en fin de setiembre, para forinár parte 
del regimiento de San Marcial, número 45 de nueva creacion, por lo 
que se procede á la organizacion de sus nuevas compañías de caza- 
dores, quedando por consiguiente cada batallon con una de estas, 
otra de granaderos, y cuatro de fusileros. En veinte. y uno de octu- 


. 
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bre salen las doee compañías de fusileros á guarnecer las provincias 
deCiudad-Rea! y Sai y regresan á la córte á proce: a5 febro- 
ro del siguiente año. 

4848. Los sucesos de febrerò; en la yecina Fda; que da 
por resultado la caida del trono de julio y proclamacion de la repú- 
blica , conmueven á toda la Europa y amenazan particularmente á 
nuestra nacion. Con tan favorables auspicios, los enemigos de. nues- 


_tra reina y su legítimo gobierno, tratan de secuadar la revolucion 
que allende del pirineo levanta gu cabeza, valiéndose de los Kinap 


medios qae nuestros vecinos emplearon. 

Apercibido el gobierno, y confiado ea el valor y lealtad decia 
ejército, dos deja obrar; y el dia cinco. de marzo á la hora de las do- 
ce en. que ss dispone el regimiento pera irá. misa á la iglesia de 
San Francisco, recibe la órden de ponerse sobre las armas. A la una 
y media se presente el presidente del consejo de ministros D. Ra- 
mou María Narvaez , acompáñado del capitan general de Cas- 
tilla la Nueva D. José Fulgosio,. y el gobernador de Madrid D. Ra- 
mon Barnechea, quienes despues de revistar la tropa y preguntar- 
le si -se hallaba dispuesta á defender á su reina, se despiden satisfe- 
chos de sus nobles sentimientos , manifestándole que poas volve- 
rian á su lado. 

- El regimiento permanece sobré las armas hasta el dia E ha 
una de la madrugada, á cuya hora se retira á descansar, despues de 


haberlo visitado á las doce de la-noche del seis el ministro de la guer- 


ra D. Francisco de Paula Figueras, quien hizo varias preguntas á 
los soldados, quedando may complacido de sus contestaciones. Rey- 
nidos despues los jefes y oficiales en el pabellon de banderas, les 
dirige da palabra, y hecho patentes los inícuos proyectos de los- ene- 
migos, manifiesta que se halla dispuesto á defender á todo trance á su 


‚augusta soberana y:á sa patria, cuyos destinos le estan en parte con- 
fiados. Solo una contestacion se oye, y.esta es la siguiente: «Suene - 


la hora del combate,:y á él nos lanzaremos denodados en defensa de 


nuestra reina.» ¡Era una escena sublime la qué presenta esta reunion : 


en que jefes y subalternos se confandian dispuestos á morir por sel 
augusta soberana, reflejándose en sas. guerreros semblantes los lea» 
les sentimientos de sus corazones! Á la una y tres cuartos se reliran 
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á sus casas los oficiales, quedando en el cuartel los de semana, á las 
cabezas de sus compañías, con algunos capitanes y un jefe. Este 


servicio siguió en los dias consecutivos, y en algunos de' ellos fueron 


convocados todos al cuartel para estar prevenidos. Uno de estes era 
el veinte y seis del mismo mes en que el regimiento ocupaba ya el cuar- 
tel del Soldado, adonde se habia trasladado seis dias antes desde el 
de San Francisco. A las seis de su tarde dióse aviso al brigadier co- 
ronel de que por la plaza de la Cebada se disparaban algunos tires, 
y acto. contínuo mandó tomar las armas. 

El parte que dicho jefe dió al capitan general de las operaciones 
de esta noche, es el siguiente: «Excmo. Sr.: Desde los primeros ti- 
ros disparados á la inmediacion de la Puerta del Sol, dispuse poner 
el regimiento sobre las armas, haciendo salir dos oficiales escoltados 
que sé asegurasen del punto fijo de la revuelta, á fin de poder con 
este dato caer sobre ella por el camino mas corto y conveniente. Po- 
co tardé en ser avisado por uno de los oficiales que venian al cuar: 
tel, de que erán varias las direcciones por donde se sentian-tiros; 
pero que á no dudarse, la Puerta del Sol era uno de los puntos prin- 
cipales: y calculando la posibilidad de que las autoridades no pudie- 
ran hacer correr las Órdenes hasta el cuartel, resolví dirigirme á la 
Puerta del Sol, haciendo salir á la cabeza de sus respectivos batallo- 
nes las tres compañías de cazadores. Al llegar á la casa de Correos, 


me encontré con el Exemo. Sr. capitan general del distrito, y 


en cumplimiento de sus órdenes, destaqué la primera compañía de 
cazadores á la casa de la Villa, mientras yo me trasladé con toda la 
restante fuerza de los tres-batallones al real palacio de 3: M. El es- 
celentísimo señor baron de Meer, que mandaba aquel punto militar, 
y á cuyas órdenes quedé desde luego, me encargó cubrir con. desta- 


camentos avanzados todas las avenidas de Palacio; y en su conse- 


cuencia situé al primer batallon en la forma siguiente. Una compañía 
en la casá de Consejos: otra en la subida de Palacio á lá calle de San- 
tiago: otra en el palacio del Senado: otra en los Ministerios: y Jas res- 
tantes con mas una del segundo batallon, enfrente de la puerta del 
Príncipe como sostén ó reserva de las cuatro compañías avanzadas. 

Al concluir esta operacion, recibí una órden por medio 5 un ayu- 
Tomo XI.” m 
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dante de campo del Excmo..Sr. capitan general , previniéndome que 
al momento 'enviase uno de los batallones de mi cargo á:la «Puerta 
del:Sol,-y dejando al señor teniente coronel del regimiento el mando 
de-la fuerza del cuerpo que quedaba en el real Palacio, me dirigí con 
el tercer: hatalon al parage señalado: En el acto de llegar, y al poco 
rato: de haberlo formado al abrigo 'de la iglesia del Buensuceso, dis: 
puso el Excmo. Sry capitan general que una compañía pasara á ocu. 
parda casa del banco español de San Fernando, en la calle de. Ato» 
cha, que cuatro cubrieran porocupacion de algunas casas las embo- 
caduras de la calle Alcalá: y: Carrera de San Gerónimo, y que la de 
evanaderos y «otra del: batallon: cazadores de Baza, ambas á mis in» 
mediatas órdenes, me acompañasen en una batida que iba á dar so+ 
bré la plaza-de la Cebada, :en donde segun aviso se habian reconcen- 
trado los revoltosos.. Para llegar este punto:su escelencia nos -con- 
dújo por: las calles del Empecinado y plaza del Angel á- la de Santa 
Ama; en donde hizo su escelencia venir desde' la plazuela de Cervan- 
E tes; idos compañías del regimiento de San Martial; mientras que con 


kuide- granaderos de: América hacia yo un reconocimiento sobre la 
calle: de Atocha; plázuela de ¡Anton Martin, calle de:la Magdalena 4 
la plazuela del Progreso. En este punto vino de nuevo 4 reunirse ‘sa 
¡  escelencia al Excmo.-Sr. capitan: general, trayendo consigo tres 
compañías, la-del +12 de cazådores , y: dos de San: Marcial 'que ha: 
hiaw quedado en la plazuela de Santa Ana; y “despues de: haber ocu: 
pádo: algunas «casas: de la: plazuela. del Progreso con tres cuartas de 
la de granaderos del regimiento de/América; las tres.compañías res- 
tantes con la cuarta de ¡aquella: siguieron commnigó 4:las: órdenes del 
Exémo: Sr.capitan general, por la calle del duque de Alba á la pla- 
- — zuéela dela redaccion:del Popular. AMí- determinó: su 'escelencia el 
ataque de la plaza: de Ja Cebada:con:dos compañías, dejando en re- 
„ Serva una de las: dos: de San Marcial, «y con-la de:cazadores de Baza, 
| younasmitad de San Marcial, «y la:euarta «de» América,' embestí:á la 
embocadura de la Plaza por una callejuela que sale: 4ola“plazuela de 
la Latina; y enel momeénto.que pudimos ser avistados: por el enemi- 
go; se rompió por: ellos: uù fuego tan vivo, general y «cercano, que 
obligá la fuerza de mis órdenes:á responderles comoúnico medió 
ya de proteger el avance de una parte de la fuerza que con el bizar- 
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ró y malogrado eapitan España, y el comándante de' América Da hi 
lian Mena, hice. adelantar á:apodererse det primer cajeb : del. merca 
do y hoteles de lis:puertas de las cásas de enfrente. Reconocida por 
. mí la situacion del enemigo, su fuerza aparente y demas: accidéntes 
del combate, salí á uscar la. mitad de: la compañla -de San: Marcial, 
que habia dejado cubriéndo-la avenida del Rastro, y: obrando. «siem» 
pre segun las órdenes del Extmo. Sr. capitan general que dipipia el 
ataque, cón esta mitad que corddujo el doronel Primo de Rivera, hb 
ee atacar al enemigo por su flanco: derecho «par ta calle de la: Ceba> 
da; y fué tal el denuedo con que lo supo hacer, que inmediataniente 
désalojarotr los. cajones compeerididos dl esta mai y le que el 
cómandante Mena! mandaba. '-' o e dd) 

- En estos momentos ‘llegó por ta. calle de-Toleda al punto: det comm i 
bate la sestá compañta del batáilon:de cazadores de Bata,! mendadá. 
por el capitan' Aróstegui, y condecida por el jefe 'de ebtadp mayor el 


grtieso printipal del enemiko , con la cuál quedó decidí dá da ocupa» 
eion de toda la Plazá; y totalmente: ¿oncluida lh.rásistencid.- Se :00w 


scñor Madera, y puesto yo á su cabeza aconipañado: de dos: coman? i 
gieron en esta operacion veinte y' siate prisioneros ; y.Jos. fugitivos . 


: dantes Mena y dicko Madera‘, dí: uná carga. á la' bayoneta sobre el 


se dispersaron, tirando unos hácia la puerta de Toledo, y otras ipon | 
las Vistillas¿-ohas bos ¡primeros ën sa retirada, ttopedaronecon'al co- | 
ronel Urbina que venia: con alghnes «compañías del regimiento ide | 
Grabada , y atacadob por el frente y relagudrdia, huyértor ports 
cállejuelas de dérecha €: izquierda perseguidos podr ambas fuerzas; la 
rapidés de la :fuga «y da oscuridad, :no'perintitierion der «alcance toas , 
que á dos que como prisioneros fueron enviados al principal. Un 
piquete del regimiento de ingedieros xl mdndo de «dr oficiali de su 
mismo cuerpo, me acompañó bn todas estás: pperáciones: tiasta ls. 

onde de lao ineñana del dia sigaiente que ee. retiró sa cuartel. *! 

=> 1 A-lag diev y inbdia 6:onbe dè la noche «quedó todo: terminado > y 

á la medía hora se presemó el. señor. general 'D. Josguia Armero á 
hecerso cargo dbl puesto seyair disposicion delt: Bxtmo.. St. ministro 
de la guerra. A la hora fué relevado por eb señor gerreta) D.' José 
de. y EA fú eae at Sa dale das en él, al 


— 492 — 
de nuevo destinado por el Excmo. Sr. capitan general á cubrir la 
plazuela de la Cebada con cuatro compañías del regimiento de mi 
cargo, que vivaquearon en ella hasta las once de la mañana del dia 
siguiente en que, por órden de la plaza me retiré al cuartel. Estos 
movimientos -son los que á mis inmediatas órdenes se verificaron; 
pero mientras yo estaba ocupado en ellos , la compañía de cazado- 
res del regimiento de mi cargo, que desde el prineipio pasó á ocu- 
- par la casa de la Villa, combatió en la plaza Mayor en union con la 
guardia civil; y despues recorrió toda la poblacion con el Sr. minis- 
tro de marina. 

. La pérdida que sufrió la fuerza de mis órdenes en la plaza de la 
Cebada, consiste en un capitan del batallon cazadores, número 12, 
muerto; un teniente del regimiento de San Marcial herido; cinco in- 
dividaos de tropa muertos ; y un corto número de heridos que fija- 
mente ne puedo determinar por no ser del regimiento de mi mando, 
pero que no pasaron de doce. 

El señor teniente coronel del regimiento con cuatro compañías 
del segundo batallon , fué destacado desde el Palacio 4 la Plaza Ma- 
yor; desde allí, al cabo de una hora, á la casa de Correos, y de esta 
volvió á su primitivo pucao: en Palacio, siempre con las cuatro com- 
pañías. 

El primer batallon estuvo sin alteracion ni novedad en el real 
Palacio y sus inmediaciones ocupando los puestos que ya van men- 
cionados, El tercero, diseminado en distintos edificios y puntos de la 
poblacion durante la refriega, se retiró al Palacio á las doce de la 


noche, permaneciendo allí hasta que regresaron las tropas á sus cuar- 
teles. » | 


Esta jornada valió al intrépido Lersundi , brigadier dorada de . 


este regimiento, la faja de mariscal de campo. 

En los dias consecutivos de este mes continuaron las tropas sobre 
las armas en sus cuarteles , haciendo algunas salidas oportunas. por 
la poblacion, quedando para lo. sucesivo establecidos los retenes. en 
los cuarteles, y dispuestos siempre cierto número de oficiales á sa- 
lir 4 las cabezas de sus compañías: 

Transcurre el mes de abril sir mas novedad que la revista pa- 
sada por S. M. la reina nuestra señora á todas las tropas de la guar- 


m 
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nicion el dia veinté y nueve á las. tres de la tarde en el paseo del 


Prado. | 
El dia dos de mayo tuvo lugar la funcion cívico-religiosa en me- 


moria de las víctimas del mismo dia en mil ochocientos ocho, á la 
cual asisten las tropas en gran parada, y desfilan en columna de 
honor por delante del monumento en que se conservan sus cenizas.: 

La noche del seis de este mes y hora de las once, son llamados todos 

los oficiales al cuartel y permanecen en él, hasta que á las cuatro de 

-la madrugada del siete, despues de formar dos escasos batallones de 

la fuerza restante de servicio, se disponen á salir y batirse con las 
fuerzas del regimiento de España y paisanos que se habian subleva- 
do y se hallaban poscsionados de la Plaza Mayor y sus inmedia- 

| ciones. i | A y 
El bizarro general Lersundi, coronel aun del regimiento, puesto á 

la cabeza de él, esclama de esta suerte : ¡Compañeros, el tronó de 
nuestra amada reina se halla en peligro! ¿Puedo contar con vo- 
sotros para defenderlo? Un grito general resuena en el patio del 
cuartel en contestacion á su pregunta, y este fué: «Viva la 


reina -D f ; 


Dirígese el regimiento á la Puerta del Sol en donde se le ordena 


al primer batallon siga á Palacio, y al tercero, se mantenga á la in- 
mediacion de la calle de las Platerías. | 
. Los insurrectos hacen algunos disparos de fusil por esta calle y la 
Mayor; mas el general Lersundi con la compañía de cazadores del 
primer batallon y algunas fuerzas de ingenieros, Baza y cazadores de 
Cataluña, se dirige desde Palacio á la plaza Mayor, y es recibido con 
un fuego nutrido apenas llega la vanguardia á la Plaza de la Villa. 
Una pieza de artillería colocada en la calle de la Almudena, dis- 
para hácia la Plaza Mayor; y las fuerzas del mando del general Ler- 
sundi, avanzan á la bayoneta hasta los primeros arcos de la calle de 
Ciudad-Rodrigo. El estampido del cañon es la señal de avance para 
el segundo y tercer batallones, é inmediatamente lo ejecutan por.las 
- calles de Postas é inmediata por su izquierda, y logran apoderarse 
de todas las embocaduras de la Plaza, arrojando á los insurrec € 
tos hácia la calle de “Boteros y arcos de entrada de la de To- $ 
ledo. AMí sostiene un vivísimo fuego que dura dos horas. Algunos 
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dela; provincia de Cuenca y: el tercero.se traslada áda de Toledo: en 
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oficiales del regimiento, salen hasta el medio. de Ja Plaza, y:atracn dos 
ó tres individuos de los de España ; pero los mas de estos. ,.4 
pesar.del ejemplo de sus compañeros, se mantienen en-su rebelion y 
siguen haciendo fuego desde las casas que ocupaban. El general 
Lersundi'lo desprecia, vy. arrojándose tambien, se. acerca 4: 
corneta delos insurrectos, le dá:unabrazo y. mauda tocar. alto elfue: 
goj los mas obedecen á esta indicacion. y solo. continúan combhatien- 
do los «que defendian la embocadura. .de- Boteros,- mas. el tercer 


batallon' de este regimiento .se arroja á las. puertas de las «casas, 


las rompe con liachas, y hace prisioneros:á todos los quese encerra: 
ban én:sus habitaciones. Con esto cesa la refriega: y quedan prisiones 
ro3 todos los individuos del regimiento de España y.algunos- paisas 
nos que son entregados al coronel de dicho regimiento, que- con, 
la bandera de -uno -de los batallones sublevados habia acudido á 
la: Plaza: Mayor.: Las fuérzas de este regimiento bátense ¿en esta 
jornada, con'sumo valor; y la pérdida de .las que atacaron. por--la: 
calle de Postas., al mando del bizarro coronel. teniente coronel 


- mayor del mismo D. Vicente Capitan, consistió en-un oficial ¡muer- ` 


to, cinco heridos de la misma clase y ocho individuos de tropa, Dés- 
pues de haber: ocupado el regimiento durante el mismo «dia varios 
puntos de la. poblacion, se retira al cuartel alvanochecer! 1000013 ls 

Varias gracias fueron concedidas:á los.individuos de éste cuetpo, 
entre ellas la cruz de comendador de: Isabel la Católica. al coronel te- 
niente coronel mayor: ria ns 19 Janacua.elóxcmaria olaa 
y general Lersundi.o; sh -cvor asaugle y nollelsd mira 

El primer - batallon 'sale en: isotiómbed 4.la provincia, de: Qiu 
dad: Real, 'en  persecucion de-las, partidas -earlistas que divagaban 
por. ella, '.y. regresa' á- primeros dé marzo de mil-ochócientos cua; 
renta y nueve, despues de estinguidas aquellas y: pacificada Ja pros 
vincia. La segunda f compañia: «del segundo: batallon, es destinada 
en primero de ago, ad á Pra del regimiento! dé Iberia: 
púmero uo olst sibomai ò ,a9aolleisd t3379) y obimase lo 


ABAD td en el mes ide julio á mariscal de camipo'su-bri= 


sakoi D.' Salvador de laFuente Pita, 'leosustituye' D: Pedro 
María 'Andriahi. El primer bataHon sale 4: cúbrir los: destacamentos” 
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primero. de agosto. Alli permanece este hasta fines dé. noviembre 
que es relevado: por el segundo, con el doble: motivo de-pasat revis- 


ta de inspeccion y marchar sa cuadro é individuos- de los reempla: 


zos de mil ochocientos cuarenta y tres: y cuarenta y cuatro en: situa 
clon:de. reserva: 4 Valencia de Alcántara, provincia: de Cáceres. — *' 
4850. - Relevado el primer: :batallon de los: destacamentos arriba 
citadós, llega 4:Madrid el cuatro de enero, y es-revistado ei marzo 
por el directer general del arma D. Leopoldo de O'Donnell, quien 
queda muy satisfecho de su instruccion, régimen y administracion. 

: "Elcatorde de abril regresa el segundo batallon de la provincia 
de Toledo, y una vez reunido todo el. regimiento en. la- capital de la 
monarquía, bajó la inmediata inspeccion de sus jéfes: priñcipales, idc- 
dicanse estos ¡4 completar: su ‘instruccion, Ao al efecto acade- 
taip y ejercicios diarios. Ma Bura i ca 

FA ocho de julio recibe el armaniento de percusion del pee ip 
bs, dedicándose esclúsivamente al-manejo: del arma: en lo:restante 
del mes, con motivo dé las modificaciones que tuvo que Sufrir por la 
sic de la carga. | ha e 
+ * Las convulsiones políticas do ta vecina: Práreia. y sy naciente re- 
iia, tenian en. contínua alárme 4 las-naciones limítrofes. Pares- 
ta razon, y porque en: el distrito'de Cataluña iba asomando- la guer- 
ra' civil, asi como en Valencia, Navarra y Mancha baja, todos los je- 
fes que eomponian: las. cuerpos de ta guarnicion de Madrid, tenian en 
su pader un pliego cerrado y sellado en que se presoribia cuanto en 
caso de revuelta debian practicar; y si bien no fué necesario hacer 
086 deél, np dejó sm embargo‘, lla tropa con sus jefes: y oficiales de 
hallarse Mons vez sobre las armes. 0 0.0 os. 

El doce del antedicho mes y á las cinco: dd la tarde, hm en que la 
tropa se disponia para la comida, Hega el ayudante de gemana y ho- 
titia el natblicio de Un príncipe. y su premátura muerte. ¡El sitencio 


mas profundo reina algunos momentos, silencio elocuente que espres . 
- saba mas que: cuentas esclamaciones de dolor se padieran proferir! < 


La comida de la tropa queda abandonada en el patio del éuartel y 
hubo- que distribuirla á 108 pobres. Quedan en-el cuartel de reteri dos 
coman ye “esto A Senna hasta: el total acre de 


A a 
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tejo fúnebre del malogrado príncipe y tributarle los últimos honores: 
concluido el acto, se relira América á su cuartel. El quince de no- 
viembre se presenta en gran parada en el campo de Guardias, en cu- 
yo punto S. M. se dignó poner por sus reales manos á las banderas 
del regimiento de ¡ ingenieros, las corbatas de la militar Órden de 
San Fernando: 

Por real órden de primero de diciembre es destinado el de Amé- 
rica al distrito de las provincias Vascongadas, y el veinte y seis em- 
prende su marcha el primer batallon para Vitoria. 

1851. Este batallon llega á su destino el cinco de enero, salien- 


do el segundo el doce para ingresar en la misma ciudad el treinta 


y formar seguidamente con las demas tropas en la gran parada que 
el capitan general habia dispuesto por el cumpleaños de S. A. R. la 
infanta doña María Luisa Fernauda; terminada ésta se aloja en el 
cuartel de San Francisco, que ya ocupaba el primer batallon desde 


- su llegada á esta ciudad. 


Tres compañías del segundo con el primer comandante se desta- 
can para Bilbao, adonde llegan para dar su guarnicion, PP. 
abogados en la ria dos cazadores el trece de junio. 

` Viste el diez y nueve el regimiento su nuevo vestuario para asis- 
tir á la procesion del santísimo Corpus Christi, y nada deja que de- 
sear á las autoridades y al público por su apostura, brillantéz y aire 
marcial. 

El cinco de julio marcha para Tarragona un oficial para recibir 
ciento sesenta y dos conscriptos del reemplazo de mil ochocientos 
cincuenta, y Otro para Burgos en busca de noventa y dos. 

El veinte y ocho son relevadas las compañías del segundo bata- 


llon que guarnecian á Bilbao, por otras tres del mismo. El siete de 


agosto se incorporan los. dos subalternos que fueron á recibir los 
quintos á Cataluña y Castilla, comenzando la intruccion de estos el 
quince de noviembre. . 

Preséntase el catorce de dede en Vitoria el director gene- 
ral del arma para inspeccionar el regimiento de América, quedando 
altamente satisfecho de su brillante estado en todos los ramos. Å 


El diez y seis á las cuatro de la madrugada, forma el regimiento - E 
con toda la guarnicion para cubrir la carrera que debia seguir el cor- $ 
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Y sus resultas toda la guarnicion luce grandemente el veinte y cuatro 
en una gran-parada , cuyas maniobras dirigió y mandó el general Y 
gobernador D. Ramon de Barrenechea, quedando el general direc- 
tor D. Fernando Fernandez de Córdova, muy satisfecho y compla- 
cido. Solo hubo que lamentar el veinte y cuatro de octubre un acci- 
dente funesto: el granadero del primer batallon de América, hiere | 
de muerte á otro del de la Reina, y habiendo fallecido éste, el agre- | 
sor es pasado por las armas. | 
Destínanse al ejército de Cuba treinta y dos hombres que fueron | 

conducidos por un subalterno al puerto de ei veinte y sie- 
te de diciembre. ¡ 
1852. El seis de enero fallece de muerte natural su digno coro- | 
nel D. Pedro María Andriani y Rosique, generalmente querido de | 
| 


todos sus subordinados por su bondadoso carácter y esmerado celo 
en cuanto concerhia al regimiento. Celebró el cuerpo al siguiente 
dia sus exequias, no perdonando la oficialidad gasto alguno para so- 
lemnizar la memoria de su querido coronel, que presidió el mismo 
capitan general del distrito. Sustituyóle en veinte y cinco de abril, 
D. Gabriel Saenz y Buruaga. 
` Treinta y cinco hombres son destinados al ejército de Cuba, 
y conducidos por un subalterno el veinte y siete de marzo á San- 
tander. Ya en primero de abril se habia ordenado el relevo del des- | 
tacamento'de Bilbao por tres compañías del primer batallon, y el 
| 
| 


cuadro del tercero résidente en Valencia de Alcántara, se traslada 
á Cáceres en virtud de real órden. Las tres compañías que queda- 
ron en Vitoria del primer batallon, con mas una de las que residian 
en Bilbao, salen para Tolosa.el primero de mayo á las órdenes de 
su primer comandante D. Máximo Chulvi y Lledó ; una de ellas se 
acuartela en el citado pueblo , y las demas cubren los destaca- 
mentos de Guetaria, Hernani, Pasages, Irún y Fuenterrabía: las dos 
que permanecieron en Bilbao, 'son revistadas sin prévio aviso porel | 
coronel el once de junio, y las encontró en brillante estado. Asimis- — . 
mo y con igual resultado lo fueron las destacadas en los puntos an- 
tes designados desde el cinco al diez y seis de julio. 

El veinte y uno de setiembre los destacamentos del primer bata- 
Towo XI. ] 63 
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San Sebastian, en cuyo recinto quedan en relevo de un batallon del ; 
regimiento de Sevilla. 

Son destinados otros treinta hombres al ejército de Cuba y pa- 
san el diez y seis de diciembre á Santander, marchando para Tolo- 
sa el veinte y uno las compañías de preferencia del segundo ba- 
tallon. 

1853. Las espresadas compañías regresan á Vitoria el tres de 
de enero, y el veinte y dos marchan destacadas á Bilbao dos de las 
del centro del mismo batallon. El primero que, como queda dicho 
guarnecia á San Sebastian, es relevado en febrero por uno del regi- 
miento de Gerona, y el diez y seis llega á Vitoria y ocupa el cuartel 
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; lion y compañías que guarnecian á Bilbao, se replegan á la plaza de 
| 


l 
de San Francisco, pasando las cuatro compañías del segundo que en 
él se alojaban al de Santo Domingo. ; 

En primero de marzo la guardia civil recibe del cuerpo en cues- 
tion, veintè individuos de tropa por el contingente de este año, y el 
instituto de carabineros en virtud de real órden, saca diez de la-mis- 
| ma clase. 

Se incorporan el cuatro de abril treinta y un quintos de la pro» 
vincia de Leon, procedentes del reemplazo de mil ochocientos cin- 
cuenta y uno, y veinte y uno de la de Pontevedra: marchan el ocho- | 
| á Santander veinte y un individuos de tropa con destino al ejército 
de Cuba, y se entregan doce al escuadron de cazadores de Alava. | 

El veinte y dos del propio mes se verifica el relevo de una com- 
pañía del segundo .batalton.destacada en Bilbao por otra del pri- 
muero. 

| Con motivo del tránsito pára Francia de S. M. la reina madre, 

salen á cubrir la carrera desde Miranda hasta Vergara el tres de ju- 

| lio, cinco compañías del primer batallon, y el segundo forma en Vito- 

; ria el siete para recibir á la augusta persona, hacerle los honores y 

| cubrir la carrera hasta su salida de esta plaza, que se PANA á las 

¡ocho y media de la noche. | 

El nueve regresan las compañías destacadas en la carrera con 
el objeto indicado, y el veinte y nueve marcha una de cada batallon 
á Bilbao, en cambio de las dos que allí se hallaban. 

En virtud de real órden , cambia el regimiento de América su 
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armamento inglés de percusion en el mes de setiembre , por otro 
español del mismo mecanismo, nuevo y construido cn la fábrica de 
Plasencia. ; 

En fin de setiembre se verifica el relevo de las dos compañías 
destacadas en Bilbao por una de cada batallon, y tanto en esta po- 
blacion comọ en Vitoria, sigue el personal del cuerpo, bien asistido 
en sus haberes, dedicándose asiduamente á su instruccion. 

En los meses de octubre y noviembre, continúa el regimiento en 
Vitoria, dando la guarnicion de la plaza y completando su instruc- 


~ cion, hasta que en diciembre dispone el capitan general del distrito 


marche á la provincia de Guipúzcoa en relevo del de Gerona. Con es- 
te motivo emprenden la marcha los batallones, acantonándose el se- 
gundo con su primer comandante D. José Berrozabal en Tolosa, des- 
de cuyo punto sale alguna fuerza para cubrir los destacamentos de Her- 


nani y Guetaria. Las dos compañías de preferencia de este batallon, 


y todo el primero continuaron en San Sebastian, acuartelados en San 
Telmo, y tomadas las órdenes del comandante general de la provincia, 
se verifica el cambio de todos los puestos y deja la plaza el regimiento 
de Gerona para su nuevo destino. En el mismo dia sale para Irún la 
compañía de granaderos del segundo batallon, para hacerse cargo 
de aquel destacamento. i 

Con malos auspicios entra América en la plaza de San Sebastian. 
Pocos dias despues de su llegada, falta á la lista. un cazador del se- 
gundo batallon, y hechas las averiguaciones competentes, resulta 
que los soldados que se hallaban de guardia en la puerta de tierra, 
le habian visto salir á las cuatro de la tarde, acompañado de dos ca- 
maradas de la propia compañía. Interrogados éstos, niegan el hecho, 


y dando con esto que sospechar á los jefes, se procede é la forma» 


cion de causa que dió por resultado que aquel desgraciado fué ase- 
sinado vilmente para robarle sus pequeños ahorros. A tan horrible 
crimen se siguió el condigno castigo, pagando con la vida el uno, y 
despojado el otro delante de banderas del honroso uniforme militar, 
fué á un presidio con retencion. Ua suceso de esta naturaleza. previ- 
no á la poblacion contra el regimiento de América, pero bien pron- 
to recobró el. aprecio público con su disciplina y buen porte. 


| 
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1854. Para llevar á cabo la reorganizacion del Anno regimien- 
to de Cuenca, pasan á constituirle del de América el primer coman- 
dante D. Máximo Chulví y treinta individuos de tropa. 

Es destinado América al distrito de Navarra, emprendiendo su 
marcha desde la plaza de San Sebastian el treinta de marzo. 

Verifica nuestro regimiento de América su entrada en Pam- 
plona el dos de abril, alojándose seguidamente en el cuartel de 
la Merced, en cuyo local se hallaba ya el segundo batallon que reu- 
nido en Tolosa adelantó su marcha tres dias al resto del cuerpo. 

El primero de mayo sale el primer batallon de esta plaza para cu- 
brir los destacamentos de Tudela, Sanguesa, Elizondo y Estella, pa- 
sando el segundo á la ciudadela en relevo del regimiento de Vitoria, 
que se trasladó al cuartel' de la Merced. 

El quince del propio mes se incorporan ciento veinte y siete 
quintos de la provincia de Lugo, y son destinados á. Ultramar vein- 
tehombres con el subteniente D. Pascual Fernandez Cuevas. 

Marcha el veinte y ocho de junio el segundo batallon á relevar 
al primero, mas habiéndose sabido el treinta por estraordinario los 
acontecimientos de Madrid, espídesele órden para que forzando las 
jornadas se reuna todo en Elizondo á escepcion de su compañía de 
cazadores que debia permanecer en Tudela; del mismo modo se pre- 
vino al primer batallon que regresara inmediatamente a la ciudadela. 

Concentradas las cinco compañías del segundo batallon en Eli- 


zondo, el dos de julio toma el mando en jefe de la fuerza allí reunida 


cl brigadier D. Fausto Elio , agregándose á ella la guardia civil 
y los carabineros, sin que-las cuestiones políticas entraran en nada 
en el ánimo de oficiales y soldados. Reunido entretanto el primer 
batallon en la ciudadela de Pamplona, continúa su servicio sin la 
menor alteracion, hasta que el doce siguiendo el movimiento nacio- 
nal, se adhiere con el mayor orden; poniéndose á su cabeza sus je- 
fes y oficiales. 

Al amanecer del-dia diez y nueve , sale el batallon para Pam- 
plona, y en Villaba recibe la noticia de haberse pronunciado el pri- 
mero y la órden para:ingresar en la plaza en el dia siguiente; que- 
dando desde aquel momento á disposicion de la junta de gobierno, 
y pasando el veinte á la ciudadela en donde se alojó. 


CERROS- —————— i 


cito constitucional del norte, llega á Pamplona el mismo dia veinte. 

El veinte y uno sale todo el regimiento y se acantona en Orou- 
suspe y los Berrios, y el veinte y cuatro emprende la marcha para 
Olite formando parte de la primera brigada de la primera division, 
mandada por su brigadier coronel D. Gabriel Saenz de Buruaga; de 
este modo permanece en el punto indicado hasta el treinta que por 
disposicion del general en jefe se traslada á Tafalla.: En esta pobla- 
cion, pasada la revista de comisario, recibe el regimiento de Améri- 
ca órden de marchar á Vitoria, y la cumple el tres de agosto, en- 
trando en la capital de Alava el cinco para acuartelarse en San Fran- 
cisco. 

El seis por la noche llega á Vitoria el géneral D. Martin Iriarte, 
nombrado capitan general del distrito, y de sa órden sale América 
otra vez para Navarra el siete, situándose el primer batallon en Al- 


sasua y el segundo en Olazagoitia, y últimamente pasa á Pamplona i 
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A -= Nombrado el teniente general D. Juan Zabala , general del ejér- 


el diez y seis y diez y siete, ocupando ambos batallones el cuartel 
de la Merced. | 
En fines del mismo agosto son licenciados doscientos treinta y 
tres hombres, por haber cumplido el tiempo de su empeño con, los 
dos años de rebaja, concedidos en el real decreto espresadm, y en 
los áltimos dias de octubre lo fueron asimismo ciento veinte y cinco 
en el propio concepto, y por haber ascendido quedan de reemplazo 
dos primeros comandantes, dos segundos, dos ayudantes, catorce 
tenientes y cuatro capitanes, siendo altas en el mismo mes cuarenta 
quintos de la' provincia de Avila. Las bajas de los jefes y oficiales 
no tardaron en reemplazarse, pero con la de ochocientos treinta y 
nueve individuos de tropa que produgeron las gracias en los últimos 
meses del año, puede decirse que este cuerpo quedó en cuadro: el 
treinta y uno de diciembre, solo tenia para cubrir el servicio cuaren- 
ta hombres. 
1855. El brigadier coronel de este id D. Gabriel Saenz 
de Buruaga, cs separado. del mando del mismo por real órden del 


veinte y ocho. 
Por este tiempo se fraguó una conspiracion que tenia por obje- 
to destruir el órden existente de cosas. 
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El primero de febrero el coronel graduado D. Manuel Gonzalez 
Valdés, jefe accidental del regimiento de América, fué avisado por 
el capitan general de que dos individuos del mismo cuerpo se halla- 
ban comprometidos en ella. En vista de esta noticia y por una se- 
gunda órden , las personas designadas quedaron arrestadas , y en 
el reconocimiento que se les hizo, se les hallaron setenta y cinco 
pesos, confesando ambos en el sumario que se formó al efecto, 
su participacion en los planes proyectados , y que aquella canti- 
dad era el sobrante de mayores sumas que habian percibido. Segun 
declaracion de los reos debia comenzar el movimiento á las seis de 
la tarde del dia dos por apoderarse de la guardia del cuartel; conse» 
guido esto, el sargento Miguel Lostier, debia cubrir la puerta falsa 
del mismo edificio y dar entrada á. un número considerable de pai- 
sanos que se harian dueños de las armas que en él existian, y se- 
— guidamente lanzarse á las calles y recibir un refuerzo de mil ocho- 
cientos hombres afiliados, que con este objeto vinieron de antema- 
no de los pueblos circunvecinos. ¡ 
Si los conspiradores hubieran conseguido su primera intencion, 


nadie puede dudar que antes de poderse reprimir el movimiento, - 


hubiera presenciado Pamplona escenas sangrientas; pero afortuna- 
damente, merced á la vigilancia de la autoridad superior, todo pudo 
disiparse y la poblacion quedó tranquila. El sargento Lostier, un'sol- 
dado y un paisano, confesos y convictos, espiaron su delito con la 
vida, siendo fusilados el dia doce. 

Destínase para reemplazo del coronel Buruaga al de igual öläše 
que mandaba el regimiento de Aragon D. Pedro Perez Pesquera, por 
real órden de primero de febrero. En este mismo mes se detallaron 
á este cuerpo cuatrocientos veinte y siete quintos de las provincias 
de Huelva, Lugo y Pontevedra, para cuya a salen el anos 
las partidas correspondientes. pr 
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